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AOS VENEZOLANOS 


El ilustre polígrafo Don Santiago Key-Ayala es una de las personalidades emi- 
nentes de Venezuela y con justicia se le considera actualmente como el patriarcal 
de las letras nacionales. Su autoridad en los diversos aspectos de la historia culturall 
venezolana del Siglo XIX es indiscutible.— Pertenece a la prestigiosa generación! 
del 98 y fué colaborador asiduo de las revistas —-ya históricas— que sirvieron de' 
órgano expresivo a tan notable grupo de escritores. Ñ 

El Dr. Key-Ayala es miembro de nuestras Academias de la Lengua y de la His-»* 
toria.— Durante largos años ejerció con brillo la representación diplomática de: 
Venezuela en Europa.— No obstante su ejemplar modestia, no ha podido rehuir ell 
público reconocimiento de sus méritos, expresado a través de muy altas distinciones, , 
entre las que se destaca el Premio Nacional de Literatura correspondiente al bienio! 
1948-1949. 

Es autor de las siguientes obras editadas: Discurso de recepción en la Academia Ve-=+ 
nezolana de la Lengua, Correspondiente de la Española; Caracas, 1914.— Discurso de: 
bienvenida al Dr. Teófilo Rodríguez en la Academia Venezolana de la Lengua; Caracas, , 
1915.—Los Novios de Caracas, por P. D. Martin-Maillefer, (Traducción del francés), con. 
un Preámbulo; Caracas, 1918.— Un ensayo de retozo democrático; Cafacas, 1920.— 
Eduardo Blanco y la génesis de Venezuela Heroica; Caracas, 1920.—Discurso de bien-: 
venlida al señor José E. Machado en la Academia Nacional de la Historia, Caracas, 
1924.— Los nombres de las esquinas de Caracas, Contribución al folk-lore venezolano; 
Caracas, 1926.— Una Constitución para Cuba (Reproducción del Proyecto de Joaquin 
Infante, con un comentario bio-bibliográfico); Caracas, 1928.— Series hemero-biblio- 
gráficas. Primera serie bolivariana (Nos. 1 a 1.000); Caracas, 1933.— Vida Ejemplar 
de Simón Bolívar; Caracas, 1942.— Entre Gil Fortoul y Lisandro Alvarado, Cuaderno 
Literario N* 49 de la A. E. V.; Caracas, 1944.— La descendencia lexicográfica de 
Bolívar; Caracas, 1944.— Uno que regresa.— Retrato histórico de Páez; Caracas, 1949. 
Historia en Long-Primer; Caracas, 1949.— Bajo el signo del Avila; Caracas, 1949.— 
La Bandera de Miranda; Caracas, 1950.— Para los Anales Diplomáticos de Venezuela; ' 
(Ediciones del Consulado de Venezuela, San José de Costa Rica), 1950. 

Por editar tiene: las Series Hemero-bibliográficas, que constan de unas diez mil. 
fichas bibliográficas sobre asuntos venezolanos. (Se ha publicado la Primera Serie 
Bolivariana).— Momentos de Vida y de Literatura.— Monosílabos Trilíteros de la 
Lengua Castellana.— La Gentil: Aspectos de Caracas.— Memorias de la Ceiba de San 
Francisco.— Traductores venezolanos en verso: Compilación de varios centenares de 
traducciones hechas por poetas venezolanos, con una Introducción y notas ilustrati- 
vas.— Divulgaciones bibliográficas.— Cateos de bibliografía y Aluvión hemerográfico. - 
A la luz de Bolívar. 4 

En preparación: Vida, pensamiento y acción de Miguel José Sanz.— Historia de 
las exploraciones del alma de Bolívar.— Restos de naufragio.— Las acuarelas de. 
Manuel Vicente Romerogarcía.— Intento de retrato.— Frases célebres de la historia 
de Venezuela. . 

Se encuentra su colaboración en muchas revistas literarias venezolanas princi-- 
palmente en “Ciencias y Letras”, '“Cosmópolis”, “El Cojo Ilustrado”, “Boletín de la. 
Academia Venezolana de la Lengua”, “Revista Nacional de Cultura”, “Atenas”, “Bitá- 
cora”, “Sagitario”; y en la prensa diaria: “El Universal”, “El Heraldo” y otros. : 


LETRAS 


LA OBRA DE MADARIAGA 
SOBRE BOLIVAR 


ye por VICENTE LECUNA 


TF. eminente literato español, Salvador de Madariaga, autor 
de extensas obras sobre Colón y Hernán Cortés, ha realizado un 
ensayo infeliz de biografía de Bolívar, como complemento de sus 
estudios respecto a la América Española. En esta última califica 
la independencia de Hispano América de error grave de los diri- 
gentes de la sociedad de la Colonia. Pensamiento original, no enun- 
ciado hasta el presente en ninguna literatura histórica. En su con- 
cepto el Gobierno de España era perfecto y proporcionaba a sus 
habitantes la mayor suma de bienes posibles, o sea estabilidad, paz 
y riquezas, pero como sabemos la realidad era distinta. 

Los primeros gobiernos españoles llenaron su objeto de ocupar 
los extensos territorios conquistados a lo largo de todo el Conti- 
nente. En esta obra colosal el pueblo español, sin duda, demostró 
grandes virtudes y como es lógico, defectos inherentes a toda con- 
quista. Luego vino la administración. No nos atrevemos a juzgar 
en todos sus detalles tan vasta empresa. Los funcionarios españoles, 
bajo muchos aspectos, llenaron sus deberes de acuerdo con las nor- 
mas de la época. En el transcurso del tiempo se fueron formando 
naciones y de acuerdo con los medios disponibles las sociedades 
evolucionaban como todo cuerpo en desarrollo. Adelantado el Siglo 
XVIII, el progreso de las ideas exigía modificaciones y derechos, 
nacidos en las evoluciones de los pueblos de Europa, traídos princi- 
palmente por el vehículo del contrabando, en obras políticas, filosó- 
ficas y de ciencias naturales, publicadas en los países libres de 
Holanda e Inglaterra. 

El aventurero español Gabriel de Villalobos, Contador Mayor 
en Caracas hacia 1690, y más tarde consejero del Consejo Real de 
Indias, bajo el título de Marqués de Varinas, en sus comunicaciones 
al Rey, se refería a los abusos de los magistrados, y como conse- 
cuencia de sus faltas y errores, a la posibilidad de que las colonias, 
cansadas de la opresión, se declararan independientes. Es un hecho 
que en muchos funcionarios públicos dominaba la codicia y la ra- 
piña. Sobre estos abusos sólo tenemos datos precisos de fines del 
Siglo XVII y principios del Siglo XVIII, suministrados por el doctor 
Héctor García Chuecos, Director del Archivo Nacional. Señalamos 
algunos. Los cargos de Capitán General se obtenían mediante obse- 
quios al Rey de sumas importantes: Don Nicolás Eugenio de Ponte 
y Hoyo (1699-1704), por ejemplo, obtuvo la Capitanía General me- 
diante la suma de 16.000 pesos de a 10 reales cada uno; y el célebre 
gobernador Cañas y Merino (1711-1714) la alcanzó dando 10.000 
pesos y así otros magistrados. Naturalmente estos funcionarios al 
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llegar procedían a recuperar las sumas gastadas para obtener los 
cargos. No pudiendo hacerlo basados en ninguna ley, procedían 
subrepticiamente, robando parte de las rentas públicas, y los subal- 
ternos, por su parte, también procuraban hacer fortuna, después de 
recuperar lo que habían gastado en comprar sus cargos. Se vendían 
los oficios de justicia, alcaldías mayores, corregimientos y otros 
puestos. El público pagaba por residencias, gracias, encomiendas, 
licencias y permisiones de diversas cosas que prohibían las leyes 
y eran indispensables. También pagaba por libranzas sobre las ca- 
jas, misiones de cobranzas, jueces de quinto, visitas de minas y tie- 
rras y alcaldías de agua. 

A todo esto se agregaba la incomunicación en que la Corona 
mantenía a las colonias entre sí. En cierta época no se podía ir a 
España sin permiso directo del Rey. El comercio se hacía únicamente 
con un puerto de España, Sevilla o Cádiz. Carlos III dió la ley lla- 
mada del Comercio Libre, pero no fué libre sino con España para 
enviar los frutos a cualquier plaza, pero no a las otras naciones. 
Hasta nuestra Independencia, España mantuvo siempre el mo- 
nopolio del comercio de sus provincias americanas. Naturalmen- 
te el comercio español explotaba con avaricia nuestras produccio- 
nes; a todo esto se añadía el contrabando tolerado por las mismas 
autoridades destinadas a prohibirlo, pero en cierto modo necesario 
por la falta de comunicaciones con la metrópoli. Esto último dió 
nacimiento a la Compañía Guipuzcoana, con el monopolio total del 
comercio de Venezuela, sistema beneficioso bajo ciertos respectos, 
pero opresivo en grado eminente. De aquí el descontento de los 
mantuanos, de los hidalgos, de los propietarios, de la clase media 
de los pardos, de cuantos tenían que defenderse de la codicia de 
las autoridades. 

El 24 de febrero de 1782, don Juan Vicente Bolívar, don Martín 
de Tovar, y el Marqués de Mijares, en nombre de “todos, de to- 
dos”, escribieron una larga carta a don Francisco de Miranda, 
estimulándolo a intentar la Independencia del país, ofreciéndole po- 
nerse a sus órdenes y a reconocerlo como caudillo, en caso de que 
realizara una invasión. Le ofrecían derramar hasta la última gota 
de sangre en la lucha por obtener la independencia. Califican a la 
dominación española de insoportable e infame opresión. El Inten- 
dente dicen “no ha venido aquí sino para nuestro tormento; él y 
sus secuaces ultrajan a todo el mundo, lo mismo hacen los demás, 
y el ministro Gálvez, más cruel que Nerón y Felipe II juntos, lo 
aprueba todo. En suma tratan a los americanos de cualquiera es- 
tirpe, rango o circunstancia que sea, como a esclavos viles”, Esta 
carta la condujo el padre Cárdenas, religioso de la Merced, próximo 
a embarcarse a La Habana. Con él Miranda podía enviar la res- 
puesta esperada con ansiedad (1). 


(1) Luis Alberto Sucre, Genealogía del Libertador, pág. 135. 
El original de esa carta se halla en el Archivo del General Miranda. 
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Adelante veremos cómo el señor de Madariaga le cobra estas 
expresiones a don Juan Vicente Bolívar. 

Paralelamente al tren oficial, en el cual hubo naturalmente 
algunos funcionarios de mérito sobresaliente, y algunos honrados, 
pero que en su conjunto era detestado por los colonos, surgió una 
generación formada en la vida agrícola, desde sus padres y abuelos, 
independientemente del gobierno, ilustrada y patriota, hasta el punto 
de llamar la atención al Barón de Humboldt, por el desarrollo que 
encontró en esa sociedad de las ideas políticas que agitaban ya al 
mundo europeo. Ni nuestro ilustrado Gil Fortoul, ni mucho menos 
el señor de Madariaga, supieron distinguir a esa generación de 
hombres honrados y patriotas, incapaces de practicar la adulación 
y el peculado, como las posteriores responsables de la corrupción 
de los partidos políticos de la República. Por esa incomprensión no 
vaciló Gil Fortoul en acoger la calumnia de Ducoudray Holstein 
sobre Soublette y extenderla a todos los patriotas hasta decir que 
los generales de Bolívar debieron sus grados no sólo a su valor, 
sino a las complacencias de sus esposas con el Libertador. Error 
lamentable, desmentido por nosotros en nuestro artículo El Moder- 
nismo en la Historia, pero extendido por el señor de Madariaga a 
los oficiales subalternos de las campañas de 1813 y 1814, cuando 
todos, sin excepción, sacrificaron su reposo y el de sus familias en 
defensa de la Patria en formación. 


Los valles de Aragua, los del Tuy y otros adyacentes, estaban 
llenos de familias distinguidas, tan interesadas en sus fundaciones 
agrícolas, como en los goces sociales cuando venían a la capital. 
Lo mismo en otras provincias. Doña Concepción Palacios pasaba 
temporadas en su casa de Caracas, y en el ingenio de San Mateo, 
administrando la finca. 

Esa sociedad ilustrada no podía conformarse con la atrasada 
y férrea organización española. En Caracas, en las casas principales, 
se leía con avidez la literatura española del Siglo de Oro, la Histo- 
ria de Grecia y Roma y las obras de los Enciclopedistas del Siglo 
XVIII. Esta sociedad, de probidad absoluta, compuesta no solamente 
de mantuanos e hidalgos, sino también de hombres de la clase media 
y de la numerosa de los pardos, hizo la Independencia. Bolívar, 
representante de esa generación ante la historia, fué el jefe de la 
cruzada. Desde la niñez supo las ideas de su padre y pronto se 
dedicó, según dijo al comandante Paulding en el Perú, a leer las 
historias de Grecia y Roma y de la independencia de los Estados 
Unidos. 

Tal fué la herencia recibida en su niñez por el Libertador, pero 
el señor de Madariaga, quiere darle otro aspecto al ambiente fami- 
liar de su casa solariega. Según dice, don Juan Vicente Bolívar y 
Ponte fué un tirano, afirmación basada en declaraciones de una 
mujer histérica, tomada aisladamente por el autor para su propósito 
interesado. 
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Hacia el año de 1765, llegó a Caracas de Obispo, el clérigo ma- 
niático, Antonio Diez Madroñiero. En poco tiempo convirtió a la ca- 
pital en un convento, según expresión de don Arístides Rojas. Las 
casas, las calles, las esquinas se llenaron de santos. Desde la ma- 
fñana a la media noche no se oían sino rezos, responsos, sermones. 
Las procesiones salían de día y de noche. El Obispo llevaba un censo 
de los que se confesaban y otro censo de los que hacían penitencia, 
y los manejaba como riendas para dirigir la sociedad a su sabor. 
Realizada su obra en la capital se fué a los partidos capitulares: 
en San Mateo la emprendió contra don Juan Vicente Bolívar, en- 
tonces soltero, de 39 años de edad y Justicia Mayor de los Valles 
de Aragua desde hacía 7 años, en cuyo período había mantenido el 
orden y protegido las labranzas contra el merodeo. En los últimos 
tiempos tuvo relaciones amorosas con María Jacinta Fernández, 
vivieron juntos como un año; luego ella se casó, pero continuó des- 
pués condescendiendo algunas veces a los requerimientos de don 
Juan Vicente. En eso llega el Obispo, la pone en confesión, la re- 
prende, ella se aterra, Pasa el Obispo a otras diligencias, don Juan 
Vicente reincide en sus deseos y María Jacinta se dirige al señor 
Obispo y le expresa que “como mujer es débil y no sabe si puede 
caer en la tentación de volver a pecar”, por esto busca la protección 
del Obispo. Le explica el conflicto en que se halla, “se ve perseguida 
de un lobo infernal que quiere a fuerza que la lleve el diablo junto 
con él”. Esta frase de las declaraciones de María Jacinta es la 
única que reproduce el señor de Madariaga, sin exponer las ante- 
cedentes que la explican. Madariaga la toma aislada como prueba 
de que el enamorado caballero era un tirano monstruoso ('“Apéndice” 
del tomo II, páginas 608 a 610). Tal es su método. 


Luego el pseudo historiador analiza la única carta conocida de 
doña Concepción Palacios Blanco, la benévola y sociable madre del 
Libertador, cuya fama por sus nobles cualidades morales, su arte 
musical y belleza llegó hasta nosotros. Esta joven señora era 
centro de una numerosa parentela y de amistades que la apreciaban 
en alto grado. En 1790 hizo un viaje con su familia a la hacienda 
de San Mateo y llevó en su compañía como 50 personas, señoras 
casi todas y parientas suyas con sus niños. Estando en el pueblo 
le escribe el 10 de setiembre a su hermano Esteban con motivo 
de la adquisición de unos esclavos, en cuya carta le dice que no 
Se apresure a comprarlos, porque es menester que sean muy buenos 
para dar por ellos el dinero que piden. Luego se refiere a las nume- 
rosas mulas que tiene en el servicio de su hacienda, cuyo número 
y calidades le ha preguntado su padre. El estilo dice el historiador, 
es duro y escueto y agrega estas palabras: “En su carta sus alusio- 
nes a la religión tienen cierto sabor de contabilidad característica 
de su modo de ser: “Yo estoy ya buena, me paréce que del todo, 
le dice a su hermano, gracias a Dios: ello es que un hábito me 
cuesta para que no me queden resultas, pero muy gustosa lo "voy a 
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tomar” (tomo I, pág. 75). Estas sencillas palabras no justifican la 
observación maliciosa del escritor. 


Don Simón Rodríguez publicó en Arequipa en 1829, durante la 
reacción contra el Libertador, una defensa de sus actos: en ella cuen- 
ta refiriéndose a díceres en el Perú: “El Populacho dice (...) que 
cuando Bolívar era niño se divertía en matar negritos con un cor- 
taplumas; que su madre le daba gusto en ello; y que cuando el 
niño lloraba salía al balcón y gritaba a sus esclavos: este niño no 
tiene con que jugar, ya se le acabaron los negritos, vayan a la 
hacienda a traerle más”. Don Salvador reconoce que todo esto es 
ridículo, pero se pregunta ¿no habrá un fondo de verdad en ello? 
Según agrega, “Don Simón Rodríguez no refuta el cuento y por 
tanto no tenemos derecho a desprendernos del asunto tachándolo de 
imposible”, y refiere el caso de que “en los Estados Unidos a ciertos 
niños les daban un esclavito para que abusaran de él para entrete- 
nerse” (tomo I, págs. 76 y 77). Estos antecedentes pueden dar idea 
de cómo serán los análisis y las críticas malévolas que hará el autor 
de la accidentada vida del hombre en su larga lucha por la Inde- 
pendencia, y por asegurar la grandeza política de nuestra América. 


El señor de Madariaga por falta de información adopta episodios 
falsos. Nuestro eminente historiador Manuel Segundo Sánchez de- 
mostró con documentos fehacientes el origen de la bisabuela de 
Bolívar llamada Josefa Marín de Narváez. Era hija de una señora 
de la primera sociedad de Caracas y fué bautizada en el libro de 
blancos de la Catedral, mientras el escritor da por cierta la especie 
de Rafael Diego Mérida, de descender dicha señora de una indígena 
de Aroa, leyenda reproducida por Gil Fortoul. 

No le damos importancia a la versión de que Bolívar tuviera 
herencia de sangre indígena. Sería hasta elegante, como represen- 
tante de la tierra, y se atribuye a los primitivos mantuanos. Hace- 
mos constar el hecho histórico, solamente por amor a la verdad 
demostrada (2). : 

El espectáculo de la Corte en Madrid, en 1799 cuando llegó Bo- 
lívar a la capital de España, es uno de los más tristes y vergonzosos 
de la historia. La Reina liviana, el Rey tonto, el príncipe heredero 
de malas inclinaciones y un valido árbitro de la Corte, dueño de 
una fortuna igual a las deudas de España, según uno de los emba- 
jadores franceses en Madrid. ¿Qué impresiones podía recibir el jo- 
ven caraqueño de espectáculo tan degradante? En Madrid adquirió 
sus primeros conocimientos del mundo europeo y lo retuvieron la 
sociedad de su tío Esteban Palacios y del marqués de Ustáriz, y 
gu matrimonio, 

En su segundo viaje, ya viudo, se dirigió a París, y luego a 
Ttalia en compañía de su amigo de la infancia Fernando Toro y de 


ee (2) mM. S. Sánchez. “Origen de Josefa Marín de Narváez. Mito 
Genealógico”. Boletín de la Academia de la Historia, Caracas, N+* 


105, págs. 106 y 107. 
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Simón Rodríguez. En Roma juró el 15 de agosto de 1805, en unión 
de sus amigos, consagrar su vida a trabajar por la independencia 
y engrandecimiento de la patria. Tal fué el pensamiento dominante 
en su vida, hasta expirar en Santa Marta. 


Prescindiendo de errores y de imputaciones falsas del autor so- 
bre estos primeros años de Bolívar, mencionaremos solamente la 
calumnia sobre la prisión de Miranda. Como es bien sabido Monte- 
verde pasó un oficio al Gobierno español en el que le atribuye la 
prisión del Generalísimo a Casas, Peña y Bolívar. Sus palabras son 
éstas: “Casas por el consejo de Peña y por medio de Bolívar, había 
puesto en prisiones a Miranda y asegurado a todos los colegas que 
se encontraban allí”. Monteverde no sabía la verdad de los hechos, 
sólo se refería al resultado y el señor de Madariaga saca esta con- 
clusión: “Bolívar entregó a Miranda con el propósito deliberado de 
congraciarse con el Gobierno Español y pasarse al otro campo”. 
Luego para sostener este absurdo interpreta los hechos subsiguientes 
a su manera: El no tiene en cuenta para nada las pruebas que hemos 
presentado de que Bolívar contribuyó a la prisión de Miranda para 
hacer una reacción con las tropas de La Guaira y marchar contra 
Monteverde. Creyendo lo contrario sostiene el siguiente dislate: “El 
30 de julio de 1812 Simón Bolívar abjuró la causa de Venezuela, se 
decidió a congraciarse con España y entregó a Miranda a las au- 
toridades españolas precisamente con este objeto. Es inútil añade, 
perder el tiempo en inventar explicaciones de lo que está muy claro. 
El 30 de julio de 1812 fué el nadir de la vida de Bolívar. Preso en 
un torbellino de fuerzas diabólicas, cayó al fondo del abismo de 
la infamia” (tomo I, pág. 358). 


Según añade su proyecto era alistarse en el ejército de Welling- 
ton para reingresar en la comunidad española (tomo I, pág. 365). 
Pero al decir del escritor, Monteverde tuvo la culpa de que Bolívar 
no se fuera a España a servir los intereses de Fernando VII, por 
haberle secuestrado sus bienes. A esta idea tan simplista, tan dis- 
tante de la realidad, le da mucha importancia el escritor. Con seme- 
jante aserto sobrepasa a todos los detractores sistemáticos de Bolívar. 

Niega el señor de Madariaga la contestación arrogante de Bo- 
lívar a Monteverde, cuando recibió el pasaporte, considerándola 
invención de Larrazábal, porque ignora que ese rasgo noble del 
Libertador se halla en las Memorias de Miller (3), publicadas en 
1829, cuando Larrazábal era muy niño o no había nacido. 


Lo cierto es que Bolívar escapado de las garras de Monteverde, 
corrió a la Nueva Granada, donde desahogó su espíritu en la famosa 
“Memoria de Cartagena”, monumento de genio y patriotismo, donde 
se revelan, en toda su grandeza el guerrero y el hombre de estado. 
Esta sola memoria desmiente todas las conclusiones anteriores y 
las que luego veremos sacadas por el señor de Madariaga de sus 


(3) Memorias de Miller, tomo II, pág. 281. 
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innumerables raciocinios analítico-sofísticos de la personalidad, de 
los proyectos y de las facultades del héroe. 

Pero donde se muestra más incomprensivo e intransigente el 
señor de Madariaga es en el capítulo titulado “La Guerra a Muerte”. 
Todos sus razonamientos se vienen al suelo con dos hechos innega- 
bles, citados por nuestros historiadores, Baralt, Yanes y Austria, a 
saber: Primero que las leyes de Indias condenaban a muerte, sin 
excepción de ninguna clase, a cuantos se pronunciaran contra la 
autoridad del Rey; y segundo, la famosa Real Orden firmada por el 
Secretario de la Guerra, emanada del Supremo Consejo de Regencia, 
dada al público en Caracas el 13 de marzo de 1813, aprobando la 
conducta de Monteverde y el plan propuesto por él, de pasar a cu- 
chillo a cuantos resistiesen en lo venidero con las armas y a juzgar 
como reos y condenar de acuerdo con las leyes, a los promotores de 
nuevas rebeliones (4). El señor de Madariaga no toma en cuenta 
esas leyes y esta real orden para juzgar el decreto de Guerra a 
Muerte. En consecuencia sus conclusiones son erróneas, 

Debe considerarse también que en Venezuela, por su geografía, 
la variedad de razas, y el ambiente que encontraban los españoles en 
las clases superiores, eran aquí más crueles que en otras secciones 
de las colonias españolas. Quizás por aquellas mismas circunstan- 
cias, Venezuela fué la más guerrera de toda la América Española. 
El decreto de Trujillo, el pensamiento más grande de la revolución, 
según Baralt, nació de la comprensión perfecta de este medio y de 
la actitud de los españoles en él, 

Pero hay más todavía: el decreto de Guerra a Muerte tuvo tam- 
bién otro motivo poderoso, y fué el de crear el sentimiento nacional. 
Boves mismo en su proclama del 15 de marzo de 1814, dijo que 
Bolívar decretó la Guerra a Muerte para tener soldados fieles (5). 
En efecto, durante el gobierno de Miranda, las tropas se pasaban 
a los enemigos. Por esta ventaja de los realistas se perdió la batalla 
de San Carlos; Valencia no pudo sostenerse y Puerto Cabello se 
entregó a Monteverde. Después del formidable decreto del 15 de 
junio de 1813, en diez años de lucha, ni un solo soldado se pasó a 
los enemigos. El señor de Madariaga, juzgando esta vez con per- 
fecto acierto, dice que Bolívar, con el decreto de Trujillo, abrió un 
abismo entre criollos y españoles (tomo I, pág. 402). 

Pero vuelve a las andadas y arroja toda la responsabilidad de 
la sangre derramada sobre Bolívar. Nosotros lo refutamos con esta 
observación: Según la naturaleza de las cosas, difieren sustancial- 
mente la ferocidad de los españoles de la Colonia y la venganza de 
los patriotas: cuando la víctima mata, castiga; cuando el victimario 
mata, asesina. Esa es la diferencia entre unos y otros adversarios. 


(4) José de Austria, Bosquejo de la Historia Militar de Vene- 


uela, Caracas, 1855, pág. 189. : Ñ 
5 (5) Boves, proclama, Boletín de la Academia de la Historia, 
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Se equivoca el escritor al suponer que Bolívar llevara en su 
tren las 27.912 onzas de plata de las Iglesias de Caracas y atribuye 
a ese hecho su retirada de la batalla de Aragua de Barcelona, antes 
que Bermúdez, para salvar la plata que “se llevaba” (tomo I, pág. 
456), cuando esta plata fué enviada desde La Guaira hasta Cumaná 
en la goleta de Felipe Esteves. En esa ciudad la recibió Mariño y 
cometió el error de ponerla a bordo de la goleta del pirata Bianchi. 

Luego, ignorando el plan de Bolívar de dar la batalla detrás de 
las márgenes del Río Aragua, crecido a la sazón, con sólo dos va- 
dos, ambos difíciles, posición ventajosa para luchar contra un ejército 
superior, lo censura por haberse retirado de la plaza, a donde Ber- 
múdez, insubordinado llevó el ejército (tomo I, pág. 456). Un gran 
capitán no se encierra en una plaza donde los enemigos lo puedan 
capturar. Bermúdez se salvó por su arrojo, pero perdió todas las 
tropas. 

El señor de Madariaga supone que Boves inventó un método de 
guerra, para utilizar a los llaneros, consistente en marchas violentas 
y ataques rápidos, adoptado después por Bolívar. Es un concepto 
falso. Boves aplicó a su manera bárbara, y dentro de los límites de 
sus facultades, los mismos principios de todas las guerras. Con sus 
jinetes indistintamente atacaba la infantería o la caballería del ad- 
versario. Sus ataques eran brutales, triunfó por su energía, y la 
opinión favorable a su causa, en aquellos días, debida a la caída del 
imperio de Napoleón y el resurgimiento de España en Europa como 
potencia militar, pero si hubiera sobrevivido habría llegado al fra- 
caso. “Para mover a los llaneros los autorizaba a practicar el ase- 
sinato y el saqueo, estimulándolos con el degiiello de los blancos y 
el reparto de sus propiedades; y lo mismo hacía con los pardos, 
aunque con menos furor” (...) Sin embargo por “su orden expresa 
fueron degollados todos los habitantes de la Villa de Santa Ana y 
San Joaquín, hombres, mujeres y niños, blancos y pardos, cuyo nú- 
mero de víctimas excedió de mil” (6). En su ejército llevaba 1.500 
viejos, mujeres y muchachos, todos pardos, como bestias de carga, 
y los arreaban a planazos (7). 

Pero adonde la crueldad de Boves alcanzó límites desconocidos 
en la historia humana, fué en el baile en Valencia, cuando “látigo 
en mano, hacía bailar a las damas de la sociedad, mientras asesi- 
naban a sus padres, esposos y hermanos. Las mujeres se bebían las 
lágrimas temblando de terror” (8). Esta escena se repitió en un 
sarao en Barcelona. Al final la música iba debilitándose. Treinta 
músicos de Caracas (casi todos pardos), uno a uno, dejaban sus ins- 


(6) “Relación del Presbítero doctor Ambrosio Llamozas Vicario 
General del ejército de Boves”. Boletín de la Academi ¡ 
rap ai a de la Historia 

€7) “Boletín N* 47 del ejército libertador”, en el de 1 ¡ 
de la Historia N* 19, pág. 739. eran 


(8) Memorias del Regente Heredia. Edición de P 
pág. 204. Edición de Madrid, pág. 265. e 
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trumentos para ser degoliados. Juan Vicente González refiere éste 
y otros horrores del monstruo, y para ultrajar a nuestra democracia, 
lo denomina “El Primer Jefe de la Democracia Venezolana” (9). 


El escritor supone a Páez, sucesor de Boves en el manejo de 
los llaneros, cuando sus métodos fueron radicalmente distintos (to- 
mo lI, pág. 465). Páez, artista en su género, perfeccionó la táctica, 
practicada desde la antigiedad en todos los llanos, la de retirarse 
para atraer a los enemigos de su misma arma, volver caras y des- 
trozarlos cuando hubieran perdido su formación; táctica llamada 
ternejal por sus llaneros. El héroe apureño jamás atacó infantería 
con su caballería; practicaba el arte refinado de atraer a los jinetes 
enemigos a larga distancia, para aplicarles la famosa táctica ternejal 
y destrozarlos cuando no tuvieran el apoyo de la infantería, Sus 
métodos eran infalibles. 


Los juicios militares del señor de Madariaga no son conscientes. 
Según dice, Bolívar era un guerrillero, (tomo I, pág. 450). Lo su- 
gestiona la pequeñez de las fuerzas en lucha. Error común en el 
vulgo. La naturaleza de las operaciones militares no la determina 
el número de combatientes; su calidad depende de la manera de 
conducirlas; son obras de arte cuando multiplican sus fuerzas in- 
trínsecas con operaciones ingeniosas: una marcha hacia un lado débil, 
capaz de desconcertar al adversario, acumulación de fuerzas en el 
punto decisivo, golpes inesperados, persecuciones incesantes y la 
sorpresa en vasta escala. Todos estos caracteres, y muchos otros, 
se encuentran en las operaciones de Bolívar, algunas de centenares 
de kilómetros de extensión; en cambio hemos visto ejércitos europeos 
de millares de hombres, en las recientes guerras, manejados infruc- 
tuosamente como si fueran guerrillas. 

El señor de Madariaga siguiendo a Heredia, califica las tropas 
de Bolívar cuando llegó a Caracas, de reuniones tumultuarias de 
gente sin disciplina (tomo I, pág. 420) y aunque luego afirma lo 
contrario, no copia el juicio completo de este historiador realista 
sobre el ejército vencedor en la batalla de Araure el 5 de diciembre 
de 1813. Refiriéndose a un oficial español dice Heredia: “Este y otros 
oficiales inteligentes me aseguraron que los insurgentes habían he- 
cho prodigios de valor y maniobraban con tanta celeridad y bizarría, 
como las tropas europeas más aguerridas” (10). 


(9) Biografía de José Félix Ribas. Edición de París, Prefacio 
de Rufino Blanco-Fombona, págs. 112 a 115. 


(10) Memorias del Regente Heredia, edición de Madrid, pág. 
231. Edición de París, pág. 177. 
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En efecto, no por el terror y la pena de muerte, como dice el 
señor de Madariaga (tomo I, pág. 431), sino por las virtudes gue- 
rreras, por el ejemplo, la constancia y el espíritu de sacrificio, Bo- 
lívar infundió a sus tropas aquella disciplina perfecta mostrada en 
las campañas hasta el Perú, que dieron independencia a la América. 
Las tropas que vinieron de Barquisimeto a marchas forzadas a la 
jornada de San Mateo, que hicieron las evoluciones magistrales en 
la primera batalla de Carabobo y fueron en retirada a la Nueva 
Granada, bajo la dirección de Urdaneta, eran modelo de disciplina, 
de abnegación y de heroísmo. 


El crítico sistemático no menciona en su voluminosa obra uno de 
los actos más justicieros favorable a Bolívar en sus días desgraciados. 
Cuando dió cuenta al Congreso de Tunja de las trágicas campañas de 
Venezuela, el Presidente Camilo Torres, le contestó estas palabras: 
“Vuestra Patria no ha perecido mientras exista vuestra espada, ha- 
beis sido un militar desgraciado, pero sois un grande hombre”. Tal 
fué el concepto que le merecía al más eminente de los políticos de 
la Gran Colombia. 


Sobre la correspondencia de Bolívar en Jamaica, el señor de 
Madariaga hace estas observaciones: “El estilo es nervioso y vivo, 
los argumentos agudos, las conclusiones claras y orientadas a la 
acción, pera sería absurdo buscar en esta literatura ardiente y 
parcial lo único que no puede hallarse en ella: la objetividad, el 
sentido de la verdad, la coherencia. Es pasión manejada con maes- 
tría, pero pasión y nada más” (tomo I, págs. 520 y 521). Palabras 
huecas sin sentido alguno. En ese juicio va incluída la famosa Carta 
Profética, admiración de cuantos la conocen, estudio magistral de la 
economía y de la política de toda nuestra América y visión clara 
y perfecta del porvenir de estas naciones Hispano Americanas. Jamás 
en el Continente se ha escrito nada que la supere ni que la iguale. 
El juicio del señor de Madariaga es pobre y mezquino; por su 
miopía política no comprende a Bolívar. 


Respecto a la fortuna del Libertador al escapar en Kingston del 
puñal del negro Pío, su miserable asistente, comprado por un español, 
el autor divaga porque no conoce la revelación de Level de Goda 
publicada por nosotros en el Boletín de la Academia de la Historia, 
N* 63 y 64, pág. 608. Morillo contrató a un catalán por 5.000 pesos 
para que fuera a Jamaica y lograra asesinar a Bolívar; el catalán 
sedujo a Pío, pero habiéndose salvado Bolívar, Morillo no le quiso 
pagar los 5.000 pesos y se transó por 3.000 pesos, restituídos más 
tarde al general en jefe español, en el tesoro de Caracas, con auto- 
rización del Fiscal de la Real Audiencia Andrés Level de Goda. Ig- 
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norando Pío que Bolívar se había mudado esa tarde, dió las puñaladas 
en la oscuridad de la noche, al capitán Félix Amestoy, quien se 
había acostado en la hamaca de Bolívar. 


Termina el autor su reseña de la correspondencia de Bolívar en 
Jamaica, calificándolo de libelista por sus expresiones sobre la cruel- 
dad y la tiranía de los españoles (tomo I, págs. 522 y 523). 


En seguida en su relato de la expedición de Los Cayos adopta 
cuantas calumnias inventó Ducoudray Holstein. La más sobresaliente 
es la del heroico combate del 2 de mayo de 1815, frente a la isla de 
los Frailes. En lucha las dos escuadrillas, la comandanta, donde 
iba Bolívar, regida por Brión, se empeñó en vencer al bergantín 
Intrépido el buque principal de la marina de guerra española, Lle- 
gados ya a las manos se procedió al abordaje, fué uno de los com- 
bates navales más heroicos de la guerra de Independencia, digno de 
la epopeya; y la razón principal salta a la vista: Bolívar se hallaba 
a bordo y con su actitud y sus palabras supo enardecer a sus com- 
pañeros de armas. En el sangriento combate al machete pereció 
valientemente el capitán del Intrépido, Rafael de la Iglesia, y murie- 
ron más de la mitad de sus soldados, todos españoles. Sin embargo 
el señor de Madariaga acoge la calumnia de Ducoudray Holstein, 
según la cual Bolívar se escondió en un rincón del buque mientras 
se daba el combate. 

Por el estilo emite muchas otras opiniones absurdas: las poste- 
riores Operaciones del Libertador, todas fecundas para el éxito de 
la revolución, aun cuando luchaba contra la opinión general y la 
anarquía hasta fines de 1818, merecen del autor de esta obra los 
más despectivos reproches. Como en períodos anteriores toma como 
base las relaciones de los realistas y de los libelos infamantes de 
Ducoudray Holstein, Hippisley y Recollection (11). No comprende 
la naturaleza de las operaciones, ni sabe apreciar sus consecuencias: 
el desembarco en Carúpano, gracias al cual Mariño y Piar pudieron 
formar sendas divisiones, con las armas que les diera Bolívar; el 
de Ocumare, causa de conmoción en toda la Colonia, y de respiro 
de los alzados en los llanos, aun cuando ese desembarco no tuvo 
éxito local, fueron operaciones bien concebidas. El señor de Mada- 
riaga las juzga únicamente por el éxito inmediato; mientras Polibio 
al referir casos análogos de Epaminondas y de Aníbal dice de estos 
dos genios que debiendo triunfar por el ingenio, fueron vencidos por 
la fortuna. Luego viene la toma de Guayana, realizada bajo el prin- 


(11) Recollection of a Service of three years during the War of 
Extermination, by an officer of the Colombian Navy. 
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cipio enunciado y llevado a la práctica por Bolivar, de que sin el 
dominio del Orinoco no caerían nunca las plazas fuertes de Angostura 
y Guayana la Vieja; y su consecuencia la victoria de Cabrián, sobre 
la escuadra de guerra y de transporte de los españoles, acción san- 
grienta y gloriosa, dirigida por Bolivar y Brión, causa efectiva de 
la liberación de la provincia. Todo esto pasa desapercibido en la 
obra del señor de Madariaga. 


Luego vino la campaña del Guárico y la sorpresa dada a Mo- 
rillo en Calabozo, donde se hubiera logrado la victoria completa, 
sin las temeridades de Páez empeñado en tomar primero a San 
Fernando. Todos estos hechos están narrados al revés de cómo su- 
cedieron y en cada página aparece calumniado el héroe; y se tergiver- 
san sus actos y sus palabras, con propósitos desfigurados o falsos. 

En este año de 1818 la opinión, decidida todavía a favor de los 
españoles, fué la causa principal de las derrotas de los patriotas. 
Mariño perdió la batalla sangrienta de Cariaco el 14 de marzo, 
dos días después, el 16 de marzo, Bolívar sufrió la gran derrota de 
La Puerta, y el 2 de mayo Páez perdió la batalla de Cojedes. Todos 
los territorios al norte del Apure y del Orinoco volvieron a poder 
de los españoles. 

Urdaneta con una división inglesa invadió el Oriente y ocupó 
a Barcelona. El señor de Madariaga adopta las descripciones gro- 
tescas del inglés beodo de Recollection; según dice este mentiroso 
los patriotas encontraron detrás del altar de la Catedral una cámara 
llena con 5 cajones de cuatro pies en cuadro los pequeños y los otros 
más grandes; eran tan pesados que apenas podían moverlos. Por fin 
los abrieron; estaban llenos de bandejas de oro y cuchillos con man- 
gos de oro y vasos de oro macizo. Uno de los cajones contenía gran 
número de coronas parecidas a la corona de Inglaterra y cuajadas 
de topacios, rubíes, esmeraldas y otras piedras. “Una de ellas era 
de especial belleza y Blossett tomándola en alto exclamó: Mirad que 
bonita! Esta se la mando a mi mujer, buen adorno para un vestido 
de noche! Volvimos a colocar las cosas en su sitio hasta que llegada 
la noche nuestros sirvientes, después de hacer sacos con los trajes 
de los santos, nos llevaron a casa el contenido de los cinco cajones. 
Informado de nuestro hallazgo el general English vino a tomar su 
parte; y el general Urdaneta se quedó con el resto. Como era de 
suponer los del país se enfurecieron al ver el despojo de su Catedral” 
(tomo II, págs. 48 y 49). Naturalmente todo esto es mentira; en 
Venezuela no existieron tales riquezas de joyas. Barcelona, rica hoy 
por el petróleo, en aquella época era muy pobre, no tenía exportación 
de ninguna clase. El señor de Madariaga acoge esta ridícula rela- 
ción, como tantas otras trivialidades semejantes, inspirado además 
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en este caso, por su odio gratuito al honorable general Urdaneta, a 
quien calumnia cada vez que lo nombra. Toda su obra refleja odio 
y desprecio por estos países, 


II 


Don Salvador de Madariaga, al referirse a nuestra cordial amis- 
tad, en el Apéndice del Primer tomo nos recomienda paciencia al 
leer su obra, y recuerda aquello de Amicus Plato, sed magis, Amica 
Veritas; pero sensiblemente no podemos seguir el consejo. Estamos 
obligados a defender la verdad, 


Con motivo de los sucesos ocurridos en Bogotá, a consecuencia 
de la jornada de Boyacá, el señor de Madariaga trascribe los si- 
guientes párrafos copiados a la letra por nosotros del segundo tomo 
de su obra, págs. 62 a 64: 


“El 19 de setiembre de 1819 el marino anónimo al servicio de 
la república venezolana llegó a Bogotá, muy ufano de la misión que 
traía; pues el general Arismendi le había confiado en Angostura 
despachos secretos para el Jefe Supremo, explicándole que se le 
daba preferencia a un oficial nacional porque los españoles perdo- 
naban la vida al valijero que se aviniese a entregar los despachos 
que llevaba, con lo cual caían en la tentación demasiados venezola- 
nos. Lo probable es que Arismendi confiara más en un amigo extran- 
jero que en un venezolano, que a lo mejor, por razones políticas, 
informaba a Bolívar contra él. El oficial inglés llegó a Bogotá 
cuando “las campanas de las diversas catedrales tocaban a júbilo 
por la llegada del Libertador, coreadas por descargas de fusilería y 
artillería”. Dirigió el inglés sus pasos a la Casa de Gobierno. “A 
la puerta había dos soldados ingleses de centinela; (...) rogué a 
uno de ellos anunciara a Bolívar la llegada del oficial británico con 
despachos del Congreso de Venezuela. Pronto regresó con orden de 
que entrase inmediatamente. Penetré en la habitación, grande y 
sucia y poco provista de muebles. Al extremo más lejano estaba sen- 
tado en el suelo el coronel O'Leary, a la sazón uno de los secreta- 
rios de S. E., con un pequeño pupitre sobre las rodillas, escribiendo 
al dictado de Bolívar; quien, al otro extremo, estaba sentado al 
borde de una hamaca colgada del techo. A causa del calor se hallaba 
totalmente desprovisto de ropa y se estaba columpiando violenta- 
mente tirando de una cuerda de coquito atada a un gancho que a 
tal fin estaba clavado en la pared de enfrente. En este curioso estado 
dictaba a O'Leary y silbaba de cuando en cuando un sonsonete re- 
publicano francés, llevando el compás con los pies que golpeaba 
lateralmente. Al verle en tales circunstancias y ocupación, me dis- 
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ponía a retirarme, presuponiendo que el centinela se había equivo- 
cado; cuando S. E. me llamó en muy buen inglés para que entrase 
y me indicó me sentara si encontraba dónde, cosa nada fácil; pero 
al otear la estancia descubrí una maleta vieja sobre la que me 
senté. Al instante dió orden a un soldado para que me trajera café 
y cigarros y me preguntó por mi nombre, país y grado en el servicio 
patriota. Contestéle y expresó deseo de saber si no sería yo la persona 
de quien había oído hablar al capitán Mardyn. Contesté que sí, y 
al instante saltó de la hamaca y se echó a abrazarme según la cos- 
tumbre de su país y a besarme en la mejilla. Por no ser muy de mi 
agrado tal manifestación de afecto, sobre todo por parte de una 
persona en total estado de desnudez, le rechacé con poca suavidad; 
a lo que pareció disgustado, volviéndose a su secretario con evidentes 
signos de asombro. El coronel, que se daba cuenta de mi actitud, 
le explicó que no era costumbre de sus compatriotas, y que esperaba 
por lo tanto perdonara la repulsa de que había sido objeto por mi 
parte. Sonrió S. E. y me tendió la mano con la mayor cordialidad. 


“El oficial prosigue relatando una conversación con Bolívar, 
que comenzó con elogios a las tropas británicas para pasar pronto 
al asunto de más cuidado: la actitud de Arismendi. Pero entonces 
el inglés, leal a su amigo margariteño, se tornó opaco. Bolívar 
le invitó a cenar aquella misma noche. “Pasamos al salón donde se 
daba el banquete, largo corredor de la Casa de Gobierno, en cuyo 
centro se alzaba una larga mesa oblonga, compuesta de tablas re- 
cién aserradas y juntadas de cualquier manera, descansando sobre 
caballetes y sin mantel. En su torno se habían dispuesto bancos 
de análoga construcción y del mismo material. Las viandas eran 
más sustanciales que delicadas, y no por ello peores, y la acogida 
que nos dió S. E. fué de lo más halagijeña y cordial. Terminada la 
comida comenzó un brindis general que inició S. E. bebiendo por el 
Reino Unido de la Gran Bretaña y de Irlanda, luego por su ejército 
y luego por su marina. El vino fluía rápidamente de brindis en 
brindis y cuando ya se habían bebido muchos se levantó S. E. a brin- 
dar por “la memoria de nuestro amado Rooke”, que se bebió con el 
mayor respeto, todos de pie y en silencio. Otro tanto se hizo después 
a la memoria del comandante Beamish. Pasado algún tiempo, se 
fué haciendo la fiesta cada vez más ruidosa y alegre y la conversa- 
ción giró naturalmente hacia cosas de mujeres. Cada individuo de 
los del país, desde el Presidente y su amigo íntimo y consejero, el 
general Santander, hasta el más joven de los oficiales de su Estado 
Mayor, rivalizaron en ostentar sus respectivas proezas, y, de creer- 
les, pocas señoras de nota quedarían en ambos virreinatos que no 
hubieran sucumbido a los poderes fascinadores de aquellos veteranos 
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al servicio de Cupido. Bolívar, bajo el imperio de copiosas libaciones, 
se lanzó a una conversación sólo notable por su obscenidad: había 
perdido toda finura y toda medida en sus modales; y cuando llegó 
el momento de dar por terminada la fiesta, a eso de medianoche, 
se levantó a brindar por “la unión de los dos virreinatos de España, 
Venezuela y Nueva Granada, bajo un solo gobierno, y arrojando 
sobre la mesa la copa en que había bebido con toda la violencia de 
que era capaz, dió el ejemplo a todos los demás comensales de su 
país, de modo que volaban como granizo fragmentos de vidrio”. 

Pues bien, cuanto dicen el señor de Madariaga y su informante 
inglés del libro anónimo Recollection of a Service, es mentira: en 
esos relatos, como en tantos otros de la obra del señor Madariaga, 
no hay una palabra de verdad. He aquí las pruebas: 

El Libertador triunfó en Boyacá el 7 de agosto, el 10 llegó a 
Bogotá y partió para Venezuela el 20 de setiembre, después de 
haber organizado el estado Neo-Granadino. Por otra parte la no- 
ticia del triunfo de Boyacá llegó a Angostura el 19 de setiembre, 
cinco días después de la revolución efectuada en dicha plaza contra 
el régimen de Bolívar, de la cual surgió nombrado Vice-Presidente 
de Venezuela el general Arismendi. Es absurdo suponer que el in- 
glés enviado por Arismendi a informar al Libertador llegara a Bo- 
gotá el mismo día, 19 de setiembre, de saberse en Angostura la 
victoria de Boyacá. Este sólo dato echa por tierra toda la narración 
del inglés de Recollection. 

En camino de Venezuela el Libertador le escribió a Santander 
desde Puente Real “En seis jornadas me he puesto de Santa Fe 
aquí” (Cartas del Libertador, II, pág. 110). Luego sigue escribién- 
dole en las siguientes fechas: el 8 de octubre de San Gil y el 1* de 
noviembre de Pamplona (Cartas del Libertador, II, pág. 112), donde 
permaneció hasta el 8. Se demora para atender a la amenaza de 
la división de La Torre y dirigir las operaciones de Anzoátegui. Allí 
recibió una carta de Páez, sin noticia alguna sobre los sucesos de 
Angostura “Es todo lo que he recibido de Venezuela”, El 14 de no- 
viembre llegó a Soatá donde encontró una inmensa correspondencia 
de Guayana (Cartas del Libertador, II, pág. 118). Allí tuvo la 
primera noticia de la revolución de Angostura. “Tengo la cabeza 
tamaña con el diluvio de cosas que he sabido, los ingleses de D'Eve- 
reaux y las intrigas de Mariño y de Arismendi. Los momentos son 
preciosos y debo aprovecharlos”. 

La revolución de Angostura contra el Vice-Presidente Zea, y 
por tanto contra Bolívar, estalló porque se le consideraba perdido 
en su campaña de la Nueva Granada. La revuelta impulsada por 
Mariño estalló el 14 de setiembre de 1819, destituyeron a Zea como 
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va expuesto, y nombraron en su lugar de Vice-Presidente de la Re- 
pública al general Arismendi, preso en la cárcel desde hacía algún 
tiempo, por insubordinado contra Urdaneta cuando este ilustre ge- 
neral preparaba en Margarita una expedición con las fuerzas in- 
glesas recién llegadas en esos días. Mariño, aspirante a la presidencia 
se conformó por el momento con el mando en jefe del ejército, 
cuando el 19 de setiembre, como hemos dicho, cinco días después 
de la revolución, cayó en Angostura, como una bomba, la noticia 
de la espléndida victoria de Boyacá. Es pues un absurdo suponer 
que un inglés enviado a Bogotá por Arismendi, llegara a dicha ca- 
pital en esa misma fecha. Un viaje de Angostura a Margarita y 
Cartagena por mar, y luego subiendo el Magdalena, hubiera durado 
cerca de dos meses, si los españoles lo hubieran dejado pasar, lo 
cual era imposible. 

Quiere decir que todo lo expuesto por el inglés de Recoliection 
y adoptado por el señor de Madariaga es perfectamente falso. 

Bolívar dando audiencia en el palacio de Bogotá desnudo, en 
cueros, en un cuarto sucio, y besando a un inglés, son disparates 
que sólo se pueden ocurrir a un ebrio como el inglés o a un fanático 
como el señor de Madariaga. Otro disparate es suponer a O'Leary 
sirviendo de amanuense cuando entonces sólo era ayudante del ge- 
neral Anzoátegui y se hallaba muy lejos, y lo que es peor sentado 
en el suelo, escribiendo las cartas que le dictara el Libertador. 

Pero esto no es todo: según refiere el inglés al día siguiente 
Bolívar dió un banquete en el Palacio de Bogotá sobre unas tablas 


sin mantel, como obsequio a sus generales. Y todos hablaban de 


sus hazañas amorosas, todos habían gozado a las señoras más dis- 
tinguidas de Venezuela y la Nueva Granada, Se emborrachan, Bolívar 
no habla sino obscenidades, y todo esto lo adopta el señor de Ma- 
dariaga! 

El Bolívar, caballero de educación perfecta y de gusto exquisito 
en su trato social, el que no permitía que en su- presencia se hablara 
mal de las mujeres, el que invitaba a su mesa a los oficiales nuevos 
para que aprendieran los modales de la buena sociedad, el que pros- 
cribió los apodos en el ejército libertador, como el de Cabeza de Gato, 
de los documentos españoles, a quien siempre denominaba en sus 
oficios, “El señor coronel Rafael Rodríguez”, glorioso vencedor en 
dos combates en el Orinoco, ese Bolívar no existe para el señor de 
Madariaga. Lo ignora. 

Más adelante (tomo II, págs. 67 y 68), refiere un viaje fantás- 
tico de Bolívar con el inglés, embarcados en una lancha rumbo a 
Venezuela, cuando de Bogotá no corren ríos hacia el Apure, por 
existir una formidable cordillera de por medio. Durante este supuesto 
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viaje los españoles incendian un pueblo donde habían pernoctado los 
viajeros, Bolívar se salva saltando por una ventana vestido de 
mujer. Para atravesar las llamas mojan sus capotes en la fuente 
pública del lugar. El señor de Madariaga adopta todas estas sandeces. 

Todavía citaremos otros exabruptos acogidos por el autor: en 
la Conferencia de Santa Ana todos se embriagan: Bolívar y Morillo, 
después de abrazarse y besarse, se montan sobre la mesa para 
abrazarse de nuevo, la mesa se revienta y los dos generales ruedan 
por el suelo, hasta que, con auxilio ajeno, se levantan y se abrazan 
de nuevo con la mayor vehemencia (tomo II, pág. 113). Bolívar ni 
se embriagaba ni besaba a los hombres. 

Todas estas inserciones revelan la estructura de la obra del 
señor de Madariaga. El resto se compone de frases sueltas de Bo- 
lívar, de diferentes fechas en su mayor parte, o de una fecha a 
diferentes personas, escogidas expresamente de su correspondencia 
para chocarlas unas contra otras y presentar al héroe como falso 
e hipócrita. En esta labor el señor de Madariaga es infatigable. En 
cada una de sus páginas se encuentran varias de estas demostracio- 
nes artificiosas, de mala fe sistemática, y sin ningún valor histórico. 

El autor describe la campaña de Carabobo con mediana exten- 

ión, pero mezclando sucesos falsos con verdaderos. Se equivoca por 

completo en muchas operaciones efectuadas en la batalla y en las 
relativas a la rendición del coronel Pereira (tomo II, págs. 138 y 
siguientes). Pero esto no es nada. Adopta descripciones fantásticas 
y ridículas del inglés de Recollection, denigrantes por supuesto para 
los nuestros. Al decir del libelista inglés por disposición de Bolívar, 
Caracas se volvió un centro de diversiones artificiales, hubo teatro, 
actuando de cómicos los oficiales del ejército y celebraron otros 
actos de vanidad más costosos que los haberes militares impagados 
a los oficiales y a las tropas. Se cantaban las hazañas de Bolívar 
mientras diversiones alegóricas lo representaban el Dios de la Gue- 
rra. Los amigos le dirigían mensajes de felitación, se le llamaba 
Simón el enviado del cielo. Todo mentira, todo de la cosecha del 
inglés beodo (tomo II, págs. 141 y 142). Sorprende como el odio re- 
concentrado y la ceguedad política convierten a un escritor de fama 
en ridículo libelista, sin darse cuenta de que esos enredos y otros 
suyos semejantes se vuelven contra él. 

La estada de Bolívar en Caracas fué muy corta, sus operaciones 
hasta obtener la rendición del general Pereira con su división en 
Maiquetía donde prácticamente quedó capturado son lo más honrosas 
y bien dirigidas. En Caracas no hubo tales fiestas ni tales desórdenes. 

La batalla de Bomboná da ocasión al escritor para censurar a 
los patriotas desfigurando los hechos. Según dice los realistas cru- 


— 25 


LETRAS 


zaron el barranco o quebrada medianero entre ambos combatientes 
y se apoderaron del campamento de los batallones Vargas y Bogotá, 
cuyas municiones y banderas se llevaron con numerosos prisioneros, 
pero al caer la tarde persiguiendo a una avanzadilla española, 
Valdés con el batallón de Rifles se apoderó de la altura que dominaba 
la derecha y las tropas españolas se pusieron en fuga (tomo II, 
pág. 199). Esos hechos se contradicen entre sí. Baste decir que el 
escritor en esta narración sigue al pie de la letra los informes de 
Obando, el asesino de Berruecos. 


Después de la batalla de Pichincha, enteramente libre el Ecuador, 
incorporada a Colombia su provincia de Guayaquil, parecía que la 
paz estaba asegurada en esa vasta e interesante región, cuando a 
fines de octubre de 1822 se sublevaron los belicosos habitantes de 
Pasto a favor del Rey, a pesar de que habían sido tratados por el 
Libertador, después de la capitulación del 8 de junio con benignidad 
absoluta, aun eximiéndolos del pago de contribuciones. Después de 
varios combates el general Sucre tomó la plaza por medio de una 
acción brillante dirigida por él con insuperable maestría. El bata- 
llón Rifles, venezolano, en la persecución inmediata trató de vengar 
las crueldades cometidas por los pastusos contra los patriotas du- 
rante la campaña de Bomboná, pero Sucre se lanzó a contenerlo con 
el obediente batallón Bogotá, compuesto de granadinos, y lo logró 
en seguida. Terminado el combate ni un sólo habitante de Pasto 
sufrió por parte de las tropas. Sucre llevó su magnanimidad hasta 
impedir la persecución a los vencidos para evitar los desmanes que 
pudiera cometer la tropa lejos de su presencia. Sin embargo el an- 
tiguo guerrillero realista José María Obando, no contento con haber 
asesinado a Sucre, años después del crimen intentó deshonrarlo 
ante la posteridad, estampando en un libro lleno de mentiras, que 
no se explicaba como un hombre tan moral, humano e ilustrado 
como Sucre, había entregado la ciudad a la matanza y al saqueo 
por ocho días consecutivos (12). Es una calumnia propia del mise- 
rable asesino. Desde el primer momento Sucre desplegó la mayor 
benevolencia hacia los vencidos y tres días después de la toma de 
la ciudad decretó un indulto general en favor de cuantos se some- 


tieran a Colombia. En seguida llegó el Libertador y cesó la autori- 
dad de Sucre (13). 


(12) Obando, Apuntamientos para la Historia, Lima, 1842, 
pág. 27. 


(13) Lecuna. Crónica Razonada de las Guerras, de Bolívar, tomo 
TIT, pág. 238. 
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Pero el señor de Madariaga interpretando erradamente una 
frase de O'Leary relativa al final del combate, supone que después 
de la victoria Sucre permitió una horrible matanza de soldados y 
paisanos, hombres y mujeres (tomo II, pág. 225), cuando estos he- 
chos ocurrieron en la lucha antes de que los pastusos se rindieran 
del todo (14). 


En la descripción de la campaña de Junín el autor mezcla 
hechos ciertos con otros falsos: el resultado como el de otras des- 
cripciones de las campañas, distante de la verdad, da una impresión 
pobre e ilógica, porque de cuando en cuando se le escapa algún 
rasgo genial del héroe en medio de un conjunto de torpezas; anomalía 
contraria a la naturaleza de las cosas, porque los grandes capita- 
nes, aún en sus infortunios, dejan siempre el sello de su capacidad 
y grandeza. 


La batalla de Ayacucho fué la jornada más gloriosa de la guerra 
de la independencia. Precedida por hábiles maniobras de Sucre para 
anular los movimienos envolventes del Virrey, culminó con opera- 
ciones magistrales concebidas instantáneamente en la batalla y 
destinadas a destruir los diferentes cuerpos españoles, unos después 
de otros, atacándolos oportunamente sin dejarlos desplegar en la 
llanura. Jamás se han realizado movimientos más hábiles y fecundos 
en un campo de batalla. Gracias al arte sublime del insigne general 
en jefe del ejército unido, un ejército de 5.780 hombres destruyó en 
gran parte, y obligó a capitular al resto, del ejército de 9.310 com- 
batientes que tenían los españoles. En el campo murieron 1.400 
realistas y 700 quedaron heridos. La pérdida de los patriotas ascen- 
dió a 370 muertos y 609 heridos. De manera que hubo 1.770 muertos 
y 1.309 heridos. Sin embargo el señor de Madariaga pretende demos- 
trar que la batalla fué una comedia, es decir un convenio ideado 
por los españoles para salir honrosamente del compromiso en que 
se hallaban (tomo II, pág. 300). 

Con esta absurda hipótesis el autor, no solamente ofende la 
memoria de Sucre y la de sus valerosos compañeros, sino mucho más 
todavía a los heroicos españoles que desde hacía 14 años luchaban 
abnegadamente por salvar a la Corona de España la más bella de 
sus posesiones de América. Es una manera simplista de hacer 
historia. 

El señor de Madariaga carece de visión política. El no com- 
prende la grandeza de las ideas continentales de Bolívar para for- 
mar un gran estado, ni la Constitución Boliviana, concebida con 


(14) O'Leary, Narración, tomo II, pág. 183. 
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el objeto de dar estabilidad política a su creación. No se da cuenta 
de que para consolidar a Colombia, Bolívar necesitaba destruir en 
el Perú el centro del poderío español en la América del Sur, en cuya 
empresa granadinos, ecuatorianos y venezolanos, adquirirían el sen- 
timiento nacional de la patria unificada; y menos entiende la ne- 
cesidad de hacerla todavía más grande creando la Confederación 
Boliviana, de manera de darle influencia en la política internacional, 
conservando cada sección su autonomía administrativa. Tampoco 
comprende la importancia para la América, dividida en tantas sec- 
ciones por la geografía y la defectuosa organización española, de la 
Institución de la Asamblea de Panamá “que nos sirviese de consejo 
en los grandes conflictos, de punto de contacto en los peligros comunes, 
de fiel intérprete en los tratados públicos cuando ocurrieran difi- 
cultades, y de conciliador, en fin, de nuestras diferencias”. 


Escapan también al gran literato pseudo-historiador, los pro- 
pósitos y finalidades de la guerra emprendida por el gobierno inepto 
del Perú contra Colombia en 1828. Parece ignorar que el Perú nombró 
a un extranjero, el general La Mar, de presidente de la República, 
para que se apoderara por su prestigio familiar, de los departamen- 
tos del Sur de Colombia, y los agregara al Perú. Estos designios de 
un grupo de políticos peruanos, apoyados por extranjeros argentinos, 
permanecen ignorados por el señor de Madariaga. De aquí sus erro- 
res a este respecto. 


Ciertos errores del señor de Madariaga no se le pueden imputar 
a él solo. Comparten su culpa algunos de nuestros literatos. Nuestro 
eminente compatriota José Gil Fortoul al adoptar las leyendas falsas 
de amores de Bolívar dice lo siguiente: “En el Perú, los paréntesis 
de actividad política y guerrera, los dedicaba a intrigas amorosas, 
que en no raras ocasiones llegaron al delirio” (15). Es una fábula 
repetida por diversos autores. El hombre que trabaje como hizo Bo- 
lívar en los cortos meses de sus dos estadas en Lima no puede llegar 
a esos extremos. El señor Jorge Corbacho, artista y anticuario 
peruano, impuesto de la historia de la sociedad limeña de la época, 
hasta en sus menores detalles, nos ha dicho que no encontró en Lima 
ninguna referencia sobre los supuestos amores de Bolívar con da- 
mas de la aristocracia limeña. Esta opinión es muy respetable por 
los conocimientos y sagacidad de investigador del señor Corbacho, 
sin tendencias particulares sobre este asunto y guiado únicamente 


] (15) Gil Fortoul. Historia Constitucional de Venezuela. Primera 
edición, tomo I, pág. 332. 
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por el amor a la verdad. Un historiador peruano, especialista en 
tradiciones sociales, el señor Luis Alayza Paz Soldán, escribe a este 
respecto lo siguiente: 


“En Lima el Libertador no tuvo amores. Estaba cerca la absor- 
bente Manuelita; además los años habían consumido el leño de esa 
hoguera, que probablemente ya sólo la chispa endemoniada de Ma- 
nuelita sabía encender por momentos, con el oxígeno de sus filtros 
brujos” (16). 

Manuelita vivía en casa particular muy cerca del Palacio. 


Según el señor de Madariaga “en Lima las mujeres se disputa- 
ban el honor de andar en hablillas por queridas de Bolívar” y los 
hombres el de servir a sus órdenes (tomo Il, pág. 316). Es una 
calumnia infame. 


No se conforma el señor de Madariaga en ultrajar a las mujeres 
en cuestión de los amores y la emprende también con los hombres. 
A este respecto refiere un episodio perfectamente inverosímil: Según 
dice el Libertador tenía al Perú literalmente a sus pies: “Don Manuel 
Lorenzo Vidaurre, peruano que había sido Oidor de la Audiencia 
del Cuzco, al ver un día que Bolívar no alcanzaba para montar a 
caballo, se echó a cuatro patas para que el grande hombre le pusiera 
el pie sobre la espalda. Bolívar lo hizo Presidente de la Corte Su- 
prema” (tomo II, pág. 316). El chismoso general Miller refiere este 
episodio, llegado a su conocimiento de oidas, de esta manera: En 
un salón en Lima, Vidaurre se echó al suelo para que el Libertador 
se montara sobre él, y decir que había sostenido al hombre más 
grande del mundo. ¿Cómo creer semejante versión? Sólo un ca- 
lumniador sistemático puede acogerla. 

En su furia el señor de Madariaga se olvidó de que el Libertador 
pasó catorce años a caballo, y como jinete rivalizaba con los llaneros 
más expertos. 

En nuestros modestos trabajos hemos expuesto las ideas eco- 
nómicas justas y acertadas de Bolívar. Este concepto se puede com- 
probar fácilmente en el Indice de las Cartas del Libertador recorrien- 
do sus pensamientos en relación con el comercio y la administración 
pública. Hemos tenido la satisfacción últimamente de que el Profesor 
Harold A. Bierck, autor de la Biografía del doctor Pedro Gual, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la Gran Colombia, nos ha infor- 
mado que pronto va a publicar un trabajo basado, como todos los 
suyos en documentos auténticos, exponiendo que tanto Bolívar como 


(16) Luis Alayza Paz Soldán, Mi País, Segunda Serie, Imprenta 
Publicidad Americana, 1943, pág. 259. 
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Sucre fueron economistas eminentes. Sin embargo el literato carente 
de ideas administrativas, cree lo contrario. En su obra dice enfática- 
mente: “Bolívar no era nada economista” (tomo II, pág. 341). 

En carta de 17 de setiembre de 1825, escrita desde La Paz al 
general Santander, dice Bolívar textualmente: “Yo he decretado aquí, 
que todas las minas perdidas y abandonadas pertenecen de hecho al 
Gobierno, para pagar la deuda nacional. Desde luego en Colombia 
se podría hacer lo mismo, y venderlas todas a una compañía inglesa 
a cuenta de pagos de intereses por la deuda nacional” (17). La 
medida no podía ser más sabia. Minas perdidas y abandonadas no 
producían ningún bien al estado ni al pueblo. Vendiéndolas a una 
potencia rica las pondría en explotación con beneficio para el pueblo 
y para el Estado por los derechos que tradicionalmente se cobraban 
en América, siguiendo los métodos basados en el primitivo quinto 
del Rey. En carta posterior de 21 de octubre desde Potosí, le dice 
Bolívar al mismo funcionario que ha vendido las minas de Bolivia 
por 2.500.000 pesos, pero no se refiere evidentemente a las mi- 
nas en actividad sino a las minas perdidas y abandonadas (18), 
operación utilísima que sensiblemente no llegó a efectuarse. Sin 
embargo el señor de Madariaga tomando la frase incompleta al 
pie de la letra, pretende darle una interpretación que no tiene. 
Durante la guerra Bolívar no tuvo tiempo sino de administrar los 
territorios ocupados por sus tropas; posteriormente, en el Perú, en 
Bolivia y Colombia, todas sus medidas económicas fueron sabias y 
oportunas. 

Se empeña el señor de Madariaga en demostrar que Bolívar era 
monárquico y quería coronarse. En 1825 llegaron noticias a la 
América del Sur de los propósitos de la Santa Alianza de establecer 
el sistema monárquico en las antiguas colonias españolas. Como es 
natural Bolívar escribió a Santander recomendándole averiguar cuá- 
les eran las miras definitivas del Gobierno francés a este respecto. 
Recuérdese que este gobierno había enviado poco antes un ejército 
con el duque de Angulema a destruir el sistema constitucional de 
España y a restablecer a Fernando VII en el trono absoluto. La 
alarma era natural (19). Con este motivo Bolívar tuvo una larga 
conversación el 18 de marzo en Lima con el agente secreto de In- 
glaterra J. Maling, en la cual le hizo elogios del sistema monárquico 


(17) Lecuna. Cartas del Libertador, tomo V, pág. 92. 
(18) Lecuna. Cartas del Libertador, tomo V, pág. 142. 


(19) Carta a Santander, 8 de marzo de 1825.: Lecuna, Cartas del 
Libertador, tomo IV, págs. 279 y 280, 
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de Inglaterra, digno de imitarse en nuestras constituciones y gobier- 
nos. El agente inglés trasmitió estas observaciones a su gobierno. 
Bolívar sólo quería sondear al gobierno de Inglaterra a ver si pres- 
taría apoyo o se opondría a las intenciones de la Santa Alianza. De 
aquí deduce el señor de Madariaga que era monárquico y quería 
coronarse. (tomo II, pág. 323). 

Unos días antes, el 12 de marzo, el Libertador le había escrito 
a nuestro Ministro en Londres, Manuel José Hurtado, encargándole 
sondear al gobierno inglés sobre el mismo asunto y al término de 
sus instrucciones le dice: “Si el Ministerio Británico encontrare por 
conveniente, para evitarnos una guerra, ofrecer a los aliados mis 
ideas políticas, como medio de impedir una ruptura de hostilidades, 
y un principio de negociación que lleve por objeto la libertad y la 
independencia de América, modificada por gobiernos mixtos de aris- 
tocracia y democracia, Vd. está autorizado por mi para instruir al 
gobierno británico de mi determinación de interponer toda mi in- 
fluencia en América para obtener una reforma que nos produzca el 
reconocimiento de la Europa y la paz del mundo. 

“Todo esto es en la suposición de que se considere por el go- 
bierno británico inevitable la guerra; de otro modo NO, NO, NO” (20). 

En esa época los gobiernos de Europa, todos absolutistas, que- 
rían destruir en la América Española, como lo hicieron en España, 
los gobiernos liberales. Sólo la oposición de Inglaterra, decisiva por 
el dominio del mar, los contuvo. El señor de Madariaga ha revisado 
cuidadosamente las cartas de Bolívar, buscando frases adecuadas 
para sus acusaciones arbitrarias, pero no menciona esta carta fun- 
damental, dirigida al Embajador de Colombia en Londres. Se extasía 
comentando otras frases posteriores de Bolívar, de necesidad política 
del momento, sin representar su pensamiento íntimo. 

Seguir, aun a saltos, la crítica a los errores y absurdos del 
señor de Madariaga, nos llevaría demasiado lejos. No hay página 
de su obra libre de errores y calumnias. La política del héroe en 
sus últimos años, empeñado en conservar la integridad de Colombia, 
la expone a su manera arbitraria y ficticia. Así llega hasta las 
escenas trágicas de Santa Marta. El héroe moribundo, luchando vi- 
rilmente contra la debilidad de su organismo y la muerte, sólo le 
inspiran, como todos los demás actos de su vida, odio y desprecio. 
A la hora de la muerte lo fustiga con su última calumnia y su 
último sarcasmo. Comenta la descripción dramática de esos momen- 


(20) Lecuna. Cartas del Libertador. Carta del 12 de marzo de 
1825, tomo IV, págs. 292 a 294. 
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tos, descrita por Fernando Bolívar, pero suprime una frase para 
aseverar la calumnia de que el Libertador no quiso confesarse, y 
toma una de sus frases delirantes, ya en momentos de expirar, para 
vilipendiarlo a su manera. 

Tanto el obispo de Santa Marta, como el general Montilla, con 
la mayor delicadeza le insinuaron al Libertador que en su estado 
debía prepararse y cumplir con la Iglesia. En seguida, dice su so- 
brino “con una grandeza de alma que nada puede igualar, y mani- 
festando su gran entereza por los objetos laudables, sin reparar en 
pequeños obstáculos, convino inmediatamente en que lo haría, En- 
tonces se celebró este acto, y a la noche tomó el Viático” (21). Des- 
pués le presentaron su alocución a los colombianos y se refirió a 
algunos de sus legados puestos en su testamento, como la medalla 
de Bolivia y la espada del Gran Mariscal de Ayacucho. 

El señor de Madariaga copia las palabras de su sobrino Fernando 
Bolívar, pero omite esta frase “entonces se celebró este acto”, es 
decir sus deberes con la Iglesia o sea la Confesión. Omite la frase 
para aseverar que el Libertador no se confesó, es decir que no cum- 
plió con sus deberes religiosos. Así está escrita toda la malévola y 
disparatada obra del señor de Madariaga. 

Pero no se conforma el escritor con las innumerables durezas 
dirigidas contra el héroe. Comenta una de sus últimas frases. Cuando 
Bolívar en delirio, pensando en su abandonado viaje, dijo: “Vámo- 
nos... Vámonos muchachos, lleven mi equipaje a bordo de la fra- 
gata”, exclama con no disimulado regocijo, “La fragata se hizo a 
la vela para la eternidad”. 


(21) Boletín de la Academia de la Historia, N* 100, pág. 314. 
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«wh N uno de mis apuntes de Roma se lee, con fecha 1% de marzo 
de 1929, lo que sigue: 

“Ayer, jueves, fuimos invitados mi mujer y yo por Emil Ludwig, 
el célebre historiógrafo y novelista alemán, a almorzar en el hotel 
de Rusia. Había además de su mujer, el príncipe Pignatelli casado 
con una dama norteamericana, de California, que habla español al 
modo argentino, el señor Brunati y su mujer y un periodista alemán 
con la suya. Ludwig es joven de aspecto todavía, obsequioso y mo- 
desto por lo menos en apariencia. Habla un italiano cantante, con 
las indispensables incorrecciones. Se expresa corrientemente en in- 
glés. La señora es agradable y parece interesarse mucho en los 
temas que ocupan a su marido; habló repetidas veces con entusiasmo 
de Napoleón y besó un ramo de violetas, diciendo que eran flores 
favoritas del emperador. Ludwig expuso en la mesa cómo concibe 
que se escriba una biografía, criticando moderadamente a los bió- 
grafos que lo han precedido, con excepción de Carlyle a quien ad- 
mira. Dijo que no piensa cómo se puede escribir la historia de un 
hombre público, de un escritor, de un artista sin estudiar a fondo 
su vida privada, pues vida privada y vida exterior son cosas estre- 
chamente ligadas, influyendo mucho la primera sobre la segunda. 
Es infantil creer, dijo, que el grande hombre empieza sólo a las 
nueve de la mañana, cuando se instala en el bureau. 

“En el café, me dijo que la personalidad de Bolívar le tentaba, 
pero que tenía dos inconvenientes para estudiarla: su ignorancia 
del español, idioma en el cual estaban la inmensa mayoría de los 
libros y documentos relativos a aquél, y el no conocer nada de Amé- 
rica latina. Agregó que tal vez algún día iría a visitar algunos de 
nuestros países. Ha estado en los Estados Unidos y publicará dentro 
de poco una biografía de Lincoln. La señora me dijo que le diese 
una lista de obras sobre Bolívar: ofrecí enviarle algunas. Si Ludwig 
escribe alguna vez algo sobre aquél, se lo deberá a su mujer. 

“Por la tarde, en el té de la embajada de Francia, me dijo el 
señor Busse, antiguo funcionario del ministerio alemán de Colonias 
y hombre muy informado, que en su país se juzgaba, al menos por 
gran parte del público, que Ludwig “n'avait pas saisi” la figura de 
Bismarck y que su biografía del personaje se prestaba a serias crí- 
ticas. Es probable que esta opinión sea, sobre todo, la de las gentes 
del antiguo régimen que no tienen a Ludwig en olor de santidad. 

“Por la noche comí en el hotel de los Embajadores, invitado 
por los Dizci en honor de Mascagni y de Ludwig. El grupo de los 
Dieci, presidido por Marinetti y entre los cuales figuran Milanesi 
y Bontempelli, presta también a comentarios. En el almuerzo de 
Ludwig la señora... los había atacado abiertamente, diciendo que 
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eran diez “vauriens” que se habían buscado cuarenta “amigos” ricos 
para que les pagasen comidas; los defendí, declarando que jamás 
se nos había pedido nada y que los “amigos” habíamos hasta ahora 
sido siempre los invitados de los Djieci. Aquella señora no sabe lo 
que dice o es habladora de profesión”. 

Habría interés en que un diplomático comparase, para el pú- 
blico, la vida que ha podido llevar en París, Roma y Madrid en 
cuanto a sus relaciones con la alta sociedad y con los círculos lite- 
rarios, artísticos y científicos. A este respecto existen más que ma- 
tices, diferencias notables entre las dichas capitales, y no es idén- 
tico el modo como en ellas se recibe al extranjero, oficial, aun cundo 
el latino, llegue de donde llegase, esté seguro de hallar en todas 
buena acogida. El problema, muy difícil, consiste luego en justificar 
ésta y en saber aprovecharla. Queda entendido que en Madrid, natu- 
ralmente, el hispano-americano está como en su casa. Pero, no nos 
alejemos de Roma ni del preciso momento de mi conocimiento con 
Ludwig. 

Veamos quiénes eran los hombres tan dura e injustamente tra- 
tados un mediodía, ya primaveril, en el jardín situado al pie del 
Pincio y frente a la plaza del Popolo. Los Diez, | Dieci, constituían 
una compañía literaria, análoga en cierto modo a la Academia Gon- 
court, aunque su existencia fué efímera. Se formó cuando aún no 
existía la Academia de Italia para cuya creación, decíase entonces, 
encontraba Mussolini no pocas dificultades, debidas a que muchas 
personalidades eminentes de la ciencia, las artes y las letras no 
deseaban recibir la estampilla oficial del fascismo. Algunos de | Dieci 
marchaban con el régimen o se incorporaron luego a éste, pero el 
grupo como tal no era fascista y hasta se insinuó pronto que el duce 
lo miraba de reojo. Allí estaban los literatos de mayor renombre en 
aquella época, residentes en Roma. Su presidente honorario era el 
senador Vincenzo Morello, célebre tiempo atrás bajo el seudónimo 
de Rastignac y quien poco después publicó un libro acerca de la Con- 
ciliación con el Vaticano, en el cual expresó libremente ciertas ideas 
nada concordes con las ortodoxas sobre la materia. Existían algunos 
senadores a quienes no se tenía por amigos del fascismo, tales el 
filósofo Croce y el ilustre historiador Ettore Pais. Pero mientras la 
mayor parte callaba, Morello hablaba y escribía, y Mussolini, pe- 
riodista como él, no parecía tenerle ojeriza. Había otro indiscreto 
que contaba con la benevolencia del jefe del gobierno: el poeta po- 
pular Trilussa, autor entre otros libelos rimados de un Giove et le 
Bestie, en el cual Mussolini era Júpiter y las bestias los demás. Re- 
cuerdo que en cierta ocasión el duce comentó en mi presencia, so- 
carrón: “Afirman que en Italia el pensamiento está amordazado: 
¿no se leen entonces los versos de Trilussa ?” 

Presidía efectivamente a | Dieci Marinetti. Los otros eran: 
Varaldo, Civinini, Bontempelli, D'Ambra, Martini, Milanesi, Viola, 
Zuccoli y De Stefani. | Dieci habían escogido unos cuarenta amigos 
italianos y extranjeros que tomaban parte en sus ágapes y otras 
reuniones y el todo constituía un círculo intelectual de alta calidad. 
Me hallé en el privilegiado número de los Amigos, en unión de al- 
gunos otros miembros del cuerpo diplomático entre los cuales estaba 
Milan Rakitch, que es uno de los mayores poetas eslavos que haya 
existido, los portugueses Trindade Coelho y Augusto de Castro y el 
suizo Georges Wagniére, excelente memorialista. El príncipe Ghika, 
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ministro de Rumania, llevaba a las reuniones su escepticismo irónico 
de gran señor sin ilusiones y su chispeante ingenio tan puramente 
parisiense. El embajador Matsuda, mi amigo desde sus tiempos de 
Ginebra y quien fué luego consejero íntimo del emperador Hirohito 
para los asuntos exteriores, me comunicaba, entre dos sorbos de 
falerno, sus temores de que, tarde o temprano, una guerra entre el 
Japón y los Estados Unidos fuere inevitable. 

Guardo preciosamente en recuerdo de | Dieci, un ejemplar de 
Approcci, primer libro de una serie en seis volúmenes de la obra 
Il Novissimo Segretario Galante, colección de cuatrocientas cartas 
de amor escritas por aquéllos “per ogni evenienza”. Ese ejemplar 
tiene en su primera página los autógrafos de los autores, excepto el 
de Zuccoli, a la sazón ausente de Roma. 

De IDieci mi mejor amigo fué (y ojalá continúe siéndolo por 
muchos años) Guido Milanesi, quien de joven anduvo por Venezuela 
y conoce a fondo, entre muchas otras cosas nuestras, las minas de 
carbón de Naricual, El almirante, retirado del servicio, mostraba 
entonces grande actividad literaria. Nos veíamos con frecuencia y 
él guardaba afectuoso y admirativo recuerdo de Díaz Rodríguez. De 
mis apuntes separo el siguiente: “5 de julio de 1935.— Milanesi vino 
hoy al almuerzo. Yo habría deseado que hablase esta noche por 
radio, con ocasión del aniversario de la Independencia y, a mi sú- 
plica, había preparado unas palabras. Pero a última hora hubo 
inconvenientes, entre otros el de no poderse modificar el programa 
ya transmitido a las estaciones sur-americanas. Quedamos en que 
habría próximamente una conversación de quince minutos sobre 
Venezuela, y a tal efecto yo le haré invitar por el ministerio de la 
Propaganda. Como, aludiendo a su propia vida de marino y escritor, 
cité a Loti y a Farrere, Milanesi atacó terriblemente al primero, a 


quien calificó de... y otras lindezas, citando hechos de su vida en 
el Africa del Norte y en Turquía. “Escritor incomparable, pero 
hombre...”, concluyó. Con Farréere lleva buenas relaciones...” El 


resto de mi notita no viene al caso, porque dice cómo, a la hora 
del café, llegó el viejo duque de Camastra a darnos su parecer sobre 
la tensión anglo-italiana. 

Los discursos en la mesa de | Dieci eran improvisados y no 
guardo memoria de haber oído otros más interesantes. La elocuen- 
cia de Marinetti era inagotable y maravillosa. De pronto irrumpía 
con ella el futurismo y alguna noche que hablaba de poesía, como 
yo confiara a Milanesi que todo aquello me parecía muy sensato, 
sonrió el almirante y me dijo: “Esperemos el fin”. El fin fue que 
Marinetti proclamó que la civilización no podía llamarse tal mien- 
tras no produjera “superdantes” a granel, como ciertamente lo 
haría si siguiere su apostolado y doctrina personales. “¡Ecco! —ex- 
clamó Milanesi, empleando una comparación muy conforme a su 
profesión marina— tendremos superdantes en serie, como super- 
dreadnoughts”. 

Cierta vez se me pidió de repente que hablase sobre las exca- 
vaciones que se efectuaban en el Foro de César, y he aquí cómo 
planteé la cuestión de modo que salí del paso y evité un discurso 
que no podía ser sino mediano y fastidioso. Empecé: “Hay tres 
escuelas. Primera: la de los vándalos, que es la misma de Marinetti 
y quiere destruir hasta las piedras de un pasado abominable; se- 
gunda: la de Parabeni, que presenta y conserva las ruinas tales 
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como se descubren, o las reforma discretamente, todo para asom- 
bro y regalo de eruditos y turistas; y tercera: mi escuela personal, 
que aconseja la reconstrucción total del templo que César elevó 
a su abuela Venus”. Aquel exordio provocó lo que en lenguaje par- 
lamentario llaman movimientos diversos, que no tardaron en re- 
solverse en una discusión general durante la cual, sentado y sabo- 
reando mi casata napolitana, oí gran número de pareceres, todos 
contradictorios y ninguno satisfactorio. En fin de cuentas, nadie 
supo decirme por qué pudo Trajano reconstruir en mármol, al cabo 
de ciento cincuenta años, el templo de piedra derribado por el te- 
rremoto, y no podía Mussolini, al cabo de mil setecientos, reconstruir 
el que tumbaron los bárbaros o los Barberini. Asegúrase que a 
partir de cierto lapso las ruinas se vuelven clásicas y hay sacrile- 
gio artístico y aun científico y filosófico en tocarlas. 

Léase en mi apunte lo que pasó en la comida del 28 de febrero: 

“Marinetti conversó conmigo y me hizo un elogio del genio 
francés y de la poesía francesa, y sobre todo de París, ciudad única. 
La provincia le inspira reservas. En resumen parece admirar en 
París la cosmópolis y no la capital de Francia. Luego, en su dis- 
curso, declaró que los novelistas italianos podían divertir (“amuser”) 
tanto como los franceses. Mascagni habló con ingenio e ironía ad- 
mirables: yo ignoraba que el ilustre maestro fuera uno de los 
causeurs más extraordinarios de esta época. Contó que hallándose 
recientemente en un hotel de Berlín donde comían por casualidad 
Stressemann, manifestó el deseo de saludar a éste: el ministro, al 
conocer este deseo, se levantó precipitadamente y fué a su encuen- 
tro, diciendo: “Soy yo quien debe presentar sus saludos a tan 
grande artista”. Mascagni agregó que tal homenaje iba, sobre todo, 
al italiano: algunos de los presentes dijeron que el homenaje iba 
a Mascagni; y otros corregimos diciendo que iba al italiano y a 
Mascagni. 

“Ludwig habló también. En su opinión, la anécdota de Stresse- 
mann indica el cambio profundo efectuado en la “mentalidad” ale- 
mana después de la guerra: “Durante el viejo régimen, dijo, era 
el artista: quien debía ir ante el ministro, y no siempre era bien 
recibido”. Cosa tal vez un poco exagerada, pues Alemania no parece 
haber sido, en la época contemporánea, un país de beocios. Ludwig 
elogió los méritos de la melodía como enlazadora para el acerca- 
miento de los pueblos y anunció la “conquista de Alemania por 
Verdi”. 

“De sobremesa, en pequeño grupo, el biógrafo criticó la mú- 
sica de Wagner, diciendo que todo alemán sincero conviene en que 
las óperas del maestro son demasiado largas y fastidiosas. Me parece 
haberle oído opinar que debería hacerse una especie de comprimido 
de música wagneriana que sería así tolerable. Wagner es un metafísico 
y la pura melodía no tiene que hacer nada con la metafísica. En mi 
concepto, la pasión wagneriana es en Alemania una forma de naciona- 
lismo; y es por esto que Ludwig, que pertenece al pequeño grupo de 
alemanes que combaten el nacionalismo, combate a Wagner y saluda 
como signo favorable a sus ideas lo que llamó “degonflement” del 
gran músico. Mascagni, por cortesía, aventuró palabras en favor 
de ciertas melodías wagnerianas. Ludwig replicó: “Sí, pero la me- 
lodía de Wagner es infinita y vo prefiero las melodías finite de los 
maestros italianos”. En lo cual tiene perfecta razón. 
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“Habló luego Ludwig de política y dijo, entre otras cosas 
tendientes a acreditar la voluntad pacífica de Alemania, que ya 
durante la guerra un núcleo de alemanes tenía esa voluntad, cuyos 
progresos son, en su opinión, incontestables hoy en el país. Ese 
núcleo, dijo, estaba entre dos extremos terribles: el deseo patriótico 
de no perder la guerra, y el temor de las consecuencias de la victoria. 
El temor está significativamente sintetizado en una declaración de 
Rathenau a Ludwig: “Si ganamos la guerra, yo me iré para Suiza”. 
Concluyó diciendo que el pueblo alemán, hoy, en su mayoría, acep- 
taba de buena fe la derrota, y agregó estas palabras, poco más o 
menos: “La derrota ha sido un beneficio no sólo para Europa sino 
también para Alemania”. Un periodista italiano, que estaba pre- 
sente, exclamó: “¡Pero usted no hizo esta declaración a los corres- 
ponsales que le han interrogado últimamente!”. Y respondió Ludwig: 
“Ni quiero hacerlas porque no se sabría interpretarlas: aquí estoy 
hablando con gentlemen y no con periodistas”. 

Dejo a especialistas y aun a simples honrados melómanos de- 
cidir hasta qué punto tenía razones Ludwig. Obsérvese que éste 
expresó más tarde sobre la música, en su libro Los Alemanes, ideas 
análogas a las que le oí en Roma. Por mi parte, inhníbome de conocer 
en esa causa por incompetencia absoluta. Cierta vez, en Ginebra, 
como me mezclara por jactancia en una conversación sobre música 
diciendo que hallaba sublime el segundo acto de no recuerdo cuál 
Ópera wagneriana, una señora sueca cuyo nombre he olvidado y 
la princesa de Starhemberg, gran dama austríaca enjoyada y des- 
deñosa, me apabullaron al unísono decretando que, precisamente, 
el acto en cuestión es uno de los poquísimos trozos de Wagner que 
no sirven para nada. Desde aquel almuerzo memorable, soy en 
música todo oídos y mudo como una carpa. Mi querido y admirado 
Eugenio d'Ors me dijo en alguna ocasión que soy un latino que es- 
cucha sonar la música con el recogimiento de un tudesco. Me guardé 
de explicarle la causa. 

Por lo demás, la querella Wagner-Verdi no era de invención 
del biógrafo, sino algo muy general y complicado que, como digo, yo 
no podría tratar y mucho menos en este lugar. Quiero sólo señalar 
(y ello por su relación con nuestros asuntos venezolanos) que Da- 
rius Milhaud, a quien se debe, en unión de Supervielle, una ópera 
reciente sobre el Libertador, (que recuerda a Toussaint-Louverture 
mucho más que a Bolívar), dijo allá por el verano de 1933 refirién- 
dose a un festival Wagner dirigido por Toscanini: “Toscanini es 
un prodigioso intérprete de Verdi. Es en una gran temporada dedi- 
cada a este músico que deseamos verle en París, pues como el es- 
critor Franz Werfel lo hace prever admirablemente en su libro 
sobre Verdi, el gran músico italiano vencerá a Wagner ante la 
posteridad”. Milhaud aludía a la obra de Werfel cuya traducción 
francesa lleva el título de Verdi, roman de l'opera y en la cual 
los dos compositores aparecen personificando tendencias opuestas. 
El crítico de música suizo Albert Paychére atacó entonces vigoro- 
samente a Milhaud en el Journal de Genéve. A principios de 1950 
se asistió a una especie de vuelta de Wagner a la escena de la 
Opera de París, con Kirsten Flagstad en el Crepúsculo de los Dioses, 

Un escritor francés recordaba hace poco que fué Wagner quien, 
en su discurso de inauguración del teatro de Bayreuth, lanzó la 
fórmula: “El entusiasmo será en lo adelante el fundamento de la 
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política”. Entusiasmo quiere decir frenesí: es por eso que los po- 
líticos entusiastas son frenéticos. Lo probó Hitler, furibundo wag- 
neriano que pareció demostrar la teoría de Ludwig sobre las rela- 
ciones del pangermanismo con aquella música olímpica y trepidante. 
A la hora en que escribo resucitan en Bayreuth los Festspiele, y al 
son de címbalos y trompetas desperézase Germania y ensaya to- 
carse de nuevo con su casco de guerra. 


o 
* * 


Corrió el tiempo. No hallé libros sobre Bolívar para enviar a 
la señora de Ludwig, u olvidé ocuparme en buscarlos. Pero leí cuan- 
tos de su marido cayeron en mis manos. El Goethe me pareció obra 
maestra: el Napoleón buen libro; el Bismarck menos bueno. Me ex- 
pliqué entonces las reservas que sobre este último había oído de la- 
bios de Herr Busse, en el té del palacio Farnese. Después vinieron 
las biografías en serie, la industrialización del género. De cuando 
en cuando Ludwig paraba su máquina de retratos humanos y escribía 
páginas como las de El Nilo, que es una pura maravilla biográfica 
del venerable río. Advenido Hitler, perdió todas sus ingenuas ilu- 
siones sobre la “buena Alemania” y se retiró a Ascona, en el cantón 
del Tesino. Hasta se dijo que había repudiado su patria y adquirido 
nacionalidad suiza. 

En 1937, el gobierno de Venezuela pidió al gran literato que es- 
cribiese la biografía de Bolívar. No lo ocultó Ludwig y así pudo 
leerse en L'Intransigeant del 9 de diciembre de 1938: “Este estudio 
dedicado al Libertador de la América del Sur es menos el relato 
de su vida que un cuadro de su alma. Se publicará en lengua espa- 
fiola, después en alemán en Amsterdan y en francés en París. El 
manuscrito “estenografiado” está ya terminado. Porque Ludwig 
escribe directamente en estenografía y envía después el texto a su 
secretaria que le copia en máquina. Cuando se le interroga sobre 
esta biografía de Bolívar, Emil Ludwig declara con placer: “Me ha 
sido pedida por el gobierno venezolano. Es la primera vez, creo, que 
un país, en vez de hacer elevar una estatua a un grande hombre, 
ordena a un escritor que haga su retrato”. 

Como yo ejerciera a la sazón el cargo de ministro de la Repú- 
blica en Suiza, se me expresó de Caracas el deseo de que ayudara 
en la empresa con libros y alguna indicación pertinente. Resolví 
entonces escribir a Ludwig, recordándole nuestras entrevistas en 
Roma y expresando la esperanza de que se le hubiese suministrado 
la bibliografía necesaria. Esto era, naturalmente, esencial. Pero 
había en mi concepto una razón decisiva para que aquél leyese antes 
de escribir, y era que no conocía en absoluto la historia general de 
España y de la América latina. Esto y su ignorancia del español, 
cosas ambas que me había confesado antes, complicaban singular- 
mente el asunto. 

Treinta y nueve cartas, en francés, se cruzaron entre Ludwig 

yo de enero a diciembre de 1938. Más habría habido; pero nuestra 
correspondencia sufrió una interrupción a causa del viaje que hice 
a Venezuela a mediados del año. Correspondí, además, en la ocasión 
con los ministros de Relaciones Exteriores y de Educación Nacional, 
doctores Gil Borges y Tejera y con el doctor Cristóbal L. Mendoza. 
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De todos modos, mi papel en aquello no podía ser sino de co- 
municar datos al escritor y corregir, en lo posible, sus eventuales 
errores de hecho. Así lo comprendió Ludwig quien, en su primera 
carta, fecha 10 de enero, me dijo: “Podría ser de la mayor impor- 
tancia para mi libro que yo esté en relación directa con un gran 
experto tal como usted... Por desgracia, su ministerio de Educa- 
ción, al cual pedí hace algunos meses, cierta lista de libros, no me 
ha respondido... Tenemos (su mujer y él) la intención de aprender 
el español en este momento mismo; y si usted conociese por casua- 
lidad a uno de sus compatriotas, (que no esté por Franco), un es- 
tudiante, por ejemplo, que quiera ganar alguna cosa en Suiza, se lo 
agradecería mucho”. Repliqué a Ludwig que haría lo que pudiese 
para servirle y que si me comunicaba la lista de las obras que 
había pedido al ministerio de Educación, telegrafiaría que se las en- 
viasen. “Tal vez —agregué— podría también dar a usted indicacio- 
nes bibliográficas si me dijere qué obras especiales ha consultado 
ya. Hay algunas de las cuales es necesario desconfiar, pero hay 
asimismo que son esenciales. Por desgracia, casi siempre se trata 
de libros en español no traducidos al inglés, francés o alemán”. Po- 
cas semanas más tarde. le indiqué como posible maestro de leneua 
al joven Martín García Villasmil, hijo de nuestro cónsul en Ginebra 
y quien sabe alemán: pero va había contratado a un español “como 
avudante de campo”, según me escribió. Telesrafié directamente 
al vresidente de la República sobre los libros, En vista del 
objetivo concreto del escritor y a su solicitud expresa, orienté 
mis primeros consejos hacia el estudio especial de la “psicología” 
de Bolívar. El 21 de marzo escribí: “Devuélvole hoy el catálogo, 
en el cual he marcado los libros y papeles que deben comunicarse 
a usted. La obra de O'Leary (los dos volúmenes de la Narración, 
bien entendido, y un tercer volumen publicado más tarde, pues el 
resto contiene cartas que se encuentran en la colección Lecuna); y 
el libro de Perú de La Croix, Diario de Bucaramanga, son indispen- 
sables a usted. Notará que los documentos concernientes a la juven- 
tud y a la vida privada y amores de Bolívar son bastante raros: 
señalo alguno que es menester pedir a Caracas. A este respecto, 
las publicaciones de Ismael López, escritor colombiano conocido 
bajo el seudónimo de Cornelio Hispano, son también indispensables 
para usted”, En una entrevista que había tenido poco antes en Gi- 
nebra con Ludwig, éste me había dicho: “Me interesan las cartas, 
no las notas oficiales que están redactadas por secretario”. Repliqué 
que en el caso del Libertador gran número de notas y documentos 
oficiales habían sido dictados y aun escritos por él y que en tal 
virtud, Ludwig debería atribuirles tanto valor “psicológico” como a 
sus cartas, “Estoy desolado —escribióme el 18 de marzo— de ver 
que en la gran edición (de Lecuna) sólo hay ciertas cartas, casi 
sin importancia, de Bolívar hasta 1807. ¿Existen otras cartas pri- 
vadas? ¿Dónde? Las busco en todas partes”, Repliqué al día si- 
guiente: “No creo que se conozcan más cartas de Bolívar anteriores 
a 1807, fuera de las publicadas en la colección de Lecuna. Mire usted 
un poco el último tomo, en el cual hallará tal vez algunas piezas 
interesantes”. Tal es el giro que llevaba aquella correspondencia. 
Léanse aun ciertas frases del escritor que demuestran su perplejidad 
ante la falta de documentos y algunas de mis respuestas: 
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_—““En el libro francés (Payot) he hallado una cita ¡ 
oia a su prima sobre la gloria, luego ¿debe existir Do on 

—“No sería difícil encontrar las cartas concernientes a Bolívar 
y a Fanny du Villars, su prima, y reconstituir el ambiente de París 
bajo el Consulado, Lea usted desde luego a Mancini. Le ayudaré en 
sus búsquedas”. 

: —“En mayo me permitiré pedir a usted algunos libros de su 
biblioteca de París. Mientras tanto, leo mucho, Entre otros, una obra 
de Marius André: Bolívar et la démocratie, que es muy interesante... 
Esta mañana recibí algunos libros y estoy desolado. Al ver papeles 
de Caracas, esperé que fuesen los libros que necesito en este momento. 
Por desgracia, en vez de ello, me han enviado todos los que ya poseo, 
no los que pedí en setiembre. En verdad, no sé cómo continuar sin 
ellos. Me permito devolver a usted los volúmenes de las Cartas y 
las obras de Mancini y de Sherwell: los he estudiado todos. Hago a 
usted un llamamiento como escritor y le ruego renueve por cable 
mi deseo de que me manden principalmente todos los libros sobre la 
vida privada y los demás que he indicado”, 

— “Desde el 30 de marzo remití directamente al presidente de 
la República, por correo aéreo, la lista de libros que usted necesita, 
El 30 de abril, renové al presidente y al ministerio de Relaciones Ex- 
teriores su súplica, insistiendo sobre su deseo de obtener la mayor 
documentación posible sobre la juventud de Bolívar y su vida pri- 
vada... ¿Recibió usted el paquete que le hice enviar de Ginebra 
hace quince días? ¿Recibió usted mi carta? He estado, estoy muy 
ocupado y no volví a Berna sino el domingo último. Acompaño un 
ejemplar del Diario de Bucaramanga” (Siguen explicaciones sobre 
éste). 

— ¿Puede usted decirme, querido ministro, dónde se hallan en 
su libro, o en otros, detalles (cartas, opiniones) sobre la amistad de 
Bolívar y Miranda?... Permítame pedirle la significación de las 
notas: “Documentos de las Memorias del General O'Leary”. ¿Se trata 
de documentos especiales suyos o de documentos sobre Bolívar? Al 
mismo tiempo, ruégole decirme dónde podría adquirir retratos de 
Miranda, O'Leary, etc... Ayer leí con el mayor interés el folleto 
de usted sobre la política de Bolívar. La introducción, en especial, 
el paralelo histórico es asombroso y diré mejor, seductor para mí. El 
señor Escalante me escribe de Washington que yo debería recurrir 
al doctor Vicente Lecuna, de la Academia de la Historia de Caracas, 
respecto de algunas cartas encontradas y adquiridas por su gobierno 
durante el último año de su permanencia en Inglaterra: ¿Sabe usted 
algo sobre eso?... Con mis mayores gracias, devuelvo a usted los 
dos libros Bolívar Intimo y el Diario, que son importantes, pero que 
no reemplazan los que espero aún de Caracas”. 

Mas no se limitaba Ludwig a quejas y lamentaciones, que pronto 
sintió la necesidad de hacer preguntas precisas, de solicitar informes 
sobre puntos concretos, como se Ve por su carta de 31 de mayo: 
“Tenga usted la bondad de responder, con lápiz en el papel original, 
cuando tenga tiempo, a las cuestiones siguientes”: Acompañaba un 
cuestionario, que copio a continuación, con mis contestaciones res- 
pectivas: z 

—““¿TEl mejor comentario, en francés o inglés, sobre San Martín 
y Bolívar? 
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—““No conozco paralelo entre Bolívar y San Martín, en inglés 
o en francés, ni aun en español, que valga la pena de consultarse 
o de que pueda sacarse provecho. 

—“¿Pasa Mitre por autoridad? ¿Hay alguna traducción de 
Mitre? 

—““Mitre es sin duda autoridad en lo concerniente a la historia 
argentina y de San Martín. Tiene, sin embargo, dos graves defectos: 
a) Sostiene una tesis según la cual la independencia de la América 
española no fué sino la independencia de la República Argentina 
americanizada, extendida, lo que es manifiestamente absurdo; b) 
Ataca demasiado a Bolívar. tratando de disminuirlo vara realzar 
por contragolpe a San Martín, lo cue no es menos absurdo... No 
conozco traducción de la obra de Mitre. 

—“; Podría obtener el Paralelo de Bolívar y San Martín por 
Mackenna ? 

—“Trataré de enviar a usted lo escrito por Vicuña Mackenna, 
escritor chileno. de origen escocés. Es menester tomar con mucha 
reserva a este historiador, que abunda en errores de hecho impre- 
sionantes. 

—“; Idem: Calderón, Creación de un Continente? 

—“Don Francisco García Calderón, notable escritor peruano, 
actualmente ministro del Perú en París, es autor del libro Creación 
de un Continente de que usted habla, y también de otro que sería 
interesante conociera usted: Las democracias Latinas de América, 
publicado en 1914 (Ernest Flammarion, París), con un prólogo de 
Poincaré. Hay allí páginas excelentes sobre Bolívar. Recomiéndole 
vívamente este libro, que por desgracia no tengo a la mano. 

—“; Cree usted (según el Diario) que Bolívar estaba o no (como 
dicen otros) en la coronación de Napoleón, en 1803 (sic) ? 

—“La versión generalmente aceptada es que Bolívar, joven 
“libre” y “republicano”, no quiso asistir a la consagración de Na- 
poleón, en Nuestra Señora, en 1804. Parece cierto que, al contrario, 
vió en Milán al año siguiente su coronación como rey de Italia. Sin 
embargo, las afirmaciones del Diario de Bucaramanga son, en 
general, dignas de fe. 

—“*¡ Es cierto que el tercer volumen de O'Leary fué retirado ? 

—““Hubo inconvenientes, cuya naturaleza no recuerdo exacta- 
mente en este momento, para la publicación del tercer tomo de la 
Narración de O'Leary. Se lo publicó posteriormente a los otros. 

—““¿Cree usted que Bolívar haya, en presencia de San Martín, 
brindado por “los dos hombres más grandes de América”, como se 
lee en Bolívar Intimo? 

—“La veracidad del brindis atribuido a Bolívar en presencia 
de San Martín no puede comprobarse. Se atribuyen al Libertador 
muchas frases más o menos verosímiles, dados su temperamento ar- 
diente, vivo y orgulloso y su tendencia a la elocuencia. 

—““Mackenna dice que Bolívar habría hablado a San Martín de 
“dos coronas” para los dos hombres: ¿lo cree usted ? 

—“La afirmación de Mackenna es totalmente inexacta. Todo 
lo que se sabe de verdad sobre la entrevista de Guayaquil entre 
Bolívar y San Martín se halla resumido en mi libro Bolívar (del 
cual tiene usted la traducción inglesa), capítulo “La Campaña del 
Perú”, página 67. Vea también página 85. Bolívar era republicano, 
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e eleat en cierto modo; San Martín creía que la monarquía 
jor régimen para la América española, Todo el resto es más 
o menos imaginario. 

—““¿R. Palma habría escrito que Bolívar escribió a Mosquera 
que se debería “repartir” el Perú y disolver el Congreso? 

— “Ricardo Palma, peruano, escribió Tradiciones célebres desde 
el punto de vista literario, pero que tiene valor histórico muy rela- 
tivo. Es necesario desconfiar de ellas. En el caso concreto, no sé 
aue Bolívar haya jamás escrito que era menester “repartir” el Perú. 
El se expresó con violencia respecto de los dirigentes del Perú, por 
1829, porque este país había entrado en guerra con Colombia. 

—“«; Existe un retrato de Manuelita ? 

—“Veré si hav un retrato de Manuelita. 

—“; Es auténtica la carta de Manuelita a su marido (1828) 
(Gil Fortoul) ? 

— “Usted puede seguir la opinión de Gil Fortoul en cuanto a la 
autenticidad de la carta en cuestión. Gil Fortoul es uno de los 
mejores historiadores de América. 

—“; Es auténtica la palabra de los últimos días: “Los dos locos 
más grandes hemos sido Don Quijote y yo” ? 

—“La frase atribuida al Libertador es esta: “Los tres más 
grandes maiaderos de la historia hemos sido Jesucristo, Don Quijote 
y yo”. El vocablo español majadero no quiere decir loco, y en este 
caso designa más bien a un idealista predicador y repetidor de cosas 
sublimes aue todo el mundo admira o finge admirar, pero que nadie 
se da el trabaio de imitar. El donquijotismo, la lucha contra los 
molinos de viento, absurda, inútil y no obstante magnífica, expresa 
perfectamente el sentido que Bolívar entendía dar aquí a la palabra 
majadería. Se puede creer que esta frase es auténtica y, en todo 
caso, muy verosímil y emparentarla con esta otra absolutamente 
verídica: “He arado en el mar”. 

—“; En qué página de su libro se encuentra el análisis de Lava- 
ter sobre el retrato de Miranda ? 

—“TLa referencia concerniente a Lavater y Miranda se halla en 
la página 301 de mi libro Miranda et la Révolution Francaise. Usted 
hallará en la siguiente la traducción al francés de los versos ale- 
manes que Lavater escribió sobre el retrato de Miranda en 1788. 
No encuentro en este momento en mis papeles la copia alemana de 
dichos versos. Usted verá que descubrí ese retrato de Miranda entre 
los documentos que componen el depósito Lavater en la Biblioteca 
Nacional de Viena”. 

Más tarde encontré los versos de Lavater en alemán y los envié 
a Ludwig, quien me respondió con esta frase equívoca: “Le devuelvo, 
con mis gracias, las palabras de Lavater, que agregan poco a lo 
que sabemos; no bastante fuerte para citarlas. “Orgullo desdeñoso”; 
¡es bueno!”. 

Las relaciones de Bolívar con Miranda interesaban particular- 
mente al biógrafo-psicólogo. En el reverso de la tarjeta postal que 
representa su quinta de Arona leo: “Querido Ministro: ¿tendría us- 
ted la bondad de decirme dónde encontraría en su libro, o en otros, 
detalles (cartas, opiniones) sobre la amistad: entre Bolívar y Mi- 
randa? Gracias: ¡muchas! 

Pero, terminemos el diálogo: 
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—““¡¿Por qué escribe Bolívar seis o siete veces a los hermanos 
'Toro, a Trinidad, para que vuelvan a Venezuela? ¿Eran ellos ricos 
o poderosos, o solamente de su familia ? 

—-“Bolívar llamaba a los Toro de Trinidad no sólo porque eran 
parientes suyos, sino, sobre todo, porque trataba de reunir de nuevo 
en torno a sí a todos los elementos patriotas que se habían disper- 
sado a la caída de la Primera República en 1812, y de la Segunda 
en 1814. 

—*“ ¡Podrían obtenerse las Memorias de Mosquera ? 2 

—“Veré lo que pueda hacerse en lo relativo a Mosquera”. 

En aquella misma ocasión ofrecí a Ludwig informarme acerca 
de las cartas de que hablaba el doctor Escalante; y le recomendé 
que se dirigiese para cualquier detalle al doctor Lecuna, “quien es 
nuestro mejor especialista”. Al mismo tiempo le remití el libro de 
Dietrich, en alemán: v le señalé las obras en inglés de Lemly, Hil- 
degarde Angel y T. R. Ibarra. 

Marché por entonces a Venezuela y se espació mi corresponden- 
cia con Ludwig. El 24 de agosto me escribió una carta que me de- 
volvieron de Caracas a Suiza. “El argumento me posee totalmente 
—deciía— y me excita día y noche. El libro será más largo de lo 
prometido. La mayor fuente para mí son los diez volúmenes de 
las Cartas”. El doctor Escalante había ido durante aquel verano 
a París y Ludwig me escribía: “En París encontré por casualidad 
en un restaurante a su embajador en Washineton. Me comunicó una 
noticia concerniente a usted. Esvero por usted y por su país aue 
ese proyecto se realice pronto”. El escritor aludía al deseo que tenía 
en esa época el presidente de la República de confiarme una cartera 
en el gabinete, No es de este lugar hablar de ello. La carta trataba 
también del viaje eventual de tres médicos judíos a Venezuela. 
Ludwig estaba al corriente de los esfuerzos que yo había hecho 
como presidente interino de un comité especial de la Sociedad de 
las Naciones para resolver el intrincado problema de la intervención 
de ésta cuando Hitler comenzó a perseguir y a expulsar los israeli- 
tas de Alemania. De las gestiones que entonces realizaron en Ginebra 
media docena de hombres de buena voluntad resultó la Alta Comi- 
saría para los Refugiados, de que se encargó al ilustre Nansen. 

En la correspondencia subsiguiente veo mezclado el nombre de 
Gallimard, editor ordinario de las obras de Ludwig en francés; así 
como el del antiguo profesor de la Universidad de Valladolid Don 
Blas Ramos Sobrino, que me fué indicado por el Instituto de Estudios 
Hispánicos de la Universidad de París como idóneo para la traduc- 
ción española. 

El 11 de junio Ludwig me escribió la importante carta siguiente: 

“Mi querido Ministro: Muchas gracias por sus bellas líneas de 
que usaré en mi trabajo. En general, no aprendo mucho de los re- 
tratos de los extranjeros. Leí el libro de Dietrich, que devolveré a 
usted directamente a Berna con mi reconocimiento. Lo necesario 
para mí, más que todo son los diez volúmenes de las Cartas: ad- 
mirable fuente de la cual leo cada línea. El hombre gana más y más 
con los años. Comenzaré con un dandy y acabaré con el héroe 
trágico”. 

Deploro no encontrar en este momento una pequeña fotografía, 
un tanto borrosa, por desgracia, que me envió el biógrafo y que le 
representaba sentado ante su mesa de trabajo. Distribuídos en la 
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pieza entreveíanse varios retratos de Bolívar, pues aquél gustaba 
de rodearse de imágenes de sus héroes mientras escribía, teniéndolas, 
me decía, por fuente de fecunda inspiración. 

A fines de octubre me cablegrafió el doctor Gil Borges que 
convenía que yo diese una lectura preliminar al texto francés y lo 
enviase luego a Caracas. Tenía aquél al mismo tiempo como indis- 
pensable que el autor visitara a Venezuela y tomara “el color local” 
antes de la redacción definitiva. Ludwig me contestó que aunque el 
contrato no le obligaba a entregar sino el original alemán, me en- 
viaría la traducción francesa, que había empezado a hacer Gallimard, 
“Ya el libro —agregó— va por la página 330 y será más largo que 
lo prometido”. 

Por fin, el 27 de noviembre de 1938, Ludwig me envió la carta 
orgullosa y triunfal, que doy en facsímil para regalo de psicólogos, 
biógrafos e historiadores: “Querido Ministro: He terminado hoy el 
libro de Bolívar, Caballero de la gloria y de la libertad, a página 
466. Es el primer relato de la grande alma del Libertador. No existe 
otro. Su devoto. Ludwig”. 

Contestéle, el 6 de diciembre: “Mi querido maestro y amigo: 
Gracias muy sinceras por su carta de 27 del último, que me trae la 
feliz noticia de la conclusión del libro de usted sobre el incampara- 
ble Libertador. Me regocijo por ello y estoy seguro de que, como 
usted mismo me lo ha dicho, su pluma va a consagrar para siempre 
la entrada en la literatura universal de uno de los más grandes 
espíritus, de uno de los más altos caracteres con que se honran los 
anales de todos los pueblos”, 

Ludwig imaginaba haber descubierto a Bolívar, como quien des- 
cubre una estrella que hasta entonces escapara al telescopio. “Espero 
haber hecho, para los europeos, un hombre vivo de la fría estatua 
de un general a caballo”, dice en el prefacio, que me comunicó y 


en el cual confiesa por otra parte, honradamente, la escasez de sus 
lecturas. 


* * 


De acuerdo con el deseo del gobierno y por orden del autor, M. 
Marcel Stora traductor al francés me envió, a fines de enero de 1939, 
los dos primeros capítulos de la obra, con súplica de presentar even- 
tuales observaciones. También recibí el proyecto de prefacio. De 
allí nueva correspondencia de la cual, a riesgo de parecer prolijo, 
creo oportuno traducir íntegramente algunas piezas. 

El 9 de febrero escribí a Ludwig: 

“Mi querido maestro: Devuelvo hoy a usted el segundo ejem- 
plar de los dos primeros capítulos de su libro que, según sus ins- 
trucciones, me envió M. Stora. Remití el otro a Caracas. 

“Usted ha tenido la bondad, que aprecio altamente, de pedirme 
que, en mi calidad de aficionado a estudios históricos, especial- 
mente a los concernientes a mi país y a la América latina en general, 
formule eventuales observaciones sobre puntos de hecho evocados en 
la obra. Es lo que me permitiré hacer con brevedad y entera fran- 
queza. Estas notas, puramente objetivas y por fuerza fragmentarias, 
no pueden envolver ningún juicio crítico sobre la obra que, por lo 
demás, no conozco todavía sino en parte. Sin embargo, faltaría a 


46 — 


LUDWIG Y SU BIOGRAFIA DE BOLIVAR 


la probidad y aun a la amistad con que usted me honra si no hiciera 
expresas reservas respecto al criterio que me parece ha adoptado 
usted y según el cual el establecimiento y la colonización de los 
españoles en América, es decir, la creación de los Estados hispánicos 
actuales, no sería sino el ejemplo de la rapiña, de la ignorancia y 
de la tiranía más abyectas. Esa manera de ver sumaria y falsa no 
la comparten hoy los estudiosos y los verdaderos conocedores, cuyo 
número aumenta felizmente sin cesar, de las cuestiones americanas. 
El hecho de haber escrito yo un pequeño libro (El Régimen Español 
en Venezuela), me dispensa de entrar aquí en pormenores de que, 
además, no ha usted menester. 

“Esta precisión me parece asimismo necesaria porque usted ha 
tenido a bien, con demasiada generosidad, citar mi nombre en su 
prefacio entre los de los escritores que pudieron ayudarle en sus 
búsquedas. Que mi estudio sobre las ideas políticas del Libertador, 
o algún otro de mis trabajos le haya servido de algo, mucho me con- 
tenta. Mas confieso mi confusión al ver que usted me concede la 
temible honra de colocarme en el mismo plano de Mitre. 

“Tengo todavía otra razón, la más poderosa, creo, que me lleva 
a hacer las reservas dichas: temo que, bajo aquel aspecto de las 
cosas, su libro de usted, por la autoridad de que goza un autor 
ilustre y admirado por innumerables lectores, venga a confirmar y 
a propagar todavía más la leyenda anti-española y anti-histórica que 
ha hecho objeto de desprecio a una de las obras humanas más gran- 
des que haya jamás existido. 

“Cumplida así esta obligación, entro en los puntos de hecho que 
pienso debe rectificar: 

“Páginas 1, 22, 23, 63. “Carlos IV, el Cristianísimo rey de Es- 
paña”.— El rey de España se llama rey Católico; el rey de Francia 
Cristianísimo. 

“Página 1.— “Palazzo” es palabra italiana: en español se dice 

alacio. 

, “Páginas 1, 10, 12, 28, 55, 81, 112, 123, 124— La palabra mar- 
quese no existe en español y su empleo aquí proviene tal vez de 
confusión con el italiano marchese: en español se dice marqués. 
Por otra parte, Bolívar no era marqués. 

“Páginas 1, 6, 15, 20.— “El virrey-gobernador”. En Caracas no 
había virrey: el más alto megistrado español en Venezuela se llamaba 
capitán general. Había virreyes en México, Santa Fe, Perú y Bue- 
nos Aires. 4 

“Página 2/— Uno de los nombres de la madre de Bolívar era 

ojo no Soja. 
da «Página ql La madre de Bolívar se llamaba María de la Con- 
cepción y no Ana. y A 

“Página 6.— “Las manos del arzobispo”. Es necesario decir 
obispo, pues sólo fué veinte años después del nacimiento de Bolívar 
cuando se nombró un arzobispo en Caracas. : > . 

“Página 8— “20 a 30 millones de indígenas americanos. Hacia 
1800 no había quizá más de quince millones de habitantes en la Amé- 
rica española. 

“Página 9.— Escribir Carreño en vez de Careno. 

“Página 12.— “Dos maestros de escuela acababan de ser con- 
denados a muerte porque Se habían encontrado libros prohibidos en 
sus casas”. Según toda probabilidad, ese dato es falso: durante los 
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tres siglos de dominio español en Venezuela hubo apenas tres oO 
cuatro procesos de Inquisición y ninguno de ellos acarreó pena de 
muerte. 

“Página 33.— “El nuevo sombrero se había ya extendido”. El 
sombrero Bolívar no apareció en Francia sino hacia 1820, cuando el 
Libertador era ya célebre. DS 

“Página 43.— “Donde su compatriota Miranda se distingue co- 
mo general”. Miranda había cesado desde 1793 de pertenecer al 
ejército francés. k 

“Página 50.— El sabio de Santa Fe se llamaba Mutis y no Mutes. 

“Página 55.— “Este joven indio”. El calificativo español apli- 
cado a los criollos era indiano, reservándose el de indio para los 
aborígenes. 

“Páginas 56, 59.— “La ascensión al Palatino”. Habrá siempre 
disputa respecto a la colina a cuya cima subió Bolívar para hacer 
su juramento. Unos opinan que fué el Monte Sacro, otros que el Aven- 
tino, que era también montaña sagrada. Yo creo que fué el Aventino. 
En ningún caso el Palatino. 

“Página 62,— “Colón... que había llamado Venezuela...” No 
fué Colón, fueron los hombres de Alonso de Ojeda quienes encontra- 
ron el parecido entre Venecia y las casillas de los indios colocadas 
sobre estacas en las riberas del golfo de Maracaiho. 

“Página 63.— “El pueblo indígena reducido a la esclavitud”. 
Los indios no eran esclavos, sino los negros importados de Africa 
por los traficantes ingleses, franceses, holandeses y portugueses. 

“Página 65.— “Un descendiente de los antiguos reyes aztecas 
había fomentado en el Perú...” Es necesario decir reyes incas: los 
aztecas eran una tribu mexicana y no peruana. 

“Página 68.— ““Imitado en Caracas un siglo más tarde...” Sólo 
treinta y cinco años separan las dos “declaraciones” de Filadelfia 
y de Caracas. 


“Página “0.— “Francesco Miranda”. El nombre español es 
Francisco. : 

“Página 71.— “Miranda partió como franc-masón con el des- 
tacamento español que la logia de París envió a América”. Eso es 
absolutamente falso: Miranda, que era capitán en el ejército regular 
español, perteneció a los regimientos de dicho ejército que tomaron 
parte en las hostilidades anglo-americanas. No fué como voluntario 
ni con los franceses que Miranda fué a luchar en América, sino 
como soldado del rey de España, por entonces en guerra con In- 
glaterra y aliado de Francia. 

“Página 71.— “(Miranda) sirvió a una media docena de países”. 
Es falso: Miranda no sirvió sino en el ejército revolucionario fran- 
cés. No sirvió ni a Rusia, ni a Inglaterra ni a ningún otro país fuera 
de Francia, y esto de setiembre de 1792 a marzo de 1793, siete meses 
en todo; y a mayor abundamiento el gobierno revolucionario no 
pagó nunca el sueldo que le debía. Durante todo el resto de su vida 
Miranda sirvió a su patria hispano-americana. 

“Página 72.— “Y él (Miranda) se convirtió en amante”. Nada 
permite afirmar que Miranda haya sido efectivamente amante de 
la czarina. 

“Página 73.— Y aun parece que (Miranda) sea el autor de una 
carta, hecha célebre, de los jesuítas a los americanos españoles”. Es 


inexacto: el autor de esa carta fué el jesuíta Vizcardo, y Miranda 
sólo su editor, en 1799. q 
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“Página 74.— “No se aconsejó a Miranda que se alejase...” 
La verdad es que en aquella ocasión (18 Fructidor) se persiguió a 
Miranda, porque se había comprometido efectivamente en el complot 
urdido para derribar al Directorio. Hasta se puede decir que si se 
le hubiera escuchado este complot habría tenido buen éxito. 

“Página 76.— “Mientras que (Miranda) recibía fondos del servi- 
cio de Asuntos exteriores de Londres y de la embajada de Rusia...” 
Aunque Catalina había dado instrucciones a sus embajadores para ayu- 
dar a Miranda, no está en modo alguno probado que éstos hayan dado 
dinero al general. Y, en todo caso, en la época de que se habla aquí 
Catalina había muerto y Miranda no tenía ya nada más que hacer 
con los embajadores de Pablo I. Fué después de la paz de Amiens 
cuando aquél comenzó a recibir una pensión del gobierno inglés 


que constituía sus Únicos recursos. 

“Página 77.— Miranda “se fué a América donde ganó las sim- 
patías de Jefferson. Este le dió algunos barcos armados de caño- 
nes...” Es absolutamente falso: ni el presidente ni el gobierno ame- 
ricanos ayudaron a Miranda para su expedición a Venezuela, en 
1806, limitándose a cerrar los ojos sobre los actos del general, Fué 
el armador Ogden quien suministró el Leandro, barco que llevó la 


expedición. 
“Página 79.— “Se le contó también que la cabeza de España, 
otro revolucionario...” La expedición de Miranda fué, como aca- 


bamos de verlo, en 1806; la ejecución de España, coautor de la re- 
volución de 1797, había tenido lugar varios años antes. : 

“Página 83.— “Gran cortejo hacia la catedral, obispos...” No 
había obispos en Caracas en 1808: no había sino un arzobispo, y no 
estaba en el “cortejo”. 

“Página 83.— “Una junta se formó también en Caracas...” No 
se formó junta en Caracas a la llegada del emisario de Napoleón, 
en 1808. Los diferentes movimientos en favor de la constitución de 
juntas de América comenzaron más tarde. 


“Página 84.— “Bolívar rehusa dar tal prenda al poder espa- 
fiol...” Suposición plausible dado el carácter de Bolívar, pero la 
cosa no está rigurosamente establecida. 

“Página 87.— “Porque todos los círculos, los clubs y los com- 


plots que se formaron durante aquel año en la América del Sur en- 
tera, nacieron bajo el impulso de mujeres apasionadas y fanáticas. . cd 
Esta proposición me asombra, y no me atrevería a apoyarla. En 
todo caso, en lo concerniente a Venezuela es la primera vez que 
la oigo formular. En mi opinión, al contrario, si bien se contarán 
después dos o tres “Hheroinas”, no más, el papel de las mujeres en 
la Independencia fué más bien borroso. 

“Página 88.— “La llegada del gobernador...” Es mejor decir: 
del capitán general. ] 

“Página 88.— “La Junta (de Sevilla) había enviado al mismo 
tiempo que él un marqués del Toro...”. No fué el marqués del Toro 
quien llegó con Emparan sino su hermano el coronel Fernando Ro- 
dríguez del Toro. y 

“Página 90.— “En la catedral discursos inflamados de los ecle- 
siásticos...” La escena del 19 de Abril no tuvo lugar en la catedral 
sino en el ayuntamiento O municipalidad. Por lo demás, en cuanto a 
eclesiásticos no había allí sino el canónigo chileno Madariaga y el 
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sacerdote venezolano Francisco José Ribas. Y fué ciertamente una 
desgracia que el cabildo eclesiástico de Caracas no hubiese sido lla- 
mado a formar parte de la Junta. 

“Página 90.— “...seguida por Buenos Aires al cabo de dos 
meses”. El movimiento de Caracas fué el 19 de abril; el de Buenos 
Aires el 25 de mayo. 

“Página 95.— “Venezuela acredita al marquese Simón Bolí- 
var...” Las credenciales hablan del caballero Simón Bolívar y no 
del “marqués”, título que por lo demás éste no tenía, como arriba 
lo hice notar. 

“Página 96.— “Cuando la recepción en presencia del embajador 
de España...” Es completamente falso que los delegados de Caracas 
hayan sido recibidos (por Wellesley) en presencia del embajador de 
España, con quien no tuvieron contacto alguno. 

“Página 100.— “... no solamente estos (los ingleses) le prote- 
gían (a Miranda) de las persecuciones españolas, sino que le emplea- 
ban en sus servicios y le retribuían”. Recuerdo que es inexacto decir 
que los ingleses empleaban a Miranda en sus servicios: le pensiona- 
ban, esperando poder utilizarle contra España en América, como 
pensionaban a los emigrados franceses, comenzando por el conde 
de Artois. Nadie, que yo sepa, ha pretendido, por ejemplo, que el 
futuro Carlos X haya sido retribuído por servicios prestados a In- 
glaterra. Repitamos que está definitivamente establecido que Miranda 
no hizo sino tratar de demostrar al gabinete de Londres que el 
interés de la Gran Bretaña consistía en ayudar a los hispano-ameri- 
canos a separarse de la Madre Patria: Miranda trató de servirse 
de Inglaterra, no sirvió nunca a ésta. 

“Página 101.— “Gran Maestre de esta logia americana...” No 
existe prueba de que Miranda haya sido franc-masón y, naturalmente, 
éste no fundó nunca “logias masónicas”. Las reuniones americanas 
eran ciertamente secretas y en ellas se empleaba un rito propio, en 
opinión de sus autores, a dar solemnidad a las promesas que se 
hacían de trabajar por la independencia de América. Además: en 
lo relativo a la influencia supuesta de la franc-masonería en la inde- 
pendencia de nuestro Continente, no comparto el parecer de Mancini, 
por ejemplo, o de Marius André. 


“Página 103.— “...los españoles habían enviado un Cónsul Real”. 
Debe decirse un comisario real (Cortabarría). 

“Página 106.— “...el gigantesco Miranda”. Miranda no era 
gigantesco. 

“Página 106.— “... (Miranda) vestía su viejo uniforme de 


1793”. Esto lo han contado algunos, entre ellos Mancini. Pero es ab- 
solutamente inverosímil que Miranda haya llevado a bordo de un 
barco de guerra inglés, en 1810, el uniforme de general francés. Una 
observación análoga vale para la escena de la firma del Acta de 
la Independencia de Venezuela. 

“Página 107.— “Miranda, que comenzaba a ejercitar sus tropas 
en el estilo europeo...” El autor adelanta aquí muchos meses los 
sucesos: Miranda no tuvo tropas a sus Órdenes sino después de la 
declaración de la Independencia, en julio de 1811, cuando la rebelión 
de Valencia contra el Congreso. Por otra parte, los reproches (en 
mi opinión inmerecidos) que se han hecho a Miranda respecto de la 
aplicación de “métodos europeos” al adiestramiento de las tropas, 


se sitúan entre abril y julio de 1812, época en que ejerció el cargo 
de generalísimo. S 
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“Página 108.— (Miranda) “debió retirarse con los radicales a una 
Sociedad Patricia...” Es necesario decir Sociedad Patriótica. 

“Página 109— “...a una gran sesión en la catedral...” La 
sesión del Congreso para la declaración de la Independencia se 
efectuó en la iglesia de San Francisco, no en la catedral, 

“Página 111.— “...Valencia, que había permanecido españo- 
la...” Inexacto: Valencia había seguido el movimiento separatista 
de 1810, pero se rebeló cuando fué declarada la independencia ab- 
soluta en 1811. 


“Página 116.— “Si V. E. no ataca inmediatamente al enemigo 
con la retaguardia...” Convendría traducir mejor el despacho de 
Bolívar: en principio, no se ataca con la retaguardia... 

“Página 122.— “La orden de arresto está firmada por Bolívar 


y otros dos oficiales”. No existe orden de arresto de Miranda. Por 
otra parte, el único que habría podido firmar tal orden era Casas, 
comandante militar y sola autoridad republicana que quedaba en 
La Guaira, 

“Página 123.— “¡Traición! He aquí todo de lo que estas gentes 
son capaces”. Miranda no habló de traición. Su frase, muy venezo- 
lana, podría traducirse de la manera siguiente: Du vacarme, du 
vacarme: ces gens-ci ne savent faire que du vacarme. 

“Página 125.— “No perdamos más tiempo con este mal hombre”. 
Iturbe no calificó a Bolívar, delante de Monteverde, de “mal hom- 
bre” sino de “calavera”, cuya traducción más exacta sería écervelé. 

“He allí, mi querido maestro, las observaciones que usted me 
ha autorizado a presentarle”. 

Ludwig me respondió, con fecha 13: 

“Mi querido Ministro: Agradezco mucho a usted el gran trabajo 
que ha tenido a bien hacer para mi libro. Los errores de hechos 
se encuentran todos en el libro de Mancini o un poco en otros fran- 
ceses, o ingleses. Supongo que la ciencia ha avanzado después de 
Mancini, a quien he tomado como clásico, y no vacilo ni un momento 
en corregir todos los puntos indicados. Cuatro o cinco de ellos están 
mal traducidos al francés. Haré la misma cosa en alemán; y ruego en- 
viar el manuscrito alemán corregido al profesor español de París. 

“La sola cosa por escribir de nuevo sería el capítulo sobre la 
Conquista. Para ello, ruego a usted indicarme algunas fuentes en 
alemán, francés, inglés o italiano. 

“Usted hallará luego que Bolívar mismo se vuelve mi gran tes- 
tigo, por muchas de las citas de sus cartas. En cuanto a los hechos, 
estoy siempre pronto a corrección; mi dominio es el de la psicología, 
y en este punto espero que usted encontrará nuevos aspectos. 

“Me han prometido enviar a usted todo el resto dentro de una 
semana y espero con mucha curiosidad sus impresiones y Ccorrec- 
ciones”. 

Repliqué, el día 17: 

“Mi querido maestro: Contesto a su última carta. 

«El movimiento por la revisión de la historia colonial española 
ha comenzado en América latina y es poderoso pero relativamente 
reciente. No creo que haya llegado a suficiente profundidad en los 
países extranjeros para que se pueda indicar a usted una bibliogra- 
fía especial en alemán, inglés o francés, que baste para guiarle. 
Existen en América latina: en México, Argentina, Venezuela, un 
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poco en todas partes, ensayos adelantados de rectificación, a los que 
corresponden esfuerzos hechos en España en el mismo sentido. En 
los Estados Unidos, Lummis, por ejemplo, ha publicado páginas 
notables en las cuales el cuidado de la justicia y una erudición a 
veces sólida se alía a un gran sentido de la historia. 

“Yo he leído los cronistas de la Conquista, he leído los comen- 
tadores; y hasta levanté una pequeña lista bibliográfica esencial en 
lo relativo a Venezuela, que figura en el libro de que hablé a usted 
anteriormente. Tengo, pues, un juicio de conjunto sobre la obra de 
los españoles; pero no habiéndome nunca especializado en esta parte 
de la historia del Continente, no puedo abrigar la pretensión de estar 
por entero al corriente de ella; y mi biblioteca no es rica en obras 
que puedan ser útiles a usted en las actuales circunstancias. 

“En términos generales, la cuestión podría ser presentada co- 
mo sigue: 

“Existe una literatura de origen español concerniente a la con- 
quista y a la colonización de América. Esta literatura está consti- 
tuída en parte por las obras de los cronistas contemporáneos y de 
algunos historiadores posteriores apreciables, y en parte por piezas 
de los archivos de los cuales se han publicado algunas colecciones. 
Al lado de nuestros raros eruditos, algunos otros de lengua no es- 
pañola, han estudiado en ese vasto depósito, establecido hitos, des- 
pejado datos irrefutables. Una obra de conjunto o mejor dicho, obras 
de conjunto, están aún por escribir y su falta es preocupación actual 
de las escuelas españolas y latino-americanas. Recientemente fué 
presentada en Ginebra una proposición argentina, a la cual me asocié 
y que fué aprobada por muchos de nuestros gobiernos, que tradujo, 
en parte al menos, aquel pensamiento purificador y “revisionista”. 

“Pero al lado de dicho enorme material, sea revelado ya y un 
tanto explotado, sea enterrado aún en los archivos, hay el comentario 
extranjero, generalmente falso, apasionado, superficial, de mala fe 
con frecuencia y con mayor frecuencia todavía basado en una igno- 
rancia casi completa del problema. Este comentario, cuyos orígenes 
deben buscarse en los métodos de propaganda empleados desde los 
siglos XVII y XVIII por los enemigos políticos y religiosos de Es- 
paña, ha envenenado las fuentes, deformado el criterio, divulgado 
prejuicios imposibles, en apariencia, de desarraigar y, en una pala- 
bra, substituído la leyenda a la historia. Los revolucionarios hispa- 
no-americanos, nuestros patriotas, por necesidades de su causa, y 

lteriormente los liberales españoles, por aparecer como avanzados 
y yo diría como “europeos”, contribuyeron más que nadie a crear 
tal situación. Formada por un aluvión secular de mentiras, de ca- 
lumnias y de interpretaciones erróneas, parecía que la construcción 
desafiase y ofreciera a los eventuales demoledores, resistencia de 
pirámide egipcia. No sucedió nada de esto, y los primeros resultados 
obtenidos por un equipo de gentes emprendedoras demostraron pronto 
que el imponente monumento llevaba en sí mismo el principio de 
su ruina. ¿Cuándo se cumplirá ella? Esperemos que el ciclo de la 
revisión histórica no será tan largo como el empleado para inventar, 
alimentar y propagar el asombroso engaño. 

“Volviendo a nuestro caso concreto y puesto que usted tiene 
a bien pedirme todavía opiniones, creo, querido maestro, que usted 
podría, sin tener que escribir de nuevo su capítulo, atenuar, matizar 
sus juicios, apartar ciertos partis pris demasiado visibles, guiándose 
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por el principio muy simple. de que los defectos y malhechas acciones 
del régimen español en América han sido por lo menos considerable- 
mente exagerados; y que en la actualidad se prosigue una obra de 
rectificación que ha eliminado ya del expediente muchos cargos y 
restablecido, al contrario, en su verdad original numerosos hechos 
esenciales. 

“Es un deber de usted, en un estudio sobre todo psicológico 
de Bolívar, invocar su testimonio, citar las palabras a veces de inu- 
sitada violencia con las cuales condenaba un sistema que se había 
propuesto derribar. Es muy probable que cuando el Libertador cri- 
ticaba ásperamente la Colonia, pero sobre todo los españoles sus 
contemporáneos que le combatían, fuese sincero. Más tarde, sere- 
nado, desengañado, dirá: “Hemos dado todos nuestros bienes en cam- 
bio de uno solo: la independencia”. O esto: “Hemos destruído tres 
siglos de cultura, de civilización y de industria”. Digo que usted 
hace bien en citar a Bolívar, porque de otro modo no podría expli- 
carlo, que es la tarea que se ha impuesto. Y Bolívar y la lucha por 
la independencia serían inexplicables si no se partiese de la com- 
probación de que los patriotas hispano-americanos creían y en todo 
caso llamaban a los españoles peninsulares opresores de los criollos, 
degolladores de los indios y secuaces de un régimen absurdo y abo- 
rrecible. Y es porque se sabe que usted no tiene miedo de los textos 
que puede esperarse que el Libertador saldrá de su estudio tal como 
era: con sus pasiones ardientes, su genio magnífico hecho de choques 
y de extremos, terrible y magnánimo a la vez, paradigma sobre todo 
de sublime energía. 

“Conocí personalmente a Mancini y mucho le admiré. Hijo de 
un antiguo diplomático francés y de una dama colombiana, diplomá- 
tico él mismo, tuvo muerte prematura durante la guerra, cuando 
ejercía funciones en el Quai d'Orsay. Era hombre de gran talento 
y sabía escribir. Entusiasta y generoso, además, y animado de es- 
pecial amor hacia nuestros países. Tenía todas las cualidades reque- 
ridas para introducir en Francia, y por ésta en Europa, el estudio 
de nuestra historia e interesar en ella al público letrado. Recuerdo 
haber escrito que su muerte era una desgracia para la América la- 
tina. Pero Julio Mancini, como a todos nos agradaba llamarle, era 
al propio tiempo el tipo del escritor inspirado totalmente por los 
principios de 1789, repleto de prejuicios contra España y persuadido 
de la verdad de todas las fábulas y lugares comunes que, salvo raras 
y recientes excepciones, se está habituado a encontrar en libros 
franceses que tratan del “país de Felipe 11”. Esto, y la deplorable 
propensión a acoger, acaso para comodidad de su narración, numero- 
sos hechos cuya inexactitud habría podido comprobar con facilidad, 
menoscabaron sin remedio su hermoso libro Bolívar et l'émancipation 
des colonies espagnoles. He allí por qué me permití escribir hace 
algunos años que esa obra está llena de brillantes imposturas. Me 
apresuro a agregar que en ella léense también páginas de antología, 
algunas de las cuales, y aunque Mancini no haya llegado en su pri- 
mero y único tomo a contemplar a Bolívar en el apogeo, están es- 
critas con la misma tinta que el célebre elogio de José Enrique Rodó. 

“Recuerdo haber señalado a usted desde el principio que la 
crítica de la bibliografía bolivariana no está hecha tampoco hasta el 
presente. Obras tales como las de Doucoudray-Holstein y Perú de 
La Croix, por ejemplo, deben leerse, sobre todo la primera, con pru- 
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dencia. Usted acaba de ver lo que es necesario pensar en Mancini. 
En cuanto a Mitre, cualquiera que sea su mérito, real en mi opinión, 
no tiene siempre espíritu científico y, en especial cuando habla de 
sucesos de fuera de Argentina y cuando compara hombres, es con 
frecuencia parcial”. 


En una de mis cartas anteriores había emitido juicio sobre el 
Diario de Bucaramanga, de modo que mi corresponsal estaba ente- 
rado de que no pueden colocarse en el mismo plano el libelista Dou- 
coudray y el memorialista La Croix. Por eso díjome Ludwig en su 
nueva misiva, del 22: “Querido Ministro: Gracias por sus líneas del 17. 

“En cuanto a Doucoudray, me ha desagradado mucho porque a 
cada página se nota el resentimiento. Lo cito muy poco. La Croix 
me gusta mucho porque reconozco la verdad en el estilo mismo, de 
que él usa como un Ludwig de su tiempo (si usted me permite este 
apóstrofe). Pero la gran fuente es absolutamente Bolívar mismo; y 
como escribió mucho más en sus últimos diez años, los últimos ca- 
pítulos de mi libro están llenos de sus citas, 

“El capítulo sobre la Conquista no es sino una introducción a 
la obra de Bolívar, y lo corregiré en el sentido indicado con rapidez 
y aun muy voluntariamente porque toda manera de crear simpatía 
entre dos pueblos entra en mi manera y en mi intención. Usted tendrá 
las pásinas corregidas. 

“El traductor francés me prometió ayer enviar muy pronto a 
usted los capítulos tercero y cuarto. 

“P. S. Quiero agregar todavía las dos bellas frases de Bolívar 
de más edad sobre la Conquista, que usted cita”. 

Al día siguiente, Ludwig completó su carta anterior con esta 
otra: 

“Querido Ministro: Al dar a usted las gracias por su amable 
carta, me permito devolverle todo el manuscrito cambiado según 
sus correcciones (Páginas 7-137). He aceptado todos los cambios 
en el ejemplar francés y alemán. Ruego a usted mandarlo también 
al traductor de lengua española cuya dirección ignoro. 

“Me interesó ver que ninguno de los errores tiene relación con 
Bolívar. En las hojas que acompaño encontrará usted cuatro peque- 
fios puntos que yo quisiera mantener. Cambié el capítulo concer- 
niente a la Conquista de los españoles, y los pasajes corregidos han 
sido enviados directamente al traductor francés para nueva traduc- 
ción, en tanto que yo mismo he hecho las demás pequeñas correccio- 
nes en el ejemplar francés. Me permito acompañar las tres páginas 
que es necesario cambiar para la traducción española”. 

Con esta carta venía la siguiente hoja: 

“Errores que resultan solamente de la traducción francesa: 
Página 70. Escribí generación y no siglo. Página 83. En el original: 
“No se formó ninguna Junta”. Página 90. En el original no se halla: 
dos meses. Página 108. Escribí: “una sociedad patriótica”. 

“Puntos en cuestión: 

“Las expresiones de gobernador, marqués o marchese están 
empleadas por mí para explicar al lector no español la posición o 
el rango de hoy. Nadie conoce entre nosotros (¿en Alemania?) a 
Capitán General. 

“Página 33.— “Sombrero Bolívar”: Esta expresión se halla 
indicada en muchas fuentes ya para esta época. 
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“Página 55.— “Indio”: esta palabra del Papa tiene justamente 
el tono irónico que le da la superioridad en esta escena, llamando en 
chanza “indio” a aquel criollo. 

“Página 101.— No descarto por completo el hecho de que Mi- 
randa haya pertenecido a la franc-masonería, como aparece de mu- 
chas fuentes. Según su deseo, lo he debilitado. 

“Página 106.— El uniforme de Miranda al desembarcar, confor- 
me se describe en muchas fuentes, es un símbolo tan romántico que 
yo preferiría conservarlo”. 


* 


Por aquel entonces se me nombró ministro de Venezuela en Es- 
paña conservándome, sin embargo, el mismo carácter en Suiza. 
Antes de marchar a Burgos, donde estaba todavía el general Fran- 
co, fuí a cumplir ante el Vaticano una misión confidencial del pre- 
sidente de la República. En esta virtud pasé en Roma la mayor 
parte del mes de abril de 1939 y a partir de aquel momento cesó 
mi correspondencia con Ludwig y no volví a saber nada de su libro. 
Pero antes tuve tiempo para servir de transmisor de telegramas 
relativos a la invitación que le hizo nuestro gobierno de ir a Vene- 
zuela; así como también para señalar todavía algunos otros errores 
de hecho en los demás capítulos que me comunicó, hasta la página 
331 del manuscrito. El resto lo ignoré en absoluto. 

Debo advertir que en lo concerniente a su viaje a Caracas, el 
ilustre biógrafo me dijo en una de las conversaciones que tuvimos 
en París, en el curso de aquellos meses, que no atribuía importancia 
particular a tal viaje. Así lo escribí, en nota oficial al ministro de 
Relaciones Exteriores, con fecha 12 de noviembre de 1938: 

“Repitióme verbalmente el señor Ludwig cuanto transcribí al 
señor presidente de la República en mi carta de 20 de octubre. Dice 
que irá a Venezuela en febrero o marzo, cuando sepa que el gobierno 
acepta su trabajo, pues no considera digno de su nombre y reputación 
ir a solicitar en persona el imprimátur. Dícese naturalmente dispues- 
to a corregir los errores de hecho que eventualmente se le indiquen; 
pero se muestra reacio a cualquiera otra especie de censura que, por 
lo demás, el propio contrato excluye. Agrega que jamás toma en 
cuenta para escribir sus obras el llamado color local, lo que no le 
impide, por ejemplo, hablar de Córcega o de Fontainebleau en una 
biografía de Napoleón”. 

El 24 de marzo de 1939 dije al doctor Gil Borges, en carta per- 
sonal: “El señor Ludwig me escribió hace poco lo que transcribo a 
usted textualmente: “Podría seguir la invitación del gobierno para 
Caracas, partiendo por pascuas, y podría dar allá algunas conferen- 
cias en francés sobre: Napoleón y Bolívar, la misión de Beethoven, 
la personalidad de Roosevelt”. Ayer me llamó por teléfono de Lo- 
carno y me rogó enviase a usted, o al Presidente, un radiograma 
que redacté así: “Ludwig dice podría ir abril Caracas por tres se- 
manas y dictar conferencias. Más tarde seríale imposible. Quisiera 
conocer deseos gobierno”. E 

Hubo cambio de radiogramas sobre tal viaje entre la legación 
en Berna y los ministerios de Relaciones Exteriores y de Educación 
Nacional; y éste envió directamente a Ludwig la suma de $ 1.863,35 


para sus gestos. 
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Mi última carta de indicaciones para el biógrafo fué del 4 de 
abril y decía así: 

“Mi querido maestro: He aquí algunas observaciones sobre pun- 
tos de hecho que me sugiere la lectura de las nuevos capítulos de su 
libro que me comunicó M. Stora: Páginas: 

“141, 143.— “Labatue”. Este oficial francés se llamaba Labatut. 


“142,— “Reneriffa”. Es necesario decir Tenerife. 

“145,— “Cucerta”. Debe ser Cúcuta. 

“145, 146.— “El general Castillo...” Castillo era solamente 
coronel. 

“148,— “...despachó a Rivas..” El nombre de este oficial se 
escribe con b: José Félix Ribas. 

“150.— “Durante quince años (Santander) acompañará la vida 
de Bolívar con una máscara de amigo...” Es difícil y creo teme- 


rario afirmar que Santander haya sido siempre hipócrita con Bolí- 
var. En cierta época, parece que los dos hombres hayan sentido afecto 
mutuo y sincero. 

“150, 153.— “...la suerte de Granada... soberano de Grana- 
da.., estandartes de Granada”. Es necesario decir siempre Nueva 
Granada. 

“154.— “Un comandante tan joven como sus hombres ofrecía 
recompensas por cabezas de españoles... Bolívar le combatió”. Este 
comandante se llamaba Antonio Nicolás Briceño y, jurisconsulto y 
antiguo diputado al Congreso venezolano de 1811, era uno de los 
hombres más ilustres del país. La psicología de tan extraordinario 
personaje tentaría ciertamente al señor Ludwig si tuviera tiempo 
de estudiarle. Bolívar reprobó altamente estos actos de verdadera 
locura, pero no puede decirse que le combatió vor las armas. 

“155.— “...(Piar) era pues súbdito holandés”, Parece estable- 
cido que Piar era hijo de Don Fernando Piar, de Caracas, y de una 
mujer de color de Curazao, Así, tenía sangre venezolana. 

“156.— “Miranda lo había descubierto y hecho oficial”. Es dis- 
cutible. No me consta que Piar haya estado entre los oficiales que 
sirviesen bajo las Órdenes directas de Miranda; y, en todo caso, no 
se distinguió sino en las guerras del Oriente, con Mariño y sus com- 
pañeros, es decir, desde 1813, después de la caída de Miranda. Me 
parece un poco osado atribuír a Piar un sentimiento tal de gratitud 
hacia Miranda que haya influído en su querella posterior con Bolívar, 
como dice el señor Ludwig, a página 197. 

“156.— “...Pizarro, que había hecho matar la mitad de un pue- 
blo...” No es de mi débil conocimiento que Pizarro haya hecho ma- 
tar la mitad del pueblo peruano, ni siquiera la cuarta parte... 

“158.— “...las atrocidades españolas, que habían durado pri- 
mero tres siglos”. Es falso y me atrevo a decir absurdo. 

“159.— “Otro general, que había abandonado a los españoles, 
mató a toda su familia...” No he oído jamás hablar de ello. Muchos 
españoles peninsulares sirvieron la causa de la Independencia, sea 
en la administración, sea en el ejército. Uno de los más célebres fué 
Vicente Campo Elías, andaluz terrible, vencedor de Boves en Mos- 
quitero, gran matador que, entre otros hechos, castigó Severamente 
la ciudad de Calabozo por no haberse rebelado contra el rey y a 
quien se atribuye esta frase: “Cuando yo haya matado al penúltimo 
español, me suicidaré para que no quede ninguno de esa gente vil”. 


56 — 


A 


LUDWIG Y SU BIOGRAFIA DE BOLIVAR 


Pero Campo Elías no mató a su familia: al contrario cuando salió 
a campaña llevó consigo a sus cuatro jóvenes cuñados venezolanos, 
uno de los cuales debía morir con él en el campo de batalla. 

“160.— “Es el marquese León...” Debe escribirse: “Es el mar- 
qués de Casa León”. 

“161.— “...doce señoritas le sorprendieron (Bolívar) y le obli- 
garon a desmontarse, etc.. .” Creo simples leyendas románticas esas 
historias de vencedores americanos que entran en las ciudades en 
carros de flores tirados por señoritas. Se dice la misma cosa de 
Sucre, quien parece que colocó galantemente su espada sobre el coche 
en el cual se le quería hacer subir a las puertas de Quito. 

“362.— “Pues Venezuela era un país sin tradiciones, ela. 3 an 
realidad puede concebirse un país sin tradiciones? Venezuela, pro- 
vincia del imperio español, tenía desde luego la tradición española, 
en seguida la que puede llamarse propiamente nacional y que se 
había formado durante tres siglos de gobierno civil, porque había 
un gobierno “civil” en Venezuela, como en toda América. Y tam- 
bién había una cultura muy apreciable en las altas clases como lo 
demuestran los mismos hombres ilustres que proclamaron la Inde- 
pendencia. 

“162 — “Pero (Bolívar) se otorgó pronto a sí mismo el título 
de Libertador, etc”. En verdad, Bolívar no inventó ese título mag- 
nífico: parece que le fué dado primero por el pueblo de Mérida 
cuando, en 1813, ocupó esta ciudad en su marcha hacia la capital. 
La población de Caracas le aclamó también con ese nombre poco 
tiempo después. 

“162 — “...había (Bolívar) sabido imponerse a los indios del 
eiército meior que Miranda, etc”. Esto podría hacer creer que el 
eiército de Bolívar estaba formado por indios, lo cual no es verdad. 
La composición de aquellas tropas sería difícil de establecer en dos 
palabras; pero, en todo caso, debe repetirse que entre los llaneros, 
gentes que servían a caballo bajo Bolívar, Páez, Monagas, etc., ha- 
bía mestizos y mulatos y negros, pero también había blancos. Una 
observación importante que debe hacerse es que gran parte de los 
habitantes blancos de las ciudades combatió en favor de la Inde- 
pendencia, al contrario de las otras castas que durante muchos años 
permanecieron fieles al rey. 

«164.— “El general Mariño, libertador del Este, me parece apto 
para dirigir vuestros destinos”. La frase de Bolívar debe traducirse 
así: “El general Mariño, libertador del Oriente, he aMí un ciudadano 
digno del poder supremo”. 

«“166.— “Es por esto que os ordeno hacer matar inmediatamente 
a todos los españoles que se encuentran...” Creo recordar que el 
señor Lecuna, editor de las Cartas de Bolívar, publicó hace algún 
tiempo algunos documentos, hasta entonces inéditos, que permiten 
apreciar las circunstancias de aquella terrible ejecución. 

“166.— “El general Boves, antiguo contrabandista de armas...” 
Boves parece haber sido sobre todo negociante de ganado. Se alistó 
primero en favor de la Independencia; pero a consecuencia de su 
arresto por los patriotas se convirtió en su feroz adversario. 

«“170.— “Poco después (Boves) fué muerto en duelo por Bermú- 
dez...” Boves no fué muerto en duelo sino de un lanzazo que le dió 
un soldado desconocido en la batalla de rica, en la cual, por lo 
demás, quedó destruído el último ejército republicano de 1814, man- 
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dado por Ribas, Bermúdez, etc. Las palabras que se ponen en boca 
del asturiano en el momento de su muerte son leyendarias y parece 
inverosímil que se haya podido recogerlas en medio del combate. 

“171— “...Piar se fugó con el oro de la iglesia...” No tengo 
por desgracia en este momento a la mano libros, como tampoco 
tiempo, que me permitan estudiar de nuevo estas guerras de Oriente 
cuyos detalles son bastante oscuros. " 

“171— “,,.retíranse a la isla rocosa de Giliria” debe decirse 
a la “península”. , 

“171.— “... Bermúdez, cuyo renombre había crecido después 
que matara al feroz Boves...” Ver lo dicho arriba. 

“175.— “...de una dinastía que, a través de los siglos, había sem- 
brado y recogido en las colonias el odio y no el amor”. Esto parece 
demasiado absoluto. Las élites se sublevaron, pero las clases infe- 
riores, mucho más numerosas, no tenían odio hacia el rey y sus 
oficiales. 


“185.— “...audaz esperanza, semejante a la de Saint Pierre, 
que concibió...” Es necesario decir: “a la del abate de Saint-Pierre”. 
“197.— “Nada podía aplacar el resentimiento de Piar, a causa 


de la captura de Miranda...” Ver la observación hecha respecto 
a lo dicho en la página 156. 

“202.— “...el general inglés lord Cochram”. Es necesario es- 
cribir: “el almirante inglés lord Cockrane”. 

“203.— “...6000 ingleses se juntaron a Bolívar”. Sería necesario 
decir “británicos” y, en todo caso, agregar: “e irlandeses”. 

“204.— “...un hijo del emperador de México”. No había em- 
perador de México en ese momento. Iturbide reinó de 1821 a 1823. 
Si se quiere completar la lista dada allí, habría que mencionar al 
hijo de O” Connell. 

“207.— “...el general Páez, indio sin ninguna cultura...” Páez 
no era indio, aunque pudiera tener en sus venas alguna gota de 
sangre india. Su tez era tan blanca que se le llamaba catire, palabra 
venezolana que quiere decir rubio. 

“209— “...bajo los mangroves del río”. Leer: “mangrones”. 

“222.— “...al frío y seco irlandés O'Leary”. No sé si este ofi- 
cial podría calificarse así. O'Leary era más bien irascible y, por 
otro lado, muy bromista. 


“229.— “El nuevo Estado que reunía la Venezuela y la Colombia 
de hoy...” Hay que agregar: “y el Ecuador”. 

“239.— “...al general Montillo... Thomas Montillo...” Debe 
escribirse “Montilla... Tomás Montilla”. 

“234.— “... Vuelto a Boyacá”. Debe decirse: “Vuelto a Bogotá”. 

“234— “,. un gigantesco ejército de 25.000 hombres”. Yo bo- 
rraría el adjetivo “gigantesco”. 

“242.— “...su nombre (del general Morillo) estaría olvidado 


fuera de su patria, si no lo compartiera con un gran pintor”. El gran 
pintor se llamaba Murillo, no Morillo. Tal vez podría decirse que el 
nombre del general se habría olvidado si no hubiese sido el adver- 
sario de Bolívar. 


“243.— “...la ocupación de la ciudad de Maracay”. Debe es- 
cribirse: la ciudad de Maracaibo. 


“259.— “Si éste (Bolívar), con alma indignada, había entregado 
al enemigo su amigo y superior Miranda...” Es necesario repetir una 
vez más que Bolívar no entregó a Miranda a los españoles, Miranda, 
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aprisionado, fué entregado con La Guaira, por decirlo así al coman- 
dante realista que sucedió a Casas. Bolívar no tuvo intervención 
en ello. 


“981.— “Salassar la trajo”. Se escribe Salazar. 

“286.— “Iturbe, que acababa de ser coronado...” El empera- 
dor de México se llamaba Iturbide, no Iturbe. 

“986.— “...se volvió emperador por la gracia de su primer 
sargento...” Bolívar escribió: “por la gracia de Pío, primer sar- 


gento”, con alusión al nombre del papa que coronó a Napoleón. 

“9809.— “El Libertador no es el hombre que yo esperaba”. El 
general San Martín dijo: “El Libertador no es el hombre que yo 
imaginaba”. Hay alí un matiz que importaría conservar. 

“990 — “...(cartas escogidas por Parra-Pérez, en francés, pá- 
gina 230)”. No fuí yo quien escogió las cartas. Sería necesario decir: 
“Las cartas y discursos publicados, en francés, por el Instituto In- 
ternacional de Cooperación Intelectual, página AD 

“995,— “...el conocimiento de los Incas nos muestra la única 
eran civilización que América haya nunca sacado de sí misma...” 
No es exacto: Recuerde usted la civilización azteca y la de los mayas. 
Los chibchas o muiscas, que habitaban parte del territorio de la 
actual Colombia, no eran tampoco puros bárbaros. 

“997.— No tengo necesidad de recordar mis restricciones res- 
pecto de ciertos juicios sumarios que condenan la obra de los espa- 
fioles en América. Sobre lo que fué dicha obra desde el punto de 
vista que se llamaría hoy “cultural”, se puede ver, por ejemplo, a 
Humboldt. Aguí quisiera yo indicar simplemente que no es bueno 
citar a los ingleses como ejemplo cuando se censura la “crueldad” 
y la “locura destructiva” de los españoles. Los anglo-sajones mata- 
ron indios a tal punto que casi no quedan en sus territorios, cosa que 
no sucedió en las colonias españolas. 

“999.— “...se combatían (en Lima) los partidos y los tribunos 
indízenas...” Sé lo que la palabra indígena quiere decir; pero en 
América se la toma generalmente como sinónimo de indio. Ahora 
bien: importa que no se pierda jamás de vista el hecho esencial de 
que la revolución hispano-americana fué realizada sobre todo por 
las élites criollas, es decir, por gentes de raza blanca. 

“3802.— En vez de “Careno” escribir “GArreno. 

“398.— “...pero los mejores maréchaux deberán desde luego en- 
savarlo”. Sería necesario leer maréchaux-ferrants, lo que es un poco 
diferente. 

«g20,— “la caballería se componía de argentinos, chilenos, pe- 
ruanos y colombianos”. Se sabe que las tropas provenientes de Ve- 
nezuela, Nueva Granada y Ecuador eran entonces tropas colombianas. 
Pero nadie o casi nadie lo recuerda; y la verdad es que el núcleo 
y los principales cuadros del ejército libertador eran venezolanos. | 

“Queda entendido. querido maestro, que no me he ocupado, ni 
puedo ocuparme en verificar la exactitud de los textos citados y tras 


ducidos en su libro”. 


* * 
ES 


Cuidé especialmente desde el primer momento en poner a salvo 
mi responsabilidad en cuanto a las ideas y apreciaciones de Ludwig 
sobre el Libertador, pues era ese terreno vedado para quien sólo 
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estuvo llamado a hacer al autor el servicio de indicarle, digámoslo 
otra vez, errores de hecho demasiado chirriantes. El 15 de febrero 
de 1939, escribí al doctor Gil Borges: “Presenté mis observaciones 
en francés porque el señor Ludwig ignora el español y escribirle 
en esta lengua habría sido aumentar su confusión. Desearía que las 
personas encargadas de examinar el libro se enterasen de mi carta 
y de la otra que probablemente enviaré al leer los demás capítulos 
(la de 4 de abril). Usted comprenderá que tengo particular interés 
en que nadie imagine que he guiado a Ludwig en su trabajo, sobre 
el cual creo muy indicado formular reservas”. En otra carta, de 
24 de marzo, dije al mismo doctor Gil Borges: “Debo advertir que a 
pesar de mis esfuerzos para explicarle las cosas, el señor Ludwig 
no parece dar gran importancia a la opinión que pueda tenerse de su 
libro y cree que, en resumidas cuentas, será favorable. No le inquieta 
mi actitud reservada en cuanto a la futura decisión del gobierno 
sobre la obra. Imagina que por el solo hecho de que corrija ciertos 
errores que yo, sin mandato alguno, le señale, el gobierno quedará 
satisfecho. Bajo su cortesía nunca desmentida, es fácil comprobar 
un orgullo inmenso. Mi ayuda en todo este asunto será como hasta 
ahora absolutamente leal y cordial; pero no desearía que mañana 
Se me atribuyesen responsabilidades que no me incumben”, 


Ni a título personal, ni como ministro de Relaciones Exteriores 
dióme el doctor Gil Borges instrucciones de ningún género. Sus 
respuestas a mis cartas y notas son simples acuses de recibo o par- 
ticipaciones de que estos o aquellos papeles se enviaban al Ministe- 
rio de Educación o a la Academia Nacional de la Historia. 


También crucé algunas cartas en aquella ocasión, como arriba 
dije, con mi querido amigo y eminente colega el doctor Cristóbal 
L, Mendoza. El 15 de febrero de 1939 escribíle: “Tengo particular 
interés en que no se diga mañana que me cabe alguna responsabi- 
lidad en lo que escriba Ludwig acerca de Bolívar y de nuestra his- 
toria. Cuando me hice cargo de esta legación ya se había hecho el 
contrato de aquél con el gobierno, y yo me he limitado a servir de 
intermedio entre ambos. Ahora, como usted verá, presento al autor 
ciertas observaciones sobre puntos de hecho, porque así me ha ro- 
gado hacerlo y porque no me parece honrado callarme. He enviado 
al gobierno la primera parte de la obra, que me remitió el traductor 
francés; corresponde al gobierno decidir lo que estime conveniente”. 
Mendoza me respondió en términos muy favorables a mi actitud dis- 
creta ante los juicios del biógrafo. 


La Academia Nacional de la Historia nombró una comisión com- 
puesta de los doctores Lecuna, Gil Fortoul y Mendoza para que 
preparase un informe. 


Luego y conforme he dicho marché a España, vino la guerra 
y no oí hablar más de la obra. En último análisis ¿qué es y cómo 
es un libro que su autor definió en términos tan contundentes y 
característicos de su raza y del espíritu germánico? A decir verdad, 
nunca supe cuál fué el criterio por decir así oficial del gobierno de 
Venezuela sobre el trabajo de Ludwig; ni tampoco pude enterarme 
del dictamen de la Academia, tal vez a causa de las dificultades 
postales de entonces para la circulación de publicaciones. Por mi 
parte, confieso con alguna vergilenza que no he leído la edición 
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española de la obra, ni siquiera la inglesa, única que tengo en mi 
biblioteca y que campré recientemente, por azar, en uno de mis 
paseos a lo largo de los malecones del Sena. 

El inconveniente original que debía encontrar Ludwig para rea- 
lizar con buen éxito su empresa era, repítolo, su total ignorancia 
de la historia española y americana. Por una u otra razón no leyó 
tampoco lo suficiente sobre Bolívar mismo y debió así formarse 
el “tipo psicológico” de éste con algunas pocas ideas exactas pero 
muy incompletas. En tales condiciones, no se puede generalmente 
construir sino un libro de los llamados de tesis. 


+ 


A fines de abril de 1940, es decir, en vísperas de la catástrofe de 
Francia, Ludwig me envió un folleto de ochenta páginas que aca- 
baba de publicar bajo el título de La Prusse et l'Europe y en el cual 
sostenía, en principio, la tesis de la inocencia de Alemania y de la 
culpabilidad de Prusia. Digo en principio, porque en el desarrollo 
lógico no siempre puede mantener intacta su premisa. Las ideas del 
autor sobre Alemania y los alemanes me parecieron siempre resen- 
tirse de una idea preconcebida y exclusiva contra los prusianos, y 
alguno de los argumentos del folleto me eran conocidos por haberlos 
oído de koca misma del autor en amistosos coloquios, de modo que 
algunas notas que puse al margen reflejan mis réplicas habladas., 

Bien entendido, hay mucho de verdad en aquello que Bismarck 
decía y que Ludwig no cita: “La camisola prusiana pica pero man- 
tiene en calor”. Se sabe cómo la camisola se transformó en coraza 
y Gretchen en valquiria. 

Es cierto que los alemanes más ilustres no son prusianos, ex- 
cepto Federico y Bismarck quienes, sin duda, pesan. Este último, en 
mi opinión, sería el mayor político de los tiempos modernos, superior 
aun a Richelieu, si no hubiera cometido el error, posiblemente for- 
zado por los generales, de anexar a Alsacia y Lorena haciendo con 
ello irremediable la querella franco-alemana, origen principal y de- 
cisivo de los desastres de Europa. Hemos visto que en Alemania 
se reprochaba a Ludwig no haber comprendido al Canciller de Hie- 
rro, o al menos no haberlo juzgado con equidad. Bismarck no sólo 
fué gran prusiano sino gran alemán, más aún: grande hombre. Si 
Bismarck hubiera hecho con Francia después de Sedan una paz aná- 
loga a la que hizo con Austria después de Sadowa, sería también el 
mayor de los “europeos”. 4 

Los alemanes carecen de “genio” militar, en cuanto el genio 
en tal materia se refleja en la estrategia y no en la táctica. Fede- 
rico fué, sobre todo, táctico de primer orden. Moltke es el mejor 
estratégico que haya mandado tropas alemanas, y era danés. Na- 
poleón, refiriéndose naturalmente a la estrategia, decía que la guerra 
es asunto de imaginación, es decir, de arte, no de ciencia. Por lo 
cual yo me atrevería a decir que los alemanes, que han hecho tantas 
guerras no han sabido nunca hacerla. Pero no es este lugar a pro- 

j ra tal debate. 
EY prision de Ludwig no es sólo huno sino también beocio, 
como lo demuestra la divertida anécdota que cita, forzando un poco 
la fecha a efectos de simetría, del Rey Sargento con Baumgarten, el 
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filósofo creador o más bien separador de la estética. Más que beocio 
resulta Guillermo II arbitrario e impertinente cuando pone fin a una 
discusión de peritos con un decreto de atribución de cierto busto a 
Leonardo. 

El grave inconveniente de la tesis de Ludwig es que, siendo él 
especialista psicólogo, cree que la explicación de la historia es 
únicamente un problema de psicología. Además, aquel judío perse- 
guido por los racistas, termina en racista, a pesar de lo cual o quizá 
por eso mismo, cae en flagrantes contradicciones, como la de deber 
encarnar el “espíritu prusiano” en Hitler, que era austríaco. Pero 
muy luego se ve forzado a convenir en que tal espíritu prusiano se 
ha convertido en espíritu alemán. Por ello pone en guardia a Europa: 
“¡Pero que no se crea que Hitler caído se tendrá ante sí una Ale- 
mania animada de un nuevo estado de espíritu! Los alemanes han 
elegido y reelegido a este hombre, y si millones de hombres han votado 
por él a la fuerza, mayor número de millones aún han sido realmente 
fanatizados. Llamar esta guerra una guerra contra Hitler, es pre- 
parar un nuevo error mundial: el de creer que Hitler no es una en- 
carnación alemana”. He allí una posición político-histórica idéntica 
a la ocupada por toda una categoría de franceses que, durante los 
treinta años precedentes siguieron o al menos sintieron la influencia 
de Maurras. Y no es la menor de las ironías que aquí podamos aco- 
plar con el de éste el nombre de nuestro Ludwig. En realidad, el 
instinto guerrero y agresivo de las tribus germánicas se conoce desde 
Ariovisto y no data en manera alguna de la invasión de los elementos 
de origen eslavo que se mezclaron con aquéllas para producir en la 
parte oriental del país el tipo llamado prusiano. No existía aún éste 
en toda su virulencia, que ya Felipe-Augusto decía: “Demasiado 
alemán”. 

Que los alemanes aclamaron a Hitler es innegable. Su plebiscito 
fué mucho más impresionante que los que en Francia justificaron 
el advenimiento de los dos Napoleones, los cuales hasta entonces 
servían de ejemplos de lo que hace el entusiasmo de un pueblo por 
un hombre. Y dígase lo que se quiera, y tuérzase a voluntad la acep- 
ción de las palabras, Hitler fué un césar democrático, es decir, hom- 
bre elevado al poder por la voluntad del pueblo, por el querer incon- 
trastable de “las mayorías” manifestado según el rito consagrado 
e inatacable, es decir, por votación nacional, con papeletas deposita- 
das en la urna. No hay nada más democrático, ni más parlamentario 
tampoco, que el nombramiento de Hitler como canciller por el 
mariscal Hindenburg. 

' Para Ludwig Prusia era “una construcción del espíritu”. Frase, 
simplemente, y absurda porque ignora cuánto hicieron los grandes 
electores de Brandeburgo, rompe la espada del gran Federico y, 
en O suprime la historia entera de Alemania durante tres 
SIgl0S, OS, 

No me copvencían, ni me convencen aún, las opiniones de Lud- 
wig sobre el método que habría de seguirse para democratizar a 
Alemania y librarla del virus prusiano. Pero esta es una materia 
tan compleja y tan ardiente en la actualidad, que no podría tratarla 
en este lugar con la extensión que sería necesario para evitar que- 
marme los dedos. 

Por lo demás, el problema alemán en su faz internacional no 
se plantea, como durante la vida de Ludwig pudo creérselo, en fun- 
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ción de una Alemania enemiga de Europa, sino como lo planteaba 
Bolívar hace ciento veinticinco años, es decir, en función de una Ru- 
sia enemiga de Europa y también de la civilización. El puesto de 
Alemania, que es uno de los principales, está al lado de los defenso- 
res de Europa y de lo que este nombre significa. ¿Qué decía el Li- 
bertador? Decía, en carta de 16 de abril de 1828 a Sir Robert Wilson, 
que Rusia era “un coloso amenazador que merecía estar cortado 
en cuartos por toda Europa entera para prevenir su opresión”. 'Pan 
“gran resultado” requería la destrucción de la Santa Alianza y el 
concurso de todas las fuerzas de lo que aún no se llamaba Occidente 
pero que ya existía. Los ojos de Bolívar eran telescópicos. Por for- 
tuna, Rusia es el coloso bíblico de los pies de arcilla, como es un 
coloso de trapo su aliada China. Fuerzas que no son tales sino en 
razón de las debilidades de enfrente. De Rusia puede decirse como 
de Venecia escribía Quevedo a Felipe IV: “Venecia, Señor, es el 
chisme del mundo y el azogue de los príncipes; es una república 
que ni se ha de creer ni se ha de olvidar; es mayor de lo que con- 
venía que fuese y menor de lo que da a entender”. 

Ludwig insertó en su folleto un proyecto de constitución de los 
Estados Unidos de Europa que merece examen, sobre todo cuando 
muchos hombres de buena voluntad, algunos de ellos de buena ca- 
beza, ensayan “hacer a Europa” en Estrasburgo. Me serviré de las 
notas que he tomado Sobre esto para un pequeño trabajo en pre- 
paración sobre el proyecto de paz perpetua del abate de Saint-Pierre, 
que es uno de los antecedentes más importantes de la idea que Bo- 
lívar trató de aplicar en el Congreso de Panamá. 
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JUAN LOVERA 


por ENRIQUE PLANCHART 


E Al Dr. Mario Briceño-lragorry 


uh 45 investigaciones sobre historia de la pintura venezolana de 
la época colonial presentan serias dificultades y ni los más versados 
en esta materia han logrado aclararlas satisfactoriamente. No es 
su menor obstáculo lo inseguro de casi todas las atribuciones, debido, 
en parte, quizás a insuficiente diligencia en la busca de los datos 
que pueden estar escondidos en los archivos eclesiásticos y en las 
testamentarías de los particulares, y en parte además, a que en el 
siglo XVIIM, con el incremento de la riqueza agrícola venezolana, 
se hizo frecuente importación de cuadros religiosos de México, Quito 
y Puerto Rico, amén de los que solían venir de España. Como en 
Venezuela no se destacó ningún pintor, y casi nunca, por razones 
fáciles de comprender, las obras importadas eran de artistas afama- 
dos, aquello que pudiera constituir los rasgos personales de cada 
autor, resulta apenas notas confusas e inasibles, perdidas en el con- 
junto escasamente significativo de esta pintura. (1). 


A aumentar tales dificultades viene la desaparición de gran parte 
de las obras, comenzada con el terremoto de 1812 y los desastres de 
la guerra de independencia, cuando, como es obvio suponerlo, hu- 
bieron de perecer muchos de los tesoros artísticos existentes en la 
Capitanía General de Venezuela; continuada luego a causa del poco 
aprecio que en general se tuvo por semejantes reliquias en el siglo 


(1) Como probable excepción, y en espera de datos que la con- 
firmen o la descarten, podría citarse el paso por Caracas del pintor 
puertorriqueño José Campeche y de su hermano Miguel. Su puntual 
biógrafo, don Alejandro Tapia y Rivera, afirma que Campeche nunca 
salió de su isla natal; sin embargo, existen en Caracas numerosas 
obras de su mano, entre otras, una imagen de Nuestra Señora de 
las Mercedes con dos donantes que, según tradición de familia, son 
Don Marcos Borges y su padre. En ese caso, debería estudiarse cui- 
dadosamente la posible influencia de Campeche sobre Antonio Lan- 
daeta y otros de nuestros pintores de fines del siglo 'XVITI. 
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pasado, y, finalmente, rematada por las frecuentes adquisiciones 
hechas en nuestro país, durante los últimos treinta años, por anti- 
cuarios y coleccionistas extranjeros. Ni han de olvidarse tampoco 
las obras, numerosas al parecer, que pertenecieron a los antiguos 
conventos, (2) y, al quedar éstos abolidos, fueron dispersadas, su- 
friendo, como es natural, las consiguientes pérdidas, y la que no es 
menos de lamentarse, la de los archivos y la tradición de aquellas 
casas, que ahora hubieran sido grandísimo auxilio en estas inves- 
tigaciones. 


Todo ello ha traído como consecuencia impedir la comparación 
abundante de unas obras con otras, para poder determinar con 
cierta seguridad la existencia de tal o cual pintor, o taller de pintura, 
en los años coloniales. 


Con tales antecedentes, pues, y mientras no se efectúen estudios 
más afortunados, debemos inclinarnos a tener la en ocasiones lla- 
mada “Escuela caraqueña del siglo XVIII” no por un conjunto más 
o menos homogéneo de pinturas, sino por un número de cuadros de 
diversas épocas y procedencias, algunos de ellos pintados por cierto 
en esta ciudad y en aquel siglo. Pero ni siquiera los que con mayor 
seguridad se incluyen entre estos últimos presentan la observancia 
de una técnica común en la preparación de los lienzos, la cual parece 
más bien poco cuidadosa, y corresponde a la empleada en otras 
posesiones españolas por los pintores que menos estimaron su ofi- 
cio (3). Tampoco en la ejecución de tales cuadros es fácil advertir 
aquellas semejanzas que emparentan unas obras con otras cuando 
sus autores han trabajado obedeciendo a una misma corriente es- 
tética, o al menos han tenido por maestros a artistas imbuídos en 
ideas parecidas respecto a composición, colorido, distribución de las 
luces y factura de los objetos. 


Ni es tampoco digna de mayor crédito la tan trajinada clasifi- 
cación de “pinturas de mano esclava”, pues en realidad sólo se co- 


(2) La Gaceta de Venezuela N* 388, de 24 de junio de 1838, 
publica el siguiente aviso: “Invitación. A los curas para que ocu- 
rran al administrador de las rentas de los conventos suprimidos 
en esta ciudad para recibir unos cuadros que pertenecieron a dichos 
conventos”. 

“Se invita pues a los señores jefes de las iglesias ocurran al que 
suscribe, administrador de los bienes de los conventos, por los que 
quieran. Caracas, 12 de junio de 1838.— Francisco de P. Pardo”. 


(8) Véase; Fray José María Vázquez, El Arte quiteño en los 
siglos XVI, XVII, XVIM. Capítulo IV. 
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noce el caso de un esclavo pintor, y esto por la tradición conservada 
en la familia del Marqués del Toro. 

Sin embargo, por débiles que fueran las primeras manifestaciones 
de la pintura en nuestro país, en ellas forzosamente hubo de existir 
un germen dispuesto a tomar incremento de acuerdo con el medio . 
espiritual donde alentaba: en Venezuela, como ya tuve oportunidad 
de señalarlo en un escrito anterior, se presentó, aunque parezca 
extraño, un fenómeno semejante al ocurrido en Alemania más O 
menos por la misma época: (4). Los grandes venezolanos que en el 
siglo XVIII tuvieron alma de artista se dedicaron todos a la música. 
Más música que pintura es la imagen de la Divina Pastora, con- 
servada en el Museo de Bellas Artes, obra de autor anónimo del si- 
glo XVIII. Musical y no plástico se muestra el espíritu que guía la 
mano del esclavo autor del retrato de la Marquesa del Toro, cuando 
esquiva casi por completo el sentido del volumen y del color, para 
insistir en ritmos de líneas desarrollados en serie, los cuales, al al- 
canzar cierta amplitud, se contraponen a otras series desarrolladas 
de igual suerte. Este mismo esclavo se sentía capaz de tratar con 
idéntico procedimiento el paisaje, según puede verse en los restos 
de la decoración de las habitaciones de la Marquesa, en la Quinta 
Anauco. 

Quizás no sea caer en franca paradoja considerar a los pintores 
religiosos —que fueron sin duda los más en nuestra época colonial— 
como más próximos a la música que el pintor profano, pues el ideal 
de aquéllos debiera de ser el de revestir figuras reales con cierta 
irrealidad conmovedora, o, el menos, la creación de arquetipos cer- 
canos en lo posible al sentimiento. 

Fuera de los autores de retratos, algunas de cuyas obras se 
conservan, aunque no siempre cabe atribuirles indiscutible proce- 
dencia venezolana, el primer pintor profano, nativo de nuestro país, 
sobre quien existen datos —no muchos ni muy exactos— y de quien 
se puede examinar por lo menos dos obras, que, precisamente, son 
las dos composiciones de carácter histórico más antiguas de Vene- 
zuela, es Juan Lovera. 

Se han dado como fechas para encerrar su vida los años de 


1790 a 1840, aunque sobre esto no hay, al parecer, suficiente segu- 
ridad. (5). 


(4) Vid: Spengler, La Decadencia de Occidente, vol. II, pág. 115. 


(5) En el folio 67 del Libro de Bautizos N* 28 de la parroquia 
de Catedral consta el de Juan Alejandro, hijo de Atanacio Lovera 
y de Juana Rosalía Arechederra, nacido el 26 de diciembre de 1878; - 
mas no nos atrevemos a afirmar que sea éste nuestro pintor. 
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El general Ramón de la Plaza, a cuyo libro El Arte en Venezuela 
siempre es necesario recurrir cuando se quiere saber algo de la his- 
toria de la pintura venezolana, le prestó muy poca atención a la 
personalidad de Lovera, llegando hasta confundir su nombre con el 
de su hijo Pedro. Según afirma “para el comienzo del siglo, a 
tiempo de la emancipación política de Venezuela del gobierno de 
España, figuraba Lovera como uno de los que alcanzaron algún 
aprovechamiento en el estudio del dibujo y la pintura”. 


Ello queda confirmado en una curiosa nota, cuya transcripción 
daremos íntegramente, por ser la primera publicada en un periódico 
caraqueño sobre un artista nacional, y, además, porque da una idea, 
aunque vaga y breve, de los gustos y disciplinas de Lovera. Apareció 
en el número primero del Mercurio Venezolano, correspondiente al 
mes de enero de 1811, y en ella alienta, como se advierte a las cla- 
ras, el ardor patriótico del redactor del periódico, Francisco Iznardi, 
secretario del Congreso Constituyente. Dice así: “Si los conocimien- 
tos humanos deben prometerse rápidos progresos de la libertad en 
todos los países ¿qué no debe esperar el genio artístico que nadie 
podrá negar como una de las bellas cualidades morales de los ame- 
ricanos? La pintura se ha resentido hasta ahora, como todas las 
demás artes de gusto en América, de la falta de maestros y modelos, 
que hubieran dado al genio americano todo el impulso que prometen 
las bellas disposiciones que los inteligentes descubren en los cuadros 
de algunos de nuestros artistas indígenos. Caracas no desmerece 
figurar entre las ciudades que han producido pintores de genio, y 
capaces de honrar las escuelas; si la opresión les hubiera permitido 
tenerlas, o les hubiera dado fomento y libertad, para llegar a ellas. 
El Sr. Lovera merece por todos los títulos, la protección benéfica de 
nuestra actual transformación, y sus obras, conocidas de pocos, son 
una prueba de esta verdad honrosa para Caracas. Es tiempo de que 
se haga ver al mundo el genio americano, y las esperanzas que deben 
hacer concebir sus felices ensayos en la pintura. El Sr. Lovera ha 
copiado últimamente los Cuatro Elementos de Lebrun, que posee 
don Juan José Rivas y Pacheco, como uno de los mejores adornos 
de la habitación de un ciudadano americano. Esta producción, que 
es la que podemos citar, como más a mano, entre las demás del Sr. 
Lovera, no será comparable a las de Murillo, Velázquez y Mengs; 
pero anunciará disposiciones capaces de recibir y hacer honor a las 
lecciones de estos insignes maestros”. 


Esta nota sugiere dos preguntas de interés para graduar el 
desarrollo alcanzado por las artes plásticas y el atractivo que pro- 
movían en el momento inicial de nuestra independencia. 
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A la primera ¿Quiénes fueron estos artistas indígenos, a que 
se refiere el Mercurio Venezolano? responderá en parte el mismo 
periódico en su siguiente número, con una nota editorial, titulada 
“Grabado”, en la cual asienta: “El instinto artístico y la aplicación 
de los americanos han logrado crear, por decirlo así, esta arte en 
Venezuela. El Sr. Juan José Franco ha escogido para sus primeros 
ensayos un objeto digno de añadir a sus tareas una recomendación 
más de la que merece su utilidad y el honor que de ellas debe resul- 
tar a la Patria. El monumento fúnebre consagrado a la memoria 
de las víctimas de Quito, ha sido la primera materia del buril cara- 
queño, que ha contribuido por este medio a hacer más general y 
duradera la impresión que tan lamentable suceso hizo en nuestra 
sensibilidad. Por medio del Sr. Secretario de Estado, ha sido presen- 
tado a S. M. el Congreso el cuadro con el primer ejemplar, grabado 
por el Sr, Franco”, etc. 


Nada más, hasta ahora, hemos podido averiguar respecto al 
grabador Juan José Franco; pero este primer ensayo no fué infruc- 
tuoso: Algunos años después, si se descuentan los once de la guerra, 
en los cuales no era posible ningún adelantamiento en actividades 
de esta clase, la técnica del grabado a buril había progresado bas- 
tante entre nosotros. Es digna de señalarse, como ejemplo de ello, 
la plancha de cobre que perteneció, hasta hace poco tiempo, al Doctor 
Lope Tejera, y que sirvió en 1858 para ilustrar la reproducción, hecha 
en la imprenta de George Corser, del curioso folleto titulado “Rela- 
ción de la gloriosa y singular victoria que han conseguido las armas 
de S. M. Católica contra una escuadra británica que invadió, el día 
3 de marzo de 1743, la plaza de la Guaira”. 


La otra pregunta nace de la misma vaguedad con que se expresa 
el redactor del Mercurio. ¿Existía realmente en Caracas, en poder 
de Don Juan José Rivas y Pacheco, el cuadro Los Cuatro Elementos, 
de Lebrun, o se trataba sólo de alguna copia o grabado de él? 


Cuando éramos adolescentes visitamos algunas veces la casa de 
don Félix Rivas y Rivas, situada de Solís a Camino Nuevo. Este 
bondadoso e ilustrado inválido, descendiente de Rivas Pacheco, po- 
seía numerosas obras de pintura colonial, casi todas retratos de 
sus antepasados; pero no sería extraño que allí hubiese estado tam- 
bién la que copió Lovera. 


Por la nota del Mercurio se puede inferir que Lovera no perte- 
necía siquiera a la clase designada en aquellos tiempos como “calidad 
distinguida”, pues el redactor, en las tres veces que lo menciona, 
no le da el tratamiento de “don”. Pero, por la misma aceptación 
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que le concede el Mercurio, por sus relaciones con los Rivas Pa- 
checo, y, finalmente, por los sentimientos que le veremos expresar 
más adelante, podemos presumirlo afiliado a la causa de la Patria 
en 1811. ¿Cuál sería, pues, su suerte durante los terribles años 
subsiguientes a aquella fecha? Tal vez no sea demasiado aventu- 
rado pensar que, como tántos patriotas civiles, cuando la entrada 
de Morillo se vió obligado a emigrar a las Antillas, probablemente 
a Martinica, y, en ese caso, de allí datarían las relaciones que años 
después indujeron a su hijo Pedro a radicarse en aquella isla. Alguna 
fuerza presta a esta suposición el marcado estilo francés de la Res- 
tauración de los vidrios que enmarcan las dos composiciones de 
Lovera a que nos referimos más adelante. 


Landaeta Rosales tiene un resumen de la vida de Lovera, en el 
cual, según su costumbre, se abstiene de citar las fuentes de sus 
informaciones (6). Según él, nació nuestro pintor en Caracas, a 
mediados del siglo XVIII, en una casa situada de Pelota a Punceres; 
desde muy joven se dedicó a la pintura en el convento de San Ja- 
cinto, en 1814 emigró a Oriente, permaneciendo algún tiempo en 
Cumaná, donde tuvo un hijo. Menciona numerosas obras de Lovera 
que no hemos podido encontrar; entre otras, muchas de tema reli- 
gioso que conservaba con estimación fray Carlos de Arrambide, 
último franciscano del convento de la Inmaculada Concepción; treinta 
y tres estampas devotas pintadas para su hermano Luis Lovera, 
varios retratos de personas de conocida importancia en aquella 
época y, finalmente, uno del Libertador en 1827, que perteneció a 
Juan Félix González. Si esta obra fuera la misma que actualmente 
se halla en poder del Dr. Mario Briceño-Iragorry, debe hacérsele a 
Lovera un sitio propio en la iconografía bolivariana, pues sería de 
él de quien tomó Carmelo Fernández el retrato de Bolívar, visto de 
perfil, que ha llegado a alcanzar tanta popularidad. 


En la colección de los hermanos Zuloaga existe otro retrato 
del Libertador pintado por Lovera. Es una media figura hecha según 
el de Gil; pero aquí el personaje parece revelar más energía, pues 
Lovera, al acentuar las sombras, hace más fuerte el relieve de los 
rasgos fisonómicos. 


Ramón de la Plaza completa su nota sobre Lovera diciendo que 
era pintor de retratos y se había dedicado a la enseñanza del dibujo 
“no para trasmitir a sus alumnos conocimientos que ignoraba, sino 


(6) Reproducido en la revista “Venezuela Comercial, Social e 
Intelectual” N* 32, de 30 de abril de 1925, 
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el ardor de su entusiasmo y el ejemplo del culto que guardaba por 
el arte. Daba lo que no tenía hondadosamente, y así pudo formar 
una escuela, no de artistas, antes más bien de aficionados que vi- 
nieron luego, y mediante la práctica de estudios menos incompletos, 
a alcanzar alguna superioridad. Cuéntanse entre los más distinguidos 
alumnos de Lovera a Celestino Martínez y a Pedro Lovera, hijo del 
profesor, de fáciles disposiciones como su padre, y de muy reco- 
mendables dotes como retratista”. 


La labor docente de Lovera ha debido transcurrir entre los años 
de 1830 y 1840, y de esta misma época datan también sus dos cua- 
dros más importantes. 


El primero, pintado en 1835, muestra la escena del 19 de abril 
de 1810 frente a la Catedral de Caracas, y se halla en el salón del 
Concejo Municipal de esta ciudad. 


Mas, para comprender mejor a Lovera y darse cuenta de sus 
modalidades de pintor es preferible examinar antes otra obra suya 
posterior, la que representa la sesión del Congreso Constituyente el 
5 de julio de 1811, cuando se firmó el Acta de la Independencia. Este 
cuadro, terminado probablemente antes de 1838, se halla en la sala 
de la Cámara del Senado, por habérselo ofrecido Lovera al Congreso 
de aquel año, en una carta que copiaremos a continuación, por con- 
siderarla un hermoso documento donde se transparenta, tanto como 
en su pintura, el espíritu sencillo y noblemente entusiasta del autor: 


“Honorable Congreso: Sin una grande elevación de 
alma, por una dulce é irresistible fuerza, todo hombre 
ama el suelo en que vió la luz primera. Tengo la dicha 
de haber nacido en Caracas, que fué la cuna de la libertad 
del Nuevo Mundo, y la madre también de los Ustariz, 
de los Roscio, de los Miranda y otros insignes y venera- 
bles varones, cuya memoria nunca acabará”. 


“¿En qué acto brillarán más las luces, la previsión 
y las virtudes cívicas de tan ilustres próceres de la Na- 
ción Venezolana? En el que tuvo lugar el 5 de julio de 
1811 en la capilla de la universidad y seminario de esta 
capital. La restauración de los sagrados e imprescripti- 
bles derechos políticos de estos pueblos, abolir para siem- 
pre la abyección, elevarles el rango de Nación libre e 
independiente de la España, y de cualquiera otra nación 
extranjera: fueron estos los grandes objetos y la digna 
materia de aquel memorable e inmortal día”. 
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“Un recuerdo de él ha excitado mis cortos conoci- 
mientos en la noble profesión que ejerzo. Es acreedor 
por cierto a los pinceles de los Apeles, de los Rúbenes y 
de los Rafaeles; pero el amor a mi patria ha superado mi 
insuficiencia y ha confortado mi justa timidez. En los 
pensamientos que tienen por sí mismos nobleza y magni- 
tud, sólo concebirios trae para sus actores una indulgen- 
cia. El tiempo devora los más notables acontecimientos, 
y así es preciso consignarlos a la posteridad del modo 
más indeleble posible. A ella toca mejorar y perfeccionar”. 


“Honorable Congreso: Os presento un cuadro que 
comprende la solemne declaratoria de la Independencia, 
que debe ser tan duradera como los siglos. Este acto for- 
ma el depósito de la dicha de los pueblos y provincias 
que representan ambas cámaras. Se ha conservado hasta 
ahora, y se custodiará en este octavo Congreso consti- 
tucional sin ninguna diminución, por vuestro saber y 
patriotismo”. 


“Estos son los fervientes deseos de todo venezolano, 
y los del que con todo respeto os hace esta pequeña de- 
mostración de su civismo.— En Caracas, a 25 de enero 
de 1838.— Honorable Congreso.— Juan Lovera”. 


Un periódico de la época “La Bandera Nacional” hace el si- 
guiente comentario nada desdeñable: “Los que conocieron a muchos 
de los dignos miembros de aquel cuerpo, los encuentran bien pare- 
cidos en los respectivos retratos que los representan”. Y el otro, 
“El Conciso”, lo llama “profesor de la noble arte de la pintura”. 


En ambos cuadros, tanto en el del 19 de abril como en el del 
5 de julio, puede barruntarse algo del concepto neoclasicista del 
arte, no obstante la falta de técnica del autor y de su marcado sabor 
de pintura popular, pues en ambas composiciones, pero sobre todo 
en la última, predomina el sentido del desarrollo horizontal, refor- 
zado hacia cada extremo del cuadro por la oposición de dos grupos, 
casi simétricos, que ocupan el primer término, dejando entre ellos 
un espacio abierto, en el fondo del cual se acentúan, con la más 
clara sencillez, grandes horizontales paralelas; cortadas por idéntico 
paralelismo en orden vertical. Se trata, en otras 'palabras, de la 
distribución de las masas en una forma absolutamente lógica, pero 
al mismo tiempo tan estática, que más que a la «pintura conviene 
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a la arquitectura; de tal modo que fué utilizada muchas veces por 
grandes arquitectos del Renacimiento. (7). 


Mas no necesitaba remontarse tan lejos nuestro modesto pintor: 
El ambiente de la época era propicio al renuevo de la gravedad an- 
tigua, a las líneas rectas, frías y precisas y al culto de lo verdadero 
y lo natural. Su labor, al emprender esta composición, podría asi- 
milarse, hasta cierto punto, con la de Louis David en su cuadro la 
Coronación de Napoleón, por cuanto el artista estaba obligado a 
describir, en forma más clara posible la fisonomía de cada uno de 
los personajes de la escena, y, sin olvidar la enorme diferencia exis- 
tente entre el gran maestro francés y el humilde aficionado cara- 
queño, éste no tenía, como aquél, el recurso de darle a un personaje, 
o a un grupo de ellos, preeminencia absoluta sobre el resto de los 
que componen el cuadro, y mucho menos el de complacerse en la 
representación de la riqueza de trajes y adornos. Todo convidaba a 
la mayor sobriedad, y el artista, sobreponiendo sus sentimientos 
republicanos a su entusiasmo por lo heroico, concede mayor impor- 
tancia al grupo formado por los miembros del Poder Ejecutivo que 
a la figura de Miranda, al cual destaca discretamente, representán- 
dolo de pie y bastante en primer término. 


El cuadro del 19 de abril muestra una composición más animada 
y dramática, sobre todo por el contraste entre el movimiento de los 
protagonistas del acto y el reposo de los personajes accesorios, tales 
como el vendedor idiota que, con su algo de figura Bruegel, per- 
manece tan indiferente al acontecimiento como su perro, y el negro 
que subido a una fuente pública, lo mira embobado. Estos dos tipos 
podrían tener para un intencionado observador de hoy cierto signi- 
ficado simbólico que seguramente ni por pienso estuvo en el ánimo 
del autor. Hay en el cuadro detalles vivos y graciosos, como el de 
los dos personajes que, situados en primer término, señalan, no sin 
cierta energía, hacia el lugar del acontecimiento, como queriendo 
orientar la atención del espectador. Lovera fué muy afortunado al 
concebir este grupo, pues Supo unir con mucho equilibrio el arabesco 
de las dos figuras. No falta quien quiera ver en el hombre que está 
de frente el retrato del propio autor. 

En ambas composiciones, dentro de la entonación gris de la 


primera y de la más cálida de la segunda, representan papel muy 
importante ciertos tonos abstractos: pardos y blancos intelectuales, 


(7) Como ejemplo, compárese con la Piazza del Campidoglio en 
Roma, de Miguel Angel, o con la fachada posterior del Palazzo Pitti, 
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es 
casi metafísicos, más pensados que vistos, consuenan con rojos y 
azules casi puros, pero bien incluídos en el conjunto cromático. 


Notables diferencias existen entre los dos cuadros que acabamos 
de comentar: la composición, el color, la distribución de los diver- 
sos grupos, el movimiento de las figuras y en enlace de éstas en 
la unidad de la obra, todo lo que constituye, en fin, la voluntad 
plástica, quedó mejor logrado en el cuadro del 19 de abril. 


En su labor de retratista se aprecian también estas diferencias 
aun dentro de una misma obra, así, por ejemplo, en el retrato del 
Presbítero Freites, que posee el Museo de Bellas Artes, pintado en 
1831, no obstante los infortunados retoques modernos, se ve en 
la cara un modelado bastante cuidadoso, que el artista no supo 
aplicar a la mano, y, si dentro de la entonación convencional, las 
calidades están bien definidas, sobre todo en la boca y en la barba, 
no ocurre lo mismo en la mano, indudablemente dibujada con tor- 
peza, y cuya tonalidad fría desentona por contraste con la otra, 
más cálida, del rostro. 


Igual incertidumbre en la factura cabe notar en el grupo de 
tamaño natural, pintado en 1838, que representa al Doctor Nicanor 
Borges en el momento de entregarle su tesis de doctorado a su padre 
Don Marcos Borges. Son dos figuras rígidas, faltas de vida; el di- 
bujo no se ve cuidado sino en las caras; están tratadas de un modo 
que recuerda mucho a las del cuadro del 5 de julio, y la obra toda 
carece de unidad. 


Trabajo muy distinto y más afortunado es el pequeño retrato 
de la señora Josefa Díaz de Borges, esposa de Don Marcos Borges; 
hecho todo con veladuras. Presenta un modelado muy fino y las 
luces agradablemente distribuidas en el rostro bien caracterizado 
de la retratada. Por la entonación de este retrato, como por el mayor 
esmero en acusar las calidades, podría asignársele una fecha muy 
cercana a la de su cuadro del 19 de abril. 


Los pintores intuitivos suelen reflejar en algunas obras suyas la 
influencia de otros artistas más aventajados o de mayor dominio 
del oficio; pero, precisamente a causa de su falta de estudios funda- 
mentales, tal influencia no madura en ellos ni se asimila; antes bien, 
vuelven pronto a su manera espontánea y desmañada. En su retrato 
de don José Joaquín González, pintado en 1834, pone Lovera más 
ambición y mayor esmero que en casi todos los demás de su mano. 
Alí armoniza con bastante soltura la tonalidad rojiza y cálida de 
la cara con los blancos casi puros del cuello y la corbata y la am- 
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plia nota oscura del traje; además, introduce un detalle de índole 
narrativa, al mostrar, por una ventana abierta en el fondo, un verde 
pedazo de la hacienda de caña perteneciente al retratado. 


En algunos retratos del pintor inglés J. Adams se advierte una 
manera de alcanzar el modelado por medio de veladuras, semejante 
a la empleada por Lovera en esta obra, y hay también cierta seme- 
janza en la tonalidad del encarne; pero de todos modos faltan al- 
gunos datos para dar por sentada la influencia de Adams sobre 
Lovera. (8). 


Existe un retrato de Lovera hecho en litografía, (9) obra tal 
vez de su discípulo Celestino Martínez, que fué hábil litógrafo; tal 
vez de Antonio José Carranza, quien para 1845 tenía preparada una 
serie de retratos litográficos, algunos de los cuales se publicaron 
en la revista “El Repertorio”. Seguramente está tomado de un perdido 
autorretrato de Lovera, de que habla también Lanaaeta Rosales. 
Allí aparece el pintor en plena juventud, vestido no sin cierto sig- 
nificativo arreglo, con su cuello blando y la larga corbata de doble 
vuelta puesta en una sola, para dejar caer con negligencia sus puntas 
desiguales. Su fisonomía, aguda y un tanto sensual, no concuerda 
mal con el carácter entusiasta y generoso que puede atribuírsele 
por los datos que de él se conservan. 


Asimismo debemos imaginárnoslo hacia el final de su vida; pero 
velada la expresión por un tinte de serena melancolía: la ciudad 
sonriente que él había conocido en su juventud comenzaba apenas a 
levantarse entre las ruinas del terremoto y las guerras; nada quedaba 
de aquel convento de San Jacinto, donde él se inició en la pintura; 
aprovechando la solidez de las pocas celdas en pie, donde antes el fraile 
profesor preparaba para la Universidad sus lecciones de filosofía, se 
encerraba ahora a los reos políticos. Las viejas familias caraqueñas 
habían desaparecido o estaban en la mayor pobreza. Una mujer, cuya 


(8) La primera noticia de la permanencia de Adams en Vene- 
zuela nos la da Jane Lucas de Grumond en su libro “Envoy to Ca- 
racas”, cuando en 1838 John G. A. Williamson le encarga un retrato 
de Páez. Años después, en 1843, la Diputación Provincial conside- 
rándolo “el mejor artista que se halla en la ciudad”, le encarga tam- 
bién uno de Bolívar, para colocarlo en la sala del Concejo Municipal. 
No hay, sin embargo, motivos para rechazar la idea de que Adams 
estuviese radicado en el país desde algunos afios antes de 1838. 


(9) Propiedad del Sr. Mario García Arocha, quien lo obtuvo en 
1925 por donación de la Sra. Felicia González de León, sobrina del 
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belleza e ingenio seguramente él admiró con la devoción que el ado- 
lescente sensible y pobre sabe apacentar en su alma para ver subli- 
mado el esplendor femenino, cuando lo rodean el lujo y la fama, la 
bella Belén Arestiguieta, modelo que en beatas imágenes copiaron 
otros pintores, era ahora una anciana, destrozada por la miseria, 
obligada a veces a mendigar unos pocos pesos de sus amigos de in- 
fancia, y él mismo se veía pospuesto y desdeñado por hombres cuyos 
merecimientos morales e intelectuales no se hubiera atrevido a negar: 
los fundadores de la Sociedad de Amigos del País prefirieron a Joa- 
quín Sosa para regentar la clase de dibujo, y cuando éste hubo de 
dejarla, a causa de su decadente ancianidad, llamaron para sucederlo 
a un joven a quien no le faltaba talento; pero que comenzaba apenas 
a iniciarse en el arte. 


Sin embargo, Lovera sigue pintando; quiere que su nombre fi- 
gure por alguna razón noble en los anales del país y concibe en- 
tonces los dos primeros cuadros históricos de Venezuela. El Congreso, 
al darle las gracias por uno de ellos, expresó sin saberlo algo que 
podrá aplicarse a cuanto hagan casi todos los hombres que traba- 
jen luego honradamente en cualquier ramo por el mejoramiento de 
esta tierra “la circunstancia de ser la obra de un venezolano, sin más 
recurso que sus propios esfuerzos”. 
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por EDOARDO CREMA 


UIEN pasara de esta Exposición en que se exhiben 
las obras de los alumnos de la Escuela de Artes Plásticas 
y Artes Aplicadas, a una de esas Exposiciones en que se 
exhiben las obras de artistas libres, ciertamente recibiría 
una impresión muy semejante, salvando las debidas 
proporciones, a la de quien contemplase, primero las “Ba- 
ñistas” de Picasso, con sus volúmenes que dan la impre- 
sión de un relieve estereoscópico, y luego, los “instrumen- 
tos musicales” del mismo artista. Allá, en las Exposiciones 
de esos artistas libres, nos encontraríamos delante de 
obras que navegan en el mar borrascoso, 0 neblinoso, de , 
los varios ismos más recientes, y que yo calificaría de 
pinturas poéticas y musicales: allá encontraríamos las 
obras de artistas, venezolanos y extranjeros, que dejan 
rienda suelta a su imaginación poética, y dan formas y 
colores a imágenes y emociones sugeridas por lo que los 
inspira; o bien, ajustan la realidad cromática y plástica 
a la misma emoción inspiradora; también encontraríamos 
allí cuadros, que en realidad son sinfonías plásticas y 
cromáticas, con acordes y contrastes de colores puros, 
cuyas tonalidades corresponderían al valor de las notas 
en la escala musical, y cuya longitud y ampliación, en- 
marcadas en figuras geométricas, corresponderían a su 
duración temporal. Pero en esta Exposición de los alum- 
nos de la Escuela de Artes Plásticas, hay, en su casi to- 
talidad, paisajes, naturalezas muertas y figuras de ca- 
rácter esencialmente realista, en que los jóvenes artistas 
tratan de expresar los juegos reales de las formas y de 
los colores, o ensayan técnicas expresivas, y sólo en con- 
tados casos intentan dar, a las formas y colores reales, 
ritmos, acordes y contrastes que ya tienen valores artís- 


ticos. 


(*) Conferencia dictada con motivo de la décima cuarta Hxpo- 
sición en la Escuela de Artes Plásticas y Artes Aplicadas de Caracas. 
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Ahora bien, este contraste que, en Caracas, separa 
a los artistas en dos grupos, no es un fenómeno limitado 
a Venezuela, como tampoco es un fenómeno limitado a 
las artes plásticas: antes bien, mucho antes de que esta- 
lara en la pintura y escultura, este contraste agrietaba 
el campo de la música, con los nombres de música des- 
criptiva y música pura, o abstracta. Y es descriptiva la 
música que relaciona entre sí, por medio de sonidos re- 
presentativos y simbólicos, elementos del mundo senso- 
rial, o bien del mundo psicológico: y es pura o abstracta, 
la música que relaciona entre sí sólo los elementos ex- 
clusivamente musicales; esto es, las melodías y armonías, 
los timbres y los ritmos. Y es representativa, por lo tanto, 
la música que imita el rugido del viento y el estruendo 
de las olas, el canto de los pájaros y el ruido de las ho- 
jas, el trueno y la lluvia, el sonido de las campanas y 
los pasos humanos, como lo es —sobre todo— la de ciertos 
trozos de Haydn y Beethoven, de Wagner y Debussy. 
Pero los músicos geniales, aun, cuando en ciertos casos 
se dejaran atraer por esta modalidad musical, han siem- 
pre considerado la música representativa como algo in- 
ferior, como un virtuosismo técnico, más que como una 
creación estética: y Beethoven decía al respecto, que la 
música no podía rivalizar con la pintura, mientras Scho- 
penhauer afirmaba, que era un abuso exigir de la música 
este virtuosismo efectista. Y con todo, hay una modali- 
dad descriptiva de la música, que ya no es posible cali- 
ficar de virtuosismo, y que debe ser considerada como 
eminentemente creadora: y es la modalidad simbólica, 
que, al describir fenómenos reales, o bien empleando 
recursos típicamente musicales, sugiere con ello emocio- 
nes, ideas y pasiones, o sin más, otros fenómenos u ob- 
jetos. Así, por ejemplo, el recurso musical del volumen 
del sonido, puede sugerir la imagen de un cuerpo grande 
o pequeño, o la de un hombre gordo o flaco, mientras 
el ritmo que disminuye puede sugerir un alejamiento 
lento o rápido; y la descripción de una tempestad puede 
sugerir la violencia de un dolor, de una pasión contras- 
tada, de una crisis espiritual. Todos los músicos podrían 
proporcionarnos ejemplos de ese tipo sugestivo de mú- 
sica simbólica: y me limitaré a recordar a Wagner, que 
en la Cabalgata de las Walkyrias” logra sugerirnos la 
ilusión perfecta de la cabalgata por medio de un ritmo 
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precipitado; y a Verdi, quien utiliza la tempestad seguida 
por una noche serena y tranquila, para sugerirnos la al- 
ternativa del dolor explosivo y de la ternura amorosa, 
en el espíritu de Otelo. Y en cuanto a la música pura o 
abstracta, que hemos visto ser la que elabora tan sólo 
elementos exclusivamente musicales, es también la que 
no evoca ni formas ni fenómenos del mundo material, ni 
emociones o ideas del mundo espiritual, dándonos el mis- 
mo placer, puramente estético, que nos darían los ara- 
bescos y los meandros: y constituyen ejemplos de esa 
modalidad musical pura o abstracta, ciertas “Fugas” de 
Bach, ciertas “Sonatas” de Scarlatti, y ciertas “Variacio- 
nes” de Beethoven. 

Y son, precisamente, estas dos modalidades musicales, 
la descriptiva, —en su doble forma representativa y sim- 
bólica—, y la pura o abstracta, las que podemos encontrar, 
con los mismos nombres, o con nombres similares, aun 
en el campo de las Artes Plásticas. Descriptiva, por lo 
tanto, o bien figurativa, es la pintura que relaciona lí- 
neas y formas, colores y sombras, a fin de sugerirnos algo 
realmente existente: y en este campo, sería representativa 
la pintura que se limitara a reproducir la realidad visible, 
así natural como humana, dándonos paisajes y naturale- 
zas muertas, figuras hamanas aisladas o agrupadas, edifi- 
cios y objetos: y sería simbólica, o sugerente, la pintura 
descriptiva que, por medio de los colores y de las formas 
reales, sugiriera otras formas similares, o bien emociones 
e ideas del mundo espiritual. Creo inútil citar ejemplos 
de pintura representativa; pero sí creo útil recordar que, 
en el grupo de las pinturas descriptivas de carácter sim- 
bólico, podríamos encontrar hasta las pinturas subrea- 
listas: y baste, como ejemplo, el de un cuadro famoso 
de Salvador Dalí: “La persistencia de la Memoria”, en el 
cual la ampliación e inmovilidad del tiempo, que sufren 
los seres que están bajo la pesadilla de una idea fija, han 
sido sugeridas por medio de relojes alargados, o comidos 
por las hormigas. Y en cuanto, pues, a la pintura pura o 
abstracta, es la que se limita a relacionar entre sí, colores 
y formas, líneas y volúmenes, en un libre juego de acordes 
y contrastes puramente plásticos y cromáticos, sin el me- 
nor resabio de formas reales, ni de reales emociones: y 
serían, por lo tanto, pintura pura, o abstracta, el cubismo, 
el purismo y el abstraccionismo. 
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Las creaciones abstractas, en la pintura, tienen sus 
antecedentes más conocidos en los arabescos y meandros 
bien combinados: pero el precursor más glorioso del abs- 
traccionismo es, sin duda alguna, el músico lituano Tchur- 
lioni. Unos tres años antes de que el abstraccionismo 
tuviera su bautizo oficial en la exposición de la famosa 
acuarela de Kandinsky, Tchurlioni, —que en el campo 
de la música había ya creado unos interesantes poemas 
sinfónicos, “El Mar”, y “En la Florida”—, inspirándose 
en el Waldweben del “Siegfried” de Wagner, se entregó 
por completo a la pintura, en un afán alocado de expre- 
sar con los colores y las formas el mundo invisible de los 
sonidos: y desde 1907 a 1910, pintó esas “Sonatas” pictó- 
ricas que, con los títulos de “El Sol”, “La Primavera”, 
“Las Estrellas”, “La Serpiente”, “El Estío” y “El Mar”, 
asombraron el ambiente musical y pictórico de Varsovia, 
en el cual, es bueno subrayarlo, estaba formándose aquel 
Stokowski que, en época reciente, nos daría, con Walt 
Disney, el milagro pictórico-musical de “Fantasía”. En 
sus “Sonatas”, Tchurlioni llegó hasta emplear la termi- 
nología musical: pero las palabras “Allegro” y “Andante”, 
“Scherzo” y “Finale”, no son los alardes de un músico, 
sino indican una verdadera expresión pictórica, una se- 
rie o alternativas reales de verdaderos ritmos cromáticos 
y plásticos. Y es, precisamente, en algunas de esas “So- 
natas” donde el músico-pintor logró crear acordes y con- 
trastes realmente puros: como en el “Allegro” de la “So- 
nata a las Estrellas”, donde las líneas y formas, ondulantes 
y redondas, se alternan y confunden, se hunden y se su- 
bliman sin enmarcar ninguna forma real y ningún mo- 
vimiento real, y sin sugerir ninguna emoción o idea real. 
Pero es verdad que, desde el punto de vista de la filia- 
ción histórica, el abstraccionismo ha tenido su padre ver- 
dadero en el cubismo, y su hermano mayor en el purismo, 
que quería llevar al cubismo a sus consecuencias extremas 
y es verdad que el movimiento en su fase abstraccionista 
llegó a su cumbre sólo en días relativamente cercanos, 
con Scheneider y Derolle, con Martung y Piaubert; pero 
es verdad también que, como todos los movimientos hu- 
manos, en el período mismo en que ascendía, aún el abs- 
traccionismo provocaba reacciones y oposiciones, como 
las de Chapelain Midy y Clot, de Jannot y Lasne, y, sobre 
todo de Fourgeron, quien en uno de los últimos Salones 
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de Otoño, daba las espaldas decididamente a Braque y 
Matisse, y con sus “Marchantas de Italia” y “Vendedora 
de Pescado”, renunciaba a toda modalidad pura y abs- 
tracta, para volver a impresionarnos, no más con puros 
acordes y contrastres cromáticos y plásticos, sino con las 
emociones humanas de sus personajes. 

Y es, precisamente, esta modalidad abstraccionista, 
que en Europa ha venido abriéndose el paso desde unos 
cuarenta años, para provocar últimamente una reacción 
de carácter descriptivo, es esta modalidad del arte puro, 
la que ha entrado a Venezuela en recientes Exposiciones; 
y, por supuesto, chocó violentamente contra la opuesta 
modalidad descriptiva, que en su forma representativa, 
—con sus paisajes y naturalezas muertas, y con sus fi- 
guras humanas, casi todas aisladas—, dominaba el cam- 
po de la pintura venezolana desde los albores del siglo. 
Con Tito Salas había ido apagándose, mientras tanto, 
la pintura de grandes masas, la pintura grandiosa y mag- 
nilocuente que, con los Tovar y Tovar, los Rojas y los 
Michelena, había dado a Venezuela obras representativas 
de inspiración patriótica y religiosa, y sólo resistía, y re- 
siste, en sus inscripciones descriptivas de raigambre mí- 
tica o leyendaria, la pintura simbólica, y subrealista a 
su manera, de Pedro Centeno. Y entre los paisajistas 
dominantes, hay de técnicas distintas, aunque en su casi 
totalidad sean de derivación impresionista y cezanniana; 
pero descuellan entre ellos Manuel Cabré y Rafael Mo- 
nasterios, Pedro Angel y Rafael Ramón González, César 
Prieto y Marcos Castillo, mientras entre los pintores de 
figuras humanas son notables el mismo Castillo y Juan 
Vicente Fabbiani. Se trata de pintores que, en su mayoría, 
pertenecen a la generación del año 20, o, a lo sumo, del 
año 30: y los pintores, por el contrario, de las modali- 
dades figurativas de influencia mexicana, o de carácter 
simbólico, como los subrealistas, o de las modalidades pu- 
ras y abstractas, son los jóvenes de la generación del año 
40, y de la siguiente en las cuales, por supuesto, hay tam- 
bién pintores de modalidades descriptivas, y hasta con 
inspiraciones humanitarias. 

Ahora bien, el hecho de que existan en un determi- 
nado lugar, en el mismo tiempo, dos o más tendencias 
distintas, o sin más, opuestas, no es en absoluto raro; 
antes bien, sería raro que no existiera sino una sola ten- 
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dencia. En línea general, existe una sola tendencia sólo 
en el breve período en el cual una tendencia acaba de 
triunfar, y todavía no han nacido las inevitables reac- 
ciones: y aun en ese período, bien se puede decir que la 
tendencia triunfante no existe sola, en cuanto la tenden- 
cia anterior sobrevive con sus últimos representantes. Así, 
por ejemplo, en los comienzos del pasado siglo coexistían 
la tendencia clasicista y la tendencia romántica, peleando 
una contra otra hasta la victoria de la segunda; y desde 
los comienzos de la segunda mitad del siglo, coexistían la 
tendencia realista y la tendencia impresionista, esta últi- 
ma que terminó por triunfar. Y en nuestros mismos días, 
en la misma París, un Salón de Otoño pudo ver unidas 
las obras, no de dos tendencias, sino de varias: al lado 
de los abstraccionistas más subidos, como Scheneider y 
Derolle, había los realistas puros, a la manera del siglo 
XVII, como Rohner y Claude; al lado de los pintores 
influídos por el cubismo, como Lapicque y Bazaine, Ro- 
bin y Manessier, había pintores influídos por los grandes 
coloristas del final del pasado siglo, como Gaillard y Ou- 
dot, Panson y Aujame: y al lado de los pintores todavía 
expresionistas, como Marchand y Gruber, había pintores 
subrealistas, como Tanguy y Labisse. Pero en Venezuela 
las dos tendencias parecen haber creado como dos cam- 
pos magnéticos inconciliables entre sí, y entre los cuales 
sólo cruzarían chispas y rayos, en un afán doloroso de 
destruirse el uno al otro, pues los artistas de modalidades 
puras y abstractas, culpan a la Escuela de Artes Plásticas, 
de haber entorpecido su marcha en los comienzos de su 
actividad artística, o sin más, de haberlos extraviado, ale- 
jándolos del camino que debía llevarlos a las modalida- 
des que se consideran más artísticas: mientras la Escuela 
de Artes Plásticas, afirma que ella les ha dado lo que 
ellos necesitaban, no sólo para el comienzo, sino tamhién 
para el más perfecto desarrollo de sus posibilidades ar- 
tísticas. Y la verdad es, como sucede a menudo en la vida, 
que la razón está en ambos campos: pues es más que 
justo, que los jóvenes busquen su camino lejos de cuanto 
han aprendido en la Escuela pero es también justo reco- 
nocer que la Escuela ha realmente cumplido, para con 
ellos, con todos los deberes que le correspondían. 


Es que una Escuela de Artes Plásticas, como cual- 
quier tipo de Escuela, no puede tener la función de pre- 
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parar a cada alumno en lo que tiene de aspiraciones y 
posibilidades individuales, sino la función de preparar a 
todos los alumnos en lo que todos necesitarán para el 
ejercicio futuro de su profesión y de su arte. Una Escuela 
no puede enseñar ni a encontrarse a sí mismo, ni a tener 
aspiraciones individuales, ni a encontrar nuevas técnicas 
expresivas, nuevas fórmulas estéticas: todo esto, que es 
lo que forma el talento y el genio, no lo dan las escuelas, 
ni lo venden los Maestros: es un don de la naturaleza, 
que sólo en casos excepcionales los maestros ayudan a 
descubrir y a desarrollar, y que siempre es descubierto 
por el individuo interesado. Y es tan verdadero todo esto, 
que podríamos encontrar su confirmación en la historia 
de cualquier escuela o taller, y en la biografía de cual- 
quier artista genial. En la escuela del Perugino, han es- 
tudiado varios jóvenes: todos han oído las mismas expli- 
caciones, los mismos consejos, las mismas observaciones, 
y con todo, ha salido de allí, sólo un genio: Rafael. Y se 
encontró a sí mismo después de haber salido del taller 
del maestro, antes bien, después de haber sufrido otras 
influencias, como la de Leonardo. Una Escuela de Artes 
Plásticas tiene una misión inherente a una colectividad, 
y no a una u otra personalidad artística: y debe, por lo 
tanto, proporcionar a todos el denominador común de 
sus futuras necesidades artísticas. Y el denominador co- 
mún, es lo que puede encontrarse en cualquier obra pic- 
tórica, de cualquier siglo, de cualquier pueblo: los fres- 
cos de Giotto tienen en común con los de Miguel Angel 
y Rafael, y con los lienzos de Rubens y Velázquez, del 
Greco y de Goya, de David y Delacroix, sólo el cuerpo 
humano y sus varias posiciones y expresiones, la pers- 
pectiva natural y arquitectónica, los acordes y contrastes 
de las formas y de los colores. Nada más, y es precisa- 
mente esto, lo que una Escuela puede dar; lo demás, lo 
que distingue a Giotto de un Miguel Angel, es un hallazgo 
personal de uno y de otro, que ellos no han asimilado de 
sus respectivas escuelas, y A menudo no han podido tras- 
mitir siquiera a sus discípulos más aventajados. Porque, 
y esto hay que meditarlo muy bien, no es la excelencia 
de una Escuela o de un Maestro, la que crea los talentos 
y los genios, como no son las deficiencias de una y de 
otro, las que crean los mediocres y los ínfimos, o imPpl- 
den a los genios encontrarse y desarrollarse. De la in- 
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fluencia de un Miguel Angel y de un Rafael, han salido 
sólo artistas menos que mediocres; y del Impresionismo, 
por unos contados pintores verdaderamente valiosos, han 
salido hormigueros de aficionados insignificantes, en to- 
dos los países del mundo. Y, por el contrario, es de una 
escuela de ínfima importancia, o de maestros mediocres, 
de donde han salido los genios más grandes de la pintura 
y de la escultura: Giotto ha salido del taller de un pobre 
Cimabue, y Miguel Angel se ha formado en el taller de 
un insignificante epígono de Donatello: Bertoldo. La 
Escuela, de cualquier tipo o calidad, no crea ni atrofia 
genios: y lo que el genio puede adquirir de una Escuela, 
es lo que todos los demás alumnos pueden adquirir: es 
decir, los instrumentos materiales de su futura actividad 
artística, los que Jorges Pillement llama los instrumentos 
del oficio: el conocimiento del cuerpo humano, y las le- 
yes de la perspectiva y de los colores. 

Está muy lejos de mí la idea de que la Escuela de 
Artes Plásticas sea perfecta; antes bien: en muchas opor- 
tunidades, como Miembro de las Comisiones encargadas 
de mejorar su Pénsum y sus métodos, y en el seno de los 
mismos Consejos de la Escuela, he señalado errores, de- 
fectos y deficiencias que 'era preciso eliminar; pero, con 
la misma sinceridad, debo también declarar que estoy 
convencido de que, en los límites de las posibilidades que 
una Escuela tiene, la Escuela de Artes Plásticas cumple 
con las funciones que le han sido asignadas. En sus aulas 
se enseñan de veras las varias técnicas de la pintura: aquí 
los alumnos aprenden a pintar en las modalidades del 
óleo y del fresco, del goauche y de la acuarela, del carbón 
y del pastel, del aguafuerte y de la punta seca, del agua 
tinta y del linoleum; aquí aprenden a elaborar el barro, 
a preparar los moldes y a vaciar el yeso, a sacar de la 
madera y de la piedra, astilla tras astilla, lo que rodea 
las formas que ellos quieren crear; aquí aprenden a usar 
los cinceles y los pinceles, a combinar los colores, y a 
colocarlos en el lienzo, sobreponiéndolos o yuxtaponién- 
dolos, o bien esfumándolos a la manera de los clásicos. 
Y naturalmente, todo lo aprenden teórica y prácticamen- 
te: como aprenden también las proporciones del cuerpo 
humano, con sus movimientos y posiciones, ritmos y ex- 
presiones, y la perspectiva plástica y cromática del pai- 
saje, con todas las variaciones del color y de la luz, en 
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las diferentes condiciones del ambiente natural y artifi- 
cial, en las diferentes horas del día y de las condiciones 
atmosféricas, en las diferentes lejanías del espacio. Aquí 
aprenden a elaborar vitrales y cerámica, cortando vidrios 
y plomos, coloreando el barro crudo para luego cocerlo: 
y aprenden también a conocer los caracteres artísticos de 
las varias épocas y escuelas, y a distinguir la técnica de 
un pintor de la de otro. Sí: es verdad que la Escuela no 
enseña a crear obras maestras, pero es verdad también, 
que ella enseña todo lo que el genio, si alguno ha cruzado 
por sus aulas y corredores, necesitará para realizar sus 
inspiraciones individuales. Y pedirle más, sería injusto: 
tanto valdría pedirle a una Escuela de Física que trans- 
forme a todos sus alumnos en otros tantos Fermi o Eins- 
teín, o a una Escuela de Química que transforme a todos 
en otros tantos Lavoisier o Berthelot. Una escuela de Fí- 
sica y de Química proporciona a todos las mismas nocio- 
nes básicas; luego, los mediocres y los infimos se limitan 
a aplicar, en su actividad o en sus obras, lo que han apren- 
dido, mientras los Fermi y Einstein, los Lavoisier y Ber- 
thelot, descubren algo nuevo. Pero ningún artista o cientí- 
fico que ha llegado a algo genial, ha renegado las escuelas 
que les habían dado los elementos esenciales y básicos 
de su futura actuación: cada uno de ellos podría, es ver- 
dad, afirmar que la Escuela de donde ha salido tenía 
algo defectuoso, por lo menos respecto a lo que ellos han 
inventado, descubierto o creado; y así, por ejemplo, Fer- 
mi y Einstein habrían podido afirmar que la enseñanza 
que les habían dado en las escuelas respecto al átomo, 
era fundamentalmente errónea: pero esto no excluye 
que en las mismas escuelas hayan aprendido todos los 
elementos que su genio utilizaría más tarde; y por esto, 
ninguno de ellos, aun reconociendo las deficiencias de 
la escuela en donde se han formado, han tenido para 
esa escuela palabras de condena absoluta, o sin más, pa- 
labras de desprecio. 

Y la prueba de cuanto afirmo, es decir, la prueba de 
que la Escuela de Artes Plásticas y Artes Aplicadas cum- 
ple con la misión que le ha sido encargada, reside en esta 
misma Exposición, como residía en las Exposiciones que 
han clausurado todos los anteriores años de su existencia. 
Y para convencerse, es preciso tan sólo pasearse por estos 
corredores con el espíritu libre de todo preconcepto, y 
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sobre todo, recordando que la función de una escuela 
es la de proporcionar tan sólo los instrumentos del oficio 
en cada una de las diferentes modalidades de las Artes 
Plásticas y de las Artes Aplicadas. Hay alfombras y ta- 
pices, vitrales y escenarios, tallas en madera, cerámicas 
y esmaltes, azulejos y afiches, paisajes y naturalezas 
muertas, figuras humanas y composiciones, estatuas y 
bajorrelieves: y hay todas las técnicas de cada arte y 
modalidad desde el óleo hasta el fresco en la pintura, a 
través de la acuarela y del carbón, del gouache y del 
aguafuerte, y desde la técnica de la piedra y la madera 
hasta la del barro, en la escultura; pero hay también, es 
verdad, la huella de los más diferentes maestros de la 
escuela. Hay paisajes y naturalezas muertas en donde es 
palpable la influencia orientadora de maestros como Mar- 
cos Castillo y Juan Vicente Fabbiani, Rafael Ramón 
González y Rafael Monasterios, César Prieto y Lira: hay 
figuras humanas en que se siente la presencia viva del 
arte de Juan Vicente Fabbiani y de Martín Durbán, y 
hay esculturas en las cuales el estilo de Narváez se alterna 
visiblemente con el de Maragall. Y sin duda alguna, ha- 
brá quien piensa que aun esta influencia de los Maestros 
es un defecto de la Escuela, y que es, precisamente, esa 
influencia, la que impide a los alumnos encontrarse a sí 
mismos: pero de un lado es posible contestar que en la 
Exposición hay obras de jóvenes que han pasado de un 
Maestro a otro, adquiriendo por lo tanto el conocimiento 
de varias técnicas, entre las cuales les sería más fácil en- 
contrar la técnica más cercana a la de sus posibilidades 
y aspiraciones; y del otro lado, también es posible contes- 
tar que en ninguna época la influencia de un Maestro ha 
impedido al genio encontrarse a sí mismo, y que, de todos 
modos, en ninguna escuela del mundo es posible enseñar 
sólo de una manera abstracta el uso de un determinado 
instrumento y que en todas es necesario enseñarlo sólo 
a través de la personalidad de un maestro; con el resul- 
tado de que los mediocres y los ínfimos, al salir de la 
Escuela, llevan consigo el modo de usar el instrumento y 
la personalidad del Maestro, mientras los talentos y los 
genios expulsan la personalidad del maestro, para ajus- 
tar el uso del instrumento a su misma personalidad. 
Porque se entra en un cotinente, —por grande que sed—, 
sólo por el breve punto en el cual cabe nuestro ple, y nos 
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llevan los marinos, y sólo los que tienen la fuerza, la vo- 
luntad y la capacidad necesarias, pueden ir, desde aquel 
punto, en busca de su reino, abandonando a los marinos. 

Y no hay dudas: aquí los alumnos han aprendido 
de veras su oficio, en todas las modalidades y técnicas 
de las Artes Plásticas y de las Artes Aplicadas. La técnica 
de los Vitrales, está representada por unos buenos traba- 
jos de tres jóvenes, Juan Malval, Josefina Rojas y Beatriz 
Pérez, quienes tienen obras en casi todas las secciones de 
la Escuela, revelando con ello esa inquietud que es la 
llave maestra de todos los hallazgos: y los alumnos han 
desarrollado, en sugestivos acordes y contrastes de for- 
mas estilizadas y de colores vivos, al lado de temas reli- 
giosos, —como la “Samaritana” (442), de Beatriz Pérez—, 
temas de inspiración criolla, como “Campesino” (440), 
de Malval, y “Composición” (443), de Josefina Rojas. Y 
en una doble zona, de temas sacados de un contenido 
universal, y de temas sacados de costumbres y paisajes 
criollos, se han inspirado aún los alumnos de la sección 
de Escenografía: de esta técnica tan atractiva, que en sus 
creaciones tiene algo del mundo de Liliput, de las maque- 
tas de los arquitectos y de los teatros de títeres. Y así, 
Lorenzo Calzadilla nos da un interesante escenario ins- 
pirado en “Caballería Rusticana” (448), y Gustavo Gó- 
mez, uno, inspirado en el 1er. Acto de “Carmen” (451); 
mientras el mismo Calzadilla nes regala una bella escena 
criolla con su “Joropo” (445), o sin más, se atreve a repre- 
sentar las masas vegetales y los grupos humanos de la 
“Plaza Bolívar” (446), con la correspondiente estatua del 
Libertador. Y también en el campo de los Grabados y de 
la Cerámica, es posible intuir la presencia de la doble zona 
de inspiración: Josefina Rojas tiene una bella “Materni- 
dad” (351), de expresión lograda, y una cabellera bien rit- 
mada en los difíciles juegos litográficos del blanco y negro, 
mientras Pedro Desenne nos da la punta seca de unos 
pensativos “Arboles secos” (330). La sección de la Cerá- 
mica, es de las más ricas en calidad y cantidad: hay ánfo- 
ras, copas y platos que, además de revelar la habilidad 
adquirida por los alumnos en el empleo del torno, reve- 
lan también una notable experiencia en el arte sutil de 
graduar los colores y cocer el barro: y así, Thais Alcán- 
tara expone unos platos de fondo gris, con bellas hojas 
estilizadas en azul, ríitmicamente latiendo :en los bordes 
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circulares; y Pereira nos da una serie de interesentes 
azulejos y copas, con figuras hábilmente perfiladas, y 
coloreadas con tonalidades suaves. Y es en esta sección, 
donde es posible encontrar las únicas obras de tendencias 
más modernas de la Escuela: como algunas piezas que 
han salido, si no me equivoco, del taller de Germán Ca- 
brera, y una esbelta “Bailarina” de Elbano Méndez: una 
estatuita azul salpicada de manchas blancas, y con un 
movimiento reducido al ritmo puro del brazo levemente 
curvo hacia arriba, y del otro brazo curvo hacia abajo, 
a lo largo de un cuerpo ondulante: estilización pura, que 
no llega al abstraccionismo, porque sugiere todavía algo 
real. Numerosísimos son aún los Esmaltes sobre metal: 
Desenne nos regala una bella “Escena Callejera”, (365), 
Martín L. Funes un “Paisaje” (365), Malval una “Escena 
taurina” (375), y Beatriz Pérez una “Bailarina” (387); 
y tienen todos, en común, la inspiración en lo criollo, y 
el acierto en la difícil graduación de las tonalidades cro- 
máticas. Pero es en el campo de los Afiches, donde hay 
trabajos que, más que notables para el dominio de la 
técnica, lo son por los valores de la creación artística. 
El afiche es, no cabe duda, de las técnicas más difíciles, 
en cuanto debe ser sumamente sintético, y al mismo tiem- 
po expresar clara y rápidamente lo que debe anunciar: 
y los alumnos de la Escuela, no sólo se han apoderado del 
espíritu de la técnica, sino que han podido también dejar 
rienda suelta a su imaginación creadora. Y así, Mercedes 
Izaguirre expone unos bellos “Estudios de Formas” (456- 
457), entre los cuales hay uno en el cual cuatro capas 
de hojas sobrepuestas, se alternan rítmicamente con to- 
nalidades cromáticas homogéneas en cada capa. De Car- 
los Gómez hay una “Guayana Venezolana” (459), en la 
cual todos los elementos aparecen armonizados al compás 
de ritmos curvos: en arco los pantalones blancos, en arco 
los dos brazos, redondo el sombrero ancho y dominante, 
encorvada la red, y ovalado el collar de las perlas esfé- 
ricas. Abilio Padrón se nos presenta con un afiche sobre 
el “Apure” (466): a lo largo de una espiral, todos los 
aspectos representativos de la zona aparecen en unos 
naipes, que se alejan terminando en un avión, con una 
gradual disminución de las tonalidades cromáticas y de 
los elementos analíticos. Pero con “Andes Venezolanos” 
de Enrique Hernández (462), nos encontramos delante 
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de una pequeña obra maestra, elaborada con gracia y 
magisterio: en primer término, hay como un leit-motiv 
cromático en la pequeña maceta con flores amarilla, roja, 
azul, sostenida por una línea, de un verde intenso, luego, 
los elementos costumbristas se alejan rítmicamente, pa- 
sando de las tonalidades intensas del hombre de primer 
término, a tonalidades sucesivamente más claras, verdes 
y rosadas, amarillas y blancas, hasta perderse en el azut 
y en el blanco de los montes lejanos. 

Pero el grupo más significativo de la Exposición, es 
el de las secciones de Arte puro: de las naturalezas muer- 
tas, de los paisajes y de las figuras humanas. Es alli 
donde los alumnos revelan que se han apoderado de veras 
de todos los instrumentos del oficio. En el campo de las 
naturalezas muertas, se distinguen los jóvenes Malval 
(163) y Josefina Rojas (246), Barrios Viloria (55 y 56), 
y Beatriz Pérez (192); pero los trabajos de Olivieri, Reve- 
rón y Ainagas, merecen un comentario. En “Naturaleza 
Muerta” (243), Reverón ha logrado un buen contraste 
básico, de carácter cromático más que formal: a la iz- 
quierda, sobre el fondo de una bella tonalidad azul, se 
destaca el verde de una botella, el color verdoso de unas 
frutas, y el color anaranjado de otras, mientras, a la de- 
recha, con una evidente intuición del contraste, sobre el 
fondo claro del cartón, se destacan las manchas rojas de 
las flores y de la copa, y la mancha marrón del ánfora. 
En la “Naturaleza muerta” de Olga Ligia Ainagas, (30), 
el fondo aparece con unas nubes azulosas de tonalidad 
clara diseminadas sobre un azul sombrío: y sobre esta 
sinfonía en azul, de consciente intención estética, se des- 
tacan las tonalidades rojas de las flores, del ánfora y de 
la copa, y las tonalidades verdes y verdosas de las botellas 

de las hojas. Y en la “Naturaleza muerta” de Olivterl 
Olmo, (177), sobre el fondo de un violado pálido, se des- 
tacan agradablemente unas masas verdes, rojas, azulosas 
y cárdenas, de ho jas, lozas y frutos. 

En el campo del paisaje, merecerían comentarios las 
obras de Desenne (107, 108, 109 y 110), en la difícil téc- 
nica de la acuarela, y la magnífica cera negra en la cual 
Luisa Paine ha trazado, con líneas y Masas decididas, el 
“Puente Mohedano (185). Impresionante por el aire y 
la luz que circulan en el espacio, y lo envuelven todo 
airosamente, es “El Pinar” (94), en donde Ofelia de León 
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Penso ha ajustado las varias técnicas del color a la posi- 
ción que ocupan en el espacio las masas vegetales, alter- 
nando las pequeñas pinceladas curvas y yuxtapuestas, 
que definen las ramas del pino en el primer término de 
la izquierda, y las largas manchas onduladas del último 
término. Malval pasa con facilidad suma de la yuxtapo- 
sición cromática de “Pinos” (165), atravesada por una 
lluvia de líneas blancas que inciden paralelamente el ver- 
de de las masas vegetales, a la superposición del “Paisaje 
de San José del Avila” (166), en donde, a esa superposición 
de manchas, visible a la derecha, sucede, en otras partes 
del paisaje, una técnica de colores aplastados, extendidos 
con la yema del dedo, y que da la impresión de algo opa- 
co y polvoriento. Pero es en la “Puerta de Caracas (167), 
donde Malval logra algo notable aun artísticamente: por- 
que el primer término del paisaje, de tierra amarillenta 
y casas tenuamente rosadas, y salpicado de matas verdes, 
responde, en la evidente intención de un contraste esté- 
tico, la vertiente del cerro de opuesta elaboración: tona- 
lidad verde dominando en la grama, con latidos amart- 
llentos en las zonas peladas del suelo, y puntos claros en 
las casitas. Y en cuanto a Reverón, da la impresión de 
ser algo más que un alumno, con su impresionismo per- 
sonal, y su personal sensibilidad idilica: ama los paisajes 
tranquilos, ricos en colores sobre la masa dominante del 
verde, que elabora con una superposición y yuxtaposición 
de manchas sabiamente alternadas, y a menúdo enlaza- 
das, con manchas onduladas y extiradas, y por aquí y 
por allá salpicadas por unas chispas de reflejos claros. 
Véanse, para ello, “La Laguna de Catia” (240) y “San 
Antonio de los Altos” (243). Se siente, en el conjunto de 
las obras de ese joven, una mano segura, que obedece sin 
vacilaciones a una segura intuición de los colores y de 
las masas, y de sus acordes y contrastes. Pero son bien 
construídos aún los paisajes de Beatriz Pérez, “Paisaje 
de El Portillo” (199) y “Cementerio” (194): en el cual el 
muro del cementerio, con su luminoso color amarillento, 
señala, por decirlo así, la sima del latido verde que, des- 
de las masas vegetales del primer término, va a repercu- 
tir más allá del cementerio, para esfumarse en el azul 
amplio del cielo. Bien construído es el paisaje “San José 
del Avila” (211) de Víctor Plaza: las masas cromáticas 
se destacan por una sabia alternativa de manchas sobre 
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y yuxtapuestas, redondeadas y curvas, arrastradas y en- 
cabritadas, y que a cierta distancia dan la impresión de 
algo dinámicamente logrado. Inmaculada Vaszary revela 
la tendencia a equilibrar la composición, así la plástica co- 
mo la cromática; y en “Puerta de Caracas” por ejemplo, 
(271), la composición obedece a una convergencia de ma- 
sas cromáticas desde todos los lados hacia el centro, en 
donde el verde intenso de las matas, y el rojo subido de las 
flores, parecen la desembocadura natural de las tonalida- 
des claras, ya verdes y amarillas, ya rosadas, de los puntos 
periféricos. Y en cuanto a Josefina Rojas, en este campo se 
caracteriza por una inspiración turbia, en una verdadera 
pesadilla plástica y cromática. Véase, por ejemplo, “Ar- 
boles de Arrabal” (254): los árboles tienen troncos tor- 
cidos, y ramas torcidas, con pocas hojas amarillentas por 
aquí y por allá, en una atmósfera asfixiante de humare- 
das rosadas, o rojizas. Pero en ese mundo que parece 
gustarle, y que me recuerda el mundo en que vivía el 
Greco, hay atisbos de intuiciones creadoras: como en la 
“Casa de los Monos” (248), donde, por encima de la 
jaula en la cual cuelgan los monos en sus acrobáticas pi- 
ruetas, el verde de las matas parece igualmente colgar 
de las ramas; y como en “Danza entre los árboles” (250) 
cuyo acostumbrado torcimiento de formas, adquiere ca- 
racteres netamente artísticos, en cuanto acompaña armo- 
niosamente el torcimiento de los bailarines. 

Al analizar los cuadros con figuras humanas, como 
al estudiar los trabajos en que los alumnos han elabora- 
do las varias fases o facetas de unas grandes obras 
pictóricas, se recibe la impresión de que los alumnos bus- 
carán ritmos y ondulaciones, tonalidades y reflejos cro- 
máticos, y sólo unos pocos intentaran expresar aún lo 
emotivo. Malval está presente, en este campo, con un 
“Desnudo ante el espejo” (164), logrado con unas pince- 
ladas nerviosas, que sólo en ciertos puntos dan la impre- 
sión del volumen vivo, y con un “Torso” (162), de pince- 
ladas más homogéneas, pero aún sucias y rebuscadas. Re- 
verón, que en el paisaje prefería el óleo, en la figura pre- 
fiere la tiza roja y la sepia tinta, pero con éxito: y en su 
“Desnudo” (225), logra darnos un ritmo agradable, con los 
volúmenes ondulantes entre un brazo colgante y uno 
doblado. De Calvani hay un “Reposo” (79), con un no- 
table efecto cromático, debido a que la figura hamana apa- 
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rece a través de una neblinosa trasparencia rosada y ro- 
ja; de Carmen Luisa de Blanco, hay una “Mujer sentada” 
(71), sobre cuyo traje de tonalidad dorada se suceden 
rítmicos latidos de tonalidades marrón, en los zapatos, 
en la cintura y en el pelo. Pero es Luisa Paine, la que pa- 
rece ya maestra en este campo: con su “Modelo” (181), 
de mirada impresionante y de pelo bien elaborado en 
masas negras, y con un “Retrato” al pastel, representan- 
do una cara pensativa de muchacha, envuelta en una 
neblina cálida, y cuyos ojos de un azul claro, salpicado 
de chispas grises, parecen el eco humano de las dos man- 
chas azules, con reflejos grises, con que termina el cor- 
piño, a los dos lados del cuello. 

Y la misma tendencia a ensayar ritmos y ondulacio- 
nes, y acordes y contrastes de líneas y formas, en un afán 
de encontrar algo que no siempre llega, aparece también 
en el campo de la escultura. Y Carolina Fernández nos 
da una “Figura” (287), a lo largo de un ritmo que, des- 
cendiendo con el brazo hasta la rodilla, parece continuar 
desde allí en el ritmo de la pierna levemente doblada; 
mientras María Cristina Arria, que tiene un solo obs- 
táculo a su éxito en su pereza sin atenuantes, nos regala 
una sugestiva “Figura” (976), elaborada a lo largo de 
unos ritmos ascendientes y descendientes en arcos; pues, 
desde la cabeza levemente doblada, el ritmo curvo se 
desarrolla descendiendo por los lomos, para subir enar- 
cándose en los muslos, y precipitarse en los tobillos, fuer- 
temente juntados por el arco de los brazos, que juntan 
sus manos en las rodillas. Pero el joven que en este cam- 
po parece tener las dotes más notables, es Funes, que en 
“Figura completa” (290) nos da una bella estatua de 
mujer, elaborada al compás de un doble arco: el del bra- 
zo que se dobla hacia abajo, para exprimir el pezón del 
seno opuesto, y el del brazo que se dobla hacia arriba, 
rozando la cabeza. Pero su “Busto” (989) es un regalo: 
una pensativa cara ovalada de mujer, envuelta en masas 
de pelo superpuestas, que ascienden como nubes una 
sobre otra, y sugieren nítidamente la impresión de una 
imaginación que fantasea. 

Y queda probado, con este análisis, que la Escuela 
de Artes Plásticas y Artes Aplicadas, cumple con la mi- 
sión que le ha sido confiada: los alumnos aprenden en 
sus aulas, —aunque a través de deficiencias y defectos que, 
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hoy o mañana, serán eliminados—, todos los elementos 
básicos de su futura actividad artística, y ninguno de 
ellos podrá ser culpado, al adherirse a una de las ten- 
dencias que dominan fuera de la Escuela, de no conocer 
su oficio. Porque es, precisamente, esta acusación, la que 
recientemente, en el centro mismo del arte abstraccio- 
nista, han dirigido, a los pintores de modalidades moder- 
nas, unos críticos notables, como Jorges Pillement. Otr 
esas acusaciones, quizá no sea inútil: afirma Pillement 
que los pintores modernos no conocen su oficio, porque 
han frecuentado las academias sólo unos pocos meses, 
adquiriendo de una manera empírica las recetas de una 
técnica; y agrega que sus cuadros son, por lo tanto, mal 
compuestos, con colorido muy pobre y mal combinado, 
con sombras mal distribuidas, con rostros inexpresivos 
y dibujo deficiente. Es el retorno de Fourgeron al arte 
realista, con su cuadro “Vendedora de Pescado”, el que 
ha puesto de relieve esas deficiencias de los pintores de 
tendencias avanzadas: y es el mismo caso, el que ha su- 
oerido la idea de que los nintores de esas tendencias de- 
berían volver a la escuela. Pero en Venezuela, nadie 
podría dirigir esa acusación a los pintores que se han 
entreoado a las tendencias abstractas y puras de la pin- 
tura, porque ellos han pasado todos por esta Escuela, y 
aoní se han empapado. hasta en pilares. de la prevara- 
ción técnica one necesitaban vara su actividad artística. 
Ellos no han frecuentado la Escuela sólo unos pocos me- 
ses: han cursado aquí todos sus estudios básicos, y ellos 
conocen muy bien tanto la composición del cuerpo hu- 
mono. como las leyes de la perspectiva y de los colores. 
También ellos, han asimilado esos conocimientos. tan 
necesarios para el oficio, a través de composiciones fisu- 
rativas que han expuesto, también ellos, en sus respec- 
tivas Exposiciones annales. En el catálogo de las obras 
que Otero expuso en Valencia en 1944, con una nresen- 
tación mía, hau también un “Antorretrato” y un “Paisaje 
de Los Flores”, también un “Desnudo” y “Catia”, tam- 
bién una “Mujer de Rodillas” u una “Muier de Esvaldas” : 
y mi presentación ponía de relieve que Otero sabía armo- 
nizar las formas anatómicas entre sí, de una manera po- 
derosa, a través de juegos cromáticos realizados con una 
técnica impresionista alao convulsiva, y que ya revelaba 
una definida personalidad artística. Tienen bases segu- 
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ras, los abstraccionistas y puristas y subrealistas venezo- 
lanos, y esas bases, las construyeron en la Escuela, aunque 
modificaran más tarde, al salir de la Escuela, las líneas 
estructurales del edificio que querían levantar. Y en cuan- 
to a esa modificación, a ese alejamiento de la Escuela, a 
esta negación de las tendencias figurativas que han apren- 
dido en la Escuela, sólo podrían asombrar a cuantos ol- 
viden que todos los seres vivientes atraviesan dos fases 
fundamentales en su desarrollo: durante la primera, vi- 
ven de los alimentos que les proporcionan el regazo ma- 
terno o la familia, y durante la segunda, se desprenden 
del regazo materno y de la familia, para vivir en perfec- 
ta autonomía, y realizar todas sus aspiraciones. Los jó- 
venes artistas han entrado en la segunda fase de su 
existencia: se han desprendido de la Escuela, y buscan 
sus rumbos, sus metas. Es lo que debían hacer. A la Es- 
cuela le basta recordarles que, si ahora marchan por 
caminos más suyos, han aprendido a caminar en sus co- 
rredores. Y es la historia de siempre: Giotto ha empezado 
en el taller de Cimabue, pintando una de esas Madonas, 
duras e irreales, que parecen extrañas al Niño que llevan 
en su regazo, y ha terminado con las escenas vivas y con- 
movedoras de la Basílica de San Francisco en Asís, y de 
la Capilla de los Serovegni en Padua. El Greco ha pasado 
su período de formación en Italia, pintando sus “Merca- 
deres arrojados del Templo” en su primera redacción, 
la de 1575, con todas las modalidades de composición y 
de color de la escuela veneciana, y ha dado las espaldas 
a las tendencias venecianas, para llegar al milagro del 
“Entierro del Conde de Orgaz”, y a la segunda redacción, 
la de 1610, de los “Mercaderes”, con tonalidades, com- 
posición y anatomías en absoluto suyas. Y Gauguin se ha 
formado en una atmósfera impresionista, en aquellos 
descansos burocráticos de los domingos en los cuales ha 
compuesto, por ejemplo, la “Vereda”, y ha terminado 
en Tahití, dando las espaldas a las modalidades de su 
formación, y encontrándose a sí mismo. La rebelión 
a lo que han aprendido en el período de su formación, 
es, por lo tanto, una necesidad ineludible de los se- 
res verdaderamente vivientes: y es lo que ha inspirado 
a Turguenief su impresionante novela “Padres e Hijos”, 
y a Víctor Hugo las maravillosas páginas en las cuales 
Mario estalla contra las ideas asimiladas en la casa de 
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su abuelo, y se adhiere triunfalmente al culto de la Re- 
volución y de Napoleón. Y hay, en Venezuela, un poema, 
“Canto a la Rebeldía”, en el cual Antonio Arráiz canta 
la misma necesidad vital de la rebelión, pero sin dejar, 
por ello, de admirar a quien lo había creado y criado. 
Nos dice Arráiz, que un día ha encontrado a su padre, 
obstaculizándole el paso a lo largo de su camino; nos dice 
que él lo ha suplicado para que se quitase de por medio, 
y que ha debido, finalmente, atacarlo y tumbarlo. Pero 
el poeta nos dice también que, al luchar con su padre, 
ha debido reconocer que también él era fuerte, y termina, 
de una manera conmovedora, describiendo a su padre 
en el instante en que se levantaba del suelo, y le gritaba 
a él, al hijo, con todo su orgullo: “Hijo mio, sigue! sigue! 
sigue!”. Y es con el mismo orgullo, como los Maestros de 
la Escuela, aunque heridos por los jóvenes que creían 
ver en ellos unos obstáculos insalvables, levantan su mi- 
rada hacia ellos, y les gritan, sonriendo y admirando: 
“Hijos nuestros, sigan! sigan! sigan!” 
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Una Incógnita del “Quijote”: 
“Duelos y Quebrantos” 


por DARIO ACHURY VALENZUELA 


“Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón 
las más noches, duelos y quebrantos los sábados, lentejas 
los viernes, algún palomino de añadidura los domingos, 
consumían las tres partes de su hacienda”. 


....(El Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha, 
Prcaprid. 


O INTRODUCCION 
C) UIERO, antes de entrar en materia, que mis fortuitos como 


escasos lectores cumplidamente se enteren de cuál ha sido mi pro- 
pósito e intención al aventurarme por campos que nunca han sido 
ni han de ser de mi jurisdicción, intención y propósito nada distin- 
tos de dar a conocer, en forma compendiada, a un público no espe- 
cializado, las distintas opiniones y las diversas definiciones que de 
la locución “Duelos y quebrandos” han dado los numerosos autores 
que de estos se han ocupado. Por otra parte, nada de cuanto se con- 
tiene en el presente escrito ad usum delphini, es original, ni podría 
aspirar a serlo por razones tan obvias y patentes, que sería super- 
fluo y excesivo enunciar. Sólo reclamo como mías las muchas y muy 
naturales imperfecciones en que abunda esta exposición o recuento 
de los trabajos de quienes, fundados en el ¡llamado criterio de auto- 
tidad o en las investigaciones por los mismos realizadas, han estu- 
diado a espacio y concienzudamente los posibles y diversos signifi- 
cados de la cervantina expresión “duelos y quebrantos”, 


En abril de 1916, el ilustre polígrafo español, don Francisca 
Rodríguez Marín, con la erudición, amenidad y autoridad que lo 
caracterizaban, pronunció en el Ateneo de Madrid, y a instancias de 
doña Emilia Pardo Bazán, una conferencia sobre “El yantar de 
Alonso Quijano el Bueno”. Compendió en ella el afamado escritor 
todo cuanto han dicho los más pacientes y perspicaces glosadores 
del “Quijote” —tanto españoles como extranjeros—, a propósito de 
la frase hecha “duelos y quebrantos”. Sin exagerar pudiera decirse 
que, en esta admirable pieza literaria, el tema quedó casi agotado. 
Años más tarde, en 1928, al publicar su cuarta edición crítica del 
“Quijote”, el señor Rodríguez Marín sintetizó en un Apéndice espe- 
cial, no sólo cuanto quedaba dicho en la antes mencionada Confe- 
rencia, sino que adujo en aquél nuevos datos, mayor copia de textos 
clásicos del siglo XVI, documentos inéditos, por é] hallados en la 
inexhausta cantera de los archivos peninsulares, a la par que des- 
conocidas referencias a los redichos “duelos y quebrantos”, testi- 
monios aquellos que vinieron a confirmar la propia y antigua tesis 
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del infatigable cervantista sobre los posibles significado y origen 
de este bordoncillo, por cuya proscripción clamó Quevedo en su fa- 
mosa “Premática que este año de 1600 se ordenó”. 


Después de una detenida lectura de los antedichos trabajos del 
señor Rodríguez Marín, aguijoneados por la curiosidad nos dimos 
a la tarea de consultar las fuentes que aquél le sirvieron para 
realizar su trabajo de paciente y ordenada síntesis. Supusimos, des- 
de un principio, que, dado el carácter de compendio que le dió 
el autor a sus escritos sobre la materia que nos ocupa, mucho o 
algo de las fuentes originales habría sido omitido o citado a la ligera. 
En efecto, el señor Rodríguez Marín, preocupado más de aducir 
testimonios en favor de su tesis que de dar una visión de conjunto 
de las distintas teorías, concentró su esfuerzo en sacar valederas sus 
razones, deteniéndose de preferencia en los trabajos de aquellos 
autores que favorecían con su autoridad y opinión sus puntos de 
vista, pasando, en cambio, por alto o tratando con inocultable des- 
dén a aquéllos que disentían de su modo de pensar en tan contro- 
vertida y, al parecer, tan insignificante materia, llevado por los 
bizarros celos que por igual atormentan a todos los cervantistas. 
Desde luego, no vimos en tales omisiones o fugaces referencias si- 
quiera el asomo de una apasionada y ciega parcialidad, sino el afán, 
muy explicable y muy ingenuo en el fondo, de decir la última pa- 
labra en una controversia, que ha hecho verter a sus autores Tajos 
y Guadalquivires de tinta. Porque, lo cierto es que, después de una 
atenta y desapasionada lectura de los escritos de los glosadores y 
críticos del “Quijote” sobre el bordoncillo “duelos y quebrantos”, 
sin excluir al propio señor Rodríguez Marín, el lector se queda tan 
a ciegas, o más, sobre el origen y significado de esta locución como 
cuando aún no se había aventurado por este mar sin fondo del 
yantar sabatino de don Alonso Quijano. 


En efecto, el señor Rodríguez Marín no se ocupó de las defini- 
ciones de Cejador y Frauca, consignadas en su “Gramática y Dic- 
cionario del Quijote” y en su “Fraseología O Estilística Castellana”; 
citó a la ligera y socarronamente el extenso trabajo de don Clemente 
Cortejón, publicado en el tomo III de su edición crítica del “Qui- 
jote”; mencionó de paso las opiniones de don Rufino J. Cuervo y 
de la señora María Goyri de Menéndez Pidal, y, finalmente, quizá 
por haber coincidido su última edición del “Quijote” con la de los 
señores Schevill y Bonilla (1928) no alcanzó a interesarse por las 
teorías de estos comentadores sobre los tan traídos y llevados “due- 
los y quebrantos”. Tampoco prestó el señor Rodríguez Marín la 
debida atención a la famosa Bula “Peculiarium quoque consuetu- 
dinum” de Benedicto XIV, en la cual este Pontífice da una síntesis 
de la historia del ayuno y abstinencia en los días sábados, a partir 
del siglo II hasta 1745, fecha de la mencionada Bula, no sólo en 
España sino en las dos Iglesias: la oriental y la occidental. El co- 
nocimiento de esta Bula ha sido considerado por algunos glosadores 
del “Quijote” como esencial, puesto que, sabidos los manjares tole- 
rados en la semi-abstinencia del sábado, en algunas regiones de 
España, singularmente en Castilla, no sería difícil deducir si esa 
vigilia atenuada podría identificarse, o no, con los tan mentados 


“duelos y quebrantos”. 
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No para enmendarle la plana al señor Rodríguez Marín, irres- 
petuosa pretensión, sino por suponer ingenuamente en los demás 
la misma curiosidad que nos dominara, cuando hubimos de pisar 
el umbral del “Quijote”, por saber a ciencia cierta lo que fueran 
los tales “duelos y quebrantos”, nos hemos impuesto la tarea, sim- 
plemente mecánica, de resumir lo que omitió el señor Rodríguez 
Marín en su Conferencia y Apéndice citados, y de “compendiar” con 
menos brevedad lo que él abrevió por modo sumo y de trocar, en 
su oportunidad, el guiño burlón del que está prevenido por la come- 
dida expresión de quien sigue las varias imcidencias del juego sin 
comprometer su pasión ni su dinero. 

No somos tan ingenuos ni tan presumidos tampoco para creer 
que con este simple acarreo y superposición de trabajos ajenos va- 
mos a contribuir al esclarecimiento de lo que, como ya se dijo, aún 
está por descifrar a cabalidad. A muchos se les ha de antojar esta 
faena de obrero manual, una simple distracción de ratón de biblio- 
teca sin ulteriores consecuencias, a no ser la de malgastar el tiempo, 
cosa muy grave en esta época de febril utilitarismo y economía. A 
fe que los tales pueden tener razón, y muy holgada; pero, por nuestra 
parte, hubiéramos quedado asaz insatisfechos si no hubiésemos ac- 
cedido a dar pábulo a los naturales impulsos de nuestra curiosidad. 
Y que nos sirva esta natural condescendencia de disculpa por me- 
ternos ahora en camisa de once varas. 

Previa esta introducción, tan enjuta de razones como de galas 
literarias, procedemos a resumir, siguiendo un orden cronológico, 
y a partir de la Bula de Benedicto XIV, los trabajos fundamentales 
de los autores y comentadores que con gran copia de autoridad y 
varia fortuna, se han ocupado de descifrar el enigma de los “duelos 
y quebrantos”. 


BULA DE BENEDICTO XIV 
(1745) 


Al finalizar el siglo XVIII, reinaba en España una total anar- 
quía acerca de lo que debiera ser el ayuno o abstinencia de los sá- 
bados. Como en su Diócesis las cosas al respecto no andaban dema- 
siado claras, decidió el Obispo de Málaga, en el año de 1682, dirigirse 
a la Sagrada Congregación del Concilio en demanda de luces y 
sabios consejos. Intervino entonces S. S. Benedicto XIV para ver 
de poner las cosas en su punto. Con ta] fin promulgó su Bula “Pe- 
culiarium quoque consuetudinum”, en la cual el Pontífice trazaba 
una sucinta historia del ayuno y la abstinencia del sábado, en las 
iglesias de Oriente y Occidente. Pero, antes de tomar una decisión 
sobre lo pedido por el diocesano de Granada, el Papa solicitó de 
éste que hiciese una a guisa de encuesta sobre las tradiciones y 
costumbres de ayuno y abstinencia en dicho día, aún vigentes en 
su Diócesis, porque, en opinión del Pontífice, sería osada y teme- 
raria empresa el entrar a modificar lo autorizado por la práctica, 
ya que tal modificación podría ocasionar serios problemas de con- 
ciencia a la iglesia española. Para eludir este riesgo, adujo entonces 
el Santo Padre como ejemplo, el de San Carlos Borromeo, quien, 
por no alterar una costumbre arraigada en su Diócesis de Milán, 
no quiso imponer a sus fieles, a más del ayuno cuaresmal consue- 
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tudinario, el del miércoles de ceniza y tres días subsiguientes. En 
su bula recordaba Benedicto XIV cuán varia y diversa fué la disci- 
plina de la Iglesia en lo tocante al ayuno y abstinencia de carnes, 
en los días sábados. La Iglesia de Oriente, en efecto, sólo exigía a 
sus fieles el ayuno del sábado siguiente a Parasceve; en los demás 
sábados del año, ellos, no solamente no ayunaban, sino que celebra- 
ban tales días al igual que los domingos, con ritos de singular 
pompa y esplendor, según testimonios de San Atanasio, San Agustín, 
Sócrates y Casio. 

Ahora bien, en aquella Iglesia no solamente no se ayunaba en 
sábado, sino que hacerlo estaba prohibido. Según San Epifanio, el 
ayuno del sábado hacía parte de la herejía de los Marcionistas, 
quienes lo habían decretado en señal de odio al Dios judaico. De 
aquí también el que Juan III, Obispo de Constantinopla, en abomina- 
ción del error de los heterodoxos mencionados, hubiera promulgado, 
entre los llamados cánones apostólicos, el 59, según el cual, serían 
depuestos los clérigos y excomulgados los fieles que ayunaran en 
dia sábado. 


Más tarde habría de subir de punto la aversión de los cristianos 
orientales contra el ayuno en día sábado, cuando otras sectas de 
herejes como las de los Marcianistas, Chrorentas, Lampecianos y 
Adelfianos, adoptaron la costumbre de los Marcionistas, de ayunar 
en aquel día. 


La iglesia no condenó, pues, esta costumbre de no ayunar en 
sábado, y, antes bien, la confirmó, al dispensar a los griegos del 
ayuno de carnes sabatino, 

A partir del siglo IV, se instituyó el sábado como día de ayuno, 
según los testimonios de San Jerónimo en su epístola a Lucinio 
Bétrico y de San Agustín, en las suyas, al mismo San Jerónimo y 
a Casulano. Confirmó esta institución Inocencio I, en carta al Obispo 
Decencio Eugubino, aduciendo como razón la de que, si se ayunaba 
todos los domingos del año, y no sólo en el de Pascua, en memoria 
de la Resurrección de Cristo, y todos los viernes, en recuerdo de la 
Pasión, era lógico y natural que ese ayuno se extendiese a los sába- 
dos como día intermedio al dolor y la alegría de aquellos dos días 
conmemorativos. 

Años más tarde, San Silvestre y Nicolás 1 habrían de suspender 
esta costumbre o precepto instituído por la Iglesia Romana; pero 
no todas las iglesias de Occidente habrían de seguir el uso de aqué- 
lla, o sea, ayunar en sábado. San Agustín, en epístola a Casulano, 
aseguraba que en Africa sólo las iglesias de una determinada región 
obervaban el precepto romano. Por su parte, y de acuerdo con el 
testimonio de San Ambrosio de Elías, la iglesia de Milán únicamente 
prescribía el ayuno del Sábado Santo, en el año. 

Al decir de Benedicto XIV, parece que esta disciplina no llegó 
a practicarse en España. En un principio, los Padres del Concilio 
de Lliberis le dieron vigencia, pero luego fué rechazada, por consi- 
derársele peligrosa innovación o práctica contraria a una costumbre 
secularmente establecida. Esta contravención a lo ordenado por 
la Iglesia se colige de una carta enviada por Adriano I a Egila, ar- 
zobispo de Toledo, en la que le reprende por permitir se contravi- 


niera el ayuno del sábado, por seguir la usanza griega. 
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El Concilio de Coyanza, celebrado en 1050, durante el reinado 
de Fernando de Castilla, prescribió el ayuno del viernes sin mencionar 
el de los sábados. 


Tal variedad disciplinaria en materia de tanta monta y el hecho 
de que unas Iglesias al ver que otras eran exoneradaas del yugo 
del ayuno, fueron parte a que desapareciese lentamente en Occidente 
la costumbre de ayunar en sábado, hasta que San Gregorio VII, sin 
atreverse a restablecer en un todo la antigua disciplina, amonestó 
benignamente a los fieles, aconsejándoles la abstinencia de carnes 
en días sábado. El sentido de esta admonición fué más tarde acla- 
rado por Inocencio III, en la respuesta que dió a una consulta del 
Obispo Bracariense sobre quienes “propter debilitatem” comían car- 
nes en sábado. El Pontífice, al aconsejar que en el particular se si- 
guiera “quod super hoc consuetudinem tuae regionis facias obser- 
vari”, dió a entender que al respecto no había mandato expreso de 
la Iglesia Romana. De aquí que hubiese prevalecido entre los doc- 
tores la opinión de qwe era lícito comer carne en día sábado, en 
aquellas regiones donde privara dicha costumbre (...“licere die 
Sabbati carnes comedere, ubicumque earum esus a recepta consue- 
tudine non est interdictus...”). 


Compendiada así la historia del ayuno y abstinencia en día sá- 
bado como práctica admitida, tolerada o rechazada en las iglesias 
oriental y occidental, Benedicto XIV vuelve sobre la petición hecha 
por el Obispo de Málaga a la Sagrada Congregación del Concilio 
para que, si fuere el caso, se dispensara a los fieles de la Diócesis 
de Granada, provincia abundante en pescado, de la semi-abstinencia 
de carnes acostumbrada tanto allí como en otras regiones de Es- 
paña. El Pontífice, en respuesta al Ordinario de Málaga, dice que 
la Sagrada Congregación del Concilio tiene conocimiento de la prác- 
tica vigente en los reinos de Mallorca, Galicia y Castilla, según 
la cual, mientras se abstienen del consumo de carnes en sábado, 
comen sin embargo en ese día “las partes interiores y extremas de 
los animales”, y agrega, que si tal costumbre privara también en 
Granada, el Obispo de Málaga, al pretender abrogarla obraría im- 
prudentemente. 


Recuerda el Papa, a propósito, las gestiones anteriormente he- 
chas por el rey Felipe V para obtener de la Santa Sede que en algu- 
nos de sus dominios, tales como Castilla y León y las Indias, donde 
privaba la costumbre de comer en sábado las partes extremas, como 
son: los pies, las alas y el cuello, y los intestinos de los animales 
(“animalium intestina, ac extremas partes, ut sunt pedes, alae et 
colli...”), se concediese a los habitantes de los dichos reinos el co- 
mer cualesquiera parte de los animales en dicho día, con el objeto de 
evitar dudas, confusiones, escrúpulos y escándalos entre los fieles, 
por no existir un precepto que definiera qué partes del animal podían 
comerse y cuáles no, en el dicho día sábado. Entonces la Silla Apos- 
tólica, previo un detenido examen de las costumbres y prácticas de 
la Península al respecto y para evitar que de la decisión Pontificia 
se derivara escándalo o peligro para la salud espiritual de los 
españoles, el Papa concedió facultad al Nuncio Apostólico de las 
Españas, por medio de un Breve, fechado el 22 de enero de 1745, 
para que “en aquellas regiones en que constare “estar en uso la 
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referida costumbre, se puedan comer de cualesquiera animales, en 
los A con ta] que no fuesen día de abstinencia por otro con- 
cepto”. 

De la Bula del Papa Benedicto XIV, se deduce lo siguiente: 

1*.— Con anterioridad a 1745, no existió un mandato expreso 
de la Santa Sede que instituyera en España el ayuno o abstinencia 
de carnes en los días sábados; 

2*.— Sólo se habla en dicha Bula de una costumbre, “cuyo ori- 
gen es de fácil adivinación” (y, por consiguiente, no se menciona), 
según la cual, en algunos reinos de España como Castilla y León, 
y en las Indias, se practicaba la semi-abstinencia de carnes, de 
que antes se ha hablado; 

3%— La comida tolerada los sábados, en tiempos de Cervantes, 
consistía en los intestinos y partes extremas de los animales, a sa- 
ber: el cuello, las alas y los pies, que es poco más o menos lo mismo 
que Covarrubias entendía por grosura. (Más adelante, y en su opor- 
tunidad, transcribiremos el texto de esta definición), y 

4%— Cabe presumir que “los duelos y quebrantos”, yantar sa- 
batino de don Alonso Quijano, fueran simplemente esos intestinos 
y miembros de los animales, a que alude la Bula de Benedicto XIV, 
o la grosura, según la definición de Covarrubias, o que tales partes 
eran apenas uno de los ingredientes de aquel guiso u olla de los 
sábados. 


LA DEFINICION DE PELLICER 
(1797) 


De los críticos y comentadores del “Quijote”, el primero en 
ocuparse del posible significado de la expresión “duelos y quebran- 
tos”, fué don Juan Antonio Pellicer, en su edición crítica de 1797. 
La nota de Pellicer a la parte pertinente del texto cervantino (P. I., 
cap. 1), dice así: 

“Era costumbre en algunos lugares de la Mancha traer los 
pastores a casa de sus amos las reses, que entre semana se morían, 
o que de cualquier otro modo se desgraciaban, de cuya carne des- 
huesada y acecinada se hacían y hacen salones. De estos huesos 
quebrantados y de los extremos de las mismas reses se componía 
la olla, en tiempo en que no se permitía en los reynos de Castilla 
comer los sábados de las demás partes de eilas, ni grosura, cuya 
costumbre derogó Benedicto XIV. Esta comida se llamaba duelos 
y quebrantos como alusión al sentimiento y duelo que causaba, como 
es regular, a los dueños el menoscabo de su ganado y el quebran- 
tamiento de los huesos. También para significar una pobre y escasa 
comida, se decía y dice todavía, hacer penitencia, O azotes y galeras: 
y para significar los huevos y torreznos fritos con miel, se usaba 
en la Mancha de la expresión igualmente metafórica, la merced de 

H ” 
os este texto de Pellicer se deduce lo siguiente: 

19.— Que para este crítico del “Quijote”, en la Bula de Bene- 
dicto XIV han quedado enumerados los posibles componentes de 
“los duelos y quebrantos”, los cuales, según su parecer, constituyen 
Eo da La locución “duelos y quebrantos” es en parte literal y 
en parte metafórica, según el mismo glosador, y 
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3",— En esta breve nota se contienen los muchos elementos de 
juicio, que posteriormente han de servir de fundamento a otros 


comentadores para emitir sus opiniones sobre los “duelos y que- 
brantos”. 


LO QUE DICE DON DIEGO CLEMENCIN 
(1833) 


El señor Clemencín se ocupó también de los “duelos y quebran- 
tos” en su edición crítica de 1833. En líneas generales sigue la de- 
finición de Pellicer, y lo hace en estos términos: 

“Asimismo, cuando se morían o desgraciaban por cualquier 
accidente las ovejas, acecinaban la carne para los usos domésticos, 
y aprovechaban las extremidades y aún los huesos quebrantados, de 
lo cual hacían olla, llamándola según Pellicer duelos y quebrantos; 
duelos por el que indicaban del dueño del ganado, y quebrantos por el 
de los huesos de las reses. Esta clase de olla, como menos sustan- 
ciosa y agradable, se permitía comer los sábados en España, donde 
con motivo de la victoria de las Navas, ganada por el Rey D. Alonso 
el VII contra los moros el año de 1212, se instituyó la fiesta del 
Triunfo de la Santa Cruz, y se hizo voto de abstinencia de carnes los 
sábados. Así lo refiere Diego Rodríguez de Almela, capellán de los 
Reyes Católicos, en el “Valerio de las historias escolásticas (Lib. 
1, tit. 4, cap. 7). Duró esta costumbre hasta mediados del siglo 
XVIII, en que la abolió el Papa Benedicto XIV”. 

De esta nota se concluye lo siguiente: 

1»,— Que el comentador murciano nada nuevo aduce a la de- 
finición de los “duelos y quebrantos”, y 

2*,— Que Clemencín es el primero de los comentadores del “Qui- 
jote” que se refiere al posible origen de la semi-abstinencia del 
sábado, y del cual se dice en la Bula de Benedicto XIV que “es de 
fácil adivinación”. Para el comentarista tal práctica se remonta al 
tiempo de la victoria española sobre el infiel, en la batalla de las 
Navas, y, cita en afirmación de su aserto, el testimonio de Rodrí- 
guez de Almela, que luego han de citar literalmente otros comenta- 
dores como Cejador, Cortejón y Rodríguez Marín. El hispanista 


Morel-Fatio, como más adelante se verá, demuestra la inexistencia 
de tal voto. 


LAS RAZONES DE D. ANTONIO PUIGBLANCH 
(1829 - 1832) 


Don Antonio Puigblanch, escritor beligerante, en sus “Opúscu- 
los gramático-satíricos” (tomo II, Adición última), publicados en 
1829-1832, arremete, lanza en ristre, contra la interpretación que 
de la expresión “duelos y quebrantos” dieron los señores Pellicer 
y Clemencín. 


Las conclusiones a que llega el vidrioso señor Puigblanch, en 
el estudio mencionado, son las siguientes: 

1:.— Por ser los “duelos y quebrantos” una comida de tan fre- 
cuente periodicidad, era de todo punto imposible que cada semana 
se desgraciaran tantos animales que fuesen suficientes para abastecer 
la mesa de todas las pobres gentes de España; 
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2*.— Que la frase “duelos y quebrantos” sólo se usó en su sig- 
nificado moral de “cuitas e infortunios”. Dice el señor Puigblanch 
que en la época de Cervantes fué frecuente el empleo del modismo 
“dejos y quebrantos”, entendiéndose por dejos “los despojos o entra- 
ñas de una res” y por quebrantos, “los extremos, es decir: la cabeza, 
manos y pies” de los animales; y 

3?.— Que “Cervantes o quizá el vulgo mismo por gracejo subs- 
tituyó el un vocablo al otro (duelos por dejos), moviéndole a ello el 
ser disílabos ambos y el tener unas mismas vocales, además de prin- 
cipiar por una misma consonante, y ser los dos nombres sustantivos 
masculinos plurales”. Esta explicación pudiera ser valedera, pero 
el señor Puigblanch se abstiene muy prudentemente de citar, en con- 
firmación de su tesis, uno o varios textos de autores clásicos. Nin- 
guno de los glosadores del “Quijote”, en sus investigaciones, ha podido 
comprobar documentalmente el uso de dicha locución en ninguna 
época del idioma. Y como no hay águila sin su cernícalo, el señor 
Puigblanch tiene el suyo en la persona del señor Morel-Fatio, quien 
hubo de abatirle sus tales “dejos y quebrantos”, como adelante se 
verá. 


ADOLPHE MOREL-FATIO, EL CUASI - PRECURSOR 
(1891 - 1904 - 1915) 


En tres ocasiones distintas se ocupó el docto hispanista, señor 
Morel-Fatio, de la frase hecha “duelos y quebrantos”; la primera, 
en sus “Etudes romanes dediées á Gaston Paris...” (París, 1891, 
pág. 407); la segunda, en sus “Etudes sur l'Espagne, troisiéme série”. 
(París, 1904, pág. 423); y la tercera, bajo el título de “Post-scrip- 
tum”, en el “Bulletin Hispanique”, t. XVI, núm. 1, pág. 59 (1915 
Burdeos). Conviene observar que el estudio publicado en 1904 es 
una reproducción, con ligeras variantes, del editado en 1891. Para 
la elaboración de] presente resumen, hemos tenido a la vista las dos 
primeras obras citadas, mas nos fué imposible encontrar el artículo 
publicado en el “Bulletin Hispanique”, el que sólo conocemos a tra- 
vés de las referencias que de él hace la señora María Goyri de Me- 
néndez Pidal, en una nota que, a su turno y en su oportunidad, 
habremos de compendiar. 

Don Francisco Rodríguez, en su ya citada Conferencia sobre “El 
yantar de Alonso Quijano el Bueno”, dictada en Madrid, el 5 de 
abril de 1916, hace un magistral compendio de los trabajos del señor 
Morel-Fatio. Por nuestra parte, hemos acometido la misma empresa, 
que naturalmente se resiente de la impericia y torpeza de quien la 
realizó. Previa esta leal advertencia, entremos en materia: 

Para Morel-Fatio los primeros intentos de interpretación del 
idiotismo “duelos y quebrantos” hay que buscarlos en los antiguos 
traductores del “Quijote”, ya que en España nadie se preocupó de 
estudiar y explicar los pasajes difíciles y oscuros de la inmortal no- 
vela, sino ya al finalizar el siglo XVIII, y eso, estimulados por el 
ejemplo del reverendo John Bowle, quien, en 1781, publicó la pri- 
mera edición crítica del “Quijote”. 4 

César Oudin, el primero, en su versión de la Primera Parte del 
“Quijote” (1614), tradujo “duelos y quebrantos” por “des oeufs et 
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Fué el segundo Lorenzo Franciosini, cuya traducción se publicó 
en 1621, o acaso un poco antes. Franciosini tradujo “duelos y que- 
brantos” por “frittate rognose”, agregando al margen: “Si noti che 
in Spagna e permesso. Frittate rognose sono persciutto (es decir: 
pre o prosciutto) fritto con huova”. Más tarde reiteró esta explica- 
ción en su “Vocabulario español e italiano”, si bien ampliándola un 
poco más: “Comer duelos y quebrantos —dice— é un modo di dire 
straordinario, e vale mangiar della carne secca con dell'huova, che 
in Firenze diremmo mangiar della frittate rognose”. 


Ambos, el francés y el italiano, coinciden, pues, en darle un 
mismo significado a los “duelos y quebrantos””, o sea: el de manjar 
compuesto de huevos y tocino o jamón. 


La Academia Española, en la primera edición de su “Diccionario 
de Autoridades”, dió la razón a los traductores extranjeros al acep- 
tar su definición, si bien circunscribiendo su uso al lenguaje de la 
Mancha. “Duelos y quebrantos llaman en la Mancha a la tortilla de 
huevos y sesos”, pero sólo aduce como ejemplo de la citada locución 
el conocido texto cervantino. Años más tarde, la Academia adoptaba 
la definición de Pellicer para abandonarla luego y volver a la des- 
defñiada, o sea, a la de los primeros traductores del “Quijote”. 


Observa Morel-Fatio que los mencionados traductores, y los 
lexicógrafos que le siguieron, nunca se detuvieron a averiguar si la 
frase “duelos y quebrantos”, se empleaba para designar una comida 
exclusiva de los sábados, día en que la Iglesia de Occidente, si no 
había prescrito, por lo menos sí había recomendado la abstinencia 
en algunas provincias o regiones de España. Solamente Franciosini 
da a entender que algo sabía' de cierta costumbre española que per- 
mitía comer los manjares, por él descritos, en los días sábados. 


Pasa luego Morel-Fatio a estudiar esa costumbre, de donde, 
al parecer, proceden los tales “duelos y quebrantos”. Harto conocido 
es el uso vigente en Castiila, a partir del siglo XVI, y considerado 
como una abstinencia atenuada, de comer grosura exclusivamente 
en los sábados ordinarios, entendida tal grosura en la acepción que 
le da Covarrubias. El docto hispanista cita textos del “Epistolario 
Español”, de Eugenio de Salazar; de “El viaje entretenido”, de Agus- 
tín de Rojas; de “La gallega Mari-Hernández”, de Tirso de Molina y 
de “El Buscón”, de Quevedo, textos en los cuales se alude a la cos- 
tumbre de consumir grosura en los días sábados, en ciertas regiones 
de España. Dicha práctica era exclusiva del reino de Castilla y 
León, de Andalucía y de las Indias. Equivocáronse, pues, los viajeros 
alemanes que diputaron como uso propio y genera] de toda España 
el que sólo era privativo de aquellos reinos y dominios coloniales, 


Dice Morel-Fatio que pretende una tradición remontar la se- 
mi-abstinencia castellana del sábado al voto formulado por los es- 
pañoles después de la victoria obtenida sobre los musulmanes, en 
la batalla de las Navas (1212), voto explicable en los castellanos, 
ya que ellos, por vivir de acuerdo con la regla de la Iglesia Oriental, 
no estaban obigados hasta entonces a guardar la abstinencia del 
sábado. El Padre Mariana, en su “Historia de España”, ha dado 
cabida a esta tradición, aunque con algunas reservas, agregando que 
la costumbre de comer carnes en sábado la heredaron los Godos de 
los griegos, y aquéllos a su turno, la implantaron en España. El 
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E Er Ea corroboración de su aserto, cita el texto del “Valerio 
7 g as escolásticas”, de Diego Rodríguez de Almella, al cual 
también alude Clemencín en su nota ya citada. 
A Garibay, cuya obra “los XL libros del Compendio his- 
de la chrónica y universal] historia de España” es veinte 
años anterior a la del P. Mariana, refuta la aseveración de Rodrí- 
guez de Almella sobre el origen de la semi-abstinencia del sábado 
en Castilla y León. Y extraña, en cambio, que autores contempo- 
ráneos de] rey Alfonso VIII, vencedor en las Navas, tales como Ro- 
drigo de Toledo y Lucas de Tuy, guarden silencio al respecto. Tam- 
poco en “Las Partidas”, pero especialmente en la ley que trata de 
la abstinencia del sábado, nada se dice sobre el particular. De todo 
esto deduce Morel-Fatio la no existencia del voto de las Navas y, 
por consiguiente, el no remontarse hasta esa época la práctica de 
la abstinencia en los días sábados, acostumbrada en algunas regio- 
nes de España. 

Volviendo a los “duelos y quebrantos”, asegura Morel-Fatio que 
la interpretación que de ellos se da como huevos y tocino, huevos 
y jamón o tortilla de sesos, muy pronto perdió su vigencia. La Aca- 
demia tampoco estaba muy segura de su definición, que de tan 
amplia como era, luego redujo a un simple idiotismo de la Mancha, 
adoptando posteriormente la muy discutida de Pellicer. 

La aplicación de la frase hecha “duelos y quebrantos”, en sen- 
tido propio o figurado, a la comida peculiar de los sábados —““el 
día de la grosura”— es un hecho reconocido desde principios del 
siglo XVIM. Explica luego Morel-Fatio e] sentido de la definición 
que de los resabidos “duelos” dió Pellicer, lamándola irónicamente “la 
historieta de los pastores de la Mancha”, a la que, por otra parte, die- 
ron carta de ciudadanía: la Academia, Clemencín, Braunfelds, traduc- 
tor alemán del “Quijote”, y Orsmby, traductor inglés del mismo. En 
efecto, Braunfelds tradujo “duelos y quebrantos” por “Jámmerliche 
Knochenreste”, como quien dice: “Huesos quebrantados”. Analiza en 
seguida el ilustre hispanista francés la definición de Puigblanch, y 
tras de calificarla de ingeniosa, concluye negándole todo valor, por 
cuando no aduce ejemplos del uso autorizado de “dejos y quebrantos” 
como sustitutivos de “duelos y quebrantos. 

Según Morel-Fatio, los comentadores del “Quijote” no han to- 
mado nota del uso —anterior a Cervantes— de la expresión “duelos 
y quebrantos” en un sentido estrictamente moral, sin aludir para 
nada a la abstinencia del sábado. El ilustre hispanista cita textos 
de López de Gómara, en su “Historia de las Indias” y de Castillejo, 
en su “Diálogo de la vida de Corte”, en los cuales la tantas veces 
citada locución aparece tomada en sentido afectivo. Repara luego 
en el significado que de penas y tormentos le dió Quevedo en su 
“Premática que este año de 1600 se ordenó”. Fija también Morel- 
Fatio el uso y abuso de “quelos y quebrantos” para designar la 
grosura del sábado, a partir de fines del siglo XVI, y no cree que 
Cervantes haya sido el inventor de la referida expresión. Pero no 
logra explicarse cómo llegó a dársele a dicha frase una significación 
translaticia, explicación que €l trata de dársela a su manera: duelos, 
por cuanto abstinencia significa mortificación y penitencia, y que- 
brantos, como alusión a los despojos y menudos de los animales, 
ingredientes de la llamada carne del sábado. En resumen, la misma 
definición de Pellicer con leves y no sustanciales retoques. 
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Concluye su estudio Morel-Fatio, diciendo que “nuestros duelos 
y quebrantos han evolucionado y se han convertido del todo en 
sinónimos de despojos y menudos, mezclados o no mezclados con 
huevos”. Y cita, en comprobación de su dicho, los conocidos textos 
de Lope de Vega, tomados de “Las bizarrías de Belisa” y de “Los 
locos de Valencia”, cuyo estudio y análisis harán más tarde, entre 
otros, don Rufino J. Cuervo —el descubridor de este último texto—, 
don Clemente Cortejón, don Francisco Rodríguez Marín, la señora 
de Menéndez Pidal y los señores Schevill y Bonilla. 


LAS CONJETURAS DE DON RUFINO J. CUERVO 
(1891) 


En 1891, don Rufino J. Cuervo, residente a la sazón en París, 
recibe del señor Morel-Fatio una copia de su artículo sobre los 
DUELOS Y QUEBRANTOS, anteriormente compendiados. Con fe- 
cha 4 de enero del mismo año agradece el señor Cuervo al ilustre 
hispanista francés aquel envío y, en retribución, le obsequia con al- 
gunas “boberillas” tomadas de sus apuntes y que parecen confirmar 
las tesis de Morel-Fatio sobre los “duelos y quebrantos”. 

Esta carta fué publicada, en facsímile por el señor Rodríguez 
Marín, en el tomo VII, página 105 y ss., de su nueva edición crítica 
del Quijote, 1928, (Madrid, Tip. de la “Revista de Archs., Bibls. y 
Museos”). En ese mismo tomo, el eximio cervantista habla de una 
variante de esta misma carta, fechada el 5 de enero y que fué la 
enviada al señor Morel-Fatio, carta esta que fué publicada o men- 
cionada en el POST SCRIPTUM que, sobre la locución tantas veces 
citada, escribió el renombrado hispanista, a instancias del señor 
Rodríguez Marín; POST SCRIPTUM aquel publicado en e] “Bu- 
lletin Hispanique”, t. XVII, pág. 59, núm. 1, 1915. No me fué posible 
consultar esta publicación por no hallarse en la Biblioteca Nacional. 

Las “boberillas”, modestísimo nombre con que el señor Cuervo 
bautizó su valioso aporte a tan debatido asunto, fueron las siguientes: 

Un texto de Lope de Vega, tomado de “Los locos de Valencia” 
(act. II, esc. 4): 


“Elvira, plega a los Santos 
“Que si yo la quiero bien, 
“Que me mate una sartén 
“Con sus duelos y quebrantos”. 


Y a continuación hace el señor Cuervo esta pregunta, que des- 
peja en mucho el nebuloso paisaje de los tales “duelos y quebrantos”; 
“Lo de la sartén no se aplica a una tortilla más bien que a una 
olla”? Y decimos que despeja un tanto el paisaje, porque los críticos 
y comentadores españoles tales como Pellicer, Clemencín, Puigblanch 
y continuadores venían creyendo ser aquel manjar más bien olla 
que guiso o fritada, sentido este último bien claro, por otra parte, 
en las traducciones y Vocabularios de Oudin y Franciosini. 

Para probar la costumbre de la abstinencia de grosura, tomada 
esta palabra en su primitiva acepción de grasa simplemente, entre 
los armenios y algunos canónigos de Constantinople, aduce el señor 
Cuervo una cita tomada de la “Historia del Gran Tamorlán, e iti- 
nerario y enarración de] viaje”, etc... de Ruy González de Clavijo. 
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Agrega nuestro ilustre compatriota que la grosura como grasa era 
permitida en los días de abstinencia, pero luego, por relajación de 
las costumbres, los fieles entendieron por grosura la definición que 
de esta, palabra da Covarrubias, en su “Tesoro de la lengua caste- 
llana”; “Grosura llaman en Castilla lo interno y extremo de los ani- 
males, conviene a saber: cabeza, pies y manos y asadura; y esto se 
come en la mayor parte de Castilla, o por antigua dispensación de 
e Sumos Pontífices, o por averlo tolerado de tiempo inmemorial 

Cree el señor Cuervo que Cervantes distinguía entre grosura y 
duelos y quebrantos, creencia que se permite sostener con un texto 
del propio escritor complutense: “Los asturianos son buenos para el 
sábado, porque siempre traen a casa grosura y mugre” (“La Tía 
Fingida”, ed. Rivadeneyra, t. I, 248 a). 

Luego el señor Cuervo emite en la forma interrogativa, tan cara 
a su habitual modestia, dos conceptos que, a más de arrojar mucha 
luz sobre el oscuro significado de la expresión cervantina, han ser- 
vido posteriormente a muchos comentadores de nota para vestirse 
con galas ajenas, dando éstos como propias las opiniones de nuestro 
afamado conterráneo. “No podría suceder —se pregunta en efecto, 
el señor Cuervo— que grosura fuese lo que dice Covarrubias, y due- 
los y quebrantos lo que dice Franciosini? Lo último podría ser un 
plato que se tomaba en cualquier día de la semana y era además 
adecuado por sus ingredientes a la media abstinencia del sábado?” 

Finaliza su carta el señor Cuervo con esta última afirmación, 
seguida a su turno, de la última pregunta: “Los duelos con pan son 
buenos es la forma más antigua del refrán, y así lo he oído a cada 
paso: no habrá aquí alusión a algún plato especial?” 

Ningún cervantista o crítico o comentador, del “Quijote” se ha 
tomado el trabajo, que sepamos, de verificar la hipótesis del señor 
Cuervo; pero don Clemente Cortejón, y el mismo señor Rodríguez 
Marín, no tuvieron a mal atribuirse como trabajo propio el hallazgo 
del texto de Lope de Vega, en “Los locos de Valencia”, citado al 
comienzo de su carta por el señor Cuervo. 


LA OPINION DE D. JULIO CEJADOR Y FRAUCA 
(1906 - 1923) 


En tres obras distintas se ocupó el señor Cejador y Frauca de 
los “duelos y quebrantos”. 

En 1906 publicó la primera de ellas, en dos tomos: “La lengua 
de Cervantes.— Gramática y Diccionario...” a la página 250 del 
tomo II, artículo Duelo, trae la cita del texto cervantino: “duelos y 
quebrantos los sábados”, y para llegar a la explicación de lo que 
estos hubieran podido ser, comienza por citar la definición de “Que- 
branto”, según Covarrubias: “Quebranto llaman en la Mancha a la 
tortilla de huevos y sesos”; continúa luego con la que dieron Pelli- 
cer y Clemencín de la locución completa: “duelos y quebrantos”, y 
opina que tanto a la semi-abstinencia del sábado como al manjar 
así llamado se refiere la cita hallada por Morel-Fatio en un manus- 
crito español de 1594, en la Biblioteca Nacional de París, muchas 
veces citado en el curso de este trabajo, e intitulado “Descripción 
de las cosas curiosas y necesarias de saberse a los que partieren de 
Trún para Madrid”, cita que reza así; “En los sábados se podía comer 
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libremente cabezas o pescuezos de los animales O aves, las asaduras, 
las tripas y pies y el gordo del tocino, excepto los perniles y xamo- 
nes”. Por cierto que Cejador da este texto como reproducido por 
Morel-Fatio en su obra “Etudes sur l'Espagne”, cuando en realidad 
el ilustre hispanista lo transcribió en su Jibro “L'Espagne au XVlIe 
et au XVIle siécle” (Heilbronn, 1878). Cejador concluye esta nota 
con estas palabras: “Sin ser tal vez cierto lo de Pellicer, probable- 
mente se alude en el texto a esas partes secundarias y como desper- 
dicios, permitidos los sábados; si se prefiere lo de Covarrubias, tal 
vez a la tortilla de huevos y sesos, se añadieron otros despojos o 
quebrantos: “almorzando unos torreznos con sus duelos y quebrantos 
(Lope, “Bizarrías de Belisa”, 1, esc. 9). El origen de duelos y que- 
brantos si no satisface la explicación de Pellicer, pudiera haber sido 
el llamar quiebrantos a todos los despojos, huesos quebrantados, etc., 
y luego por asociación de ideas, ya que se trata de la comida de 
pobres en los sábados, se añadiría el duelos, por penas y miserias 
se decía duelos y quebrantos, duelos y querellas”. 

En 1923 publica Cejador su “Fraseología o Estilística Caste- 
llana” (4 tomos) y en ella vuelve a tratar de los “duelos y quebran- 
tos”. En el artículo DUELO trae citas en las que la redicha expre- 
sión aparece tomada en su acepción moral, primero (Fonseca en el 
“Amor de Dios” y Quevedo en el “Baile 3”), y luego en su signi- 
ficado de manjar: “duelos y quebrantos los sábados” (Quijote, I, 1). 
Comentando este último texto, Cejador dice que en él se aplica la 
frase a los menudos permitidos los sábados, a pesar del ayuno votivo 
de la victoria de las Navas, a que se refiere Rodríguez de Almela 
en su “Valerio de las historias eclesiásticas”. Aduce luego Cejador 
textos de “La Política”, de Bobadilla; de “El Lazarillo” y de “La 
Fastiginia”, de T. Pinheyro da Vega, en los que se habla de aque- 
llas partes de los animales que se permitía comer en los días sábados. 

Posteriormente, en su edición crítica de “La vida de Lazarillo 
de Tormes y de sus fortunas y adversidades”, publicada por “La 
Lectura”, Cejador, al comentar e] conocido pasaje: “Los sábados 
cómense en esta tierra cabegas de carnero y embiauame por una 
que costaua tres marauedis. Aquella la cozía y comía los ojos y 
la lengua y el cogote y sesos y la carne, que en las quixadas tenía, 
y dáuame todos los huesos roydos”, vuelve el comentarista a ocu- 
parse accidentalmente de los “duelos y quebrantos”. En la citada 
nota comienza Cejador por referirse nuevamente al voto de la vic- 
toria de las Navas (1212), hecho por los españoles vencedores, de 
no comer carne en día sábado. Con el tiempo se fué relajando el 
cumplimiento de dicha promesa y se abrió paso la costumbre de co- 
mer en aquel día “las cabezas de carnero” del Lazarillo, por lo menos 
en Maqueda. A la misma costumbre alude el texto, tantas veces 
citado, del manuscrito español hallado por Morel-Fatio en la Bi- 
blioteca Nacional de París. De esta cita deduce Cejador que la 
práctica de comer carnes en el día sábado no estaba circunscrita 
únicamente a Maqueda sino que se extendía a otras regiones de 
España, y posiblemente a Castilla, no muy distante de Maqueda. 
Que esto era así, lo prueba el mismo texto cervantino que menciona 
la comida sabatina de don Alonso Quijano: “duelos y quebrantos los 
sábados”. De donde concluye Cejador que los tales “duelos y que- 
brantos” eran para Cervantes lo que cabezas de carnero para el 
autor del “Lazarillo”. No rehuye el glosador la posibilidad de que 
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el autor del “Quijote” hubiera tomado su expresión del “Lazarillo”. 
A vuelta de dar muchas citas sobre la semi-abstinencia de carnes 
en los días sábados, traídas ya en sus dos obras mencionadas ante- 
riormente, concluye Cejador con lo que él cree que sean en realidad 
los han traídos y llevados “duelos y quebrantos”: “...para mí duelos 
y quebrantos serán las cabezas de carnero del Lazarillo, con sus sesos, 
los sesos y demás de Covarrubias, las cabezas o pescuezos de los 
animales, etc., del documento de 1594 y los menudos de carnero que 
se reparten los sábados, de Bobadilla”. (La cita de este último, a que 
se refiere Cejador, dice: “Los menudos de carnero, que se reparten 
los sábados deben darse primero a la Justicia y Regimiento”, “Po- 
lítica”. 1; .3,.4, 1.92). 

El eclecticismo del señor Cejador en esta materia lo induce a 
regalar al hidalgo manchego, tan sobrio y discreto en el comer, con 
una suculenta olla que en mucho se parece a aquella otra llamada 
“olla de canónigo”, en cuya composición entraban diez y seis platos, 
cada uno de los cuales constituía un delicioso y difícil alarde del 
arte culinario. Por otra parte, si hubiese leído el inquieto ex- 
jesuíta, con algún detenimiento, la cita que de un texto de la “His- 
toria de España” del P. Mariana hizo Morel-Fatio, a propósito del 
tan debatido voto de la batalla de las Navas, no hubiera identifi- 
cado los menudos y las partes extremas de los animales con los “que- 
los y quebrantos” cervantescos. 


LOS “DOLICOS” DE DON CLEMENTE CORTEJON 
(1907) 


En 1905 inicia don Clemente Cortejón la publicación de su edi- 
ción crítica del “Quijote”. En 1907 ve la luz pública el tercer volumen 
de dicha edición y en la Introducción que para él escribiera especial- 
mente, detiénese a estudiar el posible origen y significación de los 
vocablos “duelos y quebrantos”. 

Da comienzo el señor Cortejón a su estudio, citando las tres 
interpretaciones, vigentes hasta entonces, de la frase “duelos y 
quebrantos”. 

La primera: “tortilla de huevos y sesos”, aceptada por el Die- 
cionario de la Academia en sus primeras ediciones (de la primera 
a la 5*%.); 

aa: la de don Juan Antonio Pellicer, antes mencionada 
y transcrita. Esta definición fué adoptada por el Diccionario de la 
Real Academia, a partir de la 6* edición hasta la 12* inclusive, y 

La tercera: la que parece deducirse del manuscrito de 1594, 
descubierto por el señor Morel-Fatio, tan reiteradas veces mencio- 
nado: “En los sábados —dice dicho documento— se podía comer 
libremente cabezas O pescuezos de los animales o aves, las asaduras, 
las tripas y pies, y el gordo del tocino, excepto los perniles y xamo- 
nes”. Algunos comentadores, al decir del señor Cortejón, de tal texto 
han sacado la consecuencia de que tal género de comida fué lo que 
Cervantes quiso mencionar con la expresión “duelos y quebrantos”. 

Antes de exponer su tesis propia, el señor Cortejón hace tres 
reparos a la explicación de Pellicer: E 

19— No existe constancia alguna de que don Quijote hubiese 


sido propietario de ganado lanar; 
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2%, — Imposible que semanalmente se desgraciase tal número de 
reses como para abastecer todas las mesas de la gente pobre de 
Castilla y demás reinos donde se acostumbraba esa comida, (ya lo 
había observado el señor Puigblanch), y 

3%,— Que el privilegio de comer en sábado los huesos quebranta- 
dos y los extremos de las reses que se desgraciaban no era solamente 
exclusivo de Castilla ni tan restringido como se le supone. 

Hechos estos reparos, el señor Cortejón comienza por asegurar 
que nada se adelantará en el camino de averiguar qué hayan podido 
ser los sobredichos “duelos y quebrantos”, si primero no se averigua 
el origen de la costumbre de comer en algunas regiones de España, 
en día sábado, aquellas partes de los animales enumeradas en el 
documento que encontró el señor Morel-Fatio. Y dice el señor Cor- 
tejón que tal origen debe buscarse no solamente en autores de la 
profanidad sino principalmente en documentos pontificios, decisio- 
nes de los concilios, autores eclesiásticos y moralistas, etc. 

Consecuente con lo que se ha propuesto, este comentador del 
“Quijote” trata de rastrear el origen de la antedicha costumbre a 
partir del siglo IV, año del Concilio de Elvira, hasta 1783, año en 
que el Papa Pío VI, expidió su Breve “Decet Romanum Pontificem”, 
aboliendo en España y sus dominios la abstinencia del sábado ni de 
los comentarios a los cánones de los Concilios de Gangres (siglo V) 
y de Coyanza (siglo XI), relativos al ayuno en España; ni de cuanto 
al mismo respecto dice el P. Mariana en su libro “de rebus Hispa- 
niae”; ni del ya tantas veces citado texto del “Valerio de las His- 
torias eclesiásticas”, de Rodríguez de Almela, ni de las opiniones 
de Navarro y Covarrubias, moralistas de] siglo XVI, sobre la abs- 
tinencia de sábado; ni de la Bula de Benedicto XIV (compendiada al 
comienzo del presente artículo) ni del Breve de Pío VI, antes men- 
cionado, pudo deducir don Clemente Cortejón nada de lo que se había 
propuesto, o sea: un documento eclesiástico —-bula, canon, breve 
o ley— que revele o exponga el origen de aquella especie de vigilia 
atenuada, acostumbrada en algunas provincias de España los sába- 
dos, y que Cervantes denomina “duelos y quebrantos”. 

Al cabo de tan vano intento, el señor Cortejón se limita a agre- 
gar melancólicamente —y con mucha ingenuidad— que aquella cos- 
tumbre nació y se propagó poco a poco, como todas las costumbres; 
que hacia el siglo XI era privativa de unos pocos reinos de España 
y que en el XIV constituía casi una práctica general en la Península. 
Pero menos seguro se muestra del origen de los vocablos gemelos 
“duelos y quebrantos”. 


Como espigando en los campos de la literatura sagrada la cose- 
cha fué nula, decídese don Clemente a hacerlo en los de la literatura 
profana, comenzando por el refranero: 


“Y ya habrás oído 

“Decir a diversos 

“Que, cuando el pan sobra, 
“Son menos los duelos”. 
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(F. Nieto de Molina — “Fábula de Pan y Siringa”). 
Zabulón. 


“Pues, señor 

“Ese horror y no comer, 

“Ese hacer de un diablo dos; 
“los duelos con pan son menos”. 


(Calderón de la Barca. “Mística y real Babilonia”, esc. 11). 


Y eso te aflige? Los duelos 
Con pan son menos, Anita, 
(¡Maldita herencia, maldita!... 
Ella me corta los vuelos.). 


(Bretón. “El editor responsable”, act. III, esc. última). 


Un nuevo fracaso de don Clemente por los predios de la pare- 
miología. En los refranes citados la palabra duelos no va unida a 
la de quebrantos, y los duelos a que ellos hacen referencia nada tie- 
nen que ver los que comía don Alonso Quijano, los días sábados. 

Como las cosas no van saliendo como las imaginara el buen co- 
mentador, endereza entonces sus pasos hacia los corrales de la pi- 
caresca, y Cita: 

“Los sábados cómese en esta tierra cabezas de carnero, y en- 
viábame por una que costaba tres maravedises”. (“Lazarillo de Tor- 
mes”, trat. 11). 

Aquí se pregunta don Clemente: Si a esa atemperada vigilia de 
los sábados a que alude el “Lazarillo”, se llama “duelos y quebran- 
tos”, por qué su ignorado autor, tan sobrio en el lenguaje, desdeñió 
nombrarla así? Y le deja el problema a los doctos, porque él tiene 


que entenderse ahora con Quevedo: 
Hablando de un convento de monjas, dice, entre otras Cosas, 


don Francisco: “Estaban todos los agujeros poblados de brújulas; 
allí se veía una pepitoria, una mano, y acullá un pie; en otra parte 
había cosas de sábado; cabezas y lenguas, aunque faltaban sesos” 
(Quevedo, “El Buscón”, cap. 8). 

Aquí exclama don Cemente, de nuevo: “Cómo explicar que todo 
un Quevedo no hiciese gala de esta ocasión de su erudición lingúís- 
tica? El que siempre corrió tras el color llamativo, causa de grandes 
caídas, por qué acogió frase tan descolorida? (se refiere a cosas 
del sábado)... cómo el amante de lo popular y descriptivo desecha 
forma tan significativa como la de “duelos y quebrantos”, que tanto 
se presta al donaire Md 

De haber andado don Clemente más enterado de las obras del 
Caballero de la Torre de Juan Abad, habría encontrado en lar “Pre= 
mática que este año de 1600 se ordenó” (Edición Aguilar, pág. 29), 
breve respuesta a Sus adoloridas preguntas: entre las cosas que 
propone Quevedo deben desecharse como bordoncillos inútiles, fi- 
gura precisamente la locución “duelos y quebrantos”. Mal podría, 
pues, emplear don Francisco aquel modo de decir, cuya proscrip- 


ción aconsejaba por estorboso. 
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Pero la ausencia de los “duelos y quebrantos” en la Picaresca, 
claro está, poco o nada le aclara el paisaje a don Clemente. Terco, 
pasa ahora a la huerta del gran Lope para ver si dando con unos 
“duelos y quebrantos” de cuerpo presente —y no tan fantasmales 
como los de “El Lazarillo” y “El Buscón”— logra, por fin, descifrar 
tan sibilina expresión. Y he aquí lo que espiga en el haza de Lope: 


ANA Esa mujer 
“Que habéis perdido escudero, 
“Está en casa con Octavino 
“Almorzando unos torreznos 
“Con sus duelos y quebrantos” 


(“Lals bizarrías de Belisa”, act. I, esc. IX) 


He aquí, por fin, —nos hemos dicho regocijados— el texto clave 
de lo que son “duelos y quebrantos”. Pero e] “gozo al pozo”, porque 
el señor Cortejón se apresura a aguarnos el contento. Estos “duelos 
y quebrantos” de la fácil y frívola Lucinda de Lope no son los mis- 
mos, abstemios y penitenciales, de don Quijote. Aquéllos que se 
almuerza acompañados de unos torreznos o tocino, la casquivana 
con su “cuyo”, no pueden constituir el magro condumio de don Alonso 
Quijano. Pero si a estos “duelos” desdeña don Clemente, ya veremos 
de cuán mucho le han de servir, en su tiempo y ocasión, a don Fran- 
cisco Rodríguez Marín. 

Fatigado de bulas, breves pontificios, cánones, refranes y con- 
cilios; desilusionado de los Lazarillos y Buscones de la picaresca 
y, finalmente, desencantado de los “duelos” que engañosamente le 
brindaran Lopes y Quevedos, don Clemente, tesonero, se agarra a 
un clavo ardiente para darse y darnos una explicación propia de 
los famosos e inescrutables “duelos y quebrantos”. Al efecto, acude 
a la “Historia Natural” de Plinio, y a los tratadistas de Agricultura, 
a partir de Alonso de Herrera hasta don Claudio Boutelou, pasando 
por don Esteban Collantes y su “Diccionario de Agricultura”. 

En la “Historia Natural”, traducida por Jerónimo de Huerta, 
encuentra el Padre Cortejón lo que sigue: “Ay también en Syria una 
yerba llamada Cadyta, la cual no solamente se revuelve a los ár- 
boles, sino a las mismas espinas. También junto a Tempe de Thesa- 
lia, la que llaman Polipodio, y la que llaman dolichos (dólicos) y 
Serpylio”. 

Agrega don Clemente que el fruto de esa planta trepadora, lla- 
mada por el naturalista latino dolichos unguiculatus, se conoce en 
España con el nombre de duelas. El señor Boutelou, en un tratado 
de cultivar todo género de hortalizas, arroja una nueva luz sobre 
estos dolichos al asegurar que son las mismas judías de careta, cu- 
yas semillas, una vez secas, se emplean en potajes. Como sería un 
tanto prolijo examinar las peregrinas razones que aduce don Cle- 
mente para llegar por el extraño camino de los “dólicos” a los “duelos 
y quebrantos”, le cedemos la palabra al propio Padre Cortejón: 

“En verdad, la rica imaginación popular pudo muy bien ver la 
antítesis entre la pobreza de la comida del sábado y el no pequeño 
número de platos (diez y seis), muy suculentos y regalados, que 
componen la olla podrida; y, acudiéndosele entonces la semejanza 
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de la primera con el duelo y lástima que inspira el desamparo de 
la viudez, pudo muy bien, decimos, jugar del vocablo, y, saltando 
por encima del tecnicismo agrícola, convertir los dolichos o dólicos 
en duelos; y de igual modo, puesta ya en el camino de la analogía, 
llamar quebrantos a los destrozos hechos en el animal, de la misma 
manera que da el nombre de quebrantos a los vaivenes de la fortuna 
cuando deja de soplar con viento próspero, y dice estar quebrantada 
la salud del individuo en los momentos en que sufre gran menoscabo”. 

Ignoro si el lector, después de la atenta lectura de este párrafo, 
habrá quedado tan a oscuras como lo hemos quedado nosotros, a la 
par de confusos y desorientados. Después de acompañar a don Cle- 
mente por su anfractuosa y criptográfica explicación, nos hemos 
preguntado: Por qué peregrina razón, no siguió el señor Cortejón, 
desde un principio, el consejo del poeta, consignado en los dos ver- 
sos famosos que él cita como remate de su endiablada y laberíntica 
introducción? : 


“Si quieres ser feliz, como me dices, 
“No analices, muchacho, no analices”. 


LA EXPLICACION DE DOÑA MARIA GOYRI 
DE MENENDEZ PIDAL 
(1915) 


En el año de 1915 publicó la señora María Goyri de Menéndez 
Pidal, en la “Revista de Filología Española”, Che LE; cuaderno 1, 
págs. 35-40), un artículo intitulado “Dos notas para el Quijote”, una 
de las cuales versaba precisamente sobre el tema “duelos y que- 
brantos”. 

En su trabajo, la señora de Menéndez Pidal nada dice, en rea- 
lidad, que no hayan dicho otros comentadores de Cervantes; pero, 
gracias a ella, sabemos de las ideas y opiniones expuestas por el 
señor Morel-Fatio en su “Post-Scriptum” antes citado, y cuyo texto 
no conocemos por no haber hallado el número del “Bulletin Hispa- 
nique” en que fué publicado. Inicia, en efecto, su nota, la distinguida 
escritora, con un resumen de la adición de Morel-Fatio a su artículo 
“Duelos y quebrantos”, compendiado éste a su vez, por nosotros 
anteriormente. Según aquel resumen, el ilustre hispanista aduce 
nuevas citas de textos clásicos en que se dan, apareados, los voca- 
blos “duelos y quebrantos”, en su sentido recto, a la vez que trae 
datos inéditos sobre el yantar tolerado, a guisa de vigilia mitigada, 
en los días sábados. Da igualmente la señora de Menéndez Pidal 
el sentido de la carta dirigida por don Rufino J. Cuervo al señor 
Morel-Fatio, el día 5 de enero de 1891, y distinta, por consiguiente, 
a la publicada en facsímile por el señor Rodríguez Marín, en su 
última edición crítica del “Quijote” (1928). En aquella primera carta 
citada, nuestro compatriota conjetura la vigencia de una costumbre, 
en época anterior 0 contemporánea de Cervantes, según la cual, 
después de los entierros, tendría lugar, en casa de los dolientes, una 
comida especial, a la que posiblemente llamarían duelos y quebran- 
tos”. En opinión de la señora de Menéndez Pidal, debiera iniciarse 
una cuidadosa investigación con el fin de hallar en documentos O 
en textos de autores de aquellos tiempos alusiones a dicha costumbre, 
con lo cual se confirmaría, de paso, la hipótesis del señor Cuervo. 
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Como contribución suya a ese propósito de investigación, la autora 
cita un texto de la Biblia romanzada por Rabí Mosé Arragel, que 
dice: “Los judíos usaban entonces en los confuerzos de los finados 
comer lentejas”; y comenta la señora de Menéndez Pidal a continua- 
ción: “Una colación más suculenta podía ser la que se compusiese 
de algún manjar permitido en esa media abstinencia del sábado y 
a la que se aplicase el nombre de duelos y quebrantos, por ser cos- 
tumbre hacerla en tal ocasión de los entierros o de los duelos en 
general”. 18%] 


Cita luego la eximia comentarista el pasaje de “El Pésame de 
la viuda”, atribuido a Calderón, y hallado por el señor Rodríguez 
Marín en un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid. Allí, 
una viuda inconsolable por la muerte de su esposo, con melindres 
y aspavientos se niega a tomar un chocolate, que para consolarla 
le ofrece una su amiga, de nombre Isabelilla, y la tal viuda al recha- 
zar la colación que se le brinda, exclama: 


“Unos huevos y torreznos 
“haz, que para una cuitada, 
“triste, mísera viuda, 

“huevos y torreznos basta, 
“que son duelos y quebrantos”. 


Por esta cita se ve que los “duelos y quebrantos” consistían en 
huevos con torreznos, tal como los habían definido los primeros 
traductores del “Quijote”: Oudin y Franciosini. Pero el señor Mo- 
rel-Fatio creyó que por identificarse los torreznos con el tocino, y 
por no ser permitido éste en la comida del sábado, no se les puede 
considerar, en consecuencia, como uno de los ingredientes de los 
“duelos y quebrantos”, y opina, en cambio, que en la composición 
de este manjar entraba la grosura, entendido este vocablo en la 
acepción que le dió Covarrubias. Por su parte e] señor Cuervo dice 
que grosura equivale, en su primitiva acepción, a tocino y que pre- 
cisamente en este sentido hacía parte de la comida del sábado, 
luego es de forzosa conclusión el que “los duelos y quebrantos” 
sean la misma cosa que “huevos con torreznos”. Pero hay un texto 
de Lope de Vega, muchas veces citado, y tomado de “Las bizarrías 
de Belisa”, en el cual se nos muestra a uno de los personajes: 


“almorzando unos torreznos 
“con sus duelos y quebrantos”. 


De la lectura de este texto deduce la señora de Menéndez Pidal 
que forzosamente los torreznos eran para Lope cosa aparte de los 
“duelos y quebrantos”. 


Que el primer ingrediente de los “duelos y quebrantos” fueron 
los huevos, es asunto evidente para la autora, según se deduce del 


siguiente texto de “La Serrana del Tormes”, de Lope, hallado por 
ella misma: 


“Pardiez, señor, doce huevos 
“para duelos y quebrantos”. 
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Que los tales “duelos y quebrantos” fueran un guiso, se deduce 
del siguiente pasaje del mismo Lope, en “Los locos de Valencia”: 


“Que me mate una sartén 
“con sus duelos y quebrantos”. 


Aquí conviene repetir que esta cita de Lope fué un hallazgo 
del señor Cuervo, a quien se debe también la observación de que por 
mencionarse en ella una sartén, los “duelos y quebrantos” tuvieron 
que ser necesariamente una fritada, 

Termina su nota la señora de Menéndez Pidal con la observa- 
ción de que, en lo que respecta al segundo componente de la comida 
de don Alonso Quijano, hay variedad de pareceres: se deciden unos, 
por los torreznos y otros, por los sesos. 


DON FRANCISCO RODRIGUEZ MARIN COMPENDIA Y DEFINE 
(1911 - 1928) 


Las investigaciones del señor Rodríguez Marín sobre la frase 
“duelos y quebrantos”, las más documentadas y completas de cuan- 
tas se han hecho hasta el presente, abarcan un período de tiempo, 
comprendido desde su primera edición crítica de El Ingenioso Hidalgo 
don Quijote de la Mancha (1911-1913) hasta la última, publicada 
por la Tipografía de la “Rev. de Archivos” (1927 - 1928). En esta 
edición, el ilustre cervantista refundió y amplió sus comentarios y 
glosas de las ediciones precedentes y publicó 700 notas nuevas. El 
tomo VII trae, a guisa de Apéndices, aquellas notas que, por su 
extensión no pudieron ser incluídas en el cuerpo de la obra. Una de 
ellas la dedicó, especialmente, a estudiar la redicha locución de 
“duelos y quebrantos”. Inicia este Apéndice, el señor Rodríguez 
Marín, con la transcripción de las notas críticas que ilustran el men- 
cionado texto cervantino, escritas para sus dos primeras ediciones 
(1911-1913 y 1916 - 1917). Transcribe, luego la parte pertinente a 
“duelos y quebrantos”, tomada de su Conferencia dictada el 5 de 
abril de 1916, en el Ateneo de Madrid, y publicada en el mismo año, 
bajo el título general de El yantar de Alonso Quijano el Bueno. 

El señor Rodríguez Marín da comienzo a su Conferencia con un 
resumen de las investigaciones y tesis del hispanista francés, señor 
Morel-Fatio, sobre la expresión “duelos y quebrantos”, publicadas 
en 1891 y reproducidas luego en los “Etudes sur l'Espagne, troisieme 
série” (París, 1904, pág. 423), y de las cuales dimos a nuestro turno, 
un compendio menos sintético que el del escritor de Osuna, al prin- 
cipio de este artículo informativo. En la misma conferencia hace el 
autor una pasajera alusión a las teorías de don Clemente Cortejón 
y de doña María Goyri de Menéndez Pidal, igualmente resumidas 
por nosotros en el curso de este trabajo. Del _estudio de las tesis 
sostenidas por estos comentadores, deduce el señor Rodríguez Marín 
que aún la pelota está sobre el tejado y que, a pesar del mérito de 
sus hallazgos e investigaciones, el sentido y significado exactos del 
modismo “duelos y quebrantos” no ha sido todavía fijado defini- 
caca! señor Rodríguez Marín por otro arcaduz va el agua al 
molino, porque la clave del secreto se encuentra en las _palabras 
leídas por el señor Morel-Fatio en aquel manuscrito español de la 
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Biblioteca Nacional de París, y publicadas en su obra “L'Espagne 
au XVIle et XVIlle siécles” (Heilbronn, 1878). Recordemos el texto 
mencionado: “En los sábados se podía comer libremente cabezas O 
pescuezos de los animales o aves, las asaduras, las tripas y pies y 
el gordo del tocino, excepto los perniles y jamones”. La vigencia de 
esta práctica fué expresamente refrendada por las Constituciones 
Sinodales de Sigiúenza y Granada, si bien reprobándola en lo atañe- 
dero al consumo del tocino; y a dicha costumbre trasplantada a 
América, aluden igualmente Fernández de Oviedo en su “Historia 
de las Indias” (tomo III, pág. 71) y las “Constituciones del arzo- 
bispado y provincia de Tenuxtitlán de la Nueva España” (México, 
1556). En un principio creyó el señor Rodríguez Marín que, de 
acuerdo con la costumbre aludida en el manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de París, o en las Constituciones Sinodales y obras citadas, 
bien podía ser tocino o torrezno uno de los ingredientes del manjar 
de don Alonso Quijano, a pesar de que en los textos de Lope de 
Vega, hallados, no era posible deducir claramente en qué consistían 
los redichos “duelos y quebrantos”, como puede verse en seguida: 


“Almorzando unos torreznos 
“con sus duelos y quebrantos” 


(“Las bizarrías de Belisa”) 


“Elvira, plega a los santos 
“que si yo la quiero bien, 
“que me mate una sartén 
“con sus duelos y quebrantos” 


(“Los locos de Valencia”). 


“Pardiez, señor doce huevos 
“para duelos y quebrantos”. 


(“La Serrana de Tormes”). 


Sólo se deduce del] segundo de los textos citados que los tales 
“duelos y quebrantos”, según la observación del señor Cuervo, eran 
una fritada, y no una vianda cocida como creyó Pellicer. 

Pero un buen día el señor Rodríguez Marín hizo un hallazgo ma- 
ravilloso. Dió en la Biblioteca Nacional de Madrid con un libro raro 
y curioso en donde allí sí, se daban en su integridad los componentes 
de los “duelos y quebrantos”. Tal libro intitúlase: “Primera parte del 
Parnaso nuevo, y amenidades del gusto, en veinte y ocho entremeses, 
bailes y sainetes de los mejores ingenios de España” (Madrid, 1670). 
Allí, en la Mojiganga de “El Pésame de la viuda”, atribuída a don 
Pedro Calderón, leyó el autor del feliz descubrimiento: 


“Unos huevos y torreznos; 
“¡ay! que para una cuitada 
“triste, mísera viuda, 

“huevos y torreznos basten, 
“que son duelos y quebrantos”. 


(Obra citada, pág. 211). 
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De este texto deduce el señor Rodríguez Marín que no andaban 
despistados los primeros traductores del “Quijote”, Oudin y Fran- 
ciosini, porque “duelos y quebrantos” eran, sencillamente, “fritada 
huevos con torreznos, o tortillas de ambas cosas”, o sea lo mismo 
que “des oeufs et du lard”, “frittate rognose” o “presciutto fritto 
con huova”. El que sí en cambio, anduvo descaminado fué e] mismo 
Lope, por creer que los torreznos eran cosa aparte, y fué así como 
en “Las bizarrías de Belisa” puso en boca de uno de los personajes 
de la farsa: 


“Esa mujer 

“Que habéis perdido escudero, 
“Está en casa con Octavio 
“Almorzando unos torreznos. 
“Con sus duelos y quebrantos”. 


Sostiene en seguida el señor Rodríguez Marín, basado en tex- 
tos de Covarrubias, de “La Pícara Justina” y del “Quijote” de Ave- 
llaneda que la fritada conocida con el nombre de “la merced de 
Dios”, plato improvisado y muy frecuente entre la gente pobre de 
España, era o es lo mismo que “duelos y quebrantos”, por ser tam- 
bién “tortilla de huevos con torreznos”. Otros comentadores del 
“Quijote”, como más adelante se verá, disienten sobre el particular 
de la opinión del señor Rodríguez Marín, 


Hasta aquí habían llegado las investigaciones y hallazgos del 
nunca bien llorado comentador del “Quijote”, en la época que pro- 
nunció su conferencia sobre “El yantar de Alonso Quijano el Bueno”. 
Pero, días más tarde, el 26 de abril de 1916, otro cervantista de 
nota, el señor Emilio Cotarelo, pronunció en el mismo Ateneo de 
Madrid una conferencia sobre “Los puntos oscuros de la vida de 
Cervantes”, y, al editarla, le agregó algunas notas, una de las cua- 
les versaba sobre los tan llevados y traídos “duelos y quebrantos”. 
Pasa luego el señor Rodríguez Marín a compendiar y refutar los 
puntos de vista del señor Cotarelo, expresados en la nota citada: 


Comienza por sostener el señor Cotarelo que la cita de “El Pé- 
same de la viuda”; 


“... para una cuitada, 

“triste, mísera viuda, 

“huevos y torreznos bastan, 
“que son duelos y quebrantos”. 


no basta a demostrar que “duelos y quebrantos” sean torreznos con 
huevos, por las siguientes razones: 

1:.— Porque dicho pasaje, como se deduce del contexto, es Aró- 
nico, y allí se juega del vocablo dando a “duelos y quebrantos” la 
doble acepción de manjar y de pena moral; 

2: — Según el texto del “Quijote” los “duelos y quebrantos” 
sólo podían comerse los sábados, al paso que los torreznos con o sin 
huevos, podían ser comida propia de cualquier día de la semana. De 
donde se deduce que estos tales no pudieron ser ingrediente esencial 
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3*,— Como en los sábados no era permitido comer torreznos en 
Castilla, mal podían ser parte de los “duelos y quebrantos”: la co- 
mida de los sábados del Caballero de la Triste Figura. 

De estas razones concluye Cotarelo la conveniencia de volver, 
en esto de los “duelos y quebrantos”, a la antigua opinión, al parecer 
la única valedera, según la cual éstos no eran cosa distinta de los 
menudos y despojos de las reses, que se podían comer en olla, según 
Pellicer; en callos, según otros; o en fritada, al] decir de Lope de 
Vega. 

A lo dicho por Cotarelo replica así Rodríguez Marín: 

1»,— El ser irónico el pasaje de “El Pésame de la viuda” no 
obsta para que los huevos hubieran sido uno de los componentes de 
“los duelos y quebrantos”, y, huelga decirlo, los huevos no son los 
menudos ni los despojos de la res. El texto de “La Serrana de Tor- 
mes”, hallado por la señora María Goyri de Menéndez Pidal, es 
afirmativo al respecto: 


“Pardiez, señor doce huevos 
“Para duelos y quebrantos”. 


sin que, por otra parte, se echen al olvido las opiniones de Oudin 
y Franciosini, contemporáneos de Cervantes y harto conocedores de 
las costumbres y usanzas españolas de aquella época; 

2».— El hecho de que «los “duelos y quebrantos” fuesen plato 
propio de los sábados, ello no quiere decir que no pudiesen ser co- 
mida de cualquier otro día de la semana; y 

3%,— Sí podía comerse tocino o torrezno en día sábado. Y esta 
aseveración se prueba con la cita del texto, tantas veces traído, de 
aquel manuscrito español descubierto por el señor Morel-Fatio en 
la Biblioteca Nacional de París, y que para mayor abundancia de 
pruebas se repite aquí: “En los sábados se podía comer libremente 
cabezas o pescuezos de los animales o aves, las asaduras, las tripas 
y pies, y el gordo del tocino, excepto los perniles y jamones”. Ahora 
bien, si era permitido comer torreznos o tocino los sábados, y no 
existiendo prohibición alguna de comer huevos en aquel día, no era 
imposible, pues, que “duelos y quebrantos'”” fuesen los huevos y to- 
rreznos de la atribulada viuda de la Mojiganga. 

Y para rematar a su contrincante, dice e] Bachiller por Osuna: 
“La conclusión del señor Cotarelo es harto curiosa: “hace de los 
duelos y quebrantos nada menos que tres platos diferentes: el uno, 
cocido en la olla; el otro, guisado como callos, y el tercero, frito 
en sartén. Y todavía los pudo presentar como asado, y así tendría un 
plato más la mesa de don Quijote”. 


* 
* * 


A propósito de unas piezas folk-lóricas del señor Rafael García 
Plata de Osma, publicadas en la “Revista de Morón” (21 de mayo 
de 1916), en las que se mencionan los “duelos y quebrantos” y de 
cuya autenticidad popular duda el señor Rodríguez Marín, éste para 
confutar a aquel señor, partidario de la tesis de Pellicer, hace un 
nuevo acto de fe, al reafirmarse en su creencia de que la tan asen- 
dereada locución cervantina significa “tortilla o fritada de huevos 
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con torreznos, o, lo que es lo mismo, el torrezno empedrado con hue- 
vos” a que aludía Sanchica al querer dar de comer al paje de la 
Duquesa. (“Hallaron al paje cribando un poco de cebada para su 
cabalgadura, y a Sanchica cortando un torrezno para empedrarle 
con guevos y dar de comer al paje...”) (El Ing. H. don Q. de la 
M. Cap. L. P. II). Refiriéndose singularmente a este pasaje del 
“Quijote”, el señor Rodríguez Marín hace las siguientes conside- 
raciones: 

1*.— Franciosini tradujo el citado pasaje así: “... e Sancetta 
che stava tagliando del prosciutto per fare delle frittate rognose...”. 
Ya el lexicógrafo y gramático italiano había traducido el pasaje del 
“Quijote”, en que se mencionan los “duelos y quebrantos” por “fri- 
tatte rognose”, y ahora, al dar la misma traducción a este otro pa- 
saje del Cap. L. de la P. II, confirma claramente que “duelos y 
quebrantos” y “torreznos empedrado con huevos” eran una misma 
cosa; 

2*.— Oudin tradujo “duelos y quebrantos” por “des oeufs et du 
lard”, y Franciosini, en una apostilla, por “presciutto fritto con huo- 
va”. Por su parte, Shelton, autor de la primera traducción inglesa del 
“Quijote”, tradujo en la segunda edición de 1620: “collops and egges 
on Saturdayes” (en la primera, de 1612, había traducido “griefes 
and complaints the Saturdayes”, dándole un sentido moral). Coin- 
cidieron pues, los tres traductores en darle un mismo significado 
a la locución cervantina. 

3:.— Que César y Antoine Oudin, traductor del Quijote el pri- 
mero y lexicógrafo de nota el segundo, al afirmar la equivalencia 
de huevos y torreznos con duelos y quebrantos, tienen indiscutible 
autoridad para hacerlo por haber sido aqué] contemporáneo de Cer- 
vantes y conocedor, como pocos, de las costumbres vigentes en 
España por aquellos tiempos, y el último, por haber recogido tales 
testimonios del primero; 

41. — Que “huevos y torreznos” hubieran sido equivalentes a 
“duelos y quebrantos” lo prueban, no sólo los textos y autoridad de 
Oudin, Shelton, Franciosini, Lope de Vega y Calderón, sino también 
Juan Ovando de Santarén, poeta andaluz del siglo XVII, en su obra 
“Ocios de Castalia, en diversos poemas” (1663): 


“A un capón 
“Tocino con huevos huyes, 
“por el caso y el abuso; 
“que para tí este manjar 
“duelos y quebrantos tuvo”. 


Hasta aquí damos —en forma compendiada— el contenido de la 
nota al pasaje en que Sanchica corta “un torrezno para empedrarle 
con gúevos y dar de comer al paje” de la Duquesa, capítulo L, de 
la 11 P., edición monumental de Rodríguez Marín, conmemorativa del 
tercer centenario de la muerte de Cervantes (1916). 


* 


* * 


Sintetizamos a continuación lo poco que agregó Rodríguez Ma- 
rín a lo dicho en su edición de 1927-1928: 
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El Comentador reproduce, en facsímile, una carta de don Rufino 
J. Cuervo, fechada el 4 de enero de 1891, dirigida al señor A. Morel- 
Fatio para agradecerle el envío de su artículo sobre “duelos y que- 
brantos” e implorando de éste su indulgencia porque, por haberle 
interesado el asunto, se atreve a sacar de sus apuntes “algunas bo- 
berillas que me parece confirman lo que Ud. dice”. Por lo que 
apunta el sefñior R. M., al comentar cierto pasaje de esta epístola, 
el señor Cuervo no envió esta carta a su destino, sino otra, modifi- 
cada y con fecha del 5 de enero del mismo año. 

Aquella carta o borrador, ya fué compendiada por nosotros en 
su lugar oportuno. El señor Rodríguez Marín sólo se refiere a cierta 
opinión de Cuervo, que a él le parece decisiva en este debatido 
asunto de los “duelos y quebrantos”, referencia que él consigna en 
estas palabras: “Dice el original que poseo: Creo que Cervantes dis- 
tinguía entre grosura y duelos y quebrantos, o, por lo menos, usa 
también lo primero: “Los asturianos son buenos para ej] sábado, 
porque siempre traen a casa grosura y mugre” (Tía Fingida: R. I., 
248 a) “No podría suceder que grosura fuese lo que dice Covarrubias, 
y duelos y quebrantos lo que dice Franciosini? Lo último podría 
ser un plato que se tomaba en cualquier día de la semana y era 
además adecuado a la media abstinencia del sábado”. Como se echa 
de ver, Cuervo, al hacer esta conjetura, había dado en el clavo, y 
buenamente no se ocurre cómo pudo omitirla cuando copió y mo- 
dificó su carta a] día siguiente para enviarla a Morel-Fatio (“El 
Ingenioso Hidalgo...” tomo VII, pág. 106, Madrid 1928). 

Los modernos traductores del “Quijote” han permanecido fieles 
a la interpretación primitiva de “duelos y quebrantos”, En su ver- 
sión francesa de 1923, Cardaillac y Labarthe conservan la frase ori- 
ginal en castellano, pero la glosan en una nota marginal, así: “En 
Castilla, et particuliérement dans la Manche, a l'époque de Cervan- 
tes, les termes duelos y quebrantos signifiaient huevos y torreznos, 
des oeufs et du jambon frit, ou encore une omelette au lard”. El 
último de los traductores italianos del “Quijote”, el señor Alfredo 
Giannini (1923), da la siguiente versión: “Frittata in zoccoli e zam- 
petti il sabato”. 

En Castilla y Andalucía durante el siglo XVII, era del dominio 
común la identificación de “duelos y quebrantos” con la tortilla de 
huevos y torreznos. Un lector curioso del mismo siglo anotó, dentro 
del texto de los “Refranes, o proverbics en romance” del Comen- 
dador Hernández Núñez (1555) y a guisa de suplir lo que faltaba 
a los colegidos en la serie correspondiente a la letra H, el siguiente: 
“Huevos y torresnos, Duelas y Quebrantos”. 

Según el mismo señor Rodríguez Marín, e] pleito ha sido fallado 
definitiva y favorablemente por la Academia Española, al insertar 
en su 15* edición, correspondiente al año de 1925, la siguiente de- 
finición: “Duelos y quebrantos. Fritada hecha con huevos y grosura 
de animales, especialmente torreznos o sesos, manjares compatibles 
con la semiabstinencia que por preceptos eclesiásticos se guardaba 
los sábados en los reinos de Castilla”. 

El ilustre comentador del “Quijote” halla, sin embargo, que algo 
le sobra a esta definición, y lo que le huelga son esa grosura y esos 
sesos que le restan esbeltez y pulimento. Parece que lo que in-pec- 
tore deseaba el señor Rodríguez Marín era que la docta Corporación 
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de la Lengua adoptase, sin agregarle ni quitarle nada su definición, 
o sea: “tortilla o fritada huevos con torreznos, o, lo que es lo mismo, 
el torrezno empedrado con huevos”, 


Y POR ULTIMO, SCHEVILL Y BONILLA 
(1928) 


Casi simultáneamente con la última edición crítica del “Qui- 
jote” de Rodríguez Marín apareció la de los señores Schevill y Bo- 
nilla quienes, basados en las ya numerosas investigaciones y en los 
eruditos trabajos de sus predecesores, acometen el estudio de la 
locución cervantina “duelos y quebrantos” con un amplio sentido de 
perspectiva, dándole así a su glosa cierto acento de juicio definitivo 
o, por lo menos, de conjunto global de tesis y teorías que conducen 
a aquel juicio. Por ser de mucho interés los fundamentos en que los 
señores Schevill y Bonilla asientan su explicación de lo que pueden 
ser los “duelos y quebrantos”, he optado, para fines de esta sínte- 
sis, seguirlos casi literalmente. 

En efecto, los 'señores Schevill y Bonilla para explicarse lo que 
fueron “duelos y quebrantos”, se hasaron en: 

1).— Los libros o artes de cocina; 

2).— Los diccionarios, léxicos y traducciones del “Quijote” con- 

temporáneos de Cervantes; 

3).— Los textos de autores de la misma época, y 

4).— Leyes, costumbres y tradiciones coetáneas. 

1).— Estos glosadores del “Quijote” buscaron en vano la sibilina 
en los libros de cocina españoles. Ni el de Roberto de Nola (1538), 
ni las varias ediciones del de Martínez Montiño, ni el de Diego Gra- 
nados (1539), ni el de Altamira (1578) aluden a los “duelos y que- 
brantos”. De aquí concluyen los señores Schevill y Bonilla que los 
tales duelos debieron ser manjar de la pobrería hispana, y nada 
merecedores por lo tanto, de que se les mencionase en los libros de 
arte culinario que, como los antedichos, sólo eran escritos para la 
llamada buena sociedad. O, acaso, su no inclusión en tales infolios 
de re culinaria, obedezca al no haber sido los tan traídos y llevados 
“duelos y quebrantos” un plato fijo, de ingredientes determinados. 
2).— Los señores Schevil y Bonilla, en busca de la tan deseada 
explicación, consultaron toda clase de diccionarios, léxicos y voca- 
bularios, mas no dieron con uno solo que con anterioridad a Cervan- 
tes definiese aquella frase. Por esta causa se niegan a tasar en oro 
de buenos y finos quilates aquellas definiciones de “duelos y que- 
brantos” fundidas en el molde del propio texto cervantino o dema- 
siado ceñidas al cartabón de lós traductores del “Quijote”. 

De paso sale ahora aquella “merced de Dios” definida en “La 
Pícara Justina” así: “la merced de Dios se llaman huevos y torrez- 
nos con miel”. Recordemos que el señor Rodríguez, severo adalid 
de la explicación de “duelos y quebrantos” como “tortilla de huevos 
con torreznos”, sostiene que los tales y “la merced de Dios” son una 
misma cosa. No comparten esta misma opinión los señores Schevill 
y Bonilla, puesto que ni Covarrubias al definir la tal “merced de 
Dios”, ni el reverendo Bowle al señalar esa definición en su comen- 
tario crítico del “Quijote”, ni autor alguno de la literatura española 
indican o confirman tal identificación. 
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Volviendo a los traductores del “Quijote” y autores de diccio- 
narios, léxicos o vocabularios, los señores Schevill y Bonilla se de- 
tienen a estudiar y enumerar las incidencias que han acompañado 
a la frase “duelos y quebrantos” en tales traducciones y léxicos. 
César Oudin, por ejemplo, la pasó por alto en la primera edición 
de su “Tesoro de las dos lenguas francesa y española” (París, 1607), 
y en las tres que le siguieron. Solamente en la edición refundida 
de 1645, la menciona el editor de la obra. Ahora bien, si Oudin en 
su versión del “Quijote” (1614) tradujo “duelos y quebrantos” por 
“des oeufs et du lard”, el hecho de no haberle dado carta de ciuda- 
danía a tal versión en las primeras ediciones de su “Tesoro”, indica 
a las claras, que no estaba muy seguro de ella. 


Tampoco registran la aludida expresión: John Minsheu en su 
“Dictionary in Spanish and English” (Londres, 1599) ni Hierome 
Víctor en su “Tesoro de tres lenguas” (Ginebra, 1606). 


En cuanto al florentino Franciosini, parece, por lo que se verá, 
que no anduvo muy seguro en sus traducciones, cuantas veces topó 
con los tales “duelos y quebrantos”. Por primera vez los registró 
en su “Vocabulario italiano e spagnuolo: español e italiano” (Roma, 
1620), en el artículo Duelo, y relacionándolos con el texto cervan- 
tino: “Comer duelos y quebrantos e un modo di dire straordinario 
e vale mangiar della carne secca con dell'huova, che in Firenze di- 
remos mangiar delle frittate rognoso”. En el artículo Quebranto 
dice: “duelos y quebrantos e un termino e modo di dire usato par- 
ticolarmente nella Mancia in Spagna, e significa mangiare huova 
con carne secca qui noi diremo mangiar della carbonate (tocino 
frito)”. Finalmente, en su versión del “Quijote” (Venecia, 1622), 
tradujo “duelos y quebrantos” por “frittate rognose”, añadiendo en 
una anotación: “sono prosciutto fritto con huova”. 


Con definiciones tan varias el desprevenido lector queda per- 
plejo sin saber a qué atenerse, agregan los comentadores, y así du- 
dará entre carne seca, tocino frito y jamón. En todo caso, creen los 
mismos, que “prosciutto'” no equivale a “torreznos” o al “gordo 
del tocino”. 


En cuanto al “Diccionario de Autoridades” y su inconstante y 
mudable manera de definir los “duelos y quebrantos”, ya quedó 
constancia al resumir las opiniones de los señores Cortejón y Rodrí- 
guez Marín. Por su parte, los señores Schevill y Bonilla subrayan 
aquella inseguridad académica, que nada tendría si no fuera semi- 
lla de mal ejemplo. Y uno en seguirlo fué Peter Pineda en su “A 
new Dictionary Spanish - English, English-Spanish” (Londres, 1840), 
agregando a la definición de “duelos y quebrantos” (“tortilla de 
huevos y sesos”) el ser ellos comida común y familiar entre la gente 
baja”. Otro de los seguidores del mal ejemplo fué Sobrino quien, 
en la primera edición de su “Diccionario de las lenguas, española, 
francesa y latina”, por “duelos y quebrantos” habría dado “une soupe 
aux pois”, arrepintiéndose de ello luego para andar en pos de la 
Academia: “dans la Mancha une omelette faite avec des oeufs et 
de la cervelle de mouton ou d'agneau”. El mismo Diccionario de la 
Academia dejó esta definición para adoptar la de Pellicer y retor- 


nar luego a la primera, si bien retocándola y puliéndola convenien- 
temente. 
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En este punto concluyen los señores Schevill y Bonilla negándole 
toda autoridad sobre la materia, a las traducciones, dicciona- 
rios, léxicos y vocabularios citados anteriormente, por lo tardío de 
sus publicaciones y por sus definiciones de fundamento débil y de 
insegura como dudosa expresión. 

3.— Los antedichos críticos pasan luego a explicar el tercer 
punto de su exposición, o sea lo referente a las citas entresacadas 
de autores coetáneos de Cervantes, de las cuales citas deducen: 

a) Que “duelos y quebrantos” no constituían un plato fijo; 

b) Que “fueran lo que fueran” los tales “duelos y quebrantos”, 
no eran comida exclusiva de los sábados, sino de libre consumo en 
cualquier otro día de la semana y, por consiguiente, se les podía 
agregar en tales días componentes prohibidos los sábados de semi- 
abstinencia, a saber: jamón, sesos, magro del tocino, etc., etc. 

ec) En las citas conocidas en que se nombran los “duelos y que- 
brantos” (y que hemos transcrito tantas veces) para nada se men- 
ciona el sábado o abstinencia alguna: 


1).— “almorzando unos torreznos 
“con sus duelos y quebrantos”. 


(Lope de Vega: Las bizarrías de Belisa”) 


2).— “que me mate una sartén 
“con sus duelos y quebrantos”. 


(Lope de Vega: “Los locos de Valencia”) 


3).— “Pardiez, señor, doce huevos 
“para duelos y quebrantos”. 


(Lope de Vega: “La Serrana de Tormes) 


4).— “huevos y torreznos, basta 
“que son duelos y quebrantos”. 


(“El Pésame de la viuda”, atribuído a Calderón). 


Los señores Schevill y Bonilla comentando la primera cita de Lope, 
opinan que el hecho de no ser abstinencia de sábado puede explicar 
el que hubiera torreznos con los huevos. 

Según el texto de “Los locos de Valencia”, los “duelos y que- 
brantos” eran una tortilla o guiso frito, lo que se explica por lo de 
la sartén. De aquí la no imposibilidad de mezclar los duelos con 
huevos y torreznos. Conviene repetir que el hallazgo de esta cita 
y la observación de ser los duelos una fritada, se deben al señor 
Cuervo. 

Las anteriores citas, por ser muy posteriores al “Quijote”, no 
explican el sentido y significación del pasaje discutido. 

Los señores Schevill y Bonilla creen que “Guelos y quebrantos” 
era un manjar que algunas veces consistía sólo en la grosura, a 
la cual era posible agregar, en ocasiones, sesos y el gordo del to- 
cino. En abono de esta creencia y opinión citan la definición de 
grosura de Covarrubias (“lo interno y extremo de los animales, 
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conviene a saber: cabeza, pies y manos, y asadura”) y varios textos 
de autores clásicos en los que se alude a la grosura y a las llamadas 
“cosas de sábado”; “Lazarillo”, “Guzmán de Alfarache”, “La tía 
fingida”, “El Buscón” y “El valiente justiciero”. 


En este punto concluyen los citados comentadores así: “Luego 
si múltiples autores dicen que la gente comía grosura, etc., los 
sábados, y sabemos que Don Quijote comía “Duelos y quebrantos” los 
sábados, la lógica, antes que ningún documento, admite la conclu- 
sión de que éstos son lo mismo que grosura, etc., antes que huevos 
con torreznos, que se podían añadir en los demás días”. 


Como se vé esta piedra cae en tejado del señor Rodríguez Ma- 
rín. Lo que sí debieron conocer los señores Schevill y Bonilla, a 
través del “Post - Scriptum” de Morel-Fatio, fué la conjetura de 
nuestro ilustre compatriota, el maestro Cuervo, a] respecto, cuando 
en carta al hispanista francés se preguntaba, si grosura y duelos y 
quebrantos no serían dos cosas distintas, entendiendo la primera 
según la definición de Covarrubias y los segundos de acuerdo con 
la de Franciosini. Para el señor Rodríguez Marín la conjetura de 


Cuervo equivale a haber dado en el clavo en este debatido asunto 
de los “duelos y quebrantos”. 


4.— Según los señores Schevil] y Bonilla, las leyes, costumbres 
y tradiciones de la época de Cervantes pueden servir de base para 
explicar lo que hubieran podido ser los “duelos y quebrantos”. Para 
abreviar, los citados glosadores de la obra cervantina remiten al 
lector a las citas que sobre el particular contienen los estudios —al 


principio compendiados— de Morel-Fatio, Cortejón, Cejador y Ro- 
dríguez Marín. 


Para facilitar esta tarea de remisión, anotamos tales citas: En 
Morel-Fatio, Obras y autores: “Lazarillo” y Juan de Luna, conti- 
nuador del “Lazarillo”, Viajeros: Antoine de Lelaing (1501), Aarsens 
de Sommelsdijk, Francois Bertaut, Madame de Villers y Madame 


d'Aulnoy. Historiadores: Rodríguez de Almella, Padre Mariana y 
López de Gómara. 


En Cortejón. Autores eclesiásticos: Cánones de los Concilios 
de Elvira (303 ó 306), de Gangres (s. V.) y Coyanza (1050), conte- 
nidos en la obra “Colecciones de Cánones de todos los Concilios de 
la Iglesia de España y América”, por don Juan Tejada y Ramiro 
(Madrid, 1851-66, 6 tomos); Hernáez: “Colección de Bulas” (Bru- 
selas, 1879). Escritores de amena literatura: F. Nieto de Molina, 
J. de Alcalá, Calderón de la Barca, Bretón, Hartzenbusch, Fernando 
de Rojas, Quevedo y Lope de Vega.— Tratadistas de Agricultura: 
“Historia Natural”, por Plinio; “Agricultura General”, por Alonso 


de Herrera; “Diccionario de Agricultura”, por A. Esteban Collantes 
y A. Alfaro (Madrid, 1853). 


En Cejador: Obras y autores clásiccs: Fray Cristóbal de Fon- 
Beca, en el “Tratado del Amor de Dios”; Quevedo, en “Baile III, 
Musa V.”; Castillo de Bobadilla, en “Política ... y Pinheyro de 
Vega en “La Fastiginia”. 


Terminan su comento los señores Schevill y Bonilla aduciendo 
citas de textos clásicos y refranes en donde “Duelos y quebrantos” 
se toman en sentido literal y no en su acepción de vianda o manjar. 
Muchas de estas citas fueron hallazgos de Cejador, Rodríguez Ma- 
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rín y de la señora María Goyri de Menéndez Pidal, si bien los seño- 
res Schevill y Bonilla omiten el decirlo. Luego rematan con estas 
conclusiones: 

a).— El origen de “duelos y quebrantos” en su acepción de 
yantar “sigue oscuro y perdido en el pasado lejano de tales cos- 
tumbres”; 

b).— Lo que más en suspenso deja al lector no es tanto el no 
saber a ciencia cierta qué ingredientes componían dicho plato o 
vianda como ser el texto del “Quijote” la cita más antigua del man- 
jar “que ha dado tanto que discutir a los eruditos”, y 

c).— La expresión “duelos y quebrantos” la tomaría Cervantes 
del lenguaje popular y, en caso afirmativo, en qué región de España 
la usarían especialmente? 


UNA DESALENTADORA CONCLUSION 
(1947) 


Si antes de Pellicer nadie se preguntaba qué fueran los “duelos 
y quebrantos” después de él no son pocos los lectores a quienes 
atormenta Cervantes el torcedor de esa pregunta, y quienes de buena 
gana hubieran preferido la ignorancia de ayer a la incertidumbre 
de hoy. Porque incertidumbre, y nada más, es lo único que han 
podido traer a este asunto quienes se han ocupado de él hasta el 
presente. Atrás ha quedado delineada esa telaraña de hipótesis, con- 
jeturas, opiniones, teorías y tesis que con lenta paciencia de araña 
han urdido los críticos y comentadores del “Quijote”, para terminar 
cogidos en sus propias redes, sin el consuelo siquiera de haber dado 
un toque de luz a lo que a torrentes la precisa. Quién después de 
haber leído pacientemente los diversos pareceres antes resumidos, 
podrá decir qué son, a ciencia cierta, los tan traídos y llevados “due- 
los y quebrantos”? Y cuál de los lectores, al cabo de esta lectura 
no se habrá de doler del tiempo y la paciencia perdidos en hacerla ? 
Y, finalmente, qué he de decir yo, que para ponerme en tan descon- 
siderado como inútil empeño, he tenido que leer y consultar más de 
una veintena de libros y otros tantos pliegos de cordel, cotejando 
aquí, reparando allá, buscándole concordancia al lo que aparente- 
mente no la tenía, reuniendo lo disperso, omitiendo lo repetido, ca- 
zando el detalle, al parecer inútil, pero de inapreciable valor para 
calificar un texto, y, finalmente, darme trazas para captar lo esen- 
cial de la doctrina de cada uno de los comentadores aquí enume- 
rados y compendiados, sin andarme por las ramas, que muchas y 
muy foliadas las hay por los bosques de los glosadores del “Quijote” ? 

Tan desengañado como ustedes quedé después de la poda, pero 
para consuelo de todos debo advertir que en esos árboles de antaño 
aún hay pájaros hogaño. Consideración harto distinta a la que se 
hiciera con tanta melancolía don Alonso Quijano, en vísperas de 
su muerte. 
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“Colegio Chaves”? 


PLANTEL QUE PODRIA DECIRSE INICIADOR 
DE LA ESCUELA GRATUITA EN EL PAIS 


por NICOLAS EUG. NAVARRO 
Obpo. Tit. de Usula 


ge ORIGEN 


hh STE plantel educacionista debe su nombre al de su fundador, 
señor D. Juan Nepomuceno Chaves, hombre benemérito que figuró 
en alta escala en los primeros años de la República, por la opulencia 
de su fortuna, adquirida a costa de un trabajo inteligente y asiduo, 
y por su notable participación en los negocios del Estado, habiendo 
tenido asiento en los Congresos y ocupado otras honoríficas curules 
oficiales, y siendo el promotor y principal fundador del Banco Na- 
cional de Venezuela, primer instituto de este género que hubo en el 
país. A su muerte, ocurrida el 1? de agosto de 1841, quiso el señor 
Chaves dejar destinada una parte de su herencia a la fundación y 
perpetuo sostenimiento de una obra de gran utilidad pública, para 
propender del modo más eficaz a la civilización y adelanto social 
de sus conciudadanos. Y con muy buen acuerdo adoptó para ello el 
propósito de instituir un Colegio para la enseñanza gratuita de 
niñas pobres, ya que esta necesidad de la instrucción pública era una 
de las más desatendidas de la época, igual de parte de los gobiernos 
que de los particulares, como se comprobó todavía por muchos años 
más tarde con las quejas continuas de la Junta Inspectora del mis- 
mo “Colegio Chaves” por la inasistencia de las alumnas, debida al 
descuido de las familias, y a la negligencia de la autoridad compe- 
tente para proveer aun con la más elemental providencia al remedio 
de ese mal. 

Para la ejecución de su designio el señor Chaves destinó la 
cantidad de siete mil ($ 7.000) pesos anuales, renta que debía quedar 
muy bien asegurada, y con la cual había de proveerse al holgado 
sostenimiento del plantel en las condiciones y con el programa de 
estudios que el mismo fundador le trazara. Tales condiciones y pro- 
grama, así como la norma impretermitible para la perpetuidad de 
la fundación, se hallan estatuídas en las cláusulas 9*, 10%, 11s, y 12+ 
del testamento otorgado, con todas las formalidades legales, a 8 
de abril de 1842, conforme a las disposiciones del señor Juan Nepo- 
muceno Chaves, por su mandatario el señor Juan Manuel Manrique. 
Dichas cláusulas son del tenor siguiente: 


TESTAMENTO 
DECIA e CE . 


“go Que fué su voluntad, según me comunicó, de establecer en 
esta capital un Colegio de enseñanza gratuita para niñas pobres, 
en el cual puedan aprender por lo menos, sin costo alguno de su 
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parte, a coser, bordar, leer, escribir, contar, gramática castellana, 
principios de religión, música y dibujo, y hasta elementos de geo- 
grafía e historia si fuese posible; destinando perpetuamente para 
su establecimiento, como de la misma manera y al mismo fin des- 
tino yo a su nombre la renta anual de siete mil pesos, que saldrán 
precisamente y primero que ninguna otra cosa de los dividendos que 
deben producir las mil acciones que han de completarse en el Banco 
Nacional, a cuya responsabilidad quedan desde ahora para siempre 
todas y cada una de ellas especial e íntegramente afectas bajo aque- 
Mas seguridades que los señores albaceas tengan a bien exigir: en- 
tendiéndose que, aunque no es probable, si por alguna casualidad 
los dividendos de algún año no alcanzasen a cubrir la dicha suma 
de siete mil pesos, de lo que exceda en el otro u otros siguientes 
deberá ser necesariamente reembolsado el Colegio: y si, por conclu- 
sión de la carta del Banco o por cualquiera otro motivo, llegara 
este a liquidarse, su sutesor en el Banco o su heredera o quien para 
entonces la represente estará obligado a asegurar a favor del Colegio 
la expresada suma de siete mil pesos de la manera más legal, firme 
y conveniente que a satisfacción de la Dirección de Estudios pueda 
ser asegurada. 

“109 Que si, andando los tiempos, a pesar de la fuerte garantía 
sobre que descansa la renta del Colegio conforme a las cláusulas 
anteriores, todavía viniere a disminuirse en términos que se haga 
imposible completarla, se disminuya en tal caso el número de clases 
según sea necesario, hasta el extremo de dejarlo reducido a una 
sola maestra que dé enseñanza gratuita a las niñas que pueda; pero 
que, ni porque haya llegado este caso ni por ningún otro pueda ja- 
más, ni la ley ni autoridad alguna cualquiera que sea, disponer a 
otro fin del todo o parte de su renta, por sagrado mismo que pudiera 
ser el motivo; pues fue su voluntad, y en cumplimiento de ella así 
lo dispongo, que si tal sucediere, se entienda por el mismo hecho 
revocada la institución y a sus herederos y sucesores libres del gra- 
vamen que deja sobre las acciones del Banco. 

“119 Que fué también su voluntad, y se entendiera por tanto 
como parte de la constitución del Colegio que manda establecer, 
que ha de estar bajo la autoridad de la Dirección General de Estudios, 
a cuyo patriotismo lo encargo desde luego, o bajo la de aquel ma- 
gistrado o corporación que en lo futuro fuese encargado por la ley 
de las funciones que hoy desempeña la dicha Dirección, facultán- 
dole al efecto suficientemente, con la única excepción que constará 
de la cláusula duodécima siguiente, para que nombre la directora 
o directoras del Colegio que juzgue conveniente, les fije sueldo y 
las remueva a su voluntad; para que designe el número de precep- 
tores que deba haber, sefiale sus respectivos sueldos y los ponga y 
quite libremente; para que determine el número de niñas pobres 
externas que deban recibir la educación sin costo alguno de parte de 
sus padres o encargados, aumentarlo o disminuirlo, y si puede o no 
puede haber externas de paga, o internas que paguen su educación 
y manutención o esta solamente, de la cual nunca se encargará el 
Colegio, y hasta qué número respectivamente en los casos afirma- 
tivos: advirtiendo que para la resolución de alguno de estos puntos 
ha de tenerse muy presente que la concurrencia de jóvenes pudien- 
tes, ya por la mayor decencia que gastan, ya por el tiempo que 
quiten a las directoras y catedráticos, no venga a embarazar la con- 
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currencia y adelantos intelectuales de un mayor número de jóvenes 
pobres, objeto principal del fundador; para reglamentar en fin el 
establecimiento de la manera más importante a su mejor orden 
moral y económico y al más rápido adelanto de las niñas, dispo- 
niendo sobre todo especialmente la publicación anual en uno de los 
periódicos de esta capital, del número de éstas que concurre y clases 
que se dan, del resultado de los exámenes públicos que precisamente 
ha de haber al fin de cada año y la ouenta circunstanciada de los 
gastos que en el mismo tiempo haya habido. Cuanto al nombre que 
deba llevar el Colegio, aunque ninguna instrucción recibí del caso, 
parece muy justo lleve el de su benéfico fundador, y me atrevo por 
ello a encargarlo así a la Dirección. 

“122 Que fué voluntad del fundador que por esta primera vez, y 
como excepción solamente de lo dispuesto en la cláusula anterior, 
nombrase como desde luego nombro, para directoras del Colegio 
que manda establezca, a las señoras Concepción, Encarnación y Te- 
resa Luque, con el sueldo anual de novecientos pesos cada una, en 
cuyo destino durarán mientras que por muerte o renuncia no se 
declare vacante por la Dirección de Estudios”. 


INSTALACION Y MARCHA 


El plantel fué inaugurado el día 5 de julio de 1842 y, conforme 
al justo parecer de D. Juan Manuel Manrique, se le dió el nombre de 
“Colegio de Chaves”, designación que, obedeciendo al uso ya inderoga- 
ble entre nosotros de suprimir la preposición de en todos los casos 
análogos, se ha simplificado en la de “Colegio Chaves”. Su primera 
alumna fué Concepción Ureña. 

En marcha el instituto, bajo el magisterio determinado por el 
fundador, de las señoras Concepción, Encarnación y Teresa Luque, 
la dirección General de Estudios, a cuya tutela quedó confiada la 
obra, dictó su Reglamento Orgánico y su Reglamento Interior, que 
llevan las fechas respectivas de 5 de mayo de 1844 y 18 de julio de 
1846; reglamentos que han sido siempre la norma sagrada del Co- 
legio, y que sólo han sufrido algunas leves y no sustanciales alte- 
raciones que la experiencia imponía como necesarias, siendo siempre 
aprobadas por la misma Dirección de Estudios o por el Despacho 
Ejecutivo que en cada época sustituía a aquel organismo oficial. 
Conforme a ellos, ha funcionado en todo tiempo la Junta Inspectora 
del Colegio y han estado las rentas del mismo al cuidado de su 
Administrador, bajo la vigilancia de aquella Junta; pero todo some- 
tido al Despacho correspondiente, que es hoy el Ministerio de Edu- 
cación. 

Los resultados escolares, según consta en los anales del Colegio, 
fueron siempre satisfactorios (aunque desde el principio parece que 
hubo deficiencias en la práctica de los estatutos) a pesar de la la- 
mentable negligencia que, ya lo hemos mencionado, se manifestó 
por largos años en cuanto al envío puntual de las alumnas a las 
aulas. Y no puede menos de reconocerse el mérito de las directoras, 
así como de los preceptores, Juntas y Administradores en llevar 
adelante la institución y realzar su crédito; pues la abnegación y 
el desinterés de sus servicios, junto con toda clase de esfuerzos en 
favor de la benéfica obra, tuvo que imponerse a poco andar por el 
desmedro de la renta y las luchas para salvar sus restos. 
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VICISITUDES ECONOMICAS 


Durante los diez primeros años del Colegio, estando el cumpli- 
miento de la disposición testamentaria del señor Chaves a cargo 
del señor Juan Pérez, su albacea y sucesor en la dirección del Banco 
Nacional, y, más tarde, de la señora Margarita Díaz de Pérez, los 
fondos de la obra fueron suplidos íntegramente, aunque con alguna 
dificultad en los últimos tiempos. La Dirección General de Estudios, 
particularmente mientras la presidió el insigne Doctor Vargas, puso 
mucho empeño en que se asegurara la firmeza de esta institución 
de Chaves. 

Pero desde el año de 1852, en que la señora Margarita Díaz de 
Pérez traspasó definitivamente, a satisfacción de la Dirección Ge- 
neral de Estudios, las obligaciones que sobre ella gravitaban, que- 
dando libre de todo compromiso al respecto, la situación económica 
del Colegio comenzó a flaquear, y ya en 1854 era bien apreciable el 
desmedro y muy alarmantes los motivos, que años tras años se 
agravaron, de que no podría mantenerse en su debido esplendor la 
estabilidad de una tan noble institución. 

La decadencia progresiva e irremediable del “Colegio Chaves” 
ha tenido que ser una de las causas poderosas que ahogaran en su 
fuente el espíritu de generosidad de los venezolanos para fundacio- 
nes de este linaje, siendo nuestra nación quizás el solo país donde 
esas obras de utilidad social no son ni creadas ni favorecidas por la 
espontánea iniciativa de los testadores, con mengua y desdoro del 
patriotismo y verdadero perjuicio de la cultura pública. Para darnos 
cuenta exacta de la situación en que quedó constituida la obra de 
Chaves desde el momento en que hubo de administrarse por sí mis- 
ma, copiemos el informe sobre sus rentas contenido en la Memoria 
presentada por la Junta Inspectora a la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, encargada a la sazón del ramo de instrucción pública, 
el año de 1857, y en el cual aparece muy bien hecho el historial del 
asunto. Dice así: 

“De las rentas y su administración.— El Administrador presentó 
en el mes de julio último la cuenta documentada que llevó en el año 
económico de 1856 a 1857, cumpliendo así oportunamente el deber 
que le impone el artículo 16 del Reglamento Orgánico. La Junta 
desempeñó la 9' de sus funciones examinándolas y glosándolas, 
después de lo cual las pasó al Despacho de V, S. para su fenecimiento. 

“El Sr. José Talavera desempeña la administración de las ren- 
tas con inteligencia y celo. 

“Constan en el Despacho de V. S. las dificultades con que tiempo 
ha se toca para recaudar con puntualidad la renta, los esfuerzos 
hechos por la Junta y el Administrador para removerlas, y las pro- 
videncias dictadas por el Poder Ejecutivo. 

“Antes de pasar adelante, cree la Junta conveniente recordar 
el origen de la renta. El señor Juan Nepomuceno Chaves, fundador 
del Colegio, destinó para su sostenimiento la cantidad de $ 7.000 
al año, constituída como renta por la cláusula 9* de su testamento, 
otorgado en 8 de abril de 1842 por su apoderado señor Juan Manuel 
Manrique; debiendo salir dicha renta de los dividendos que produ- 
jesen las acciones del señor Chaves en el Banco Nacional. En 22 
de abril de 1844 celebraron los herederos de Chaves un convenio 
público con el Sr. Juan Pérez, quedando estipulado entre otras Cosas, 
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que éste manejase durante el tiempo de la existencia del Banco Na- 
cional los $ 250.000 a que ascendían las acciones de aquél en dicho 
establecimiento; que debía pagar la renta del Colegio de Chaves, y 
que, liquidado el Banco por cualquier motivo, entregaría a esta ins- 
titución su capital, tomándolo de las acciones mencionadas. Extin- 
guido el Banco Nacional, y muerto el señor Juan Pérez, su madre 
y heredera, señora Margarita Díaz, siguió pagando la renta, pero 
habiendo la Dirección General de Instrucción Pública pedido el ca- 
pital del Colegio, entregó dicha señora una casa valorada en $ 16.000, 
que es la misma en que está el establecimiento. Los $ 124.000 res- 
tantes se distribuyeron entre varios propietarios deudores al Banco, 
mediante un arreglo, en virtud del cual los créditos de éste contra 
aquéllos fueron traspasados a favor del Colegio; se colocó esta parte 
del capital a mutuo perpetuo, y los tenedores de él quedaron com- 
prometidos a pagar su respectiva renta a 5%, con sus personas, con 
la generalidad de sus bienes, con la hipoteca especial de una finca 
que tienen obligación de conservar con un valor por lo menos doble 
del capital, y en fin, con una fianza personal. Así pues, el capital 
y la renta fueron distribuídos como se ve en este cuadro: 


Reconocedores Capital Renta Vencimiento 
Casimiro Vegas $ 5.337 $ 266,85 Mayo 1 
José Félix Lovera » 2.400 2 120,00 Octe. 31 
Juan Bautista Madriz ” 9.000 ” 450,00 Dice. 5 
Carmen Jerez de Manrique ” 50.000 ” 2.500,00 Feb? 4 
Tomás Martín Guardia »” 10.000 ”» 500,00 Feb? 27 
Juana Hernández de Huizi ”» 18.336 ” 916,80 Junio 21 
Isidora González de Mendoza » 6.500 » 325,00 Junio 21 
General José Gabriel Lugo ” 3.000 »” 150,00 Junio 23 
Juan Nepom” Echezuría Gedler ” 4,448 » 222,40 Julio 14 
Ruperto León » 5.321,40 ” 266,07 Julio 19 
Luisa Cáceres de Arismendi ” 9.657,60 ” 482,88 Dice. . 9 

124.000,00 6.200,00 
La casa del Colegio representa 16.000,00 800,00 
Totales $ 140.000,00 $ 7.000,00 


Las fechas en que estos señores otorgaron sus escrituras son 
las siguientes: — José Félix Lovera, en 31 de octubre de 1851; Juan 
Bautista Madriz, en 5 de Diciembre de 1851; Carmen Jerez de Man- 
rique, en 4 de febrero de 1852; Tomás Martín Guardia, en 27 de 
febrero de 1852; Casimiro Vegas, en 24 de abril de 1852; Juana 
Hernández de Huizi, en 21 de junio de 1852; Isidora González de 
Mendoza, en 21 de junio de 1852; Gral. José Gabriel Lugo, en 23 de 
junio de 1852; Juan N. Echezuría Gedler, en 14 de julio de 1852; 
Ruperto León, en 19 de julio de 1852; Luisa Cáceres de Arismendi, 
en 9 de diciembre de 1852. 

“Como se ve, la fecha de las dos escrituras más antiguas no 
remonta más que al año de 1851 y la de las otras al de 1852; de 
modo que sólo se han vencido seis anualidades de la renta reconocida 
por las primeras y cinco de las demás. 

“Sin embargo de ser la renta del Colegio de fundación tan mo- 
derna, casi todos los que la han reconocido no han cumplido pun- 


— 143 


LETRAS 


tualmente sus compromisos, siendo hoy el estado de deudores por 
renta vencida el que sigue:— Casimiro Vegas, por la renta de un 
año cumplido en 11 de Mayo de 1857, $ 266,85; José Félix Lovera, 
dos años en 31 de octubre de 1856, $ 240,00; Carmen Jerez de Man- 
rique, por resto de dos años cumplidos en 4 de febrero de 1857, 
$ 4.000,00; Tomás Martín Guardia, cuatro años en 27 de febrero 
de 1857, $ 2.000,00; Juana Hernández de Huizi, por resto de un año 
cumplido en 21 de junio de 1857, $ 433,60; Isidora González de Men- 
doza, por resto de tres años cumplidos en 21 de junio de 1857, $ 875; 
General José Gabriel Lugo, tres años en 23 de junio de 1857, $ 450,00; 
Juan Nep. Echezuría Gedler, por resto de cuatro años vencidos en 
14 de julio de 1857, $ 767,20; Ruperto León, un año en 19 de julio 
de 1857, $ 266,07. — $ 9.298,72. 

“De aquí resulta que el Sr. Casimiro Vegas, cuya primera renta 
venció en 1* de mayo de 1852, de seis anualidades ha pagado cinco; 
el Sr. José Félix Lovera, de cinco tres; la Sra. Carmen Jerez de 
Manrique, de cinco dos y parte de otra; el Sr. Tomás M, Guardia 
de cinco sólo una; la Sra. Juana H. de Huizi, de cinco cuatro y parte 
de la quinta; la Sra. Isidora González de Mendoza, de cinco ha 
pagado dos y parte de otra; el Sr. Gral. José Gabriel Lugo, de 
cinco sólo ha satisfecho dos; el Sr. Juan Nep. Echezuría Gedler, de 


cinco sólo una y parte de otra; el Sr. Ruperto León, de cinco ha 
pagado cuatro. 


.e..o...o 60... 0.0000... 


“La Junta tiene la satisfacción de informar, en honor de la Sra. 
Luisa Cáceres de Arismendi y del Sr. Juan Bautista Madriz, que 
ellos son los únicos que están solventes con la Administración; 
siendo de esperarse que sigan cumpliendo puntualmente su com- 
promiso. 

“Tanto la Junta como el Administrador han desplegado todos 
sus recursos para hacer efectiva la recaudación de la renta, desde 
que empezó a presentarse la demora en los pagos. Con tal fin se 
han hecho a los deudores incesantemente las exigencias más enér- 
gicas, estimulándolos al cumplimiento de las obligaciones que tan 
recientemente contrajeron con una institución de cuyos beneficios 
pueden participar ellos mismos; y para que nada quedara por hacer, 
manifestó la Junta al Gobierno ser ya necesario demandar judicial- 
mente el pago, y le pidió autorización para que el Administrador 
hiciese los gastos del juicio. La obtuvo, en efecto, por resolución 
que en 28 de julio de 1856 le comunicó el Sr. Secretario del Despacho 
del Interior, prometiéndose la Junta que, notificada esta providencia 
a los deudores, se apresurarían a solventar sus deudas. Con esta 
mira se les esperó, pero corría el tiempo y otras anualidades se 
vencían, sin obtenerse más resultado que el pago de pequeñas canti- 
dades hecho a cuenta por algunos. Fué, pues, preciso ocurrir al 
recurso extremo de la demanda, empezando por los más morosos, 
que son: la Sra. Carmen Jerez de Manrique, contra la cual recayó 
sentencia del Tribunal de 1* Instancia, pero habiendo apelado, se 
encuentra la causa en la Corte Superior de este Distrito; el Sr. To- 
más Martín Guardia, que hasta ahora ha eludido las citaciones que 
se le han hecho por el Tribunal de esta ciudad y por el de Cúa, 
donde reside; el Sr. Juan Nepom? Echezuría Gedler, a quien tampoco 
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se ha podido citar en Puerto Cabello; y la Sra. Isidora González de 
Mendoza, con la cual sucede lo mismo, sin embargo de ser vecina 
de esta ciudad. Los demás no han sido demandados todavía, ya por 
no dividir más la atención del abogado, ya con la mira de evitar 
gastos, y ya, en fin, porque siendo idénticas las circunstancias en 
que todos se encuentran, la decisión de los tribunales respecto de las 
causas que están cursando, serviría no sólo de regla en las nuevas 
demandas que van a instaurarse sino acaso también de estímulo a 
los deudores, atento que el resultado no puede serles en manera 
alguna favorable. 


“Uno de los fines con que la Junta se ha decidido a proponer el 
establecimiento de plazas de alumnas externas que paguen pensión 
al Colegio, es el de formar una nueva renta que permita dar más 
latitud a la enseñanza, y sea un recurso subsidiario para atender 
a gastos urgentes, o compense hasta cierto punto la falta de ingre- 
sos ordinarios. 


.e.ooop.oon.o.$................... ... o... ......... o... ............ ..... 


“A otro arbitrio podría ocurrirse para atender a las más pre- 
cisas necesidades, y es el de proveer a las alumnas de primeras ma- 
terias para obras de mano que se venderían a beneficio del Colegio, 
destinando una parte del producto a remunerar a las que las hicieran. 
De los Gastos.— El presupuesto anual del Colegio es el siguiente:— 
Tres Directoras, a $ 900... $ 2.700; los preceptores de dibujo y es- 
critura, a $ 420... $ 840; los id. de Aritmética, Gramática castellana 
y Geografía e Historia, a $ 360... $ 1080; Secretario de la Junta 
Inspectora, $ 120; Gastos de escritorio de la Secretaría, $ 12; gastos 
que ocasiona el servicio y enseñanza de las alumnas (término me- 
dio) $ 60; gastos de escritorio para la clase de escritura, a $ 5 men- 
suales... $ 60; Aniversario del Fundador... $ 60; Premios... $ 72; 
Comisión del Administrador, a 5%, supuesta la recaudación de toda 
la renta de $ 6.200... $ 310.— $ 5304. 

“Además de estos gastos fijos, ocurren los extraordinarios e 
inevitables que causa la conservación de la casa del Colegio, los 
cuales no pueden sujetarse a presupuesto. 

“La renta anual disponible es de... $ 6.200; los gastos fijos... 
$ 5.304. Quedando un sobrante de... $ 896. 

“Si la recaudación de la renta se hiciera con regularidad, sería 
incalculable el beneficio que reportaría el Colegio con la acumula- 
ción y los intereses de este sobrante; pero no sucede así, siendo esto 
la causa de que a los empleados se les esté debiendo la cantidad 
de... $ 3.053,55 por sueldos, en estos términos;— A las tres Direc- 
toras, a $ 75 mensuales cada una, en ocho meses... $ 1.800; a las 
mismas por gastos de escritorio de la clase de escritura en febrero 
y marzo de este año... $ 10; a los preceptores de escritura y dibujo, 
a $ 33 mensuales cada uno, en ocho meses... $ 560; al id. de Arit- 
mética, a $ 30 mensuales, en cuatro meses y parte de otro... $133,55; 
a los id. de Gramática y Geografía e Historia, a $ 30 mensuales cada 
uno, en ocho meses... $ 480; al Secretario de la Junta, a $ 10 men- 
suales, en ocho meses ... $ 80.— $ 3.063,55. y 
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“Ha cumplido la Junta la 6* de sus funciones informando sobre 
el estado del Colegio en todos sus ramos, y ha hecho algunas indi- 
caciones que tienden a fomentar la renta y la enseñanza. 

“Sin embargo de las causas que lo limitan, el beneficio que de 
este útil Establecimiento reporta la sociedad, es un hecho acreditado; 
y la Junta, íntimamente penetrada de la trascendencia de sus delica- 
das atribuciones, seguirá buscando con diligente celo los medios de 
dar más extensión a ese beneficio. 

“Lo que ha propuesto como medidas de fomento, es resultado de 
una reflexiva convicción y de la solicitud con que procura llevar al 
Colegio al más alto punto de esplendor y crédito. No duda lograrlo 
auxiliada por la poderosa acción del Gobierno y del ilustrado Mi- 
nistro a quien está confiado el importante ramo de instrucción 


pública. 
“Caracas: 1% de octubre de 1857.— El Presidente, Francisco 
Conde.— Mariano J. Muro.— Jesús M* Sistiaga.— El Secretario. 


José Angel Freyre”. 

Para dar alguna idea de la ruina subsiguiente de esas rentas 
basta recoger al vuelo estos datos: En 1858 los reconocedores de la 
renta debían ya colectivamente $ 11.478,90 y el Colegio debía a sus 
Directoras y Preceptores por sueldos devengados $ 4.345,00; en 1859 
la deuda de los reconocedores alcanzaba a $ 15.363,38 y la del Co- 
legio continuaba intacta; en 1861 los mutuarios debían $ 20.998,57 y 
a las Directoras y Preceptores se les adeudaban $ 9.742,00; en 1862 
el activo del Colegio montaba a $ 24.672,99 y el pasivo a $ 10.840,20; 
en 1864 los reconocedores debían $ 24.322,21 y el Colegio $ 13.182,11; 
en 1865 las rentas vencidas y no satisfechas eran de $ 26.027,50 y 
las acreencias por sueldos devengados y no satisfechos, de $ 11.175,80. 
Por supuesto, que estas deudas no llegaron nunca a saldarse. En 
1910, como se debiese ya a la entonces Directora, señorita Pastora 
Landéez, la fuerte suma de Bs. 38.016, la Junta Inspectora hizo un 
arreglo con ella, en virtud del cual, rebajada esta cantidad al treinta 
por ciento o sea, a Bs. 11.404,80, logró declararla cancelada en 
enero de 1914. 

En 1894 ya el Administrador, señor Carlos Engelke, divide las 
rentas en productivas e improductivas, señalando a las primeras, 
con inclusión de la casa del Colegio, un capital de $ 46.356,40 con 
un rédito anual de $ 1.507,84 (no incluída en este cómputo la casa, 
por ocuparla el Colegio) y a las segundas un capital de $ 48.762,25 
con un rédito anual ficticio de $ 4.636,79, no incluídos los intereses 
insolutos, que serían bastante considerables, pues se adeudaban 
muchos años. El proceso de final agotamiento de estas rentas en 
los años subsiguientes se halla condensado en una luminosa expo- 
sición del Administrador Dr. Juan Francisco sStolk, a cuyo esfuerzo 
se debió la conservación de los últimos residuos de aquella espléndida 
donación de Chaves, tan desidiosamente tutelada. En esa misma 
exposición se da cuenta del estado de los bienes y rentas, de que 
disponía para la fecha (1922) el meritorio plantel. 


MOTIVOS DEL DESASTRE 
¿Cuál fué la causa de esa ruina de la renta del “Colegio Cha- 


ves”, a pesar de la “fuerte garantía” sobre la que se declaró descan- 
saba al fundarse? Desde luego la forma absurda, aunque muy usual 
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en aquellos tiempos, con que quedó definitivamente representado el 
capital que la redituaba, al hacerse la liquidación de la herencia; 
a lo que se agrega el hecho de que las propiedades obligadas fuesen 
fincas rurales, de las que era más difícil hacer efectivo el cobro. 
Por esto decía con razón la Junta Inspectora en su Memoria de 1859: 

“ ..de este modo la estabilidad del Colegio es precaria, no ha- 
biendo otra garantía de su existencia que la segura recaudación de 
la renta. Y no hay tal seguridad, siendo ia causa principal, al parecer 
de la Junta, el haberse hecho la colccación del capital en fincas ru- 
rales, la mayor parte, cuando habrían sido preferibles fincas urba- 
nas, que son más fáciles de conservar y de productos más ciertos. 
Muy pronto se manifestó la consecuencia del error, paralizándose 
los pagos y siendo cada vez más difícil recaudar la renta”. 

De ahí que los anales administrativos del plantel no sean sino 
la triste prolongada historia de las luchas, demandas, excitaciones 
amistosas, apelaciones, empeños de toda clase, intentados vanamente 
o con muy escaso éxito, por sus representantes inmediatos para im- 
pedir su aniquilamiento rentístico. 

En segundo lugar, el desbarajuste económico ocasionado por 
las guerras casi continuas que asolaron el país desde el año de 1848, 
destruyendo la propiedad privada y devastando particularmente los 
campos y haciendas. La guerra de la Federación, en especial, fué 
espantosa en tal sentido y no es raro hallar en los expedientes de 
cobros del Colegio la excusa de imposibilidad por encontrarse la 
finca desde largo tiempo “en poder de las facciones”. 

Es preciso atribuir también en parte esa decadencia al poco in- 
terés puesto en atenderle, por el ramo de la administración pública 
a cuya tutela le confió el fundador. Fuera de los primeros años, en 
que se vió un especial ahinco por que la institución del señor Chaves 
se asegurase y prosperase, después no hubo cuidado manifiesto en 
su favor; más bien se consideró alentada la improbidad o negli- 
gencia en sus arbitrios para rehuir más y más el cumplimiento de 
la sagrada obligación, y las blanduras y condescendencias ministe- 
riales al respecto hicieron sufrir todavía nuevas pérdidas a los inte- 
reses del Colegio. Llegó hasta desconocerse la responsabilidad que 
incumbía al Despacho respectivo en la suerte del instituto y hacerse 
recaer, con marcada injusticia, sobre las Juntas Inspectoras la culpa 
de esa pérdida de sus rentas. Leemos, en efecto, en la Exposición 
del Ministro de Instrucción Pública al Congreso de 1902, lo siguiente 
(pág. 74): 

“Colegio Chaves.— Este instituto es hijo de los benéficos senti- 
mientos del señor Juan Nepomuceno Chaves, quien por testamento 
de 8 de abril de 1842 destinó una suma para su fundación, suma que 
producía de réditos Bs. 28.000 anuales (algo inexacto es el dato) y 
luego, vendidas algunas propiedades por las diversas juntas admi- 
nistradoras, fué colocada en deuda nacional del 6% la suma de Bs. 
92.000, teniendo hoy un presupuesto nominal de Bs. 7.600 anuales, 
que no alcanza ni con mucho a cubrir, pues algunos arrendatarios 
morosos han venido acumulando deudas sobre deudas y debilitando 
el instituto”. 

Aseveración que el Presidente de la Junta de entonces, Dr. Je- 
rónimo Blanco, rectificó muy juiciosamente así: 

“Las Juntas Inspectoras no han vendido ninguna propiedad del 
Colegio de Chaves. Todas las operaciones sobre valores del Instituto 
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han sido llevadas a efecto, de orden y con aprobación del Ejecutivo 
Nacional, por el Administrador de Rentas del Colegio”. 

No debe, sin embargo, desconocerse que el Colegio fuera durante 
aquella larga etapa, de vez en cuando, aunque en forma harto exigua, 
subvenido en su penuria con fondos del Tesoro Público. Llegó hasta 
percibir Bs. 140 mensuales como sueldo de una escuela anexa. 

Otra causa fueron las ¡inevitables condonaciones, arreglos y 
composiciones con los deudores, para lograr de ellos, como en un 
resto de benevolencia, una porción irrisoria de las enormes sumas 
que se les cancelaban. 

Vinieron, por último, las leyes de reducción del tipo de interés 
de los censos y luego las de redención de los mismos, y amparados 
por ellas los propietarios responsables de la renta del Colegio Chaves, 
sin que valieran los reclamos de la Junta Inspectora ni se admitiera 
el alegato sobre la situación privilegiada de la institución (*), 
desaparecieron por fin (excepción hecha de la casa del Colegio —cuyo 
valor, por fortuna, ha aumentado— y la mínima renta que pudo 
escapar) los últimos residuos del famoso capital de $ 140.000, con 
el cual la señora Margarita Díaz de Pérez dejó asegurada, ha- 
ciéndola descansar sobre fincas en su mayor parte rurales, la renta 
de siete mil pesos destinada por el señor Juan Nepomuceno Chaves 
para la perpetuidad de su benéfica fundación. 

Y todavía debemos lamentar que alguna infidelidad o impre- 
visión se hubiera a veces deslizado en el manejo y administración 
de esas rentas, pues no falta el caso en los anales del Colegio, de 
reclamos contra tal o cual Administrador por sumas con que que- 
dara en descubierto al liquidarse sus cuentas. La mala suerte fué 
tal en cierta ocasión que habiéndose, al cabo de mil negociaciones, 
logrado obtener de la sucesión de la señora Luisa Cáceres de Aris- 
mendi la cantidad de Bs. 20.500 como cancelación de la hipoteca 
que gravaba la hacienda “El Marqués”, y convertido este dinero en 
Bs. 35.000 de Deuda Nacional Consolidada del 5% anual, con el pro- 
vento annuo consiguiente de Bs. 1.710,08, fallecido el Administrador, 
señor Carlos Engelke, no pudieron, para colmo de la calamidad, 
ser habidos los títulos correspondientes, y desaparecieron por esta 
razón de los fondos del Colegio, según reza la mentada exposición 
del Dr. Stolk, Bs. 29.777,80. 


LA NUEVA ETAPA 


Tales habían sido las vicisitudes del “Colegio Chaves” hasta el 
año de 1921 en que el autor de esta MEMORIA comenzó a intervenir 
en sus destinos como Presidente de una nueva Junta Inspectora en 
la cual tuvo por colegas a los Dres. Vicente Lecuna y Melchor Cen- 
teno Graú, a quienes más tarde fueron agregados los señores Dr. 


(*) En 26 de noviembre de 1870 declaraba, en efecto, el Ministerio 
de Fomento en una Resolución lo siguiente: “Estando resuelto por 
el Gobierno en distintas épocas que los capitales del “Colegio Chaves” 
no son censos, queda también decidido que no están comprendidos 


en el Decreto de 7 de mayo sobre conversión de censos”. (Expe- 
dientes del archivo del Colegio). . 
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Juan de Dios Méndez y Mendoza, Pedro Manrique, Dr. E. Gómez 
Franco y Dr, Miguel Angel Landáez. Continuando como Administra- 
dor el Dr. Juan Francisco Stolk. Las respectivas resoluciones minis- 
teriales llevan fecha 24 de febrero y 9 de setiembre del predicho 
1921, Desempeñaba entonces la cartera de Instrucción Pública el 
Dr, Rafael González Rincones. 

La dirección del plantel estaba todavía en manos de la señorita 
Pastora Landáez, quien a fuerza de abnegación desempeñaba su 
cargo, afrontando, como se ha visto, las más precarias contingencias 
financieras, hasta el punto de que las clases de Religión, Historia 
Patria y Geografía, Sistema Métrico y Geometría venían servidas 
gratuitamente desde muchos años atrás por los respectivos Profe- 
sores Dres. Pbro. Rafael Lovera, J. F. Stolk y E. Gómez Franco. Y6 
cada vez imponiéndose más la necesidad de modernizar y procurar 
nuevo crédito al instituto, 

Sin perder de vista esta urgencia, antes bien con el propósito 
de satisfacerla en grande, fué el vehemente anhelo de la nueva Junta 
Inspectora la restauración en toda forma del edificio del Colegio, 
cuyo deterioro era lastimoso y su ruina inminente. Por eso, mientras 
recogía los datos ilustrativos de su fundación y malandanzas, y for- 
jaba planes para su reconstitución y adelanto, y aseguraba contra 
toda tentativa adversa o turbios manejos, por medio de los docu- 
mentos más fehacientes, la personalidad y derechos del plantel, no 
descuidó ni un momento las diligencias conducentes al logro de aquel 
anhelo. 

El edificio en cuestión (O. 1, N. 24, Carmelitas a Llaguno) es 
la misma casa cuya propiedad adquirió el Colegio el año de 1851, 
en virtud de documento otorgado el día 17 (y registrado el 18) de 
octubre. Esa propiedad, que ahora cumple, pues, un siglo, es una 
como constitución de hogar en favor del establecimiento, y muy bien 
inspirada estuvo, en verdad, la Junta Inspectora de 1850, al consi- 
rar que, debiendo ser imperecedera la vida de ese plantel, convenía 
que tuviese local propio que le garantizase esa perdurabilidad; por 
lo cual llevó su ahinco hasta el punto de conseguir que la señora 
Margarita Díaz de Pérez incluyera entre las fincas destinadas al 
afianzamiento de la renta la casa consabida, que la misma señora 
le había tenido alquilada al Colegio por la suma mensual de no- 
venta pesos. Y, en efecto, esa casa es lo único que Se ha salvado 
de aquella “fuerte garantía” sobre la cual debía descansar la suerte 
de la espléndida: fundación. Movido de este argumento y conside- 
rando, además, que “la casa en referencia constituye un bello ejem- 
plar de arquitectura colonial, de los pocos que ya van quedando en 
Caracas, y por cierto que lleva en su artística portada la fecha de 
1783, año del nacimiento del Libertador”, el autor de esta MEMORIA 
abogaba en 1922 por “la conveniencia de conservarla de la manera 
más solícita y decorosa, a fin de que perdure con su histórica man- 
sión la existencia de ese plantel, que podría decirse iniciador de la 
escuela gratuita en el país”. “Y aun mejorándola —agregaba— para 
que hasta pueda servir de modelo como edificio escolar público”. 
Lo que vendría a Ser “el testimonio más noble del reconocimiento 
nacional a la memoria del eximio benefactor público D. Juan N. 
Chaves”. , ESTA 

No fué, sin embargo, sino en el año de 1931, siendo Ministro 
de Obras Públicas el Vocal de la Junta Inspectora Dr. Melchor Cen- 
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teno Graú, y hallándose de nuevo el Dr. Rafael González Rincones 
al frente del Despacho de Instrucción Pública, cuando el susodicho 
anhelo vino a realizarse. Tras una conferencia del Presidente de la 
misma, Monseñor Navarro, con ambos Ministros el día 20 de agosto 
de dicho año, y la autorización para proceder dada el día siguiente 
por el Presidente de la República, se empezó el trabajo acto conti- 
nuo y duró hasta diciembre del año inmediato de 1932. La obra fué 
verdaderamente magnífica: el edificio quedó en su totalidad restau- 
rado, conservando toda su bella y sugestiva arquitectura colonial y, 
además, se le ensanchó aprovechando para nuevos departamentos y 
dependencias el gran corral que había en el fondo de la casa. Mien- 
tras se efectuaba esta reconstrucción, el Colegio funcionó en otro 
local, cuyo alquiler sufragó gentilmente el Ministerio de Instruc- 
ción Púbica. El día 26 de diciembre de 1932 participaba el Ministro 
Dr. González Rincones a la Junta Inspectora estar ya concluída la 
valiosa obra y ponía de nuevo en manos de ella el edificio para sus 
fines. La Junta le dió las debidas gracias al Gobierno por su muni- 
ficencia, y especializó su gratitud a los SS. Ministros de Obras Pú- 
blicas y de Instrucción Pública ya mencionados. En seguida se res- 
tituyó el Colegio a su Domicilio y prosiguieron allí sus actividades 
escolares. 

Ocurrido el 29 de marzo de 1936 el fallecimiento de la señorita 
Pastora Landácz, que por tan largo tiempo desempeñara la Direc- 
ción del “Colegio Chaves”, continuando meritoriamente la honrosa 
tradición de su señora madre Da. Amalia Amitesarove de Landáez 
y de su señorita hermana Nieves Landáez Amitesarove, la Junta se 
fijó en la persona de la señora Lucila Luciani de Pérez Díaz para el 
cargo de Directora y la propuso al Ministro de Instrucción Pública, 
Sr. Rómulo Gallegos, quien le despachó el respectivo nombramiento 
con fecha 2 del inmediato abril. 

Pero el reclamo de imperiosas circunstancias personales obligaba 
a poco a la Sra. Pérez Díaz a renunciar aquellas funciones como lo 
hizo en 10 de enero de 1937, debiendo la Junta proceder nuevamente 
a los pasos para la provisión de la vacante, no sin lamentar sobre- 
manera la separación de Da. Lucila y darle gracias “por la plena 
idoneidad y el ejemplar desinterés con que cumplió su cometido en 
los ocho meses de su labor docente”. Escogióse por sucesora a la 
señorita Carmen Trujillo Trujillo y el siguiente día 11 de enero se 
elevó la propuesta al Ministerio, ahora de Educación Nacional, re- 
comendando a la candidata como “actual Directora del Colegio par- 
ticular del Corazón de María cuyas alumnas han pasado con buen 
éxito por los exámenes del Consejo Nacional, y poseedora de las 
condiciones que reclama la situación peculiar del Colegio Chaves”. 
El Ministro Dr. Alberto Smith acogió de buen grado la presenta- 
ción, y, con fecha 16 de enero de 1937, se dictó la Resolución Ejecu- 
tiva del propuesto nombramiento. La Srta. Carmen Trujillo Trujillo 
tomó posesión en seguida y su actuación al frente del plantel no ha 
hecho sino ir acreditando más y más cada día, por los felices resul- 
tados en su auge y prosperidad, el acierto de la unta Inspectora 
en tan grave elección. 

La señorita Trujillo, en efecto, no sólo ha mejorado sobremanera 
la marcha del instituto, elevando la enseñanza hasta competir con 
la de los planteles oficiales más acreditados, cumpliendo minuciosa- 
mente con todas las complicadas exigencias de la inspección minis- 
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terial, rodeándose de un cuerpo muy conspicuo de maestras y ofre- 
ciendo anualmente en sus alumnas las más brillantes pruebas escolares 
ante los jurados examinadores; sino que ha sabido mantener muy 
en alto las nobles tradiciones de la Casa, esmerándose además en 
fomentar la veneración por el nombre y la memoria de su fundador. 
Así, al cumplirse el 5 de julio de 1942 el siglo de la instalación del 
“Colegio Chaves”, se celebraron los más glorificantes actos conme- 
morativos tanto religiosos como literarios y sociales, y por muchos 
días resonó en la prensa el nombre y el recuerdo de los méritos para 
con la cultura nacional de D. Juan Nepomuceno Chaves, lo mismo 
que de las eximias Directoras que en todo el curso de esa centuria 
supieron corresponder al gesto altruista de tan eminente ciudadano. 


Por cierto que con motivo de ese centenario el Ministerio de 
Educación Nacional. a cuyo frente se hallaba entonces el Dr. Gustavo 
Herrera. dictó en 26 de junio una resolución harto laudable en la que 
el Gobierno “considerando deber patriótico alentar esta obra de 
iniciativa privada que tiene por fin la utilidad pública” y “sin alterar 
para nada el sistema previsto por el fundador Chaves”, mejoraba 
las condiciones de la enseñanza en el plantel y contribuía en forma 
muy justiciera a favorecer esa “institución docente femenina que 
viene funcionando hasta el presente, gracias a la providencia tes- 
tamentaria del filántropo venezolano Don Juan Nepomuceno Chaves”. 
AS ministerial que viene cumpliéndose con absoluta regu- 
aridad. 


Asimismo. habiendo de ocurrir el 19 de agosto de este año de 
1951 el centésimo décimo aniversario de la muerte del señor Chaves, 
la Directora del Colegio organizó actos honoríficos a la memoria 
del insigne benefactor. los cuales se anticinaron a los días 24 y 25 
de julio en atención al inminente período de vacaciones escolares y 
se efectuaron con verdadera esplendidez, lo mismo en cuanto fun- 
ciones religiosas ane en recompensas al alumnado y velada artística 
en la que se honró particularmente a la persona del fundador v a 
la Patrona del Colegio —la Inmaculada Concepción— y en bellos 
cuadros alegóricos se destacó la historia de la creación y proceso 
de esa gloriosa obra educativa que bien puede apellidarse casa cuna 
de la cultura general femenina entre nosotros. 


Cuando en 1922 la Junta Inspectora forjaba planes de reorga- 
nización para el “Colegio Chaves” llegó hasta insinuarse la idea de 
contribuciones particulares para reconstituir su primitivo caudal, 
mas tal idea no se formalizó en manera alguna y ni siquiera se la 
dejó de cualquier modo traslucir. Pero veinticinco años más tarde, 
el de 1947, sorprendió al público un buen día la noticia de que la 
señorita Josefina Urdaneta Revenga, fallecida el 9 de febrero, había 
instituido por testamento al “Colegio Chaves” como su heredero 
universal. Ese testamento fué abierto el 24 de marzo y quedó re- 
gistrado en el libro correspondiente del Registro Subalterno del De- 
partamento Libertador del Distrito Federal. Llenos en seguida todos 
los requisitos legales, el “Colegio Chaves” tomó la debida posesión 
de la herencia, y pudo contar ya con ese aumento de patrimonio 
entre sus bienes. Todavía, sin embargo, esta propiedad no le reporta 
todo el provecho deseable para la mayor amplitud de sus labores 


culturales. 
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Redondeemos esta noticia historial, dejando constancia para el 
honor de la posteridad de los nombres de las Directoras que se han 
sucedido hasta la fecha al frente de los destinos del “Colegio Chaves”: 


Concepción, Teresa y Encarnación Luque (1842-1870) — Con- 
cepción Miyares de Smith (1870-1872) — Carolina Conde de Ponce 
(1872-1893) — Amalia Amitesarove de Landáez (1893-1905) — Pas- 
tora Landáez Amitesarove (1905-1936) — Lucila Luciani de Pérez 
Díaz (1936-1937) — Carmen Trujillo Trujillo, desde el 16 de enero 
de 1937 hasta el presente, tiempo durante el cual ha desarrollado la 
admirable competencia de que en este escrito ya hemos dado el 
más auténtico testimonio y quiera Dios la siga aún desarrollando 
por otros muchos años. 


Hoy la Junta Inspectora del Colegio Chaves está compuesta así: 
Monseñor Nicolás E. Navarro, quien la preside, Dr. Vicente Lecuna, 
Dr. León Aguilar, Sr. Cornelio F. Stolk, Dr. Cristóbal L. Mendoza. 
El señor Stolk es al mismo tiempo Administrador, siguiendo la 
tradición de gratitud y noble interés por el establecimiento, de su 
señor padre el Dr. J. F. Stolk, y ejerce además las funciones de 
Secretario. 


Concluyamos haciendo los más férvidos votos por la perpetuidad 
y brillo cada vez más creciente del “Colegio Chaves”, y aspirando 
a que ninguna contingencia en la transformación que la ciudad de 
Caracas está experimentando pueda redundar en desmedro de la 
estupenda obra civilizadora que se debió a la inspiración cristiana 
y patriótica del egregio venezolano Juan Nepomuceno Chaves. 
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MOTIVOS E IMAGENES EN 
LUIS ENRIQUE MARMOL 


por JOSE FABBIANT RUIZ 
Epigrafe 


O a estudiar la obra de Luis Enrique Mármol. 
Ofreceremos, primero, un panorama muy breve de nues- 
tra poesía, desde Andrés Bello hasta el momento en el 
que aparece Mármol. Luego, una sintesis biográfica de 
éste, lista de sus obras publicadas, apreciación de lite- 
ratos nacionales, para seguir con un análisis personal, 
que comprende los motivos y el sistema figurativo de 
nuestro poeta, y finalizar con un resumen del estudio 
que hoy ofrecemos a nuestros lectores. 

Las referencias se verifican de la manera sisuiente: 
letra L, que significa el título de la obra analizada: La 
locura del otro: número de la página; y número del verso, 
a partir de la página y no del comienzo de cada poema. 


De Bello a la Generación del 18 


Es indudable que nuestra poesía comienza con An- 
drés Bello, va que no podríamos darle la necesaria beli- 
gerancia a las redondillas, octavas y sonetos que solían 


recitarse en los grados universitarios, banquetes y fiestas, 
públicas o privadas, en tiempos coloniales. Hemos que- 
rido decir que Bello es el primer poeta en forma, con 
sentido y conciencia de su obra, que aparece en la his- 
toria de la literatura patria. Situado en la encrucijada 
de dos momentos —el del neoclasicismo y el del roman- 
ticismo— su poesía está impregnada de efluvios del uno 
y del otro. Neoclásicos, influidos por la escuela del espa- 
ñol Manuel José Quintana (1772-1857), son los versos a 
la vacuna, entre otros, y románticos, los de La Oración 
por Todos. 

Aquel neo-clasicismo perdurará en otro gran nombre 
de las letras venezolanas: Rafael María Baralt, frio y 


retórico. 
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Con la aurora romántica desaparecen los últimos 
vestigios del neo-clasicismo. Nuestro romanticismo (1830- 
70) comprende dos generaciones de poetas. La primera 
tiene como sus representativos más conocidos y popula- 
res a José Antonio Maitin (1814-74) y Abigail Lozano 
(1821-66). Intimo, de una sentimentalidad conmovedora, 
el primero; y el segundo, artificioso, hueco. Una segunda 
generación romántica incluye. entre otros nombres, los 
de Miguel Sánchez Pesquera (1851-1920) v Juan Antonio 
Pérez Bonalde (1846-92), el mayor noeta de nuestro siglo 
XIX. En estos dos últimos, sobre todo en Bonalde, hay ya 
un anuncio evidente de nuestra poesía moderna. 

Para 1870 aparecen los sintomas de una nueva es- 
cuela: el parnasianismo, v con ella los nombres valiosos 
de Jacinto Gutiérrez Coll v de Gabriel Muñoz. 

Por aquellos mismos dias la influencia realista de- 
termina una emoción de lo vernáculo, de lo nacional. y 
es así como surge la obra de Francisco Lazo Martí (1864- 
1909), con un sentimiento vivo, directo, de nuestro pai- 
saje; v la de Udón Pérez (1871-1926), cantor objetivo del 
Lago de Maracaibo, de sus bosques y leyendas. 

El modernismo, más como instante quie como escuela, 
ofrece el nombre prestigioso de Rufino Blanco Fombona, 
primero galante y madrisalesco, v luego ásnero, fuerte, 
a veces incorrecto, junto con los de Victor Racamonde y 
Carlos Borges. 

Dentro de uno que llamaríamos post-modernismo. o 
si se quiere, seenndo modernismo, figuran: Alfredo Ar- 
velo Larriva (1883-1934) y José Tadeo Arreaza Calatrava 
(1885?), uno de los valores más altos en la trayectoria 
de nuestra poética. 

Cuando finaliza la primera Guerra Mundial (1914- 
18) irrumpe otra generación de poetas, la llamada del 
18, que incluye a Jacinto Fombona Pachano, Andrés Elov 
Blanco, Fernando Paz Castillo, Enrique Planchart y aquel 
de cuva obra nos ocunaremos: Luis Enrique Mármol. 

Esta Generación del 18 ofrece la particularidad de 
que algunos de sus representativos se incorporan al mo- 
vimiento de renovación poética iniciado por los hombres 
del 28. Antonio Arráiz es él mismo un precursor. Otros, 
como Angel Miguel Queremel, una de nuestras sensibi- 
lidades líricas más finas y verdaderas, y Luis Fernando 
Alvarez fundarán, con otros poetas más jóvenes. a pos- 
teriori, una revista de significación indudable: Viernes. 
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MOTIVOS E IMAGENES EN LUIS ENRIQUE MARMOL 
Síntesis Biográfica 


Luis Enrique Mármol nació en la Parroquia de Santa 
Rosalía de Caracas, el 21 de agosto de 1897. Fueron sus 
padres Luis Mármol, también poeta, y Rosa Amelia In- 
fante de Mármol. Hizo la Instrucción Primaria en el Co- 
legio de los Padres Franceses, de Caracas, y cursó el 
Bachillerato en la Universidad Central de Venezuela, 
titulándose de Bachiller en Filosofia el 27 de setiembre 
de 1912. El año de 1913 publicó su primer poema en El 
Nuevo Diario, un soneto titulado Misantro pía. Se graduó 
de Doctor en Ciencias Políticas el 14 de febrero de 1925, 
y presentó como tesis reglamentaria un trabajo titulado: 
El Aparte 3? del Artículo 6” del Código Penal, editada 
en la Tipografía Americana de Caracas el mismo año de 
su grado. Murió en Valencia, capital del Estado Carabobo, 
el 17 de setiembre de 1926. 

Corta fué su vida. Como se ha visto, sólo vivió vein- 
tinueve años. Huérfano de padre a temprana edad, de 
humilde posición económica, hombre bueno, corazón pu- 
ro, según el decir de sus contemporáneos, la vida no le 
escatimó dolores ni desengaños. 


Obras 


Mármol no fué —no pudo ser— autor de obra ex- 
tensa. Publicó Pastiches, edición con avisos, impresa en 
la Tipografía Venezuela. Trae una carta de Pedro Emilio 
Coll, fechada el 5 de setiembre de 1924. En esta obra, su 
autor, burla burlando, y con el seudónimo de Lem, rea- 
liza algo así como una critica muy sutil de los estilos y 
pensamiento de los escritores contemporáneos suyos. Es- 
tos Pastiches se publicaron en El Universal, de Caracas, 
y en ellos se alude a muchos notables de las letras patrias: 
L. M. Urbaneja Achelpohl, José Antonio Ramos Sucre, 
Angel Miguel Queremel, Pedro Sotillo, Udón Pérez, Fer- 
nando Paz Castillo, Jacinto Fombona Pachano, Manuel 
Diaz Rodríguez, J. T. Arreaza Calatrava, Alfredo Arvelo 
Larriva, Andrés Eloy Blanco, Gabriel Espinoza, Joaquin 
González Eiris, Sergio Medina y otros. 

Después de la muerte del poeta, sus admiradores, 
compañeros y amigos publicaron —afectuoso recuerdo— 
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el libro titulado: La Locura del Otro. Dedicado al padre 
de Mármol, está dividido en tres partes: Mis Emociones, 
Pausas y Mis Motivos. 

Dejó dispersos en periódicos y revistas numerosos 
artículos de indole diversa, no compilados aún. 


La Crítica 


Quien nos ocupa es un intelectual cuyo nombre ha 
resonado siempre con simpatía honda en el ánimo de 
nuestros escritores, desde sus contemporáneos hasta re- 
presentantes de las últimas promociones. 

“En su obra de poeta —dice Augusto Mijares— des- 
tácase como nota fundamental el mismo anhelo que en- 
nobleció sus dias mortales: la rebeldía contra la taciturna 
mediocridad de la vida, la necesidad de encontrar a toda 
costa un ideal para mantenerlo vigilante en el combate, 
una fe para aureolar su dolor”. 

Y Pedro Sotillo: “Caso tipico de precocidad y de 
reflexión, Mármol muestra, desde su aparición en nues- 
tras letras, un sello de intensa gravedad”. 

Y Enrique Bernardo Núñez: “Su muerte ha sido dig- 
na de él, como la de un Soldado en el combate. Y él lo 
¿era a su manera. Soldado del Derecho, no de ese derecho 
curialesco y rutinario, sino del que quiere luchar por la 
Humanidad y se inspira en la Justicia. Serenidad, Ele- 
vación, Belleza fuéronle musas propicias”. 

Fernando Paz Castillo dedica a su memoria uno de 
los hermosos poemas de La Voz de los Cuatro Vientos: “Y 
el verso siempre puro le salvó la vida, —de lo material y 
lo grosero,— de la vulgar sonrisa cortesana. —Por eso 
alguien lo dijo: Se nos murió por bueno”. 

El crítico Rafael Angarita Arvelo: “Renovación. Esta 
es la primera impresión que se desprende de la obra de 
Luis Enrique Mármol. Segunda: Reminiscencia román- 
tica. De tarde en tarde, como entre joyas cobre dorado, 
falsos retornos a los tópicos socorridos. Tercera: impre- 
cisión. Los dos elementos esenciales de su vida en lucha 
mortal. Cuarta: Ciencia y arte. El fondo filosófico y la 
forma impecable de la mayor parte de sus poemas. 
Quinto: Pesimismo. Un pesimismo actual, intuitivo, cau- 
sa de la poca o ninguna frescura existente en sus versos. 
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Sexta: Porvenirismo. Finalidad de su arte y su espiritu. 


Creer en el porvenir con la honrada creencia real de las 
cosas”. 


Antonio Arráiz: “Amó como alucinado las cosas es- 
pléndidas: el triunfo, el heroísmo, la belleza. Fué puro 
y melancólico, como una idea que no cuajó”. 


Julián Padrón, epígono del 28, hace referencia a la 
inconformidad del poeta, a su angustia, a su condición 
de romántico atrincherado detrás del concepto flauber- 
tiano sobre el burgués, de buscador profundo del enigma 
de la vida. 


Y José Ramón Medina, de los más jóvenes intelec- 
tuales venezolanos: “Pasan las escuelas, se suceden los 
movimientos artísticos, transcurren fugazmente las mo- 
das literarias, pero aquel trabajo que responde a un im- 
pulso y a una esencia de exacta validez estética perdura 
en el tiempo con el sello de las cosas imperecederas. Ese 
signo rige la poesia de Luis Enrique Mármol”. 


Los Temas 


Los motivos, la concepción lirica del autor que es- 
tudiamos, convergen hacia un centro de evidencia meri- 
diana: el pesimismo. Nunca habíamos visto en poeta 
venezolano alguno mayor desesperanza. Quizá el medio, 
o tal vez la época, o también alguna precaria situación 
personal, fueron elementos de influencia decisiva en su 
actitud; pero lo cierto es que, salvo rariísimos momentos, 
aquel espíritu se retorció siempre en una fosca negación 
de la vida. 


La ordenación de algunos de los motivos fundamen- 
tales de La Locura del Otro nos ayudará a comprender 
la trayectoria de este bardo, uno de los más personales 
que ha tenido la literatura patria. Veamos: 


Oposición entre la ruina espiritual, el desaliento y 
el dolor, por una parte, y el ensueño por la otra: 


La arquitectura, enantes de luz y de basalto, 
de mi alma, se arruina lirremisiblemente; 
caricatura de algo que bien pudo ser alto 
como un ensueño, prodigioso como un poniente! 
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No obstante, Ensueño, vienes, y aún mi vida pueblas; 
mas, soy inexpresivo como un lienzo en tinieblas: 
soy la fruta sin sol, por la sombra podrida... 


(L., 11-12, 1-4, 9-11) 


En esta lucha obstinada, como vemos, vencen el des- 
aliento y el dolor. | , ; 

Frente al egoismo y a las glorias pequenas, a lo tri- 
vial e insignificante, el orgullo constituye una defensa, 
un soporte ético: 


Hoy está alerta, firme, seguro de sí mismo 
y sin embargo tiembla al más ligero roce. 
Vive siempre a mi lado y le llamo mi orgullo! 


(L., 16, 12-14) 


La soledad suele ser refugio; en ella el alma sosiega 
un sueño resplandeciente y hondo. Pero, como siempre, 
ese refugio no tardará en convertirse en soledad tediosa. 
No queda nada del espiritu de antes, ni la armónica tris- 


teza antigua, ni la armonia aureolada de quimera, de 
amor, de melancolía: 


¿Qué nos queda de la Belleza, 

de la Fuerza, de la Verdad, qué nos queda, Dios mío? 
Vida ¡Milton certero! que incubas en tus sombras 

el dolor del Paraíso Perdido! 


(L., 25, 9-12) 


Quien busca la belleza, serena, desolada, y apenas 
la vislumbra en una noche inquietante, no puede recor- 
darla luego, pues sus formas se han borrado. Del fondo 


de la espantosa angustia del aeda, surgen apenas los ojos 
yermos de la belleza: 


Conocía su nombre... la buscaba anhelante!... 
Fué en el minuto enorme de una noche inquietante 
cuando mi vista ávida violó su soledad: 

la tragedia angustiaba sus ojos tenebrosos, 

mas su rostro, sus líneas, sus gestos armoniosos, 
vertían el milagro de la serenidad! 


Ah! no la viera nunca mi anhelo deslumbrado 
que hoy cuando ansioso trato de evocar la radiosa 
visión que en lo más hondo del alma reverencio, 
no puedo recordarla, sus formas se han borrado... 
pero surjen del fondo de mi angustia espantosa 
sus ojos desolados, terribles de silencio! 


(L.; 34, 13-24) 
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- Los paisajes, en Mármol, son característicos, propios 
del estado de ánimo apuntado, sin color, sin luz: 


En la opulencia frágil de tus luces bermejas, 
oh crepúsculo! avivas no sé qué ensueños tristes 
que pasas como un velo sobre las cosas viejas 
y lo que aún es joven de viejo lo revistes. 


(L., 37, 1-4) 
O bien: 


Viejos parques anémicos, mohosos, carcomidos, 
donde tuércese el viento, silbando entre los robles, 
tus viejos robles, dolorosos como gemidos, 
retorcidos cual fósiles esqueletos inmobles! 


(L,, 39, 1-4) 


Hay un dolorido sentimiento de la nada. Se va y 
vuelve, intermitentemente. El destino es cruel: rompe 
todos los sueños; y cuando el poeta desea el infinito, su 
emoción se diluye en grito angustiado: 


Como a Icaro me llena un afán de infinito, 

y como Icaro muero, víctima de mis ansias, 

y mi emoción tradúcese en un supremo grito 

que alarga sus angustias, desgarrando distancias... 


(L., 43, 7-10) 


A veces acuden las imágenes ingenuas de la primera 
novia, de la niñez, de la adolescencia, de los viajes ima- 
ginarios, mientras la madre, en las horas difíciles, es sem- 
bradora de belleza, de amor y de fe: 


¿ Recuerdas, madre mía? 

Tú mirahas crecer poco a poco mi alma, 

y, cómo te asombrabas 

de encontrar en mi alma lo que en ella ponías, 
“lo que en ella ponías de verdad y belleza, 

lo que en ella ponías de belleza y de fe! 


Tú me lo diste todo para que fuera fuerte, 
tá me lo diste todo para que fuera puro, 


porque lo fuera todo tú me lo diste todo, 
¿te acuerdas, madre mía? 


(L., 76, 16-21, 30-33) 
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Pero después brota la desesperanza, la auto-acu- 
sación : 


Pero tú, madre mía, tú no has sabido verlo; 

yo he matado lo noble que pusiste en mi alma: 
yo he sido, madre mía, madre mía, 

yo, nadie sino yo es el solo culpable!... 


(L., 77, 43-46) 


El silencio; pero no el silencio turbio de las noches 
de la ciudad, ni el de los campos, sino el perfecto y ab- 
soluto silencio: 


Buscaba el silencio, el silencio. 
El perfecto silencio, sordo, supremo y vasto. 


No ese silencio de las noches urbanas... 
No ese silencio de la noche de los campos... 
Su alma necesitaba del silencio absoluto... 


(L., 159-160, 1-2, 3-7-8) 


Lo galante está presente, asimismo, en La Locura 
del Otro. Es una nota sin filtraciones eróticas. El poeta 
ama las rubias y las morenas, los ojos negros y las cren- 
chas de oro. Evoca la novia quinceañera, las amadas que 
rompieron la vida gris y el mundo pequeño, la niña po- 
bre asomada al balcón por las tardes: 


En el pobre balcón de la morada 
sórdida, aparecía por la tarde. 
Nadie volvió hacia ella su mirada: 
daba una extraña sensación coharde 
su sincera helleza resignada. 


(L., 107, 1-5) 


Busca chispas de oro en los ojos desencantados de una 
prostituta; ofrece a una dama un ramo de flores. Pero, 
como siempre, los hermosos rostros de las mujeres ad- 
miradas se desvanecen para dar paso a la persistente 
sensación de dolor, cruelmente pesimista: a la evocación 
de la gracia y de la primavera sucede lo irrevocable, la 
quimera, el llanto y el olvido. Han muerto la emoción 
juvenil, las ansias de fortuna: 
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La gracia esbelta de tus primaveras: 
—realización de un ansia irrealizable— 
fué fulgor de una aurora inolvidable 
en la noche tenaz de mis asperas. 


Luego, la zarpa de lo irrevocable... 
Lo Ineludible para mi alma fueras, 
mas nunca mi silencio irremediahle 
fecundara otra cosa que quimeras! 


(L., 95, 1-8) 


Nuestro autor gusta de contrastar los valores, positi- 
vos y negativos. Es en esta circunstancia donde señala- 
mos la raiz más honda del dramatismo de su obra. Con- 
trastan, los héroes del poeta y el practicismo; la belleza 
de unas muchachas y el alma insustancial del aeda; el 
idealismo de ayer y la derrota de hoy; el ensanchamiento 
de un ideal y el desmayo de una voluntad de gloria; la 
divina inutilidad de la vida y el divino tormento de la 
misma: 


Pero quiero vivir, gozarlo todo, 
lograrlo todo y que lo pierda todo! 
Los besos, y las ansias y los sueños 
y la vida, divinamente inútil, 
pero divinamente atormentada! 
(L., 32, 71-75) 


La vejez del rosal y lo que él fuera antes: fragancia 
de citas de amor; el encanto de ayer y la estupidez del 
presente. 

No obstante, salta a veces la vibración optimista, 
como en estos versos de Canto de Exaltación: 


Ah! y otras veces siento un júbilo radiante, 

y es surtidor sonoro mi alma burbujeante, 

y es un deslumbramiento de mis cinco sentidos! 
Oh sueño! Oh dicha! Oh luz! Oh anhelos encendidos! 
Esperanza suprema que en mi vida apareces 

y en silencio trasportes inefables me ofreces! 
Absurda, intensa, inmensa emoción de sentir 
este alborozo que no puedo traducir! 

Ah! cuántas emociones distintas, todas mías, 
vida que me vas dando todo cuanto tenías! 

La perfecta armonía de la carne fragante! 
retorcida delicia en el ávido instante! 


AE A AO NI INTO E 


Mientras vivimos somos inmortales! 
(L., 51, 15-26; 53, 21) 
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O en el poema final del libro: 


Juventud, desengaños, vanidad, pesimismo; 

complejo y simple, como el agua multiforme... 

Mas, siempre dentro del alma un ideal enorme 

que es mío y sin embargo más grande que yo mismo! 


cC.. oo o. .ooo.o..oon..n.n.oo.. on... nn... ono...o 


Toda mi psiquis vibra con emoción de lira: 
hoy que tengo más vida siento más grande el alma! 


(L., 189, 5-8; 190, 4-5) 


Sistema Figurativo 


El sistema figurativo de Mármol responde cabalmen- 
te al mundo de ideas y sensaciones que contiene. Los 
elementos calificativos y modificativos, las imágenes y 
las metáforas, contribuyen como en pocas oportunidades, 
a que el lector —o espectador del fenómeno lírico— ad- 
quiera una consciencia plena del juego que a corta o 
larga distancia de nosotros realiza el poeta. 

Este elemento figurativo se acopla —insistimos— al 
más descollante estado de ánimo de Mármol: el pesimis- 
mo. Pesimismo es desesperanza, y las palabras aqui tien- 
den a buscar una expresión diluida, vaga, nostálgica y 
melancólica. Si recorremos con cuidado La Locura del 
Otro hallaremos la ratificación más evidente de lo que 
sobre él hemos dicho. 


Elementos calificativos y modificativos 


Veamos los adjetivos usados por el poeta, y dividá- 
moslos en cuatro grupos: 1) referentes a estados de áni- 
mo; 2) a condición, hechos, valores o circunstancias re- 
ferentes al hombre; 3) a elementos naturales; y 4) de 
color. 

En el primer grupo figuran: turbio (el desaliento); 
impreciso (el cansancio); trivial, hondo (el dolor) ; inútil 
(la inquietud); densa (la congoja); espantosa, inexorable 
(la angustia); sosegada (la tristeza). 

En el segundo: vaga, triste (la sonrisa); hondo, do- 
rado (el sueño); doliente (el corazón) ; estéril (el vigor); 
imperfecto, baldío, frustrado (el esfuerzo); desorientada, 
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pequeña, desnuda, simple, sola, estéril, incapaz, egoista 
(el alma); tenebrosos, añorantes, inútiles, borrados, abo- 
lidos, sombrios (los ojos); triste (la palidez); silencioso 
(el paso); absurda, turbia (la vida); sombría, errante, 
distraída (la mirada); vulgar (el contratiempo); pigmeo 
(el obstáculo); mezquino (el deseo); inútil (el ideal); 
impuro, vacilante (el corazón); pequeño (el amor); dul- 
ce, simple, desprevenida (la madre); vacía (la vida); 
blonda (la novia); resignada (la belleza de una niña); 
graves, dolorosas, enfermizas, desoladas (las pupilas); 
perdidos (los ideales); lejano (el amor, el recuerdo); 
tristes (ensueños); extenuadas (las manos); grave, hon- 
do (el mirar). 

En el tercero: beatífica (la luz); anónimo, doliente 
(el ocaso); cansadas (las ramas); honda, negra (la sima); 
inútil (el vuelo); angustioso (el aletear); lejano, útil, 
pasivo, imbécil, opaco, macilento (el fuego); lejana (la 
fronda); tenue (el paisaje) ; curvada, irreal, desnuda (la 
sombra); pálida (la música de los nidos); desolada (la 
llanura); desesperada (la sed de los cardos); honda, mu- 
da, lejana (la noche); efímera (la pompa del ocaso); 
marchitas (las hojas); solitarios (los senderos); resecos 
los (rosales) ; velados (los montes); pálido, anémico, ti- 
sico (el sol); inválido (el pino); yermas (las praderas); 
nostálgicos (los gonzalitos) ; enfermas (las estrellas); pe- 
numbrosos (los bosques) ; mustias (las rosas). 

En el cuarto: azul (reminiscencias de la novia); gris 
(la vida); blanca (una mujer); blonda (la luz); azul (la 
lejanía); dorada (la tarde, la niebla). 

Algunos de esos elementos calificativos están emplea- 
dos en más de una oportunidad: triste, lejano, inútil, 
pequeño, grave, doliente, estéril, desolado. Todos conver- 
gen hacia el mismo sentido negativo de la vida. Pero no 
es sólo eso. Mármol suele aplicar a un mismo sustantivo 
varios adjetivos con idéntico o parecido significado. Y 
un calificativo es usado en formas diversas: doliente, do- 
lorido, doloroso. De esa manera, hay parques anémicos, 
mohosos, carcomidos; sol pálido y anémico; sima honda, 
negra; fuego útil, pasivo, imbécil, opaco, macilento; mi- 
rar grave, hondo; pupilas enfermizas, desoladas; caricias 
pálidas, extenuadas; miradas errantes, distraidas; alma 
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desnuda, simple, sola; sombra curvada, irreal, desvaida; 
patio pobre, triste; noche honda, muda; ojos errantes, 
vagos. 


Asimismo, nuestro poeta emplea el adverbio como 
refuerzo evidente para ampliar el sentido amargo, dolo- 
roso, de la frase: 


mi alma, se arruina irremisiblemente 


(LIA) 
y paulatina e incansablemente 
(L., 19, 5) 
irremediablemente hacia el hastío vayamos! 
(L., 25, 7-8) 


y la vida, divinamente inútil, 
pero divinamente atormentada! 
(L., 32, 10-11) 


mi alma es como una casa hoscamente cerrada 


(L., 44, 3) 
A ratos estoy triste, siniestramente triste! 
' (E 50,13) 
en mi caída, inmensamente lenta 
(L., 63, 14) 
fatal descenso, inmensamente tardo 
(L., 64, II) 
que lentamente os extinguís en brasas 
(L., 69, 2) 
y la dimos, útil o inútilmente, sin miedo 
(1, 73,12) 
y un dolor tu silueta, lánguidamente esbelta 
(L., 87, 12) 
Así, remota, eres más hondamente mía 
(L., 88, 15) 
Y aquel mirar tan hondo... y aquel mirar tan grave! 
(LASA O) 
Y tú, inmortal silueta, triste armoniosamente 
(13790;+1) 
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Y hoy soy enteramente, sinceramente libre 


(L., 93, 1) 
Eras así tímidamente suave 
(L., 96, 1) 
de tu belleza, extrañamente grave 
(L., 96, 5) 
este dolor tan hondo que me mustla 
(L., 105, 9) 
Lo que más siento es el sentir tan hondo 
(L., 106, 1) 
en tu amor tan humilde y tan sincero, 
tan leve y tan sencillo 
(L., 116, 1-2) 


En sus ojos febriles buceé vanamente, 
inútilmente quise despertar arbitrarios... 


(L., 117, 10-11) 
Culpa no es del rosal si no entreabrieron 
divinamente bellas! 
(L., 124, 11-12) 


Ajustar van, bizarramente erguidos 


(ALSO EL) 
y se inclinan ante vos, ardidamente 
(L., 136, 4) 
Me habla de vos asaz discretamente 
caballerescamente comedido. 
(L., 137, 3-4) 
va tu silueta rítmica, vagamente aureolada 
(L., 140, 7) 
armoniosamente alargada 
(L., 143, 4) 
Vasta, infinitamente, interminablemente 
(L., 162, 3) 
con sus ojos inútiles. Inútilmente fijos... 
(L., 172, 18) 
ero se queda mudo, inexorablemente 
P A (L., 175, 15) 
ueden soledades irremediablemente 
pas (L., 177, 7) 
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Imágenes y Metáforas 


Responden, como los adjetivos y adverbios, al estado 
anímico antes señalado: el pesimismo. Pero habría que 
insistir en la variedad de elementos que emplea Mármol 
para la elaboración de este aspecto de su sistema figu- 
rativo. 


Unas veces utiliza elementos de creación plástica: 


La arquitectura, enantes de luz y de basalto, 
de mi alma, se arruina irremisiblemente; 
caricatura de algo que bien pudo ser alto 

como un ensueño, prodigioso como un poniente! 


(L., 11, 1-4) 
Otras, elementos naturales: 
soy la fruta sin sol, por la sombra podrida 
(Ea 
Ideal, inútil como una estrella 
(L..21 15) 
Toda una loca vibración inmóvil 
el colibrí. 
(L., 29, 1-2) 


La tristeza se enrosca como una yedra en torno 
de sus ramas cansadas y sus hojas marchitas. 


(L., 35, 1-2) 


Y mi canto se pierde como el cristal de un río 
subterráneo... 

La curva suavidad de los cielos 

es pantalla de seda... 


(L., 43, 2-5) 
tus viejos robles, dolorosos como gemidos 
(L., 39, 3) 
Las manos de la amada-suavidad de palomas! 
(L., 52, 5) 


y así tu cuerpo, igual a todos, ¡idealismo 
era sólo: una estrella que orientaba mi suerte! 


(L., 85, 2-3) 
tu nombre es una lengua de llamas que me besa 
LES TS 7) 
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la luna es hoy tan sólo una esfera de lodo... 


(L., 99, 14) 

en tus pliegues de brumas se idealizan las cosas 

(L., 100, 20) 
la siniestra selva en que me encuentro 

(A 1ILZ DO) 
la luna impúdica que se baña en el lodo 

(L., 154, 14) 
donde los cardos clavan su sed desesperada 

(L., 168, 4) 


A veces, ciertos estados de ánimo, o conceptos o re- 
presentaciones: 


su alma era ingenua como una ilusión, 
inmensa como una esperanza! 


(L., 18, 9-10) 
Yo soy el condenado de las evocaciones 
(APARAED) 
y era una cosa blanda el dolor de coniunto 
(L., 172, 3) 


O cualidades y calidades, buenas o malas: 


Pero vinieron unos monjes negros 
—adesaliento, dolor de quimera frustrada, 
z pequeñez, vicios, practicismo... 

: (L., 19, 1-3) 
Quiere reir, pero ha sonado a hueco 


su risa... 
(L., 30, 23-24) 


mi vida fué un perenne 
errar, un incansable desorientado errar 


L (L., 33, 5-6) 
pasas como un velo sobre las cosas viejas 
(L., 37, 3) 
mi alma es como una casa hoscamente cerrada 
(L., 44, 3) 
vida, ayer engaño, hoy penoso deber : 
nd | (L, 47, 2) 
—A69 
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Colofón 


Nuestra recorrida a través de las motivaciones y del 
sistema figurativo de Luis Enrique Mármol, ratifica lo 
de su obstinada desesperanza, justificable, en grande o 
pequeña parte, por el tiempo y las estrecheces económl- 
cas en los que vivió. La muerte prematura no le permitió 
disfrutar días más benignos, respirar otros aires, hollar 
caminos distintos, que enriquecieran y renovaran su 
poética. 


Entre los poetas de su generación es el “raro”, el más 
torturado, el que se encuentra más cerca de la palabra 
“filosofia”, entendida ésta en el sentido de actitud inte- 
rrogativa frente al hombre y a los fenómenos que le 
rodean. 


Como se ha visto, el paisaje, el mundo exterior en 
él se acoplan de una manera precisa, a las resonancias 
interiores. Contrastes hay que sorprenden por la veraci- 
dad de los términos opuestos. Es asi como hallamos, “vi- 
gor estéril”, “ideal inútil”, “sol pálido, anémico, tisico”, 
“gonzalitos nostálgicos” y “estrellas enfermas”. Vigor es- 
téril es casi una contradicción. Vigor significa, fuerza, 
actividad, eficacia, lozania, poder, y el calificativo “es- 
téril” aplicado a uno cualquiera de esos valores nos re- 
sulta de contornos verdaderamente dramáticos. 


¿Y qué decir de lo de “gonzalitos nostálgicos”? El 
gonzalito es un pájaro de colores brillantes, de movimien- 
tos rápidos, nerviosos. Es, pues, agudo el contraste entre 
esos colores y esos movimientos, por una parte, y el vo- 
cablo “nostalgia”, por la otra. En igual forma concebi- 
mos el “sol pálido, anémico, tísico”, ya que por lo general 
el “astro rey” en tierras del trópico es enérgico y brillante, 
fuerte aun en medio de sus opacidades. Se trata, enton- 
ces, de un desaliento exacerbado, de un pesimismo que 
llega hasta los límites de la crueldad. 


Vivo está y estará el mensaje lírico de Luis Enrique 
Mármol. Poeta de hondo sentir, de profundas vibracio- 
nes humanas, supo manejar con maestría airosa sus ele- 
mentos expresivos. La adjetivación es exacta, rápida, 
ceñida. Rica la metaforización. Lo inmóvil podría así 
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expresarse en un silencio que tiene inmovilidad de foto- 
grafía; y la movilidad, en un pasado que llora, en un 
presente que late y en un futuro que aspira. 

En medio de las intermitencias de su pesimismo —lo 
asomamos antes—, no es dificil hallar el gesto esperan- 
zado y la fe en días mejores para el hombre. 
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por PABLO ROJAS GUARDIA 


¡QA 


EH UANDO desataba la corbata frente al espejo trajo el aire de la 
noche un silbido musical. El transeúnte noctámbulo insinuaba las 
fúnebres disonancias del segundo Preludio de Chopin. El cuarto se 
pobló, brevemente, de aquellos dobles llamando a entierro en la 
tristeza de alguna aldea polaca. El hombre joven de frente de cierta 
nobleza recordó a Amílcar, el “pecoso”, cuando las veladas musi- 
cales de la prisión política en “El Castillo”, en Puerto Cabello, 
durante los días cargados de presagios del poder gomecista. El 
espejo, ahora, era un grande e hinchado lienzo de agua donde fil- 
maba sus recuerdos agridulces: las noches calurosas y anhelantes 
de la pétrea prisión; los cuerpos perlados de transpiración de los 
hombres echados sobre los jergones y el cigarrillo —bueno hasta 
la última chupada, decía alguien— pasando de boca en boca mien- 
tras el silbador de turno (también estaban la “guaca” Rodríguez 
y Plintas el musicólogo) movía sus labios por el recuerdo de las 
aguas tempestuosas o tranquilas, bravías o apacibles, angustiadas o 
pacificadas de óperas, sonatas, preludios, zarzuelas, en tanto se 
echaban a volar los pájaros de ensueños, prisioneros como sus amos. 
Recordaba, apagado ya el silbido del noctámbulo, hasta el tono de 
las palabras, hasta el color de la noche, hasta la posición de los 
cuerpos en el suelo lavado de lluvias recientes. Pero no era aquella 
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una sola noche suya. Era, sí, la gran noche formada por todas las 
noches de la prisión, buena para ser recordada por sus compañeros 
al azar de cualquier circunstancia: por un silbido nocturno, en el 
paso misterioso de una estrella errante, en la caída tintineante de 
un trozo de hierro delgado, en los mil apretados rumores viajeros 
de la sirena de un barco. Porque, a veces, dentro de la gran noche 
golpeaba el aire pegajoso la sirena de un barco... 

—¡Nos vamos!— gritaba alguno. 

Juan, el robusto muchachote de quince años acurrucaba sus 
ojos noruegos a la sombra encendida de los ojos de Luis, el poeta, 
y decía, casi en un susurro: 

—A Shangai... 

—Shangai? Shangai no: hace noches fuimos hasta Shangai y 
nos recibieron a balazos los comunistas y nacionalistas de “La Con- 
dición Humana”. Iremos a otro sitio esta noche. Coja el timón, 
Poeta. Marque el rumbo... ¡y mande! ¡A sus puestos todos! 

Sí, este era Arístides, fanfarroneando siempre, que había re- 
suelto encarcelar sus sueños, y, como apretando un llanto, le tiraba 
a Luis la responsabilidad de aquella dolorosa y risueña, dulce y 
amarga, tímida y atrevida y juguetona navegación imaginativa. 

—¡A Dakar!— gritaba Luis ebrio de su propia mentira, eufórico 
por la droga de la ensoñación. 

—A Dakar, —repetía el joven Poeta.— Y tú, Rodríguez, silba 
“El Mar” de Debussy. 

—Si puede— se oía una voz. 

—Que se debiera llamar “playas” — terciaba el musicólogo Plin- 
tas porque el mar en Debussy, lame, choca, O se arrastra pero no 
es solamente mar y cielo y... 

—Shiiis— interrumpía otro soñador. 

—Sshit— latigueaba uno de más lejos, ya ausente de su cuerpo. 

—Pedante. 

—No le haga caso, Poeta, rumbo a Dakar. 

En la noche, en la gran noche de lejanas estrellas algún ángel 
misterioso y juguetón hacía repetir el desgarrador sonido de la si- 
rena del barco y los sueños soltaban amarras hacia rumbos dife- 
rentes. Y Dakar era, allí, en la puerta de los calabozos malolientes, 
en las pringosas ropas, en los cuerpos pegajosos de suciedad, de 
reclusión y de sudor, en los hierros medievales, anacrónicos, que 
apretaban ilusionadas carnes juveniles, en los detritus de todos que 
con sus vahos quemaban desde la puerta enrejada la vitalidad de 
todos, Dakar era, para unos, la Plaza Bolívar de Caracas, la última 
excursión al campo, el cine del barrio, la sala de conciertos; Dakar 
era, para otros el llanto de la madre, las caricias de la novia, la 
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angustia de lo abandonado: Dakar era la Libertad, la Vida era 
Dakar. ¡Qué importaba el nombre geográfico de un puerto en el 
mundo! Dakar era el sueño realizado y el sueño por realizar, puro, 
incontaminado; más allá de aquellos muros silencieros donde abría 
su rosa náutica la sirena viajera; Dakar era la tierra venezolana. 
Dakar era lo que estaba afuera, del otro lado. ¡La Vida! ¡La Libertad! 


El hombre joven de frente de cierta nobleza se sintió de pronto 
ante el espejo como desinflado; como si algo hubiera salido de él 
y viniera ahora, trabajosamente, lentamente, penosamente, a entrar 
en el aposento de su cuerpo de donde había salido con voces y mur- 
mullo de voces, con estrellas y fuga de estrellas, con hombres y 
sombras de hombres, con patios y trozos irreales de patios, con 
barrotes de hierro y luces vacilantes y piernas sucias y relámpagos 
de música olvidadas y palabras y palabrotas y ulular de sirenas 
y trozos de palpitante geografía venezolana, a pasearse con vida 
propia frente a sus ojos hipnotizados por el corredor de agua del 
espejo. El hombre joven de frente de cierta nobleza sintió que algo 
poderoso se abatía sobre su espíritu y con gran alivio de su cuerpo 
fué a sentarse en el raído sillón junto a la ventana por donde en- 
traba el fresco viento nocturno. La ciudad, a estas horas de la 
noche parecía vaciada de su sangre como el hombre joven sentado 
junto a la ventana; pero en algunos pedazos de papel que de pronto 
se arremolinaban en el tope de los postes de la corriente eléctrica 
y en el olorcillo seco, de pólvora quemada, que iba directamente al 
paladar, se le podía reconstruir también el ajetreo del día: una 
obstinada actitud estudiantil frente a profesores de cerrada hones- 
tidad había desbordado sus límites, contaminado al fertilizado campo 
obrero e inundado, ya sin freno, las calles de lo cotidiano, donde la 
algazara y la improvisación se multiplicaron, por lo que el gobierno 
tuvo que hacer un despliegue rápido de sus fuerzas. En total eran 
tres heridos: un niño, que ha debido sentirse en el momento del 
fogonazo que lo abatió como en una función especial de cine, una 
mujer cuarentona ociosa de sangre fertilizante y un obrero sin tra- 
bajo. Sí, en el rostro nocturno, casi dormido de la ciudad, aún podían 
distinguirse huellas de los apresurados latidos con que su corazón 
había palpitado durante el día febril. 


El hombre sentado junto a la ventana mortificaba su espíritu. 
Estos y otros sucesos recientes acaecidos en su país devastaban su 
frente de cierta nobleza. Quería encontrarles una explicación; por- 
que —se decía;— lo que no es tradición es importación, viene de 
afuera, corrompe, emponzoña hasta que se adapta; a veces riega y 
fertiliza el nuevo campo porque ya había algo en lo nuevo del 


174 — 


cn re. ¡dd 


LA ANGUSTIA SIEMPRE TIENE UN NOMBRE 


campo que le era afín... Hay una manera de ser venezolana; hay 
una actitud, una aptitud, y hasta un método venezolanísimos; y es- 
tos sucesos, y los hombres y mujeres de resignada quietud, los hom- 
bres y mujeres de generosa inquietud, los hombres y mujeres des- 
prevenidos ante la pugna política, los hombres y las mujeres envueltos 
en la violencia, en el deshonor, en la hipocresía, en la desvalorización, 
en el vituperio, como armas en el combate por el predominio ideo- 
lógico, no eran, no podían ser de carne y de sangre y de sueño de 
Venezuela. 


El hombre se levantó y fué hasta la pequeña mesa que le servía 
de escritorio. Encendió un cigarrillo y la bocanada de humo caliente 
pareció refrescarle por momentos la febril meditación. Recordó que 
en el cuarto permanentemente poblado de humo de su amigo el 
profesor de matemáticas Olmos, habían leído hacía pocos días, el 
capítulo de una obra, de una novela del joven periodista Hernais 
donde se trataba de reflejar los rumbos sentimentales y el espíritu 
de una generación de sacrificio y risueña melancolía venezolanas. 
En esa novela se recogería la vida del país en su nobleza espiritual y 
en su búsqueda de un como perdido ritmo de justicia; su entereza 
ante la parte flaca de su historia, su actitud viril en los momentos 
de abatimiento, su risueña melancolía, su altivez sin aspavientos. 
El hombre joven recordó que él guardaba uno de los capítulos de la 
novela de su compañero Hernais y entre desperezado y aturdido 
buscó entre sus papeles del escritorio y se entregó a la lectura con 
avidez. 

“Esta mañana todo el sol se ha metido en el patio. Nos ha em- 
pujado hacia la lobreguez de los calabozos, cuyas paredes transpiran 
tanto como los cuerpos. Hasta los barrotes han perdido su gravedad, 
su mudez disciplinaria y brillan extrañamente como las bayonetas 
en la marcha diurna. A veces, a corta distancia, los ojos ven alzarse 
tenues hilos de humo. El agua del estanque, cada minuto más pobre, 
espejea dolorosamente en los ojos. 

Régulo cruzó el patio con andar torpe, de enfermo, y le dió una 
patada a un trozo de hojalata... o a una estrella. 

En la boca de los calabozos pequeños grupos de hombres habla- 
ban, abatidos. Las palabras se pronunciaban lentamente y salían 
como envueltas en la sequedad de la saliva. Las manos se han vuelto 
de plomo; y las moscas, acosadoras, impertinentes, fastidiosas, pin- 
tarrajeaban rostros y Cuerpos, Provocaba gritar sin moverse. Chillar, 
Restregarse los dientes. Cortar corchos. Morder cuchillos. 


¡Que saltaran los nervios! 
—Ni libros. Ni periódicos. .. 


— 175 


LETRAS 


—Ni agua! — le interrumpió con brusquedad Arístides a Lander 
que se había echado con los pies en el sol. 


Lander hacía esfuerzos, chupando penosamente sus restos de 
serenidad, para que sus palabras subieran hasta las conciencias de 
los otros, pero el sol las calentaba demasiado y los oídos repelían 
su murmullo. Además, la cinta de restos de agua sucia del patio 
incitaba las miradas y anunciaba paisajes frescos, intactos, con ár- 
boles y ríos. 


Lander seguía levantando palabras. 


—Hubiéramos aprovechado mejor la prisión si tuviéramos libros. 
Ni tan sólo correspondencia. Ya llevo seis meses sin tener noticias 
de mi casa. 

—Esto sí es tiranía, verdad, Pedro ? 

—Si— dijo Pedro— pero algún día saldremos... 


—A qué saldremos?— volvió a interrumpir Arístides que se 
rascaba las rodillas con sus uñas largas y negras. 


En los ojos adormilados la pregunta que, como un visitante fur- 
tivo, les robaba el ocio, les consumía el reposo, cambió el escándalo 
inútil y amarillo de la mañana y encerró en grises interrogaciones 
sus futuras actitudes ciudadanas. Qué hacer? De nuevo qué hacer ? 
Hacia dónde, hacia qué actos, más allá de la acción doméstica y coti- 
diana, encaminarían sus pasos, enrumbarían su espíritu en la ciudad ? 
Qué deber le había nacido a cada uno en la punta de la meditación ? La 
cárcel, como una esponja, recogió en sus células la algazara de sus 
manifestaciones primerizas, tan coincidente en muchos con la afir- 
mación primera de la varonil adolescencia. El atolondramiento de 
la obra circunstancial —quizás inconsciente en su misteriosa expre- 
sión— se detuvo ante la responsabilidad; y las noches, meditativas 
(en las prisiones las noches siempre llegan con el puño en el men- 
tón) destilaron interrogaciones. 

Qué eran ellos? De qué pasta venezolana estaban hechos? Quién 
recogería su ejemplo: y acaso, era, realmente un ejemplo? Y, enton- 
ces, de ser una acción ejemplar la de ellos, por qué tardaba tanto 
la vida en reproducirla? Es que no existían en la colectividad vene- 
zolana gentes de su misma actitud, con sueños de la misma contex- 
tura? Es que acaso el régimen gomecista, contra el cual habían 
tenido la osadía de gritar, era una gran verdad necesaria en el 
acontecer venezolano, como es necesaria la momentánea represión 
en el adolescente impetuoso? Es que acaso ellos representaban el 
despertar de otra corriente de ideas que en el misterioso moler del 
tiempo buscaría su equilibrio, su unión, su matrimonio, su darse las 
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manos, su diálogo, con esta otra cosa dura de hoy para más ade- 
lante, en el sosiego de la justicia resplandeciente, de la libertad 
con rico contenido, dar otro fruto social de esplendores? En la mesa 
de infinitas posibilidades debían descartar errores, gloriolas y acep- 
tar el impasible As que el futuro venía empujando lentamente hacia 
sus manos, el mejor As, el deber de hacer, de actuar; pero, ha- 
cer qué? 

De los calabozos contiguos llegó una gritería alacre. Las voces 
estaban secas. 

— ¡Viva el abuelo! Viva el viejo Cartone! 

—Vivaaaaa. 


—Cómo era el Tirano Aguirre, Coronel Cartone? 

—Igualito a su abuela. 

—A la abuela del Tirano o a la del viejo Cartone ? 

Arístides volvió a rascarse las rodillas con sus uñas largas 
y negras. 

—AMí está el pobre viejo haciendo otra vez el ridículo. Y los 
demás tan necios! —dijo Lander. 


—Qué? Ni siquiera quieres que se diviertan? Crees que se van 
a pasar todo el tiempo hasta que nos saquen de esta inmundicia con 
las manos en la cabeza meditando en la futura república de Vene- 
zuela en la cual ya te has adjudicado la secretaría de una presi- 
dencia de estado ? 

—Imbécil. 

Se acercaron las voces. Un grupo de compañeros venía por el 
tórrido sol del patio sosteniendo al viejo Cartone coronado con el 
ala de un destruido sombrero de cocuiza y con improvisados Zar- 
cillos de cortezas de naranja colgándoles de las transparentes ore- 
jas. Cartone sonreía y morisqueteaba haciendo sonar los delgados 
hierros que se cerraban en sus tobillos. Cartone estaba en prisión 
política por haber intentado saltar las calderas de los telares de 
Maracay, la ciudad oficial del gomecismo, un día que el Presidente 
Gómez los visitaba; ahora en “El Castillo” en Puerto Cabello, rela- 
taba viejas andanzas con guerrilleros, su destefñiida profesión, mien- 
tras en Caracas su esposa vivía de dádivas gubernamentales. 

—Viva el viejo Cartone! Viva cara de jojoto! 

El grupo bullicioso de hombres llegó al extremo del patio, donde 
se abría el comienzo de la libertad, el portalón del rancho; y echaron 
al viejo Cartone en una pringosa silla de lona. 

——Cuando yo sea presidente de la república usted será mi es- 
paldero coronel Cartone —dijo Aníbal, un joven magro, todo hueso 
e imaginaciones. Usted, coronel Cartone, irá en mi automóvil para 
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abrir la portezuela; eso sí, tiene que andar derecho, conmigo no 
se juega. 


—Yo lo fusilo— dijo otro— para que no cometa la tontería de 
volver a la cárcel, porque el viejo es carne de presidio hasta en una 
perfecta república griega. 


—No— se oyó otra voz, —no le amarguen el rato al abuelo; 
déjenlo gozar del automóvil del presidente Aníbal otro ratico. 


—Oiga, Coronel Cartone, cómo era el Tirano Aguirre? 


La respuesta no se hacía esperar. 


—El Tirano Aguirre era un hombre flaco de carácter díscolo 
e inquieto que venía por el río Marañón... 


Carcajeó el grupo: formidable! estupendo! Repítalo, coronel, 
repitalo! 


En el día, en los momentos en que Cartone paseaba su delgadez 
por los calabozos en busca de golosinas, de cigarrillos, de restos de 
cigarrillos, repetía incansablemente la misma respuesta a la misma 
pregunta escolar. En su boca pequeña, en su voz de embudo, las 
palabras se atropellaban provocando la hilaridad. 


En el cielo estiraron un toldo de nubes. Obreros hábiles, pre- 
surosos, taparon los huecos azules y un vientecillo risueño principió 
a barrer el sudor de los torsos. 


—Si llueve, me baño —dijo Aníbal; y tiró al suelo los pan- 
taloncillos. 


A poco el cielo se encapotó y la lluvia repiqueteó en el tambor 
sucio del patio. Los hombres, desnudos y barbados, se lanzaban al 
agua de las escudillas. Por el suelo caliente corrían, saltaban, gri- 
taban, empujándose los unos a los otros. El cielo, generoso, seguía 
derramando agua de alegría sobre las cabezas, sobre los cuerpos, 
sobre el patio. 


Desde las altas paredes los oficiales de vigilancia sonreían. 
—Buen baño! 

—Teniente, mándeme un jabón de Reuter. 

—Para mí un Pears y una toalla. 


—Usted conoce esta marca de jabón? —decía otro mientras 
enseñaba un poco de tierra con la que se restregaba. 
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El cielo seguía empujando agua sobre las cabezas, sobre los 
cuerpos, sobre el patio. Las líneas de agua se quebraban, otras las 
suplían corriendo por el suelo hacia un destino incierto pero seguro 
en el misterio de sus fines, como en la vida. Mas los ojos estaban 


alegres y el patio y los hombres estaban limpios después de la 
Muvia. 


—$8í— decía el hombre joven de frente de cierta nobleza aventan- 
do sus palabras hacia la noche, hacia las múltiples voces sofíadoras 
de los libros, hacia los propios sueños que se ampliaban en el eco 
dormido de las páginas escritas —sí, porque nosotros estábamos en 
Venezuela y era Venezuela a la que queríamos sacar de sus propios 
límites, nunca aquellos jóvenes de hace veinte años, exactamente 
hace veinte años— pudimos decir, pudimos pronunciar, para nues- 
tros viajes imaginativos sobre la tierna y áspera Venezuela, los 
nombres de arbitraria elegancia que la visten. (Afuera, en la noche 
callada y secretamente ajetreada las voces de los conductores de 
automóviles principiaban a anunciar su mercancía de viajes a los 
pueblos de tierra adentro). Sí, nunca dijimos, para abarcar cuanto 
pretendíamos, Maracay, Upata, Táriba, Caracas, Los Teques, Dando 
y Dando. (La sirena de una ambulancia desgarró la noche con un 
olor a carga triturada, a cuarto de hospital, a sábanas ensangren- 
tadas y golpeó fugazmente la cara ausente del hombre joven de 
frente de cierta nobleza). Dakar, Cantón, Shangai, Oslo, eran ape- 
nas fugaces consignas de una empresa superior a nuestras fuerzas. 
(Heridos en la manifestación estudiantil de ayer, se oyó con timidez 
la voz de un pregonero de diarios). En las algaradas recientes las 
palabras que decoran los símbolos, símbolos ellas mismas, vienen 
ya gastadas, desteñidas, como que fueron usadas en otras tierras 
por otros hombres para amparar y alentar clandestinas y generosas 
acciones colectivas. No, no es falta de imaginación, ni apresuramiento 
en la escogencia de vocablos para adelantar la acción que toda pa- 
labra simbólica envuelve cuando hay que desplegarla como bandera 
ante la desprevenida conciencia de los otros; es que éstas de hoy 
—resistencia, entre otras— no nacen de una idea bordada por el 
tejer y destejer de nuestra historia. (La guerra fría continúa... 
otro pregón asomó, junto con un gran suspiro frío de la noche 
moribunda, su cara de inquietudes en el pequeño cuarto del hombre 
joven de frente de cierta nobleza). Es que estas palabras de hoy 
solamente reflejan la libertad sin disciplinas y la imaginación sin 
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cauce en que se mueven tantos y tantos jóvenes de conciencias agi- 
tadas por la inquietud mundial. (El paso de una cucaracha hizo 
caer la hoja de un libro; el hombre dobló su cuerpo para recogerla 
y sus ojos se poblaron de letras, de títulos, de nombres). Les sucede, 
a estos hombres, como al lector de novelas que en cada personaje, 
en cada acción de cada personaje, juega un poco a la acción que no 
realizará nunca. Son los héroes sin las circunstancias que hacen 
a los héroes... 


De pronto en el pequeño cuarto donde el hombre joven mono- 
logaba todo se hizo menos abstracto. Los hombres, las mujeres, 
los sucesos, las palabras remotas cobraron vida y se hicieron pal- 
pitantes, cercanos. La ciudad anunciaba su desperezamiento. El pito 
de una fábrica desgarraba la sumisión de muchos sueños de muchos 
hombres. Las campanadas graves, pesadas, solemnes de una iglesia 
acallaban con esperanzas de otra vida mejor frágiles y peregrinas 
esperanzas. Los pregoneros de los grandes diarios con sus grandes 
noticias aterradoras diminuían o agradaban los pequeños o grandes 
errores cuotidianos. 


—La heroicidad de hoy, nuestra heroicidad, no es la de la plaza 
pública, no es la heroicidad del discurso —decía casi en voz alta 
el hombre joven de frente de cierta nobleza— nuestra heroicidad 
es la responsabilidad, la alegre responsabilidad sobre cada oficio, 
sobre cada Misión, sobre cada deber, grande o pequeño que nos 
venga a las manos, a la mente, al corazón. 


En el pensamiento del hombre joven ahora acodado a la ven- 
tana parecía caber hasta el más mínimo latido, vegetal y animal 
de los límites en donde el destino le había empujado a nacer. Hubiera 
podido seguir el pulso del recién nacido desde el vientre de la madre 
hasta su despabilamiento ante el sol de los campos o de las ciudades; 
hubiera podido gritar su propio júbilo y su propio sufrimiento, sus 
caídas y sus levantamientos, sus corajes y sus temores ante su 
propia vida y en la vida de los otros seres que le había tocado en 
suerte ver, observar, amar; sentía que era uno con todos los hom- 
bres y mujeres que, con él, en algún momento de la historia de su 
país habían sentido el debilitamiento de la desesperanza y el desga- 
rramiento de la luz auroral, cuando el destino parece venir seguro 
hacia las manos azaradas. Le parecía que la palabra Venezuela 
cobraba un sentido especial y corría por su sangre y nutría sus 
Órganos y era hasta su impureza y su oxÍgeno. 


Sonó, insistentemente, la campanilla de un teléfono. Un policía 
alertó a un adormilado conductor de camión. Un pregonero de dia- 
rios toreó la embestida de un automóvil. Un estudiante detuvo el 
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paso y de su sueño saltó al sueño del libro que acababa de abrir 
a las puertas de la cafetería donde humeaban las tazas de café y 
eran anticipo de delicias las morenas fritangas aceitosas. 


Como el músico que aprende ritmos, compases, en el discurrir 
del viento, en el rumoreo de los árboles cabeceantes, en la medita- 
ción del agua estancada, el hombre joven de frente de cierta no- 
bleza acodado en la ventana construía, con el ajetreo de la ciudad 
desperezada, con las palabras y murmullos de palabras que la brisa 
traía de todos los rincones del amanecer, con log breves instantes 
de la vida de su país que eran su pasado y que sin embargo se ha- 
bían hecho presente dentro de él para morder la cáscara de su 
futuro, construía —y como él cuantos hombres y mujeres de la 
tierra que le corría por las venas y le nutría el aceite para la vigilia 
de su mente! — un futuro de esplendores, un jubiloso porvenir que 
ya, ahora mismo, eran fervor de Venezuela. 


Cuando dejó la ventana con la claridad que le cerraba los pár- 
pados, un verso llenaba de alegría el pequeño cuarto donde pedazos 
de noche aún se agazapaban en los rincones: “Sólo vive quien mira 
siempre ante sí los ojos de su aurora”. 
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wahÁAS grandes épocas de la Historia se caracterizan 
por el predominio de tendencias que les dan su carácter 
peculiar. 


La nuestra puede ser encuadrada sin riesgo de con- 
tradicción, bajo el signo de la unidad. Tras el largo pe- 
riodo de los nacionalismos, que desde el siglo XVI ha 
llevado a los pueblos a disputas muchas veces sangrien- 
tas, el mundo contemporáneo tiende a agruparse en torno 
a inmensos bloques de tipo económico, politico y militar 
considerados como medio único para conservar cierto 
número de valores que dan al hombre la razón de su exis- 
tencia. Por esto las agrupaciones de pueblos colocan 
como fundamento, como condición primordial de su unión 
el ideal de una comunidad espiritual. 


Tal es la misión encomendada a la Unesco respecto 
de las naciones comprendidas dentro de la civilización 
occidental o agrupadas en el seno de las Naciones Unidas. 
Esta unidad no puede concebirse como un molde unifor- 
me aplicado a todos los espiritus. La unidad espiritual ha 
de ser lo bastante amplia para que puedan convivir las 
distintas variedades fruto de la tradición particular de 
cada pueblo. Esa finalidad, la más elevada puesto que 
se aplica a cuanto de más grande existe en el hombre, 
es a la vez la más fácil y la más ardua de lograr: la más 
fácil entre quienes pongan el espíritu por encima de la 
materia, las ideas sobre los intereses; la más difícil puesto 
que la experiencia demuestra que los hombres renuncian 
en repugnancia a sus modos propios de concebir, a sus 
formas ancestrales de pensar. Con todo merece la pena 
de intentarlo como medio más seguro de llegar a una 
cierta pacificación —fin último de las preocupaciones 
actuales— y sobre todo porque es la vía primordial. Los 
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acontecimientos y el estado actual de las cosas confirman 
hasta la saciedad la exactitud del proverbio: “ce sont 
les idées qui menent le monde” —Jas ideas gobiernan el 
mundo—, Es cierto que muchas de las empresas actuales 
bajo pretexto ideológico ocultan hipócritamente fines in- 
teresados de tipo económico o político, pero no es menos 
cierto que esta tendencia constituye un homenaje al es- 
píritu y corresponde a una realidad, La división actual 
del mundo es la resultante de místicas opuestas: la míis- 
tica de la salvación futura y la mistica de la felicidad 
supeditada a un progreso materialista. La divergencia 
no se halla encarnada simbólicamente y en forma exclu- 
siva por los dos bloques que se disputan el mundo, sino 
que trasciende al interior de los propios bloques. 

Diríase que la religión cuyo poder aglutinante en el 
mundo medioeval es conocido y cuya fuerza de cohesión 
se manifiesta todavía entre quienes profesan la misma fe, 
debería ser invocada como elemento determinante de 
la unidad que se busca. No existe base mejor entre los 
pueblos que la creencia en el mismo dogma y la obedien- 
cia a la misma ley moral. La imagen de la Cristiandad 
acuciará mucho tiempo todavía el alma de aquéllos que 
aspiran a la unidad del mundo. De todos modos hay que 
reconocer un hecho: la religión como principio de unidad 
no ya es convincente para la mayoría de los hombres de 
estado y de los individuos. El mundo:moderno no sólo 
se ha descristianizado intensamente, sino que se muestra 
cada día más inaccesible al concepto de misterio, base 
de toda religión. El mundo pierde el sentido de lo sagra- 
do. En cuanto a los individuos que continúan siendo re- 
ligiosos —y lo son tanto más sinceros cuanto más redu- 
cido es su número— la religión toma un carácter de nexo 
personal con Dios, incluso con sus correligionarios, pero 
ha perdido el valor de lazo de unión general. 

Junto a las verdades religiosas propiamente dichas 
existe sin embargo, un mundo de valores morales que 
rigen la vida: virtudes por las que la naturaleza humana 
adquiere su plenitud; actitudes ante los grandes proble- 
mas metafísicos que condicionan la existencia presente 
o futura. La religión que parecía excluida como ele- 
mento unificador hará pues, gran papel en la formación 
de esta mentalidad nueva que podemos convenir en lla- 
mar nuevo humanismo. 
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Cuando se afirma —y hoy se repite a la saciedad— 
que conviene rehacer el hombre no se significa otra cosa. 
¿Esta fórmula puede suponer otra cosa que la necesidad 
de encontrar los valores perdidos o enriquecer al hombre 
con valores nuevos para que pueda hacer frente a las 
circunstancias representadas por los dos infinitos de Pas- 
cal: más miserable que nunca ante los descubrimientos 
físicos, químicos y mecánicos que le convierten en simple 
muñeco de paja, al mismo tiempo capaz por su inteli- 
gencia de alcanzar las más altas regiones metafísicas gra- 
cias al conocimiento histórico y geográfico infinitamente 
más desarrollados que en el pasado? 


El término humanismo es muy amplio, tanto como 
el de civilización del que forma parte esencial. El profe- 
sor Renaudet, gran especialista en Francia de los estudios 
del Renacimiento, lo ha definido en un libro reciente 
(Aspects de Université de Paris, 1949, pág. 141) como 
sigue: “El humanismo es una ética de confianza en la 
naturaleza humana. Orientado a la vez hacia el estudio 
y la vida, exige del hombre un esfuerzo para alcanzar 
en las relaciones humanas el más alto grado de perfec- 
ción. El humanismo supone una ciencia del hombre y del 
mundo; crea una moral, un derecho, una economía; el 
humanismo desemboca en una politica, nutre un arte y 
una literatura cuyos dominios abarcan toda la inmen- 
sidad del espectáculo que nos ofrecen el mundo y la es- 
pecie humana, la plenitud del conocimiento y del pensa- 
miento, todas las inquietudes, esperanzas, verdades e 
intuiciones del alma humana”. 


Definición perfecta salvo que pudiera ser expresada 
a la luz de una forma precisa de humanismo particular 
al Renacimiento del siglo XVI, y que contiene ciertas no- 
tas especificas que corresponden a un momento dado de 
su historia. La definición tiene la ventaja sin embargo 
de enunciar los elementos esenciales de todo humanismo: 
el de los chinos o el de los europeos, en su etapa primi- 
tiva o en su estado más desarrollado. En ambos casos 
descubrimos la presencia de una ética, de una cultura. El 


humanismo es el arte de formar el alma humana me- 
diante la cultura del espiritu. 
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Fijar con precisión la correlación de esta ética y de 
esta cultura es cosa difícil. Varía según los individuos 
y las épocas. El humanismo es inconsciente en la mayor 
parte de los hombres, pero es objeto de reflexión entre 
quienes tratan de ajustar su conducta moral sobre cier- 
tos preceptos. Para estos últimos ofrece el peligro de in- 
ducirlos al cultivo exclusivo del espíritu. No es difícil 
encontrar humanistas de espíritu apocado, como también 
se encuentran excelentes teólogos que son pésimos cristia- 
nos. Se puede establecer, pues, una distinción entre un 
humanismo práctico y un humanismo especulativo, teó- 
ricamente unidos pero disociados de hecho. 


Determinar el contenido de este humanismo, de acuer- 
do con los requerimientos actuales de la humanidad, no 
es cosa sencilla. El problema no es nuevo. Por primera 
vez se presentó en la época del Renacimiento, sin que los 
propios humanistas se dieran cuenta cabal de sus exi- 
gencias. Exaltados por el descubrimiento de una anti- 
gúedad greco-latina —que no había sido totalmente ig- 
norada de la Edad Media, contra lo que entonces se 
creyó— su esfuerzo se enderezó a reponer en el sitial 
de honor los valores del mundo pagano, que el “teologis- 
mo” del medioevo había enterrado finalmente bajo 
fórmulas polvorientas y sin vida. Los siglos XII y XIV 
les habian dado empero una savia cristiana extremada- 
mente activa y eficaz. Un análisis somero que nO se 
detenga en distinciones de detalle, permitiría reducir a 
tres los valores esenciales sobre los que el occidente ha- 
bia vivido hasta entonces: la afirmación de la concien- 
cia personal, fruto de la enseñanza de Sócrates: el cono- 
cimiento de un orden jurídico, transmitido por Roma; 
la promulgación de una ley moral de fraternidad univer- 
sal fundada en la fe de un solo Dios, heredada del ju- 
daismo. Todo este conjunto amalgamado, adaptado, trans- 
formado, enriquecido por el cristianismo y transmitido 
a pueblos que jamás habían tenido contacto con el mundo 
mediterráneo —cuna de tales valores morales— y que no 
poseían por tanto una inclinación natural para recibir 


esta forma de humanismo. 


Estos temas morales han subsistido de modo perma- 
nente en nuestro occidente. Las aportaciones sucesivas 
de las conciencias nacionales avivadas a medida que los 
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estados se han hecho más independientes, no han logrado 
hacerlos desaparecer. Espiritu latino, espíritu anglo-sa- 
jón, espíritu germánico constituyen otras tantas realida- 
des innegables. Pero bajo todos ellos se encuentran siem- 
pre, en medida más o menos extensa, un fondo común. 
Son especies de un género que se puede llamar occidental 
y que recibe su unidad de los valores clásicos que aca- 
bamos de enumerar. 


Hasta el siglo XV fueron dueños absolutos del mundo. 
Pero el mundo de entonces era tan tan limitado que sin 
gran esfuerzo se prestaba a una visión de unidad. ¿De 
qué se componía en efecto? De una Europa latinizada des- 
de el Norte al Danubio y grequizada más allá (pero in- 
cluso la diversidad de lengua y de fe no rompe la unidad 
puesto que el Oriente bizantino se nutrió en las propias 
fuentes helenistas cristianas), de Asia que concluía en 
las mesetas iranianas, de Africa que no llegaba más allá 
del Nilo egipcio y de los confines del Sahara; es decir, 
territorios donde vivian herejes, paganos o salvajes, en 
consecuencia pueblos de los que no hay nada que apren- 
der y que, a lo máximo, eran buenos para convertir. No 
se procura comprenderles, muchos menos aprender de 
ellos. 


A partir de 1492, en cincuenta años, el mundo se 
duplica, se triplica, se multiplica fuera de toda medida: 
un inmenso continente ha sido descubierto; otro casi ig- 
norado es recorrido en sus costas. India, China, Japón 
entran en comunicación regular a través de los inter- 
cambios marítimos. Si entre los habitantes de las tierras 
nuevamente descubiertas no se hubieran encontrado más 
que salvajes, el problema no se hubiera planteado; pero 
este no era el caso. Se encontraban allí seres poseedores 
de una civilización, instituciones, literatura, leyes que 
dejaban entrever una larga historia demostrativa de có- 
mo se puede vivir sobre valores distintos de los que im- 
peraban en Occidente. No existe pues una sola forma de 
entender la naturaleza humana: la nuestra. Ni se puede 
tratar de englobar la humanidad entera en un ideal hu- 
mano único: el de la Europa greco-latina cristiana. Los 
jesuitas lo comprenden así y tratan de recoger en las 
doctrinas chinas cuanto puede ser adaptado a las doctri- 
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nas cristianas. Los Renacentistas no se dan cuenta. Bos- 
suet que en el siglo siguiente es su mejor intérprete y el 
ejemplo más representativo del espíritu clásico, pretende 
escribir una Historia llamada Universal sin decir una 
palabra del mundo oriental que los misioneros habian 
sin embargo dado a conocer. En el siglo XVIII aparecen 
por fin los primeros ensayos de un humanismo más am- 
plio y acogedor: El Essai sur les moeurs (Ensayo sobre 
las costumbres) de Voltaire y L'Esprit des lois (El Espiri- 
tu de las leyes) de Montesquieu son los primeros ejemplos 
en que se afirma que el hombre no es el ser metafísico de 
la filosofía aristotélica adoptada por la teología cristiana, 
sino producto y agente de la historia. Las sociedades y 
las instituciones son obra del tiempo, del suelo, del clima 
y varían con él. Solamente —hay que reconocerlo— el 
problema no se plantea sino en Occidente: Oriente con- 
tinúa viviendo según sus costumbres ancestrales, sin tra- 
tar de tomar de Occidente ninguno de sus valores. 

A medida que se han extendido los horizontes de las 
ciencias históricas que hoy llegan a la prehistoria y a 
medida que la conquista y la colonización han llevado 
al hombre al corazón de los continentes, el problema del 
humanismo no ha hecho más que acentuarse y agudizar- 
se. Las diferencias de civilización han puesto en forma 
más evidente las oposiciones entre pueblos y hecho sentir 
más y más la necesidad de dar al humanismo una ampli- 
tud bastante grande para satisfacer los requerimientos del 
Oriente y del Occidente: un humanismo a medida del 
hombre moderno y del mundo moderno. ¿Cómo contri- 
buir a instaurar este nuevo humanismo? No existe otro 
medio que el de la fusión de valores. Pero ¿qué límites 
asignar a cada uno de ellos? He ahí una pregunta di- 
fícil de responder. Otra no menos grave es la de saber 
si tal fusión es realizable. Rudyard Kipling pensaba que 
no. El imaginaba a Júpiter en su Olimpo reinando siem- 
pre sobre los blancos y a Buda conduciendo al propio 
tiempo hasta el fin de los siglos a los hombres de raza 
amarilla hasta el Nirvana. Y sin embargo, esta unión de 
Júpiter y de Buda se ha realizado cuando menos una vez 
en la historia, aun cuando deba agregarse a continuación 
que pudo sobrevivir a los reinos griegos establecidos en 
los valles de la India por la conquista de Alejandro. ¿En- 
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Entonces no hay que desesperar, puesto que el Occi- 
dente ha conocido también experiencias análogas que 
ofrecen además la ventaja de permitirnos ver como se 
ha llevado a efecto la unión de los espíritus, 


* 


La unidad constituye una nota esencial de los seres 
y corresponde de tal modo a su naturaleza propia que 
incluso cuando la han perdido conservan la nostalgia y 
aspiran a recuperarla de nuevo esforzándose en mante- 
nerla cuando menos en ciertos puntos que son a un tiempo 
el testimonio del pasado y los jalones del porvenir. Esta 
ley universal se observa fácilmente en las sociedades hu- 
manas, donde vemos que la unidad se mantiene mucho 
más tiempo que en los cuerpos simples. Las fronteras son 
lineas ideales que los ejércitos se avienen a respetar en 
tiempo de paz, pero no son infranqueables al intercambio 
espiritual. Los pueblos separados pueden llegar a ser 
totalmente independientes y aislados unos de otros al 
cabo de un largo tiempo. Para ello se requiere un extenso 
cordón sanitario o una tupida cortina de hierro y el brazo 
de un dictador. Europa —el ejemplo sobre el que debe- 
mos razonar, puesto que es el único objeto de nuestra 
experiencia histórica— ha conocido este fenómeno. Se 
estima generalmente que su unidad histórica finiquitó en 
el siglo XIV, al aparecer las nacionalidades con detrimen- 
to de la Cristiandad y en el siglo XVI a consecuencia de la 
crisis religiosa de la Reforma. Ambos acontecimientos y 
sobre todo el segundo, conmovieron la unidad occidental 
acumulando la ruptura ideológica a la ruptura material. 
A pesar de las apariencias un grupo de hombres logró 
conservar la unidad por encima de las rivalidades polí- 
ticas y las disensiones religiosas de la época. La unidad 
no está perdida solamente para quienes fijan su atención 
sobre la historia militar y política y descuidan el estudio 
del desarrollo de la civilización. 

Este grupo de hombres estuvo formado por los “eru- 
ditos” poco interesados en los acontecimientos del día y 
enfrascados en la historia del pasado, en los misterios 
de las lenguas, en el estudio de los fenómenos físicos y 
naturales. Una lengua, el latín, en espera de que el fran- 
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cés ocupe su lugar, facilita la comunicación de ideas, 
el intercambio de opiniones que se dan a conocer por co- 
rrespondencia, o por los viajes, y, más tarde, mediante 
las publicaciones literarias. Asi se constituye y extiende 
la República de las Letras, en la que los estudios de lite- 
ratura pura ocupan menor lugar que los trabajos técni- 
cos y donde se acoge a todos aquellos que se interesan 
por la cultura del espiritu, sin distinciones de religión, 
nacionalidad o tendencia. 


El ejemplo de la República de las Letras se presta 
a reflexión. Gracias a ella existe una Europa unida, hasta 
muy avanzado el siglo XVIIL. ¿Cómo se mantuvo? Por 
medio del periódico. Existian de todas las especies: 
L'Europe savante, Histoire Littéraire de Europe, Biblio- 
thóque raisonnée des savants de "Europe, Biblioteca uni- 
versale o gran giornal d'Euro pa, Giornale d'Europa, Es- 
tratto della letteratura europea, L'Europa litteraria, 
Correo general histórico, Litterario y economico de la 
Europa, etc. Como afirma un gran periodista italiano de 
la época, “leyendo tales revistas los hombres que hasta 
entonces fueron romanos, florentinos, genoveses O lom- 
bardos pasaban a ser más o menos europeos”. 


Tenemos, pues, aquí un precedente digno de estudio. 
La existencia de un periodismo que favorece la cultura 
y que la orienta hacia la unidad. Este periodismo es hoy 
más necesario que nunca. Uno de los errores de nuestra 
época ha consistido en la democratización de la cultura. 
Fsta es ante todo aristocrática, se dirige a una elite. El 
pueblo no recibe más que las migajas de un banquete al 
que han sido invitados muy pocos elegidos que disponen 
de tiempo, de medios materiales y de capacidad intelec- 
tual. La generalización de la enseñanza ha permitido el 
acceso a un mayor número, pero las dificultades mate- 
riales que agobian precisamente a quienes se consagran 
a la cultura, han sido un rudo golpe asestado a la inteli- 
gencia que cada vez se dirige más y más hacia los estu- 
dios técnicos susceptibles de proporcionar una buena 
renta y abandona el estudio desinteresado que es ornato 
del espíritu. En un mundo que quiere rehacer el hombre 
convendría formar en primer término una minoria inte- 
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Esto sería fácil en una época que pone en manos de 
los hombres tantos medios de comunicación espirituales 
y materiales. La radio y el avión han comprimido al mun- 
do. Las noticias literarias y científicas se difunden inme- 
diatamente y se multiplican los congresos y conferencias. 
Sin embargo la nueva República de las Letras está por 
crear. Y es que el conocimiento que se transmite por las 
ondas es superficial y los congresos de cualquier disci- 
plina solamente agrupan a los sabios. No se ha intentado 
crear un público cultivado intermedio entre la clase de 
los sabios y especialistas y la clase popular cuya cultura 
en el sentido exacto del término, permanecerá casi in- 
existente por largo tiempo. Si se quiere actuar sobre la 
masa, objeto último de toda politica social o cultural, 
habrá que hacerlo por intermedio de lo que pudiéramos 
llamar la “burguesía del espiritu” que sigue siendo, cual- 
quiera que sea nuestro sentimiento al respecto, el ele- 
mento estable y determinante de nuestras sociedades oc- 
cidentales. 


Para alcanzar un resultado tan deseable habria que 
poner en juego los métodos clásicos. La República de las 
Letras se formó anteriormente gracias al periódico; no 
por el periódico en su forma actual, que es de una gaceta 
breve y superficial, sino mediante el periódico en su for- 
ma primitiva, es decir, de la revista. Francia ha conser- 
vado entre sus publicaciones el antiguo “Journal des Sa- 
vants”, creado por Colbert y escrito primero en francés, 
después en francés y en latín para poder penetrar mejor 
en las filas del público letrado. La forma primitiva de la 
revista ha cambiado. Bajo la firma de personalidades 
calificadas generalmente miembros del Instituto, se en- 
cuentran en ella resúmenes extensos sobre obras de valor. 
Lo que verdaderamente llama la atención es el estilo lite- 
rario de estos análisis que, aunque se refieren a cuestio- 
nes técnicas —sobre todo a arqueologiía—, son accesibles 
a todo hombre culto. Son obras de auténticos humanistas, 
un verdadero deleite para el espiritu. 


Por desgracia, la revista sigue teniendo, a pesar de 
todo, un público reducido de eruditos. Sería deseable que 
inspirados en su ejemplo, se creara un órgano dirigido 
al público cultivado del mundo latino y anglo sajón —el 
mundo eslavo se aparta voluntariamente de la unidad 
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soñada—. Habria que seleccionar entonces entre la pro- 
ducción literaria mundial los grandes libros de historia, 
literatura, filosofía, arte, geografía humana, filosofía del 
derecho, ciencias en sus relaciones con la metafísica e 
incluso sobre teología que se publican todos los años. No 
serán muy numerosos. Como en el mundo del cine existen 
librerías y librerías. Para unas cuantas películas buenas 
que se producen, cuánta broza! La selección seria deter- 
minada por un Comité director y uno o dos especialistas 
capaces quedarían encargados de resumir en treinta O 
cuarenta páginas lo substancial de las obras designadas. 
El trabajo debería reunir dos condiciones: una forma 
literaria y humanista impecable y ocuparse de libros 
que aparecen fuera de los países europeos, puesto que la 
nueva cultura debe ofrecer una vasta amplitud. Estamos 
en la época del Reader Digest. Lo que se persigue aquí 
no consiste en condensar —forma inferior de la cultura— 
sino en reflexionar y rehacer los libros más notables para 
ponerlos al alcance de los espíritus no formados pero ap- 
tos a seguir los progresos del alma humana, y ello bajo 
todas las latitudes, en Europa como en Asia, en paises 
de civilización musulmana como en los extremos orienta- 
les. Es preciso insistir sobre este punto. Se trata de crear 
y fomentar los intercambios espirituales entre todos los 
hombres de buena voluntad para emprender la rebusca 
de este humanismo nuevo que, descendiendo de las clases 
más cultivadas a la masa, favorecerá la unidad del mundo 
que se resiente pesadamente de los desastres del nacio- 
nalismo exacerbado. 

En tiempo de los Mecenas el proyecto hubiera en- 
contrado apoyo en todas partes. ¿No es posible hoy que 
alguna de las grandes instituciones que se han constituido 
para favorecer la unión de los pueblos emprenda la 
tarea? 
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'N A abundancia de los signos que permiten descifrar en el sem- 
blante de la ciudad o en el corazón de los individuos la rapidez de 
la evolución de nuestra civilización, no deja de ser impresionante 
y, a veces, hasta alarmante. Pero existen lugares u organismos que 
parecen encontrarse al margen del tiempo, condenados a permanecer 
apartados del ritmo de la vida moderna. Tal es el caso de los museos 
de arte, aparentemente destinados por su propia función a mirar de 
preferencia hacia el pasado y a conservar sus reliquias más precia- 
das. Sin embargo, a este respecto quizás sea nuestra época la que 
ha aportado los trastornos más graves y se ha caracterizado con los 
signos más irrecusables, ya que el museo de hoy parece identifi- 
carse mejor con las más profundas inquietudes y aspiraciones de 
nuestro tiempo. 

En casi todos los países, las simples palabras museo de arte 
evocaban en las mentes hasta hace poco el símbolo de un lugar so- 
lemne, desértico, tedioso para las personas no iniciadas. Incluso 
las pocas obras contemporáneas allí expuestas daban la impresión 
de haber sido exhumadas del reino de los muertos. Poco atraído por 
esa atmósfera de necrópolis severa y polvorienta, el gran público 
sólo lo visitaba al azar, desconcertado, turbado, silencioso, como si 
se tratase de una velada fúnebre. Los únicos visitantes fieles, fuera 
de los artistas y aficionados al arte, eran los soñadores y los ena- 
morados, seguros de encontrar allí una soledad propicia. No nos 
extrañemos si, a su vez, los organismos oficiales les acordaron una 
atención descuidada, mostrándose inclinados a considerarlos ya 
tratarlos como un lujo algo inútil, como un placer para dilettanti, 
como un dominio reservado exclusivamente a los especialistas. 

¿Cómo explicarnos la total modificación de la situación en 
favor del museo? ¿Cómo comprender que esos mismos lugares, esas 
mismas obras están gozando actualmente de la consideración más 
elevada y se vean acudir a él a verdaderas muchedumbres ? Apenas 
si existe hoy país en el mundo en el que el estado o los organismos 
responsables hayan descuidado el sostenimiento activo de los mu- 
seos de arte o hayan dejado de proporcionarles cuantos medios 
juzguen necesarios para su desenvolvimiento, enriquecimiento y mul- 
tiplicación. La ciudad más insignificante se siente ahora orgullosa 
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de poseer su propio museo y de concederle el máximo relieve. Del 
mismo modo, los grandes coleccionistas, perpetuando una tradición 
ya antigua, estiman que es deber suyo el contribuir al crecimiento 
del prestigio nacional mediante suntuosas donaciones. ¿Por qué hoy 
más que ayer merece el museo esta súbita atmósfera de excelente 
emulación que ha llegado inclusive a propagarse al plano interna- 
cional puesto que estamos viendo contribuir a la UNESCO con todo 
lo que se halla a su alcance para favorecer su creación y desarrollo, 
para multiplicar sus intercambios, prosiguiendo así esta tarea esen- 
cial que la Sociedad de Naciones no pudo sino bosquejar ? 


En la base de todos estos cambios nos encontramos con un 
cierto número de experiencias intentadas a veces desde hace largo 
tiempo en algunos países, experiencias que permitieron llegar a la 
conclusión de que el museo posee una cantidad infinita de posibili- 
dades sin explotar hasta la fecha. 


Fueron los estados totalitarios los primeros en saber utilizar 
los museos para fines sociales y políticos, mostrando que podían 
llegar a ser unos lugares atractivos para la masa del público, en 
vez de estar reservados únicamente a una élite restringida, con tal 
de saberlos presentar de una manera viviente y didáctica. En Ingla- 
terra, en Suecia y, sobre todo, en los Estados Unidos llegóse por 
aquel entonces, después de varios años de esfuerzo, a conclusiones 
semejantes aunque oponiéndose fuertemente a la ingerencia de la 
política o del nacionalismo. Presentadas de un modo conveniente, las 
colecciones artísticas pueden proporcionar una admirable materia 
educativa tanto para los niños como para los adultos. En Francia, 
en Italia y en los países de origen latino, donde las riquezas artís- 
ticas son innumerables y forman una especie de producto natural, 
se ha intentado realizar una hábil selección de éstas con objeto de 
refinar aún más el sentimiento estético del público. 


Añadiéndose unas a otras, combinándose estrechamente entre 
sí, estas múltiples experiencias, estas diversas corrientes de ideas 
obtuvieron como primeros resultados prácticos el llamar la atención 
general acerca de los museos y el favorecer su multiplicación. Así, 
en veinte años, desde 1914 hasta 1934, vimos aumentar su número 
en un 100% en Rusia, en un 62% en los Estados Unidos, en un 
42% en Alemania y en un 30% en Francia. 


Igualmente podemos seguir las transformaciones realizadas en 
todas partes en relación con la presentación de las obras, poniéndo- 
las progresivamente a tono con el gusto del día y haciéndolas más 
accesibles al visitante. 
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Pero no han sido únicamente esos pocos hechos materiales, 
esas pocas directrices en boga los que han tenido semejante in- 
fluencia y han provocado esta preocupación general de la que se 
han ido beneficiando cada vez más los museos en casi todos los 
países. Se requieren razones más imperiosas, más profundas. Ha 
sido preciso que se comprendiese que esas instituciones respondían 
a necesidades esenciales de nuestra época y que habían llegado a 
ser el instrumento indispensable para la cultura. Y no obedece al 
azar el hecho de que el movimiento museográfico haya surgido pre- 
cisamente en los Estados Unidos, país en el que el modernismo ha 
alcanzado su punto culminante. 


Las condiciones de vida van modificándose tan rápidamente que 
ya no permiten como antaño proceder por etapas sucesivas ni tratar 
de conseguir una progresiva adaptación. Existe un corte, una rup- 
tura completa en lo que se refiere al propio cuadro de la vida, el 
cual había permanecido sin experimentar cambio alguno durante 
siglos. Han sido la carretera, la ciudad, la casa, la misma naturaleza 
los que se han visto trastornados totalmente por esos nuevos im- 
perativos de la civilización. Esta civilización, ávida de conquistas y 
de progreso, se ha instalado en el futuro, apresurándose actualmente 
a hacer desaparecer todas las huellas de lo que la había precedido, 
con una prisa y un frenesí tales que es de urgencia salvar los últimos 
testimonios que puedan subsistir. 


Interior y exteriormente el hombre tampoco logra escaparse a 
esta aceleración constante del ritmo de la vida, a esta tiranía de la 
velocidad. Su existencia, mantenida lógicamente durante milenios 
entre el pasado y el presente, se encuentra ahora sumergida bru- 
talmente en el porvenir. Hasta la noción del tiempo, contradicha y 
aventajada sin cesar, desaparece ante nuestros ojos. Lo desmesurado 
de sus propias creaciones acaba aplastándolo cada día más. Las 
ideas y las costumbres evolucionan tan vertiginosamente que ya no 
consigue señalarse una cierta continuidad a sí mismo. Ante este 
mundo que se sustrae, siente la necesidad imperiosa de apoyarse 
aún más sobre el pasado, de encontrar allí ese equilibrio, esa conti- 
nuidad de que carece, de hallar allí un cierto confortamiento. In- 
quieto respecto a su porvenir, busca un freno, un seguro en el pa- 
sado, en sus orígenes. Todo aquello que él mismo se reprocha llega 
a convertirse en un bien preciado. 


Para el individuo, al igual que para la sociedad entera, el pa- 
sado se ha convertido súbitamente en base de referencia, en instru- 
mento de control indispensable, en presencia viviente y fraternal 
que autoriza la confianza puesta en el futuro, Y el propio presente, 
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que vemos fugitivo y en vías de incesante desaparición —folklore, 
tradiciones, etc.—, ha sido confundido con el pasado para ser asl- 
mismo salvaguardado y estudiado. 


Esta pasión por lo pasado es la que le ha conferido toda su 
importancia al museo. De ahora en adelante, servirá para medir la 
propia vida y el florecimiento del porvenir. Y puede concebirse sin 
dificultad que ese culto por el pasado en los países nuevos tales 
como los Estados Unidos alcance un valor tanto más simbólico y 
nacional cuanto que no constituye únicamente en este caso como 
en otras partes un recurso humano, un refugio sentimental y espirl- 
tual, sino que representa el contrapeso indispensable a las aspira- 
ciones modernas. Las extremadas precauciones tomadas durante la 
última guerra por todos los adversarios para preservar de la des- 
trucción los museos, monumentos y obras antiguas, muestran que 
ese respeto hacia el pasado es compartido por todos los países y 
ha sido adoptado como uno de los principios básicos de la noción 
de humanidad. 


Con objeto de responder a la curiosidad del público orientado 
cada vez más ampliamente en este mismo sentido, se han visto 
obligados los museos a multiplicarse, a especializarse y a englobar 
también los dominios más recientemente explorados O nuevamente 
constituídos. De este modo, han ido diferenciándose en numerosos 
países los museos de arte antiguo, de arte moderno, de arquitectura, 
de técnicas, etc., y creándose los museos de etnografía, folklore, ci- 
nematografía, etc. No existe ni un solo aspecto del hombre o del 
universo que se escape de esta interrogación, de este deseo de co- 
nocimiento. 


En este mundo en transformación, impalpable, moviente, en mu- 
tación constante, en este mundo puramente virtual, el museo repre- 
senta la única realidad verdadera, completa, la única estabilidad que 
permita a cada cual encontrarse a sí mismo y seguir el camino re- 
corrido. El museo crea de nuevo la idea de duración, restituye al 
tiempo su desarrollo lógico, restablece una escala de valores. Es el 
ancla de fijación que une el espíritu a lo real, que liga el individuo 
a su destino y la civilización a la posteridad. De este modo, constituye 
la mejor prueba de la realización de nuestra época, la cadena de las 
transformaciones sucesivas, la escalera de las revelaciones por la 


que ha venido ascendiendo la humanidad. 

Por consiguiente, fácilmente se comprende por qué el hombre 
de hoy se inclina con semejante pasión sobre su propia imagen 
reflejada a través de los siglos y a través del espejo del presente 
que se aleja tan de prisa. 
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No nos olvidaremos de omitir, aunque sin detenernos largo rato 
puesto que ya tuvimos ocasión de hablar de ello en otra oportuni- 
dad (1), a otros dos factores que confieren al museo una prepon- 
derancia acentuada. Se trata, por un lado, del papel capital que 
está en estado de desempeñar la obra de arte en defensa de la es- 
piritualidad, cada vez más amenazada en los momentos presentes. 
Por otra parte, se trata de la ventaja presentada por la obra de 
arte en el plano educativo para una civilización que tiene cada vez 
mayor tendencia a ser exclusivamente visual y sensorial. 


Debido a ello, el museo ha adquirido una nueva dignidad, en- 
trando en una nueva fase de su existencia. Todo aquello que recor- 
daba la atmósfera vetusta y romántica, ese baratillo sentimental 
y pintoresco que tan frecuentemente conocimos anteriormente, ha 
ido desapareciendo. A la par que la biblioteca, se ha convertido en 
el guardián del patrimonio y de las tradiciones espirituales de la 
civilización, en el símbolo de su continuidad. En mayor proporción 
que la propia biblioteca, el museo ha sido elevado al grado de ciu- 
dadela del espíritu, ha sido encargado de ser el santuario de la 
inteligencia, su baluarte avanzado. Para llenar a cabalidad semejante 
cometido, preciso ha sido transformarlo, ordenarlo, hacerlo claro 
y metódico, distribuirlo lógicamente, presentándolo con gusto y 
agrado. Abandonando su apariencia severa y solemne, se ha hecho 
también más abierto y acogedor para la masa del público e inclusive 
hasta para los niños. Es el medio de transmisión más seguro, el 
gran libro de imágenes que cada cual debe poder recorrer con de- 
tenimiento y provecho, del mismo modo que en la Edad Media la 
catedral era el mejor lugar de enseñanza para los fieles con sus 
pinturas, vidrieras, portadas y capiteles esculpidos. Resume todos 
log conocimientos humanos, presentando la más viviente y fructuosa 
de las síntesis visuales. Basta sólo con mirar las obras, comparándo- 
las y apreciándolas. Todo el trabajo de desciframiento se halla fa- 
cilitado gracias a las indicaciones escritas, a los comentarios, cuadros 
sinópticos, mapas, etc. Al igual que ante una película admirable, 
el visitante no tiene más que dejarse llevar por el simple placer 
de la contemplación, paseándose así sin trabajo a través del mundo 
y de los siglos, a través de todo el universo del pensamiento humano 
y de lo infinito de sus creaciones. El ojo de nuestros contemporá- 
neos, acostumbrado a una percepción rápida, podrá grabar en pocos 


(1) Véase el artículo “Los Misioneros del bi — Revista Na- 
cional de Cultura, Nv 84. 
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momentos sin dificultad al pasar de una sala a otra o de un museo 
a otro, todo ese inmenso balance intelectual que varias docenas de 
volúmenes bastarían apenas para resumir. 


Pronto, los países anglosajones y nórdicos, especialmente los 
Estados Unidos y Suecia, comprendieron las ventajas de ese nuevo 
principio de educación visual y transformaron sus museos en ver- 
daderos centros culturales para todas las ramas de la enseñanza y 
para las diferentes categorías posibles de público. Una clase de his- 
toria, geografía, literatura y, en determinados casos, de filosofía, 
matemáticas o ciencias, dictadas delante de obras de arte especial- 
mente escogidas, adquiere un valor mucho más vivo y convincente. 
Igualmente, el artesano, el obrero, la costurera, la vendedora, así 
como el conjunto del público, enriquecerán su experiencia, pulirán 
su gusto y se educarán mediante el frecuente contacto con las obras 
de arte. 


Bélgica, Estados Unidos, Holanda y otros países incluso han 
llegado a organizar programas especiales O mUuseos diferentes para 
los niños a fin de que puedan vivir sus primeras aventuras y Sus 
sueños más hermosos en el seno del museo. 


Para hacer frente a deberes tan numerosos y variados, los mu- 
seos se han transformado por completo; se han agrandado o subdi- 
vidido, englobando series de nuevos servicios —ceducativo, de difusión, 
cinematografía, televisión, etc.—, con nuevas salas para reproduc- 
ciones y el estudio de documentos, dibujos, etc. También han recurrido 
a la colaboración de organismos externos especializados en esas 
diferentes ramas de la actividad social y educativa. 


En la mayoría de los casos, el museo se ha adaptado por todos 
los medios puestos a su alcance al ritmo intenso y al espíritu par- 
ticular de nuestra época. Para atraer al público, para corresponder 
a su curiosidad siempre insatisfecha, a su sed de conocimientos, a su 
deseo de cambio, el museo se ha convertido en una especie de es- 
pectáculo permanente, en un music-hall del arte, mezclando y combi- 
nando hábilmente en sus diferentes salas las exposiciones tempo- 
rales, las exposiciones circulantes, los conciertos, las sesiones de 
cine, las conferencias, las visitas con guía, los cursos de iniciación, 
ete. El museo desborda de actividades múltiples, cambia de aspecto 
sin cesar, irradia su luz e impone cada vez más su autoridad y 


prestigio. 
Habiendo llegado a ser el teatro de la cultura y el hogar del 
buen gusto, el museo dirige la vida de la ciudad y representa su 
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corazón espiritual. Frente al gran público así como frente al público 
iniciado, tiende a cumplir la misma misión elevada que le corres- 
pondió a la catedral durante toda la Edad Media. 


Así se comprende mejor el interés que le conceden hoy el estado, 
las municipalidades, los coleccionistas, etc., en la mayoría de los 
países, ayudándolo y sosteniéndolo con el máximo de eficacia. Por 
su triple papel estético, social y educativo, así como por las posibi- 
lidades que ofrece en el plano de una mejor comprensión humana y 
de una mejor extensión de los intercambios internacionales, el museo 
es hoy el órgano indispensable de todas las colectividades. 


También se comprende mejor su extraordinaria multiplicación 
actual. Por muy modesto o reducido que sea, el museo representa 
para la ciudad más insignificante no sólo su ornamento más hermoso 
sino también y sobre todo, el núcleo de sus actividades intelectuales, 
el crisol en el que se han de forjar sus élites y el lugar de cita con 
la vida y el porvenir. 
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por DIEGO CORDOBA 


D ESPUES de 48 años de su muerte Eugenio María de Hostos 
suscita conmovedora recordación en estos días en que la causa de 
la soberanía de Puerto Rico pone a prueba la conducta internacional 
de los Estados Unidos, quien desde 1898 ocupa la hermosa isla del 
Caribe, 


Entre los grandes hombres de América, Hostos se confunde 
con José Martí en el apostolado de la libertad, en la moral cívica, 
en la dedicación a nuestros pueblos, en el amor a las Antillas, pero 
apenas si es conocido de nuestras actuales generaciones. Recuerdo 
que en 1937, después de una conferencia que acerca del ilustre puer- 
torriqueño sustenté en una escuela de Buenos Aires, un escritor ar- 
gentino me confesó que muy poco sabía de Hostos. 


Maestro y polígrafo, Hostos aporta a la cultura americana un 
mundo de riquezas invalorables: ensayos, novelas, comedias, poe- 
mas, traducciones, leyes, memorias, conferencias y discursos, ma- 
nifiestos y programas políticos, guías padagógicas. Como fruto ex- 
traordinario de sus conocimientos jurídicos y filosóficos nos ofrece 
sus Lecciones de Derecho Constitucional, su Moral Social y Su 
Tratado de Sociología y en cuanto a crítica literaria su excelente 
estudio sobre el Hamlet, que le da renombre universal, 


Hasta comienzos del presente siglo es uno de los personajes 
más patéticos del escenario hispano-americano. Impresionan su gran- 
deza moral y su capacidad de trabajo. Es el patriota y el educador. 
"Tiene dos obsesiones: la independencia de las Antillas y educar a 
América, a su América. Sin embargo el fracaso y la incomprensión 


lo atormentan. 


Estudia jurisprudencia en España, cuando, en 1863, publica 
“La Peregrinación de Bayoán”, interesantísima novela americana 
clamante de libertad y justicia, novela ejemplar en que censura 
el oprobioso régimen de la colonia. El prestigio que entonces alcanza 
con este libro le facilita en Madrid el contacto con la prensa y los 
intelectuales de ideas avanzadas. Pronto los discursos de los famo- 
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sos políticos y líderes de la primera República inflaman de tal 
manera su ideal autonomista que resuelve afiliarse a aquella noble 
causa aspirando a que con el triunfo de la latente Revolución, que 
hace ya tambalear el trono de Isabel II, España reconozca la inde- 
pendencia de Cuba y de Puerto Rico. 


La Junta Republicana le confía peligrosas comisiones. Es más. 
Hostos pronuncia discursos en sociedades secretas y publica artícu- 
los en defensa de la República; mas constreñido por la censura 
monarquista tiene que huir a Francia, y, en París, continúa su ac- 
tiva propaganda de acuerdo con los jefes de la insurgencia. Triunfa 
la Revolución y los hombres del flamante gobierno, que le habían 
prometido otorgar en la nueva Constitución española la autonomía 
de las Antillas no escuchan sus reclamos. 


Decepcionado por este primer fracaso regresa a Madrid y desde 
el Ateneo, en memorable discurso, pide justicia para su causa. Nadie 
lo oye. España sigue siendo España no obstante la República. En- 
tonces el apóstol lanza su vehemente manifiesto separatista. Com- 
prende que no es fácil vencer los intereses de todo orden que la 
Madre Patria sostiene tercamente en sus últimas posesiones de 
este hemisferio; que las Antillas sólo podrán independizarse con 
las armas, como lo habían hecho los otros pueblos americanos, y 
convencido de que su misión ha terminado en Europa, cruza el 
Atlántico y viene a continuar la lucha. 


Arriba a Nueva York en los momentos en que la Junta Revo- 
lucionaria Cubana ha dado “el grito de Yara” y uniéndose a ella, 
desde el periódico “La Revolución”, que dirige, emprende una bi- 
zarra campaña autonomista, organiza sociedades para allegar re- 


cursos para la guerra y toma participación en una aventura armada 
que termina en naufragio. 


Tras de más de dos años de incesante pero infecundo batallar 
viaja solitario por la América del Sur en busca de nuevos alientos. 
Visita Colombia, el Perú, Chile, Argentina y el Brasil. En estos 
países se dedica con imponderable fruición americanista a estudiar 
problemas nacionales de toda índole, a defender principios de jus- 
ticia, de soberanía de nuestros Estados, a la cátedra, a la prensa, 
a presentar en toda su realidad la dolorosa situación de sus islas 
amadas, y en medio de tan ardua tarea a ganarse el diario sustento. 


En la República del Plata, con el mismo entusiasmo que los 
argentinos, aboga por la construcción del Ferrocarril Trasandino, 
que tanto ha contribuído al desenvolvimiento económico de aquella 
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nación. En justa recompensa Argentina le da el nombre de Hostos 
a la primera locomotora de dicho ferrocarril. 


En el Perú defiende los intereses del Estado contra la famosa 
concesión del Ferrocarril de Oroya, cuyos beneficiarios intentan 
en vano comprar la pluma del hombre sin patria con un regalo de 
200.000 pesos para la independencia de Cuba, 


En el Brasil exalta con su genio de naturalista y su rara gra- 
cia de escritor la prodigiosa tierra amazónica. 


Después de casi un lustro de su luminoso periplo, en que por 
todas partes ha dejado las huellas de su paso, retorna a Nueva 
York. Trabaja como traductor en la Casa Appleton, funda revistas 
de cultura y escribe para “La Nación” de Buenos Aires. 


En 1875 decide ir a Santo Domingo y logra ahí proteger y 
salvar a muchos revolucionarios de las tremendas persecuciones del 
régimen colonial. Regresa a Nueva York y en 1876 visita Venezuela, 
donde celebra sus bodas con una dama cubana. 


En Venezuela el maestro vive cerca de un año. Es rector del 
Colegio Nacional de Puerto Cabello, Director del Instituto Comercial 
de Nueva Esparta, colaborador de los diarios “La Opinión Nacio- 
nal”, “El Pregonero” y “El Propagandista” y participa con Cecilio 
Acosta y con Villavicencio en discusiones públicas sobre materia- 
lismo e idealismo, la pugna filosófica de la época. 


Ha ido a Venezuela invitado expresamente por su amigo, el 
poeta y general Pedro Arismendi Brito, entonces Gobernador de Ca- 
racas y quien, como descendiente de buena estirpe de libertadores, 
tuvo siempre inquietudes de ciudadano de Hispano-América. 


La firma del Pacto del Zanjón, que obliga a los cubanos a 
deponer las armas y da fin a la “guerra de los diez años” lo sor- 
prende en Saint-Thomas. Desolado por este acontecimiento que con- 
sidera perjudicial para los intereses políticos que defiende, se dirige 
a Santo Domingo y allí se consagra durante más de nueve años a 
a la educación, revolucionando la vieja escuela dogmática que pre- 
dominaba entonces, no sólo en la antigua Hispaniola sino también 
en todos nuestros países. Funda la primera escuela normal con un 
programa de educación integral, racionalista, basado en su método 
intuitivo, inductivo y deductivo, el cual completa con materiales 


gráficos y corpóreos. 
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El fruto de sus enseñanzas, que tanta oposición encontraron en 
aquel medio radicalmente colonial, merecerá más tarde el justo 
elogio, cuando de la nueva escuela dominicana empiecen a surgir 
los maestros normalistas, técnicamente preparados, con una con- 
ciencia activa y generosa, aptos para formar la brillante generación 
intelectual que tanto resplandeció en la isla hasta principios de 
este siglo. 


En la misma Hispaniola, mientras dirige su famosa Escuela 
Normal, imparte en el Instituto Profesional las cátedras de Derecho 
Constitucional y Penal, enseña sociología y economía política y tiene 
tiempo para escribir tratados sobre pedagogía, geografía y astro- 
nomía, sobre moral cívica; para cultivar la novela, el teatro, a 
poesía y para hacer de su hogar recién formado un pequeño cosmos 
espiritual, en donde, en tanto la esposa labora feliz, el sabio, hecho 
un niño, adormece a los hijos con las canciones de cuna que él mismo 
ha compuesto para ellos. 


Pero el sino de Hostos es la lucha. Como ocurre en los pueblos 
cuando la ignorancia y el servilismo endiosan a la tiranía, el dés- 
pota de turno no está conforme con la reforma educacional del ci- 
vilizador y éste se ve obligado a emigrar a Chile, donde el ilustre 
Presidente Balmaseda, que ya lo conoce y admira, y los amigos 
que se ganó ahí durante su primera visita, le ofrecen ancha acogida, 
cálido hogar americano, como lo hizo antes la noble nación del Sur 
con Andrés Bello y con Sarmiento. 


Es en Chile donde el pedagogo desarrolla su magna obra. En 
Balmaseda halla respeto, apoyo y grandeza. El Presidente lo nom- 
bra rector del Liceo de Chillán y más tarde crea para él, con todo 
esplendor, el Liceo Miguel Luis Amunátegui. Desde esos planteles 
inicia la reforma, ampliando su plan dominicano. Enseña sobre la 
base de los principios positivistas y racionales y transforma el am- 
biente intelectual de la nación. 


De Chile hace un centro de intensa difusión cultural. Publica 
libros científicos y literarios en número sorprendente, dicta en la 
Universidad de Santiago la clase de Derecho Internacional, coopera 
en sociedades de artes y letras, sustenta conferencias, pronuncia 
discursos, proyecta leyes, colabora en diarios y revistas y despierta 


en la conciencia del pueblo sentimientos de simpatía para la causa 
antillana. 
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Es tan extraordinaria y tan variada esta obra del reformador 
que en el parlamento chileno, ministros de Estado y representantes 
populares le hacen pública justicia. Un senador de aquella época 
decía: “Hostos es el extranjero de más vasta cultura que ha venido 
a Chile después de Andrés Bello”. 


Sin embargo el gran patriota se debe a su obsesión libertadora. 
En 1895 “el grito de Baire” lo sorprende en la cátedra y lo llama 
a la acción. Aun cuando se encuentra enfermo, cansado, se prepara 
para acercarse a la contienda. En seguida agita a la opinión pública 
con manifiestos y cartas políticas y a poco decide ir a participar 
en la guerra. Venciendo el llanto de la esposa y de los hijos y log 
consejos de los amigos, renuncia a la rectoría, a su bienestar personal 
y se embarca rumbo a los Estados Unidos. 


En la manigua cubana, tras de feroces batallas, los bravos in- 
surgentes han destruído ya los restos del gobierno español, pero la 
poderosa e intrusa nación del Norte ha entrado en la guerra. Hostos, 
que lo temía, tiembla de ira y al llegar a Nueva York encuentra 
que los sucesos se han precipitado y que la expedición del general 
Miles se alista a partir para Puerto Rico. No obstante, crée que 
aún podrá salvar a la isla y se dirige a ella. Confía en que el go- 
bierno de Wáshington, en acatamiento de la propia constitución 
política norteamericana, considerará incompatible la ocupación. Fun- 
da la Liga de Patriotas Puertorriquefñios, obtiene la representación 
de los municipios y a la cabeza de una comisión de ciudadanos hono- 
rables vuelve a los Estados Unidos decidido a ver al Presidente Mac 
Kinley y pedir que por medio de un plebiscito se resuelva la auto- 
nomía de la isla. Pero todo es inútil. El Pacto de París autorizará 


la ocupación. 


En el infortunio de su final derrota, el apóstol todavía seguirá 
luchando. Protestará contra los Estados Unidos, reforzará y au- 
mentará las ligas autonomistas, formará discípulos que recojan la 
bandera de la independencia, en manos hoy de un grupo desesperado 
de puertorriquefios dignos, e impartiendo sus lecciones de maestro 
morirá en Santo Domingo, en 1903, en la tremenda angustia del 


hombre sin patria. 


Martí, héroe sin fortuna de la independencia de Cuba, arrebata 
y subyuga. Es el orador resplandeciente, magnífico, el poseído de la 
libertad. Tiene algo o mucho del magnetismo de Bolívar. Hostos 
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no. Es más filósofo que héroe, más ciudadano que estadista. Pero 
aparte de patriota ejemplar es sin duda uno de los máximos maes- 
tros de nuestra América, su precursor en la escuela activa, demo- 
crática, humana, 


Su original sistema de educador se anticipa a su época. Im- 
pugna el verbalismo crónico, la preceptiva escolástica, la humillación 
del niño y aquella torturante memorización que prevalecía en nues- 
tras escuelas hasta no hace mucho tiempo. 


El conspicuo reformador opone la formación de la personalidad 
humana, del hombre integral, al intelectualismo vacuo, egoísta, que 
todavía en algunos de nuestros países pavonean parásitos con cre- 
denciales de universitarios. : 


Adelantándose a los sistemas de enseñanza de Europa, —de la 
cual dicho sea de paso— llegó a sentirse desilusionado, a pesar de 
los impactos de que lo hacen blanco gobiernos retardatarios e igno- 
rantes y sectores tradicionalmente conservatistas, enfréntase a la 
abulia y a los prejuicios contemporáneos enseñando su propia pe- 
dagogía, basada en el conocimiento de la naturaleza, en la función 
del hombre en la sociedad y en su necesaria y directa participación 
en el bienestar común. 


Dentro de la ética de su sistema, tal como lo enseñan hoy los 
modernos pedagogos, establece que si la escuela está obligada a co- 
laborar con la sociedad, la sociedad está obligada a colaborar con 


la escuela y determina que los padres de familia participen en los 
jurados examinadores. 


Amplía aún más sus miras filosófico-pedagógicas hasta incluir 
el destino moral de las naciones dentro de su sistema. “La escuela 
—dice— debe formar hombres para la humanidad concreta, que es 
la patria, y para la patria abstracta, que es la humanidad”. 


Da suma importancia al término “utilidad”. La utilidad —afir- 
ma— sólo puede existir “en la combinación inteligente de los intereses 


públicos con los privados y de los intereses generales con los par- 
ticulares”, 


Su Tratado de Sociología, que aún conserva su vigencia edu- 
cativa, es, sobre todo, uno de los ensayos científicos más hermosa- 
mente dirigidos a formar una conciencia universal en el hombre 
hispanoamericano. Para el sabio los Órganos sociológicos son el in- 
dividuo (que es la célula social) la Familia (el principio de agre- 
gado) el Municipio, la Región, la Nación y la Humanidad. Las etapas 
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evolutivas las considera en el orden siguiente: la Tribu, el “gens”, 
la Ciudad, el Estado Nacional y el Estado Internacional. Sin duda 
se anticipa a muchos de los filósofos de nuestro tiempo. 


Otra originalidad de su Tratado de Sociología son las cinco leyes 
funcionales u orgánicas de la sociedad: Ley del Trabajo, Ley de la 
Libertad, Ley del Progreso, Ley de la Conservación y Ley de la 
Civilización o del Ideal, pero será tema de otro artículo profundizar 
en el pensamiento sociológico de Hostos. 


Para terminar recordemos que en una época agresiva, de gran- 
des transiciones para nuestro continente, él presentó a nuestros pue- 
blos este dilema: Civilización o Muerte. 


Allá, por los comienzos de la brutal tiranía de Juan Vicente 
Gómez, el pensador colombiano Carlos Arturo Torres (ya difunto) 
en una inolvidable conferencia que leyó en el Paraninfo de la Uni- 
versidad Central (en Caracas) bajo los auspicios de la Asociación 
de Estudiantes de Venezuela, comentaba así este dilema: “Estudiar 
las causas de esa condición y la posibilidad de su remedio es el 
objeto de la parte de la Sociología que Hostos llama Sociopatía y 
que yo quisiera que se grabase en el cerebro de todo hispanoameri- 
cano como una admonición severa y más que eso como la óptima 
posibilidad de nuestra rehabilitación”. 


Pocos hombres de nuestra América han puesto como Hostos 
tan hondo sentido realista en la educación. Su Moral Social debería 
ser discutida en el seminario por nuestros filósofos e intelectuales, 
pues aún ofrece orientaciones generosas, caminos de superación 
política a nuestros pueblos. 


Uno de los mejores biógrafos del inolvidable, egregio puerto- 
rriqueño, afirma que “Hostos ha sido el maestro que ha enseñado 
a pensar a América”. Es este un hermoso elogio, pero, por desgracia, 
no es una verdad, pues pocos han sido los países hispanoamericanos 
que han escuchado el mensaje del maestro. 
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de los Mantuanos 


por A. ARELLANO MORENO 


I 
L.. primitivos pobladores del Nuevo Mundo pertenecían al 
estado llano de la población peninsular. Eran gentes pobres, analfa- 
betas y bárbaros en su mayoría. La aristocracia castellana se entu- 
siasmó poco con los descubrimientos y prefirió quedarse en su casa. 
Hubo naturales excepciones a esta regla, 

Pero los grandes esfuerzos y servicios prestados a la Corona 
durante la conquista fueron compensados con títulos, honores e ins- 
trumentos de riqueza, lo cual contribuyó a la formación de una 
aristocracia criolla, con más ínfulas que de la Madre Patria, lo cual 
se explica por la forma improvisada como surgió la nuestra y por 
la secular tradición de la española. 

Las tres fuentes que suministraron las bases económicas de la 
nueva sociedad, fueron, la tierra, la encomienda y los negros. 


II 


Es sabido, que terminadas las ceremonias de la fundación de 
una villa o ciudad, repartía las tierras el fundador entre todos los 
concurrentes. Como no se les podía medir, dada su extensión, cada 
quien tomaba porciones delimitadas por el horizonte. Los reparti- 
mientos quedaban sujetos a confirmación de la Corona debiendo 
cultivarlos sus dueños y residir en ellas un número determinado de 
años. Los valles de Caracas fueron distribuídos entre unos 200 pro- 
pietarios. El Cabildo continuó entregando tierras a los nuevos vecinos. 

Felipe 1I dispuso que se vendieran en pública subasta al mejor 
postor las tierras de realengo, con lo cual, pudieron nuevos colonos, 
comprar tierras a precios bajos. 

A medida que fué creciendo la población y robusteciéndose la 


economía, fueron valorándose las tierras, base Sd Ji de la 
riqueza de aquella gente. 
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Asimismo, se repartían los indios entre los colonos, quienes los 
destina'ban a cultivar las tierras, cuidar los ganados y demás tra- 
bajos cotidianos. El colono se obligaba a enseñarles doctrina cristiana 
y español y a servir al Rey en lo militar cuando se le llamara. 

Este sistema, llamado encomiendas, se daba por dos vidas. Por 
la tercera se adquiría pagando una suma llamada composición y 
previos servicios al Rey. 

Desde 1542, se abolieron los servicios personales de los indios, 
debido a la explotación a que eran sometidos, y se les impuso el 
pago de un tributo, tasado por las autoridades. En la práctica su- 
pervivió el trabajo personal del indio, hasta que fué abolida la en- 
comienda en 1718. 


IV É 


Insatisfecho el colono con el escaso rendimiento del indio en 
sus tierras, logró la importación de negros esclavos, enérgicos y 
persistentes. Con ellos explotó las minas y cultivó las tierras, espe- 
cialmente de caña y cacao. Cuando envió procuradores a España, 
se preocupó por lograr exención de derechos aduaneros para la im- 
portación de negros O aumentar los cupos de los que podían venir a 
la Gobernación. Sancho Briceño, en 1560, pide que no se les quite 
a los vecinos “los indios que tienen encomendados” y permiso para 
traer 200 negros exentos de todo derecho. Simón de Bolívar, en 1590, 
suplica licencia para importar tres mil negros de Guinea. 


V 


A medida que las tierras y los esclavos formaban y acrecentaban 
las riquezas materiales de los colonos, los reyes les otorgaban títulos 
y distintivos nobiliarios. Más tarde, terminadas o mermadas las re- 
compensas militares, obligaron las necesidades del Tesoro, siempre 
en déficit, a vender títulos y privilegios. Así, bárbaros, plelbeyo3, 
analfabetos, todos tuvieron ocasión de ocupar un puesto distinguido 
en la aristocracia en formación. 

Los hijos de conquistadores O fundadores de pueblos fueron te- 
nidos como “hidalgos” por los reyes. Carlos V, reconoció rango de 
nobleza a las indias unidas carnalmente con los conquistadores, lo 
mismo que a los mestizos, hijos de éstos. Carlos V, dió al mestizo 
Francisco de Fajardo, conquistador de los Caracas y primer guerrero 
venezolano, el distintivo de “Don”. Jácome Castellón, “bárbaro con- 
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quistador de los cumanagotos”, recibió, como distinción nobiliaria, 
un escudo de oro (1528). Los caciques sometidos, quedaron equipa- 
rados a “nobles hijos-dalgos de Castilla”. Carlos III, en el siglo XVIII, 
elevó a la categoría de blancos a todo los zambos y mestizos de 
Nirgua, que aunque étnicamente seguían siendo tan impuros como 
antes, sus descendientes se podían dar el lujo de invocar aquella 
distinción real. Este por lo que toca a privilegios gratuitos. 

Ya a fines del siglo XVII, existía en Venezuela una aristocracia 
orgánica, formada como se ha visto, y aunque la pureza de la san- 
gre era dudosa por los cruzamientos habidos y porque los mismos 
peninsulares eran impuros debido a sus relaciones con los moros, 
actuaban con sentido de casta; herméticos, exclusivistas, compactos. 
La compra de cargos públicos perpetuamente -y las fricciones con 
autoridades o empresas como la Guipuzcoana, acentuaron el sentido 
clasista y el dominio político en lo municipal. 


Para arbitrar dinero puso en venta el Tesoro español diversos 
títulos como el de conde, marqués, barón etc. Los criollos, dueños 
de haciendas de cacao y de esclavos, acudieron rápidamente a com- 
prarlos. El título costaba unos 10.000 pesos (Bs. 50.000) hasta 1752, 
de aquí en adelante se acostumbró cobrar una renta anual de 3.600 
reales (Bs. 1.800), llamada lanzas. Desde entonces, fué frecuente ver 
en las calles de Caracas ricos hidalgos, con bastón y sombrero de 
copa, obstentando un título de aquellos. Quienes no disponían de los 
50.000 bolívares, hipotecaron sus haciendas de cacao para la compra 
y el pueblo los apodó “grandes cacaos”. 


El marqués de Mijares, el marqués del Valle de Santiago, el 
marqués del Toro, el marqués de Casa de León, el marqués de las 
Riberas de Boconó y Masparro, el conde de Tovar, el conde de San 
Javier, el conde de la Granja, figuraron en las listas nobiliarias ve- 
nezolanas. En 1778, el marqués del Toro, ofreció construir, a sus 
expensas, un cuartel, a cambio del título de marqués de Gracia Real 
y Vizconde de la Concepción, para su hijito segundo Pedro Rodríguez. 
El Capitán Luis de Bolívar y Villegas, aspiró a comprar el de mar- 
qués de San Luis, con dinero y cacao (1). 


El primero de los nombrados, Marqués de Mijares, entregó 15.419 
reales en 1778, en cacao, para cubrir parte de su marquesado y tenía 
gravada su hacienda para responder de la distinción. 


(1) Sus nombres eran: Francisco Nicolás de Solórzano, Francisco 
de Berroterán, Francisco Rodríguez, Antonio Fernández, José Igna- 


cio del Pumar, Martín de Tovar y Blanco, Juan Jacinto Pacheco, Juan 
Ascanio. 
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El rey les quedaba muy agradecido porque ayudaban a sacar de 
apuros al Tesoro y ellos afincaban más su sentido de casta, con pri- 
vilegios y consideraciones, pues gozaban respecto del pueblo “de 
una consideración tan elevada cual jamás la tuvieron los grandes 
de España en la capital del reino”. 

El marqués Casa León, “poderoso terrateniente de Maracay” 
donde vivía con su corte de aduladores y su legión de esclavos, tenía 
en la iglesia “una deslumbrante silla de honor, llena de brocados y 
alamares”, costaba seis mil pesos y era de “damasco carmesí con 
flecos de oro” formalismos propios de toda casta pero que contribu- 
yen a darle más prestigio. 

Los mencionados títulos fueron abolidos por la Constitución re- 
volucionaria de 1811, hija de la oligarquía liberal, pero las prerroga- 
tivas las siguieron conservando durante largos años. 


No obstante el hibridismo racial de los más, se caracterizaron 
como casta por su saber, su tradición y privilegios. Casta significa 
color, origen racial y se diferencia de la clase porque ésta tiene 
bases económicas y no étnicas. Se puede pasar de una clase a otra 
con las variaciones de fortuna, pero no de una casta que es hermé- 
tica, intransigente y nobiliaria como la aristocracia criolla. 

Cuantos se creyeron puros de sangre instauraron largos e inne- 
cesarios juicios probatorios de su puritanismo étnico e hicieron cuan- 
to estuvo a su alcance para evitar los cruzamientos con otras castas 
o para excluir de sus dominios sociales a personas de cuya pureza 
se dudase. 

Desde 1776, quedaron prohibidos los matrimonios entre blancos 
y personas de otras castas, probablemente a petición de los criollos. 
Dos años más tarde (13-10-88), el Cabildo pidió al rey que denegase 
la gracia que concedía a ciertos pardos casarse con blancos; aunque 
los motivos que ellos expusieron fueron de tipo social y político, la 
verdad era que defendían sus fueros de casta, pues el odio que 
reinaba entre las distintas razas y la diversidad de castas, amena- 
zaba con una revolución social, la cual previeron los mantuanos 
desde que se recibió la real cédula de gracias al sacar. Tal cédula, 
a su juicio, acentuaba aquella lucha social por el estímulo que daba 
el Rey a los pardos. 

Celo de casta y reflejo. de las inquietudes de la época, fué el 
siguiente proceso en que Se vió envuelto Sebastián de Miranda, padre 
del Precursor, quien debió renunciar al comercio de telas para asu- 
mir el cargo de capitán de las milicias de isleños blancos. Intentó 
juicio contra dos sujetos que en una reunión expresaron dudas res- 
pecto de su limpieza de sangre (1784). Aunque se retractaron éstos, 
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influyeron ante el Cabildo para que le prohibiera el uso del bastón 
y del uniforme, y este organismo le impuso como pena un mes de 
cárcel y dos de prisión, si los usaba antes de presentar los papeles 
que le autorizaban a ello. Ni el Gobernador ni el rey, dieron apoyo 
a la oligarquía municipal en sus aspiraciones, porque las autoridades 
españolas solían colocarse del lado de quienes eran víctimas de la 
“tiranía doméstica”, motivo éste de nuevos roces entre españoles 
nacidos en la península y españoles nacidos en Venezuela. 


Tal incidente tuvo en el transcurso de los años hondas repercu- 
siones en la obra precursora de Don Francisco de Miranda, quien 
por presentar más una corriente burguesa que oligárquica fué objeto 
de bloqueo por parte de esta casta. 


Se opusieron también los mantuanos a la Real Audiencia, por- 
que este tribunal les quitó una de sus funciones: la de hacer justicia, 
en la cual salían ellos ganando y perdiendo las demás castas, a fa- 
vor de las cuales estuvieron los fallos de la Audiencia cuando así lo 
imponía la justicia. 

Esto revela el inmenso poder de los mantuanos, de quienes 
dependía, en la mayor parte, el éxito o el fracaso de las cosas. 


(El primer Arzobispo de Venezuela, natural de Guacara, llegó 
al cargo debido a sus relaciones con esta gente, por lo que era 
mal visto por los pardos). Constituían una fuerza política que 
junto con la representada por la iglesia, modelaban la política de 
la Capitanía. A estas dos fuerzas, se sumó más tarde la fuerza mi- 
litar, hija de las hazañas bélicas (2). 


La riqueza material de la aristocracia criolla, dueña de esclavos, 
haciendas, barcos y dinero, le permitió educarse en los mejores cen- 
tros europeos, de tal modo que a fines del siglo XVIII, era vista 
como una de las más ilustradas de las posesiones españolas. Pero 
impidió la difusión de la instrucción entre la gente humilde sobre 
la que acentuaba su despotismo. Se opuso a toda medida niveladora 
y liberal de las autoridades españolas. Tal aconteció con la mencio- 
nada cédula real de gracias al sacar que dispensa a los pardos de 
tal calidad y los equipara a los blancos. 


(2) La influencia del imperialismo económico y de las masas 
trabajadoras, se agregaron a aquellas tres a lo largo de la historia. 
Por eso, en nuestros días, la conducta política, condicionada por la 
estructura económica, es hija de cinco factores: oligarquía, clero, mi- 
litarismo, imperialismo y obrerismo, sin menospreciar la calidad de 
ser factores integrantes de la comunidad internacional. Todas esas 


fuerzas, influyen, con distinta intensidad, en la marcha de nuestra 
política Nacional. 
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FORMACION ECONOMICA DE LOS MANTUANOS 


El pueblo los apodó mantuanos porque sus mujeres tenían el 
uso exclusivo de las mantas de burato. Algunas prendas les estaban 
reservadas desde 1571 como las perlas, el oro, el uso de la seda y 
el bastón. Los negros, mulatos, etc., que burlaran esta prohibición, 
perdían las joyas o mantas que cargaran. 

Entrado el siglo XIX, se había producido una escisión entre los 
mantuanos, un verdadero conflicto de generaciones; al lado de los 
reaccionarios, se fueron colocando los más tolerantes y especialmente 
los jóvenes aristócratas, liberales en ideología y en trato. Había 
pues, dos bandos oligarcas: la de los intransigentes y la de los libe- 
rales. A estos últimos pertenecía el Conde de Tovar, el marqués 
del Toro, los hermanos Bolívar, etc. De ellos emergió el golpe de 
Estado el 19 de abril de 1810 porque eran los más ricos y los más 
ilustrados. 


VI 


Al lado de los 200.000 blancos criollos, entre los cuales había 
muchos de visible color pero dispensados por merced real, hallá- 
banse los 20.000 blancos peninsulares, los 62.000 esclavos, los 120.000 
indios y los 400.000 pardos. Entre todos ellos se libraba, como se 
dijo, una sorda lucha de castas y de odios, consecuencia del régimen 
de privilegios y de la desigualdad económica y social. 

Los pardos, como se vé, formaban la mayoría de la población 
venezolana de fines del régimen colonial pero carecían de represen- 
tación. Dentro de esta denominación se distinguían: 


Los mestizos o hijos de blanco e indio. 

Los mulatos o hijos de blanco y negro. 

Los zambos o hijos de indio y negro. 

Los prietos o hijos de negro y zambo. 

Los cuarterón o hijos de blanco y mulato. 

Los quinterón o hijos de blanco y cuarterón. 

Los salto atrás o hijo de color más oscuro que la madre. 


VII 


Los cruzamientos posteriores entre la pluralidad de castas, tal 
como había acontecido entre las tres razas durante los primeros 
tiempos venezolanos, contribuyeron a borrar aquellas distinciones 
y a formar un pueblo híbrido como el nuestro, con caracteres espe- 
cíficos y con personalidad rebelde. 
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Inteligente como pocos, amante de su independencia, “travieso, 
voluble y burlón”, el Libertador, con hondo sentimiento igualitario 
fué enemigo de favoritismos. Con más alma de conquistador que 
de conquistado, gustó más de la política y de la fantasía que de la 
empresa económica. Sin fanatismo religioso, gran patriota y pésimo 
nacionalista. : 

Felipe V, observó que era de ““caviloso genio” y que si se debi- 
litaba la autoridad, fomentaría “con más libertad sus quimeras con 
perjuicio de la tranquilidad pública”. Torrente, español adverso a 
los americanos, dijo: “Caracas ha sido la fragua principal de la 
insurrección americana. Su clima vivificador ha producido los hom- 
bres más políticos y osados, los más emprendedores y esforzados, 
los más viciosos e intrigantes, y los más distinguidos por el precoz 
desarrollo de sus facultades intelectuales. La viveza de estos natu- 
rales compite con su voluptuosidad, el genio con la travesura, el 
disimulo con la astucia, el vigor de su pluma con la precisión de 
sus conceptos, los estímulos de la gloria con la ambición de mando 
y la sagacidad con la malicia”. 

Oviedo escribe: “sus criollos son de agudos y prontos ingenios, 
corteses, afables y políticos”, “espíritus bizarros y corazones brio- 
sos”, añade. 

Todo esto explica la presencia heroica e intelectual de los ve- 
nezolanos en la historia americana. Nuestros defectos son accidenta- 
les. Lo esencial del venezolano son sus cualidades. 
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El Fenómeno Musical Venezolano 


a Finales del Siglo XVIII e 


por G, F. PARDO de LEYGONIER 


Señoras y Caballeros: 


El problema del que quiero hablarles hoy es, acaso, uno de los 
más extraordinarios de la historia de la música, y para darnos bien 
cuenta de ello tendremos que hacer primero una constatación. Des- 
pués trataremos de explicar el caso en sí mismo. 

La constatación consiste en reconocer ante todo, con simpli- 
cidad y también con asombro, el muy magnífico y muy corto flo- 
recimiento musical que, a fines del siglo XVIII, permitió a Vene- 
zuela de adjudicarse un nuevo privilegio que contribuye a afirmar 
su particularismo. 

La explicación del mismo nos obligará antes que nada a colocar 
de nuevo mi país en la historia universal, aceptando su ética indi- 
vidual en función y en relación con Europa. 

Desde luego, cuando hablo de situar mi país en la historia uni- 
versal, me refiero a colocarle ante los ojos de ustedes, pues no podría 
dejar de estar en ella ineluctablemente. 

Y sin embargo el concepto general es, en Europa, de conside- 
rarnos como un apéndice histórico, enlazado sin duda, pero sin in- 
fluencias cósmicas, como una tierra que no tuviera radiaciones 
propias. 

Pues bien, es el hecho de considerarnos de lejos como una pro- 
tuberancia amorfa, sin problemas metafísicos “sui generis”, lo que 
creará el complejo colonial; el cual no significa además de ninguna 
forma, como ciertos filósofos han cometido el error de creerlo, un 
complejo de inferioridad. 

América azotada por el flujo y el reflujo de las ideologías occi- 
dentales sufre las incidencias de las mismas que llegan hasta sus 
costas para depositar sus espejismos civilizadores. Precisando que 
yo quiero cortarle aquí su cabeza fría y sus pies helados, puesto que 
nosotros pertenecemos a su vientre. 


(*) Traducción de la conferencia dictada a la Sociedad de Mu- 
sicología de París con la colaboración del eminente compositor- 
pianista Sr. Marcel Bitsch y de varios alumnos del Conservatorio 
Nacional de Música, » 
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Tierra tropical, tierra india, el primer problema que nos ofrecen 
los conquistadores acompañados por los curas, es una nueva reli- 
gión básicamente diferente de los cultos del sol y de la adoración 
de la terrible naturaleza en la que los hombres son sacrificados a 
log dioses, mientras que los cristianos sacrifican Dios a los hombres. 

En fin, sorpresa extrema para gentes de color, la Virgen es 
blanca de piel, Cristo y toda su Iglesia son blancos, y de una raza 
elegida para reducir los indígenas al estado de esclavitud. 

Esta cruz terrible que habla de fraternidad es el signo, en Amé- 
rica, que marca el rebaño. 

La rápida llegada de negreros con sus cargamentos de huma- 
nidad no modifica de ninguna forma un aspecto del problema; para 
los negros también, el niño Jesús es una pálida larva, y sólo el Rey 
Gaspar trae al pesebre el homenaje del tercer ramo semita, el más 
coloreado. 

En el pesebre no había ningún Mago con piel roja, como si 
Dios mismo no hubiera descubierto aún el nuevo mundo. 


* 


Entonces, dos grandes temas ritmarán el alocamiento de los 
primitivos de nuestro continente: 

El golpear sincopado de los zaguales en el agua, ilusorios me- 
dios de huída; y los zumbidos de los tambores, revelación de un 
pánico que alerta a la vez al hombre y a las bestias que huyen jun- 
tos en una última manifestación de solidaridad animal. 


Aquí debo pedirles de perdonarme por hablar tan extensamente 
de hechos históricos generales más pronto que de musicología pro- 
piamente dicha. 

Lo creo necesario, pues tan posible es en Europa de colocar, casi 
automáticamente, una creación musical en la arqueología cuya cro- 
nología es bien conocida; tan indispensable es recrear las condiciones 
americanas de nuestra sociología, bastante mial conocidas de la 


vieja Europa, para explicar nuestras manifestaciones culturales, de 
valor desigual por otra parte. 
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EL FENOMENO MUSICAL VENEZOLANO A FINALES DEL SIGLO XVII! 


Desde San Luis, Francia es galicana, y es hacia el siglo XIII 
que Cristo se hace carpintero al lado de su padre artesano. 

Cristo-Rey y la Reina-Madre presidirán el calendario agrícola, 
las corporaciones, los oficios, la caza, el estudio, y toda esa ico- 
nología social. 

¡Serena es la Virgen, incluso en los opisodios dolorosos, sereno 
es también el Buen Dios que adorna las catedrales! 

¡Se acabó el simbolismo bizantino del pecado! 

Pero no es esa tradición cisterciense, oratoriana, jansenista, la 
que recibimos primero de Europa ¡no! De España nos llegan los 
Jesús con piel natural y pintada, con estigmas sangrientos, con 
verdaderas coronas de espinas; las vírgenes dolorosas y atormen- 
tadas, con suntuosas ropas de terciopelo, adornadas con pedrerías. 
Por fin, de Italia y de Austria, el más puro rococó con Magdalenas 
jadeantes, Santas Cecilias desmayadas, y Vírgenes que a menudo no 
tienen ningún niño en los brazos. 

La iglesia en Europa se ha constituído mediante una constante 
evolución que sobre el lecho semita, la saca de las catacumbas, afir- 
mándola soberana en la Edad Media. 

La iglesia en América es una cosa ya hecha, que llega dogma- 
tizada en los equipajes de las misiones. 

Es una elucubración en una tierra que no ha tenido monasterios, 
catedrales, castillos ni menestreles. 

Perseguido en Europa, el cristiano huye; en América, es per- 
seguidor. 

La Compañía de Jesús ha comprendido en parte el problema 
psicológico y sin anterioridad desde luego, despliega sus iglesias 
sensuales y llenas de imágenes de oro, sus universidades y sus ca- 
sas, convirtiéndose en poder legislador y ejecutivo como Chateau- 
briand nos lo cuenta tan bien en el “Genio del Cristianismo”, 

Despliega pues su maravilloso ceremonial, y la música resuena 
para todos en sus santuarios, con los sorprendentes Órganos con mil 
voces sobrecogedoras que encantan al indígena que no se acerca a 


“la doctrina, sino que visita la Casa de ese Dios cuya magnificencia 


le deslumbra. 

Del otro lado, en Europa, el Renacimiento empezará a con- 
tagiar la Edad Media con sus tentativas de realismo; es la resurrec- 
ción del eriticismo ático y el comienzo de la Reforma. 

En nuestro país, el mestizaje ha empezado en medio de la indi- 
ferencia del clero y de la aristocracia española que hallará en la 
pureza conservada de su sangre una nueva razón para dominar una 
mano de clbra indolente, dócil y lucrativa, 
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Es allí que bajo los ojos del español distraído se formará la 
América futura, la de la Independencia. 

Pues bien, durante dos siglos, la América española será jesuíta, 
y eso profundamente, pues aunque otras cofradías, otros misioneros 
se habían instalado en las Indias del Oeste, no se habían arriesgado 
a contrarrestar abiertamente esa potencia minada más tarde por 
Port-Royal en Europa, expulsada de Francia por Bernis, de España 
por Aranda, y recogida, desde luego, en 1767, en Inglaterra por Pitt, 
con vistas a una eventual utilización. 

Desde 1757, el Obispo Don Diego Antonio Diez Madroñero trans- 
formará la ciudad de Caracas en un-*único y verdadero convento. 
Todas las calles fueron bautizadas con nombres de santos o con 
palabras sacadas del antiguo o del nuevo testamento. 

Todas las familias se vieron obligadas a designar un santo patrón 
a fin de venerarlo especialmente. Será preciso colocar una estatua 
o una imagen de ese protector obligatorio sobre la puerta o la en- 
trada de la casa. 

Un edicto prohibió los bailes. Y le fué posible al clero de realizar 
un primer censo de la población de memoria o anotando los feligre- 
ses cuando se confesaban o comulgaban; la cuenta salía justa puesto 
que nadie no podía ni quería escapar a las obligaciones de la religión. 

Cada hacienda alejada de la capital se vió cibligada a edificar 
una capilla, y las misas dichas en todas partes hacían realmente 
de ese país una especie de cofradía permanente. 

Supresión del Carnaval, reemplazado durante tres días por pro- 
cesiones, y para darse cuenta de semejante dominación clerical será 
preciso leer “La Crónica de Caracas” del historiador Arístides Rojas. 

¿Qué significación tomó entonces la expulsión de los jesuítas 
ordenada diez años más tarde, en 1767, por el Rey de España, y 
ejecutada por las autoridades civiles en contra de su parecer? 

Como la salida de todo un pasado, de aquéllos considerados 
acertada o equivocadamente, por aquel entonces, como los amigos 
de los humildes, de la gente de color. 

Estos misioneros que son a la vez explotadores de plantaciones 
agrícolas, consejeros económicos y directores de conciencia, se irán 
con la rabia en el corazón, pero dejando amigos, fieles, perjudica- 
dos, y hay que decirlo, oprimidos también. 

El padre de nuestro Miranda, precursor de la Independencia, se 
hallaba entre ésos. 

Enfrente, todo un clero minoritario y de oposición, los janse- 
nistas de allí bajo si se puede decir, un clero ligado a la aristocracia 


criolla, esas viejas familias españolas más imbuídas aún de sus pri- 
vilegios que las de la lejana metrópolis. 
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EL FENOMENO MUSICAL VENEZOLANO A FINALES DEL SIGLO XVIII 


El padre de Bolívar es de ésas. 

El tío segundo del Joven Simón, futuro Libertador, el Reverendo 
Padre Palacios y Sojo, es nerista. Vuelve de Roma donde le había 
convocado Clemente XIV para consultarle antes de lanzar la bula 
que abolirá la orden de la Compañía de Jesús en 1773. 


Vuelve con instrucciones amplias, precisas, de abrir, entre otros, 
el convento de los neristas de Caracas, lo que será hecho desde 1771; 
de suplantar a los buenos padres jesuítas en todo a los ojos de la 
población, empezando por el fausto de las ceremonias en esas iglesias 
doradas del siglo XVIII, tan represntativas de la voluntad de gustar. 


A causa de eso, Señoras y Caballeros, la tan curiosa creación en 
Venezuela de una escuela de música religiosa siguiendo la tradición 
del Oratorio, hacia 1770, bajo la égida de ese Reverendo Padre con 
máscara severa, noble de sangre y de actitud, cuyo hermano tiene 
su sede en Sevilla, y quien muriendo testará de sus bienes materiales 
y humanos: 

“A mi hermana Ana Juana Palacios y Sojo, una esclava llamada 
María de la Encarnación en su posesión ya, para que ella use y dis- 
ponga de la misma como suya en virtud de esa cláusula suficiente 
para servir de título de propiedad”. 

Esa cláusula, entre otras, muestra, Señoras y Calballeros el ver- 
dadero sultanado de nuestros Príncipes de la Iglesia. 

Henos aquí, en esa segunda mitad del siglo XVIII, en la capi- 
tanía de Caracas, pequeña ciudad de provincias. 

La ciudad está construida en forma de escaqueado, y cada esca- 
que está ocupado por sus casitas alrededor del patio tradicional; de 
cuando en cuando, ha sido sacado un cubo y hay una plazuela cua- 
drada, con algunos árboles hoy desaparecidos. 

Colgaban de esos árboles en racimos las orquídeas, durante abril 
y mayo. Eso era hechicero, nos consta, pues una buena parte de la 
ciudad vieja estaba intacta aún por los alrededores de 1930. 

En la plaza central, la Catedral y más lejos el Convento San 
Francisco, al lado de la Universidad. 

Por los alrededores, los vendedores de pájaros multicolores, de 
los cuales Venezuela se enorgullece de poseer el máximo de varieda- 
des todas hermosas, de la garzota al colibrí, del flamenco a toda la 
serie de cotorras y de loros; los mercados con frutos coloreados, de 
la naranja al ananás. 

Un arrabal cercano y la hacienda de Chacao, granja donde se 
cultiva el primer café llegado de Arabia. 
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Alí, el Reverendo Padre y sus dos hermanas organizan la en- 
señanza musical y forman el extraordinario grupo de ocho o diez 
grandes músicos de calidad segura. He aquí los principales: 

La fecha de nacimiento de José Angel LAMAS es ignorada, sólo 
es precisa la de su muerte, el 2 de Diciembre de 1814. Se conocen 
de él unas cuarenta composiciones, y su “POPULE MEUS” es eje- 
cutado en Roma, probablemente la única obra de música colonial 
de Venezuela interpretada en el exterior del país; destaquemos espe- 
cialmente aun su “MISA EN RE” y su “MISERERE” de una trágica 
amplitud. 

De Juan Manuel OLIVARES no se sabe nada de preciso (sobre 


su fecha de nacimiento o de muerte). Parece haber sido el maestro 
de composición de sus compañeros tbajo las directivas del Padre 


Sojo. Entre sus obras importantes, citaremos un “STABAT MATER” 
a cuatro voces y orquesta, un “LAMENTO DE VIERNES SANTO” 
y una “SALVE” a tres voces. 

Para Caro de BOESI reina la misma ignorancia, pero sabemos, 
sin embargo, que poseía una hermosa voz y que era ferviente gui- 
tarrista. Autor de una misa considerada en nuestro país como obra 
capital, tenemos de él también un “CHRISTUS FACTUS EST”, 

Los VELAZQUEZ, padre e hijo, son compositores, y como tra- 
bajan juntos y llevan los mismos nombres de José Francisco, sólo 
se pueden suponer las partes que corresponden al padre, el cual nació 
hacia 1755 y murió en 1805. 

Cayetano RAMOS parece, a mi modo de ver, más personal, 
quiero decir más genial; pertenece como Bach, que yo me atrevo a 
nombrar aquí, a una extraordinaria familia de músicos. Sus tíos, 
curas, son maestros de capilla de la Catedral de Caracas; sus hijos, 
todos, componen, y en fin uno de ellos, Manuel Antonio, será el 
profesor de Teresa Carreño, la pianista insigne, con reputación 
universal. 

Dos obras me gustan más particularmente “IN MONTE OLIVE- 
TI” y “TRISTIS EST ANIMA MEA”. 

El también, ese Cayetano CARREÑO, terminó su carrera com- 
poniendo himnos patrióticos que cantan la Libertad y la Indepen- 
dencia ideales. Vivió hasta 1836. 

Ustedes observarán en su obra “IN MONTE OLIVETT” acentos 
que recuerdan al “PANIS ANGELICUS” de César Frank. Escrito 
con anterioridad, es seguro que ese hermano de inspiración lejana 
le era desconocido. Les podremos presentar ambas obras gracias al 
concurso de nuestros amigos, con la reducción para orquesta que 
ha realizado amablemente el Señor Marcel BITSCH. 
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. . MUSICA... 


He aquí ahora el maravilloso “PESAME A LA VIRGEN” de 
Juan José LANDAETA que hará pensar a las composiciones escritas 
más tarde por el gran Verdi. Lo diferente es la vibración pasional 
de la línea melódica, reservada en Venezuela a la Virgen; en Italia, 
a mujeres de carácter profano. 

Yo lo considero como el más original, el más típico y el más 
completo, pues la unión del poema con la partitura me parece €x- 
cepcional de eufonía y de sentimiento. 

La Madre Dolorosa clama su soledad invocando al Universo, 
a la naturaleza y a los homihres. 

Los ángeles le contestan y la naturaleza también, afirmando su 
deseo de hacerle compañía y presentándole como conclusión de la 
poesía el pésame por un dolor al que todos participan. 


—Jos bronces se enternezcan! 

Los bronces se enternezcan! 
Liquídense las rocas! 

Las rocas al oir las tristes quejas, quejas de una 
madre— que siente, gime y llora sus afanes, sus penas, 
sus congojas. 


Ay de mí! 
Ay de mí! 
Ay de mí! que padezco sola, 
que padezco sola... 


Compañía! Compañía! Compañía! — 


—0 tristísima María, recibe, recibe la voluntad— de los que 
a tu soledad quisieran hacer compañía... 


—Angeles, astros, montes, flores, aves, peces, brutos, hom- 


bres. ..— sentid, llorad, gemid con lágrimas, sollozos y 
suspiros en la muerte— de un hijo, la pena de una Madre 
sin alivio... 


pues sepultado Cristo ese solo será su lenitivo,— 
las lágrimas, los sollozos y Suspiros. 


—Angeles, pues que vuestra Reina lamenta difunto a su 
hijo, — den licencia vuestros ecos, esta vez, a los gemidos. 
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—Astros que hermoseáis el cielo esmaltando al firmamento, — 
pues se eclipsa el Sol divino demostrad el sentimiento. 


—Montes que cubiertos de hojas alegráis los bosques y 


prados—, mirad al Dios que os conserva cuán desnudo y 
descarnado. 


—Y en pena tan aguda— a la Madre más sola, triste viuda :— 
Venid a darle el pésame afligido— decid, más que con vo- 
ces... con gemidos:— Nos pesa de tu muerte y tu que- 
branto;— sea del dolor testigo nuestro llanto. 


. . MUSICA... 


De Pedro Nolasco COLON no se sabe nada, ni fecha de naci- 
miento ni fecha de muerte. Algunas copias de sus obras magníficas 
“LLORAD MORTALES” y “QUALIS” están fechadas de 1810. Ha 
escrito seguramente otras composiciones que no han sido nunca 
halladas. 

El muy hermoso tema poético de “LLORAD MORTALES” es 
atribuído a MONTENEGRO. Helo aquí: 


—Madre, Madre, 
¿Adónde hallarás consuelo ? 
Madre que te lamentas del hijo suspirado, 
¿Adónde hallarás consuelo ? 
Madre que te lamentas del hijo suspirado— por la más 


[triste ausencia 
por la más triste ausencia, 


ausencia. 
Esos tus bellos ojos que eclivsados muestras, 
a Jesús van siguiendo en su triste carrera, 
Llorad mortales, 


Llorad mortales, 
Llorad, 


Llorad, 
Mortales, 


y ahora escuchémosle con música: 


. . MUSICA... 


Cuán triste es no saber nada de esos músicos, de sus locuras 
artísticas, sentimentales o políticas respectivas. 
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EL FENOMENO MUSICAL VENEZOLANO A FINALES DEL SIGLO XVIII 


Nos ha quedado su música, pero ningún contemporáneo o amigo 
fiel nos ha legado su historia. 

Ellos mismos no nos han dejado ni correspondencia ni memorias. 

Conocemos las obras que han sido encontradas, las condiciones 
de la época acerca de las cuales me he extendido largamente, y la 
existencia de esa escuela de música de Chacao que les ha reunido 
durante cuarenta años. 


Lo que confirma la significación colonial de esa música escrita 
a través de escuelas extranjeras, pero por criollos, por mestizos 
netamente venezolanos, y !bajo la dirección de un miembro de una 
de las más antiguas familias establecidas allí, es su desaparición 
instantánea. 

No sobrevive a las guerras de Liberación, no se transforma en 
una nueva orientación, se agota; es muy sencillo y elo a pesar de 
una población eminentemente musical y que ha dado pruebas de ello. 

De todas formas, hay que examinar el curioso fenómeno del 
nacimiento de esa pléyade de artistas tan completamente y tan ins- 
tantáneamente sensibles. 

¡Todo es nuevo, todo ha venido de lejos! 

El santuario; los instrumentos de música; apenas más antigua 
para nosotros, la religión cristiana. 

¡Sería tan sencillo ejecutar música importada, nueva y sorpren- 
dente allí! 

¡No! Se importará, y eso parece el lado extraordinario del fenó- 
meno, una tradición extranjera, rechazando la ejecución del fruto 
de esa tradición. No se quiere interpretar, no se quiere copiar, se 
quiere crear con la emoción que eso implica para el alma musical. 

El criollo sorprendido contempla esas imágenes; una madre 
dolorosa y un hijo torturado, no hubo en transparencia o en sobre- 
impresión... Versalles 0... Fontainebleau. 

Hay que cantar para Dios como se pasa inútilmente la mano 
por la frente de un agonizante; hay que llorar con la Santa Madre 
para compartir verdaderamente su dolor. No es la habilidad de un 
virtuoso, es el corazón de un músico que toma parte al sacrificio y 
sostiene la acción del mismo. 

Es el corazón de un poeta, sobre todo aquél que ha comprendido 
toda la simbólica cristiana que él no quiere separar de la lucha por 


la Libertad. 
E 
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Todas nuestras constituciones empiezan: “En nombre de Dios 
Todo Poderoso y de la Santísima Trinidad...” y esa es la última 
manifestación de sumisión colonial. 


Si me he extendido tan largamente y acaso tan abusivamente 
acerca de la cuestión clerical, pido a ustedes que me perdonen; pero 
no creo que la cosa sea sin interés, pues parece ser el fondo mismo 
de la inconsciencia colectiva y, por consiguiente, del clima moral, 
social e intelectual de América tras su profanación por la fabula- 
ción cristiana. 

Acción sobre el indigena estupefacto al momento de la conquista 
y también sobre el militar conquistador; acción sobre la esclavitud 
y la trata, y sobre la economía del continente; relaciones con España 
(“Consejo de Indias”) y con el Vaticano, y red de enlace inter- 
americano; acción sobre la Independencia Sur-Americana tras la 
expulsión. 


1811 


Nuestros músicos curas o casi han abandonado de repente su 
fervor por el Crucificado y por la Virgen para proyectarlo brutal- 
mente sobre la Patria a formar y la Libertad a querer. 

De los cantos místicos a los himnos patrióticos, esos mismos 
músicos van a cambiar la oración por la imprecación, y morir de 
otro amor. 

La música no es más. 


Pues bien, aquí tenemos, gracias a ese ejemplo particularmente 
sorprendente de la música compuesta por nosotros bajo formas ex- 
tranjeras, el secreto de la música futura y también del Arte futuro 
de América Latina, a saber la búsqueda loca de un folklore intro- 
ducido como elemento de originalidad. Una reacción. 

Sólo quisiéramos pensar por nosotros mismos, y llegar a las 
fuentes de un pensamiento propio con raíces americanas. 

No pensar más por mediación de Europa; como ésta aprendió 
a pensar por mediación del Oriente. 
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La cosa parece utópica, pues las fuentes no son tan puras; el 
fantástico órfico con bases totémicas en el indio primero, en el 
negro después, está perdido. 

España nos ha mostrado costumbres católicas; la Francia de 
la Revolución razonamientos cristianos; cuando tenemos ante nues- 
tros ojos las leyes inexorables de la naturaleza: 


Matar para no ser muerto 
Matar para vivir 
Matar para amar. 


Como ustedes van a verlo hemos buscado inconscientemente 
soluciones y las hemos hallado. 


Destruir la selva y su ejemplo a la vez 

Si la Naturaleza no tiene los derechos del hom'bre. 
¡Destruir la Naturaleza! 

Si el animal no respeta la vida, 
¡Destruir el animal! 


Pero el animal destruído, entra en nosotros; asesinos, incorpo- 
ramos en nosotros al asesinado, y ayudados por los cruzamientos, 
nos dirigimos hacia una personalidad compleja, pero completa, 
gracias a una destrucción. 

Hegel ha dicho de América que no tiene bases sólidas, pues 
es geológicamente joven y Sus islas están aguantadas por frágiles 
corales. 

Pues bien, si la imagen es exacta, yo la encuentro poética y 
la acepto, pues nos sitúa ante un material propio, extraño y precario. 


¡Este por lo menos es muy nuestro! 
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José Gregorio Hernández 


Su obra científica y social en Venezuela 


por TEMISTOCLES CARVALLO 


IX 


SINOPSIS DE LA OBRA CIENTIFICA DEL DOCTOR 
JOSE GREGORIO HERNANDEZ 


oa A Vida y la obra de este hombre no han menester del diti- 
rambo ni de frondosidades retóricas para perpetuarse en la memoria 
de los pósteros; sino debemos por el contrario al estudiarlas como 
lo aconseja el doctor Manuel A. Fonseca, “dominar el espíritu de 
leyenda y copiar del natural, perfilándolo tal cual era, sin buscar 
enigmas ni rompecabezas; pues, lo que constituye su excelencia y 
da pábulo a la general admiración, es ver, como asume sin ambajes, 
las condiciones de un prototipo de bondad, que solicitó por todos los 


rumbos el camino de la perfección, imbuído en el espíritu de sa- 
crificio”, 


Año 1888. Obtiene el grado de Doctor el 29 de junio en la Uni- 


versidad Central y ejerce su profesión durante un año en la pro- 
vincia venezolana. 


1889. Es enviado a Europa el 31 de julio, por el Gobierno del 
doctor Rojas Paúl, a seguir en París y Berlín estudios especiales 
de Microscopia, Bacteriología, Histología Normal y Patológica y Fi- 
siología Experimental, logrando entre otros títulos muy honrosos, un 
certificado donde Mathias Duval, el creador de la Embriología en Fran- 
cia, hace constar que el Doctor Hernández, había alcanzado bajo su di- 
rección, en cursos teóricos y prácticos de Histología y Embriología, 
la talla “de un técnico que me enorgullezco de haber formado”. 


1891-1892, Reforma nuestros estudios médicos que al tenor de 
los documentos oficiales de la época se encontraban en estado de 
lamentable atraso y eran fundamentalmente teóricos. 
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Trae al país las ciencias que son la base de la Biología y mo- 
derniza la Medicina Nacional. Muestra el primer microscopio y en- 
seña su manejo, sus empleos, su importancia para el conocimiento 
de las enfermedades propias del trópico. Hace conocer la teoría ce- 
lular de Virchow, la estructura de la célula, de los tejidos orgánicos 
y estudia por primera vez entre nosotros los procesos embriológicos. 
Colora y cultiva los microbios por vez primera en Venezuela y crea 
así la parte verdaderamente científica de la Etiología de nuestras 
entidades morbosas. Practica las primeras vivisecciones y funda con 
ellas nuestra Medicina Experimental. Inicia la investigación bioló- 
gica autóctona con sus trabajos en el laboratorio que trajo de Europa, 
“copia exacta del mismo Laboratorio de la Facultad de Medicina de 
París”. Asocia el Laboratorio a la clínica en el examen de sus en- 
fermos y realiza los primeros diagnósticos científicos en Venezuela. 
Es tal la transformación operada con los nuevos métodos en la en- 
señanza universitaria, que a decir del venerable autor de Venezuela 
Heroica, en su Memoria como Ministro de Instrucción Pública al 
Congreso de 1892, Hernández enseña a la juventud estudiosa de su 
patria “a evitar las abstracciones puramente imaginativas y la acos- 
tumbra a la verdadera y fecunda interpretación de los misterios 
de la vida; siendo muestra espléndida de ello, la asiduidad con que 
los alumnos de todos los bienios de Medicina se agrupan en torno 
de la nueva cátedra, a recoger los preceptos de una verdadera ense- 
ñanza y la constancia y entusiasmo con que se dedican a estos la- 
boriosos estudios”. 


1893. Se publica en la Gaceta Médica un resumen de sus lec- 
ciones, y al correr de las mismas —escribe Jesús Rafael Rísquez— 
y “de la aplicación práctica que hacía de ellas, el doctor Hernández 
se sitúa en el nuevo campo experimental y de aquí surge el inves- 
tigador científico, al comparar los resultados que aprendió en libros 
y obtuvo en las escuelas europeas, con los que iba descubriendo en 
nuestro medio. 


Cuando enseña a sus discípulos el cálculo en la cuadrícula mi- 
eroscópica de un hematímetro, verifica muchas veces el recuento 
de los glóbulos rojos en personas en perfecto estado de salud y como 
conclusión expone sus ideas no sólo ante aquéllos, sino también las 
lleva al Congreso Médico Panamericano reunido este año en Was- 
hington. Porque para esa época las obras clásicas de Fisiología no 
daban ningún dato sobre la influencia que ejerce la latitud, en el 
número de los glóbulos rojos de la sangre humana. 


Además, continúa sus investigaciones sobre la urea urinaria 
eliminada en veinticuatro horas en los habitantes de Caracas, y la 
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encuentra también .disminuída en comparación con los datos veni- 
dos de Europa. El 15 de octubre de 1893, asienta el doctor Luis 
Razetti en la “Gaceta Médica”: “Es de justicia consignar aquí que 
la única cátedra bien dctada que posee la Universidad de Caracas 
es la de Fisiología Experimental y Bacteriología, con su buen labo- 
ratorio montado al estilo europeo. Este notable progreso lo debemos 
a los esfuerzos de uno de nuestros más ilustres maestros, el doctor 
Calixto González, quien obtuvo del Gobierno del doctor Rojas Paúl, 
la creación de esta asignatura, y fué enviado a París a hacer es- 
tudios especiales de dichas materias, un joven de grandes méritos, 
el doctor José Gregorio Hernández, que hoy está al frente de la 
Cátedra”. 


1894. Continúa su benéfica reforma docente y experimental. 
Emprende la formación técnica de Rafael Rangel, quien por nueve 
años consecutivos, hasta el primero de abril de 1903, ejerció las fun- 
ciones de Preparador de los trabajos prácticos de las cátedras de 
Bacteriología e Histología, donde “bajo la dirección personal de 
José Gregorio Hernández se adiestró para la experimentación y ad- 
quirió aquella competencia que lo llevó más tarde a fundar los estu- 
dios de Parasitología Nacional”; y continuaba en el mismo cargo 
un año después de haber creado el Laboratorio del Hospital Vargas. 
El 15 de febrero de este año, publica Hernández un notable trabajo 
sobre “La angina de pecho de origen palúdico” dedicado a la Fa- 
cultad de Medicina de Madrid y donde el autor hace nor primera 
vez en nuestro país, el estudio histo-patológico de la sangre, en en- 
fermos víctimas de paludismo; implantando y siguiendo con todo 
rigor las normas experimentales que han dado lustre a la investiga- 
ción científica autóctona, y extiende sus pesquisas a “la mayor parte 
de nuestros gérmenes bacterianos”. 


1895-1897. Prosigue aquella ingente actividad científica y pro- 
fesional que —afirma Dominici— le valió en todas las clases sociales 
una autoridad médica que nadie discutía. Como aplicación práctica 
de sus lecciones, según se ve en las páginas de Elementos de Bacte- 
riología, y pudieron oirlo de labios de Rafael Rangel cuantos fre- 
cuentaban el Laboratorio del Hospital Vargas, efectuaba el doctor 
Hernández con fines docentes, a partir de 1896, en pacientes de su 
clientela privada, la Sero-Reacción de Widal; aumentando así el 
número de sus diagnósticos científicos, y uniendo sus esfuerzos a 


los de otros meritorios maestros en la discriminación etiológica de 
“Las Fierkres de Caracas”. 


1898. Somete a un examen crítico minucioso, en su Laboratorio 
de Bacteriología, preparaciones de sangre de caballos atacados de 
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Peste de Apure, traídas de Calabozo por su amigo el doctor Ignacio 
Oropeza; y concluye que los resultados a que había llegado este 
investigador respecto a un supuesto “hematozoario del paludismo 
del caballo”, se cimentaban sobre simples errores cometidos en la 
técnica usada para la coloración de las láminas. 


Errores perfectamente excusables, si se toman en consideración 
las deficiencias y limitaciones propias de la época y del medio en 
que le tocó actuar. Oropeza, por otra parte, quedó tan persuadido 
de la validez de los argumentos esgrimidos por un especialista 
como Hernández, que ni siquiera se resolvió a publicar su trabajo. 


1899-1904. Asesora a Rangel con directivas de inestimable valor 
—según propia confesión de éste— para su estudio acerca de las 
“Teorías del sistema nervioso”, que publicó el año de 1901 en los 
“Anales de la Universidad Central”, fundado sobre preparaciones 
que no le iban en zaga a las del mismo Ramón y Cajal y en las 
cuales el discípulo realizaba la técnica histológica que con fructuoso 
y persistente esfuerzo había logrado asimilar durante las lecciones 
prácticas de Hernández. También lo dirige en sus investigaciones 
de Hematología normal y patológica, precursoras de la célebre co- 
municación al “Colegio de Médicos”, relativa a la “Etiología de 
ciertas anemias graves de Venezuela”. Constituye en 1902, junto 
con otros profesores universitarios el núcleo fundador del Colegio 
de Médicos de Venezuela; y en 1904 ocupa el Sillón N* XXVII, como 
Miembro fundador de la Academia Nacional de Medicina. 


1905. Con motivo de la discusión suscitada en el seno de la 
misma Corporación, sobre la legitimidad científica de la doctrina 
de la Descendencia, el escritor positivista Diego Carbonell, quien 
considera a Hernández como el biólogo más ilustre de la escuela 
de Caracas, anota: “Cuando Razetti pretendió establecer con argu- 
mentos de una dogmática científica incalificable, lo que él llamaba 
la legitimidad de la doctrina de la Descendencia, recibió de Her- 
nández la respuesta más audaz, más filosófica y quizás menos dog- 
mática desde el punto de vista de la ciencia: “Hay dos opiniones 
para explicar la aparición de los seres en el Universo: el Creacio- 
nismo y el Evolucionismo. Yo soy creacionista”. Pero añadió sin em- 
bargo que “Las Academias no deben adoptar como principio de 
doctrina ninguna hipótesis, porque enseña la Historia, que al proceder 
en tal forma lejos de favorecer, dificultan notablemente el adelanta- 
miento de la ciencia”. Una opinión —continúa el distinguido polí- 
grafo— “no es una doctrina, diría Hernández, sino un juicio incierto 
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que puede considerarse como más o menos probable. Razetti se abs- 
tuvo de comentar la respuesta del fisiólogo; procedió con prudencia, 
aunque debemos lamentar su silencio”. Por lo demás el doctor Her- 
nández, según lo expuso categóricamente en diversas oportunidades, 
era un biólogo evolucionista. Recibe la Medalla de Honor de la 
Instrucción Pública. 


1906.— Publica “Elementos de Bacteriología” obra eminente- 
mente didáctica y sobre la cual escribe el propio Carbonell: “Her- 
nández ha sintetizado en este volumen sus lecciones de Bacteriología. 
En sus páginas sienten sus discípulos la presencia de un alma ma- 
gisterial, ya que allí está dicho cuanto el Maestro expone en su 
cátedra universitaria, donde sólo añade los nuevos triunfos de la 
ciencia, Pero a pesar de todo el texto resulta innecesario para los 
cursantes, porque quien esté atento durante la hora de la lección de 
Hernández, no necesita consultar libros, pues el profesor sabe des- 
pertar la atención de sus discípulos y nunca ha sido narcótico para 
sus cerebros tropicales”. Obtiene este año, su jubilación como Pro- 
fesor universitario; y de nuevo es consultado por Rangel con motivo 
del trabajo sobre “El Carbunclo Bacteridiano en Venezuela” some- 
tiéndose el discípulo, con humildad de sabio, a las directivas de su 
maestro en la solución de un problema de tan enorme trascendencia 
para nuestra Higiene pública y Profilaxis Social. 


1909. Descubre como miembro fundador de nuestra primera 
“Comisión de Higiene Pública”, embrión del actual Ministerio de 
Sanidad y Asistencia Social, la presencia del bacillus pestis de Ki- 
tasato y Yersin en los primeros pacientes atacados de peste bubó- 
nica en Caracas. Introduce mejoras en el Laboratorio de Bacteriolo- 
gía, Histología y Fisiología Experimental, que desde su fundación 
por Hernández había sido descuidado por el Gobierno Nacional y 
“no recibía —dice el Ministro de Instrucción Pública de la época— 
“la atención que por su importancia merece; y ello es tanto más 
de sentirse cuanto que como generalmente se reconoce, los estudios 
médicos de nuestra Universidad Central, están a la cabeza del mo- 
vimiento científico del país”. Es de advertir, que en tiempos tumul- 
tuarios y de guerra civil, Hernández sin ninguna remuneración oficial, 
sostenía de su peculio los gastos del Laboratorio y con abnegación 
ejemplar, continuaba iniciando a la juventud en los misterios bio- 
lógicos, mientras afuera los espíritus se quemaban en la llama de 
los odios sectarios y disipaban en locas aventuras, el acervo heroico 
de la raza. Reemplaza como Director del Laboratorio del Hospital 
Vargas, a su gran discípulo Rafael Rangel y mantiene con ilustrados 
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consejos y sugestiones el ímpetu investigador que despertó el ma- 
logrado sabio trujillano. 


1910. Publica su estudio “De la Bilharziosis en Caracas”, que 
vino a ampliar y profundizar las tesis doctorales de Víctor Raúl 
Soto e Inocente Carvallo aparecidas en 1906 y 1908 respectivamente. 
Este trabajo de Hernández, según el doctor Santos A. Dominici “es 
el primer grito de alarma por la frecuencia de la tremenda infición 
entre nosotros”, pues vió la luz cuando la presencia de la enferme- 
dad en el cuadro nosográfico venezolano, era negada por los repre- 
sentantes del país en la 4* Conferencia Sanitaria Internacional reunida 
en Costa Rica. “Un mes y medio más tarde —informa la Comisión 
de Patología Médica de la Academia, Nacional de Medicina— el 
doctor José Gregorio Hernández publica su estudio y asienta y de- 
muestra la frecuencia de esta enfermedad entre nosotros”. Y el doc- 
tor L. Briceño Iragorry, Profesor de Bacteriología y Parasitología 
en la Universidad de Caracas, afirma que el trabajo de Hernández 
“fuera de llamar la atención por primera vez acerca de la impor- 
tancia de la enfermedad en nuestro medio, lo destaca como descubri- 
dor, pues propone casi al mismo tiempo que Pirajá Da Silva en el 
Brasil, el nombre de americanum para la especie en cuestión, seguro 
de haber observado algunas diferencias con las descripciones que 
bajo su dirección, como 
tarde, el vermes adulto”. 
e año “La nefritis 


de los huevos se conocían entonces; y €S 
uno de sus discípulos descubre años más 
Igualmente estudia Hernández en el curso de est 
de la fiebre amarilla”. 


1911. Envía al Rector de la Universidad Central, su “Informe 
de 23 de febrero, según el cual “El estado del Laboratorio de Histo- 
logía, Bacteriología y Fisiología Experimental a mi cargo, después 
de la dotación que se sirvió hacerle el Presidente de la República, 
es de lo más satisfactorio, de manera que los cursantes adquieren 
el conocimiento de las Ciencias arriba nombradas, al propio tiempo 
la técnica propia de cada una de ellas. Mas 
el nuevo local en que ha de funcionar 


dicho Laboratorio, manifiesto al ciudadano Rector la necesidad que 
un estante y dos jaulas para los 


tendremos en aquél, de tres mesas, 
animales de los experimentos, lo cual puede construírse fácilmente 
en la “Escuela de Artes y Oficios”; asimismo le ruego vea si puede 


lograr que uno de los jóvenes de servicio de la Universidad se dedi- 
que al cuidado del Laboratorio y nos ayude durante los experimentos 
que se practican en el curso de la enseñanza técnica”. (No se Co- 
lumbraba todavía entre las brumas del porvenir la era opulenta y 


que salen prácticos en 
como está para terminarse 
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corruptora del Petróleo)! Por insistencia suya encuentra Benchetrit, 
la primera vez en Venezuela, después de muchos fracasos, los ver- 
mes adultos de la Bilharzia, machos y hembras, aislados o en cópula, 
en la vena porta de un enfermo autopsiado por él, en el Hospital 
Vargas. Y el distinguido médico añora hoy, en la académica ciudad 
de Bogotá: “La grata memoria del inolvidable maestro doctor Her- 
nández, a quien recuerdo todos los días con el mayor cariño, por sus 
admirables enseñanzas. Tuve la fortuna de ser su discípulo y pude 
apreciar, no sólo sus vastos conocimientos en todas las ramas de la 
Medicina, sino sus grandes dotes de admirable pedagogo, y sus des- 
velos para que sus múltiples discípulos aprovecháramos siquiera 
una mínima parte de lo que él se esforzaba en enseñarnos”. Explora 
Hernández en este año, la “Histología patológica de !la pulmonía”. 


1912-1916. Presenta a la Academia de Medicina en colaboración 
con su ilustre discípulo Felipe Guevara Rojas, fundador de la cá- 
tedra de Anatomía Patológica, un “Estudio sohre la anatomía pato- 
lógica de la fiebre amarilla”, donde Hernández indaga por primera 
vez en Venezuela y conforme a disciplinas rigurosamente experi- 
mentales, las lesiones histo-patológicas del vómito negro. El informe, 
que sobre este estudio rindió ante la Academia, la “Comisión de 
Patología Médica”, constituída por esclarecidos Profesores veteranos 
de nuestra Piretología, concluye así: “Trabajos como el de los doc- 
tores Hernández y Guevara Rojas, obras de observación y sobre 
todo, labor nacional y personal, que se aleje de la sumisión a hechos 
y doctrinas consagradas y huya de las cadenas del magister dixit, 
con las cuales se estrangula el pensamiento, merecen el aplauso y 
estímulo de esta Corporación; y nosotros, los de la Comisión de Pa- 
tología Médica, se los tributamos sin otras reservas, que las de 
guardar los más entusiastas para el día no lejano, según parece, 
en que desde la Escuela de Caracas, se diga al mundo científico, 
que fué aquí donde se descubrió la explicación anatómica y patogé- 
nica y se encontró y demostró la característica histológica del “Tifus 
icterodes”. Dicho estudio es otra valiosa contribución de Hernández 
al esclarecimiento de un capítulo importantísimo de Patología tro- 
pical. Publica también en 1912, sus “Elementos de Filosofía” cuya 
aparición fué saludada por el doctor Arturo Ayala, Presidente de 
la misma Academia, con estas significativas palabras: “Preciso es 
convenir que nuestro benemérito colega doctor José Gregorio 
Hernández, posee entre múltiples cualidades el raro don de 
sorprendernos. Cuando do suponíamos con la vista fija en la 
lente del microscopio para arrancarle los signos característicos de 
nuestras entidades patológicas, le vemos ascender con majestuoso 
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vuelo, a las serenas regiones de la Filosofía; y en sintético lenguaje, 
con independencia de criterio que le honra y revela al hombre de 
ciencia, aborda los más abstrusos problemas filosóficos”. Como Pro- 
fesor de Bacteriología, Parasitología, Histología y Fisiología FHX- 
perimental, cátedras que fundó y regentó con brillo hasta el día de 
su muerte, contribuyó a formar —según lo dijo el Ministro de Ins- 
trucción Pública el 19 de diciembre de 1915— “el núcleo de origen” 


de la nueva Escuela de Medicina de Caracas. 


1917. Hace viaje especial a los Estados Unidos y Europa para 
completar estudios de Embriología e Histología de que planeaba 
también textos de enseñanza; y lo poco que sobre el particular dejó 
escrito, justifica plenamente la opinión del doctor Carbonell, según 
la cual: “Hernández perteneció a la categoría de los verdaderos 
biólogos: hombres de sabiduría experimental que tienen una medida 
justa y prudente para apreciar el valor de los progresos científicos; 
que amando la ciencia no la exageran y perfeccionando la obra ex- 
perimental, no la confunden; sino estudian la Biología en el propio 
“centro” de las ciencias biológicas; saben distinguir las células oOr- 
gánicas; han contemplado en ellas las figuras carioquinéticas y 
sorprendido con una paciencia visual admirable los pseudópodos 
de una amiba o el cilindro eje de una célula cortical. A esa cate- 
goría de hombres selectos, perteneció José Gregorio Hernández”. 
Desgraciadamente (informa su biógrafo), la guerra mundial le im- 
pidió pasar de Madrid —donde entró en personales relaciones amis- 
tosas con Ramón y Cajal— pues él pretendía llegarse 2 París y 
Berlin, para efectuar ciertos experimentos en laboratorios que le 
eran conocidos. Por eso regresó a Norte América, ocupándose con 
energía en la Columbian University y otros institutos similares, con 
estudios teóricos y prácticos de asuntos que le interesaban especial- 
mente: entre otros, el empleo de la Chaulmoogra como específico 


de la tuberculosis. 


1918. Presenta a la Academia de Medicina su estudio sobre “Tra- 
tamiento de la Tuberculosis pulmonar por medio del aceite de chaul- 
moogra”, selectísimo trabajo que el doctor L. Briceño Iragorry, 
sidera “un modelo de investigación científica, Pues además del 


con: 
de la introducción en el mundo 


mérito de corresponderle la primacía 
científico, de dicho agente terapéutico en el tratamiento de la peste 
blanca, revela hasta la saciedad su espíritu experimental: una vez 
concebida la idea por semejanza con lo que pasa en la Lepra, en- 
saya in vitro la acción del aceite de la Ginocardia sobre el bacilo; 
hace luego la comprobación en el animal de experiencia y termina 
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con su aplicación en casos humanos”. Entre los elogios que se le 
prodigaron en el seno de la docta Corporación, merecen citarse las 
frases del notable tisiólogo doctor Francisco A. Rísquez: “He oído 
con sumo interés el trabajo del doctor Hernández y lo felicito por 
haber emprendido una obra que puede lograr felices resultados, 
dada la base científica en que se apoya y las importantes conclusio- 
nes a que llega en su experimentación”. Y el doctor Rafael González 
Rincones añadió este jugoso comentario: “Entre las conjeturas a 
que da lugar esa acción del aceite de la ginocardia odorata que nos 
señala el ilustre doctor Hernández, hay una que viene pronto a la 
imaginación. Tanto el cocotrix de Hansen como el esclerotix de 
Koch, tienen una cubierta de cera soluble en xilol en caliente que los 
hace invulnerables contra las defensas celulares y humorales del 
organismo. Disuelta esa cera en un medio aceitoso quizás los gér- 
menes sean más vulnerables. Y si hasta hoy la seroterapia ha sido 
impotente contra el bacilo encerrado en su cubierta, impermeable 
a los coloides humorales, quien sabe si podrán vencerlo al faltarle 
la coraza que lo defiende. Yo felicito sinceramente al autor de esta 
comunicación, pues el acopio de datos experimentales que nos pre- 
senta y las esperanzas que deja entrever la narración de sus casos 
clínicos, son más que suficientes para considerar este trabajo como 
muy importante”. 


Pocos meses antes de su trágica muerte, se destaca más si ca- 
be, la ubicuidad y trascendencia de la acción científica, filantrópica 
y social, del doctor Hernández, con motivo de la terrible epidemia 
que azotó a Caracas en las postrimerías de este año. 


Bajo su sombra —anota el varias veces citado profesor L. Bri- 
ceño Iragorry— “se han hecho gran número de trabajos que han 
aclarado multitud de problemas de Medicina Nacional. Con la in- 
troducción de técnicas nuevas, de nociones fundamentales en los 
conceptos etiopatogénicos, el aporte del microscopio y la ayuda de 
la Bacteriología, abrió nuevo campo a nuestras ciencias médicas. 
Hernández es el Fundador de nuestra Medicina contemporánea y 
logró cambios radicales y profundos en los métodos de investigar 
los procesos morbosos. Su obra científica fué inmensa y sus trabajos, 
ejemplos del método experimental aplicado a la investigación. Nuevo 
Teseo rompió las cadenas que mantenían atadas nuestras ciencias 
médicas al empirismo y oscurantismo y supo llevar la bitácora que 
guiaba a las jóvenes generaciones. Marcó la ruta-rumbo y las ma- 
rejadas extrañas, no pudieron influir en la orientación de su aguja”. 
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La Asamblea Nacional Constituyente, en sesión del 31 de mayo 
de 1947, dió el nombre de José Gregorio Hernández, al Instituto de 
Medicina Experimental de Caracas, como un homenaje de justicia 
histórica al sabio que fundó en Venezuela, esa importantísima rama 
de la Medicina científica moderna. 


El erudito escritor científico, doctor V. M. Ovalles, de acuerdo 
con datos bibliográficos muy interesantes asienta, que el “Fundador 
de la primera cátedra de Bacteriología en América” fué José Gre- 
gorio Hernández, cuyo biógrafo a su turno escribe; “Por su carácter, 
por su saber, por sus ejemplos, por sus virtudes, por la índole de 
sus investigaciones, por su actuación entera en el proceso evolutivo 
de la Medicina Nacional, se le puede titular el Pasteur de Vene- 
zuela, que, con clarísima visión, y basado en los hechos, trajo, no 
paulatinamente sino casi de súbito, el progreso científico, mediante 
el triple poder de un equilibrio mental observador, de un genio adi- 
vinante, de una mano activa y ejecutora”. 


Además: el hecho de haber fundado Hernández la primera 
cátedra de Bacteriología en América y la Medicina Experimental 
en Venezuela; de haber expuesto en 1893, ante el Congreso Médico 
Panamericano de Washington sus ideas originales sobre la influen- 
cia del clima en el número de los glóbulos rojos, cuando “las obras 
clásicas de Fisiología no daban ningún dato acerca de la acción que 
ejerce la latitud en la composición de la sangre humana”; por haber 
demostrado también que en “comparación con los datos venidos de 
Europa, al trópico disminuye la urca urinaria eliminada en las vein- 
ticuatro horas”, y creado por lo tanto un signo de gran alcance 
para valoran la acción fisiológica del hígado tropical; por haber 
dedicado a la Facultad de Medicina de Madrid, el primer estudio 
anatomo-patológico de la sangre palúdica hecho en Venezuela, y 
traído de Europa —en concepto de Dominici— “un tesoro de expe- 
riencia técnica y clínica sólo comparable con el que a principios del 
pasado siglo importó el eximio José María Vargas, e introducido 
al campo de nuestra Medicina un radiante foco que iluminó muchos 
ángulos sombríos de la práctica profesional”. La circunstancia que 
lo. destaca como descubridor de haber propuesto casi al mismo 
tiempo que Pirajá Da Silva en el Brasil, el nombre de americanum 
para el agente de nuestra Bilharziosis” y llamado la atención en 
contra del criterio reinante, acerca de la importancia de la enfer- 
medad en nuestro medio. Sus estudios sobre la nefritis y la histo- 
logía patológica de la Fiebre Amarilla, conforme a disciplinas rigu- 
e científicas, y que son otro aporte de Hernández para 
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desbrozar un sector tan enmarañado de la Patología tropical. Su 
trabajo sobre la aplicación del aceite de chaulmoogra en la tubercu- 
losis humana, “modelo de investigación experimental y que le dió la 
primacía en el mundo científico, de la introducción de esa droga, 
en el tratamiento de la peste blanca”: son realizaciones históricas 
que traspasan los límites de la Nación y dan un relieve continental 
a la obra científica de José Gregorio Hernández, cuyo nombre —dice 
Núñez Ponte— “colocamos sin titubeo, entre los valores más puros 
de la raza”. 


No obstante sus indiscutibles méritos en otras ramas de la 
actividad científica, que iniciaron respectivamente por los años de 
1869 y 1871, no tuvieron Adolfo Ernst ni Vicente Marcano resonan- 
cia preponderante en la evolución de nuestros estudios médicos, 
que, según lo dijo el Gobierno ilustre del doctor Rojas Paúl en la 
histórica Resolución del 31 de julio de 1889, por la cual envió a 
Europa a José Gregorio Hernández a cursar teórica y prácticamente 
las especialidades de Microscopia, Bacteriología, Histología Normal 
y Patológica y Fisiología Experimental: se encontraban —-20 años 
después de la aparición en nuestros fastos, de los dos sabios antes 
nombrados— en estado de lamentable atraso y eran puramente 
teóricos. 


En efecto: Vicente Marcano, ingeniero especializado en química 
industrial formó en 1871 un laboratorio destinado al análisis de 
química industrial, y según lo afirma su hermano Gaspar, “no so- 
lamente acudió nadie al laboratorio, sino que los más lo acogieron 
con frialdad o desconfianza, y los diez discípulos que logró reunir 
para el 7 de agosto, día en que principiaron sus lecciones, se redu- 
jeron a tres antes de terminar el mes”; y aun la cátedra de Econo- 
mía rural decretada por Andueza Palacio en noviembre de 1890, 
tampoco fué regentada por Marcano, quien el 25 del mismo mes 
escribe: “A esta fecha no he empezado mis lecciones, porque el 
Gobierno no ha podido hacer gastos de bancos y una mesa”. Los 
primeros días de 1891, lo sorprendieron en la misma espectativa; 
y si al fin logró que el Gobierno decretara el 10 de diciembre de 
este año un Laboratorio Municipal, el doctor Laureano Villanueva 
le propuso que con el objeto de fundar una escuela de agricultura 
se fuese con él a Valencia, donde murió. 


Adolfo Ernst, quien continuó los estudios de heitborización, de 
Vargas y además de ser etnólogo organizó el Museo de Historia 
Natural, dando a conocer entre nosotros las teorías de Darwin, tam- 
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poco era médico, y su influencia en el progreso de la Medicina 
vernácula resultó, como era de esperarse, bastante exigua. Y, por 
lo que respecta a Rafael Villavicencio divulgador en Venezuela 
de la filosofía positivista de Augusto Comte, me limitaré a copiar 
sus elocuentes frases consignadas en el Primer Libro Venezolano de 
Literatura, Ciencias y Bellas Artes: “Creemos oportuno dejar es- 
tablecido por otra parte, que los que aseguran que la doctrina evo- 
lucionista es contraria a los principios de la filosofía espiritualista, 
están en un error capital, nacido de la confusión que se hace entre 
la naturaleza de ambos problemas. Puede en efecto, un individuo ser 
al mismo tiempo, y sin faltar a la lógica y a la unidad de sus 
creencias, partidario de la doctrina de la evolución v eminentemente 
espiritualista, ya que la naturaleza de ambos problemas es distinta: 
el transformismo es una cuestión biológica; el materialismo y el 
espiritualismo son una cuestión filosófica. Tan acto de fe es creer 
que la materia es eterna como asegurar que ha sido creada de la 
nada, porque una y otra creencia son indemostrables y nos ponen 
en presencia de dificultades insolubles para nuestra inteligencia. 
No queremos dejar pasar la ocasión sin decir que, sea por la natu- 
raleza de nuestro espíritu o por la forma de nuestra educación, O 
por ambas, creemos que el Universo es la manifestación de un Po- 
der Supremo incomprensible; o sirviéndonos de la fórmula de Spen- 
cer, que el espíritu y la materia son dos aspectos bajo los cuales 
se nos ofrece la realidad desconocida. Diremos con William Hamil- 
ton, que “una revelación maravillosa nos inspira la creencia en la 
existencia de algo incondicionado, superior a la esfera de toda rea- 
lidad comprensible”. 


Esto indujo a José Gregorio Hernández que era biólogo de “sa- 
biduría experimental”, a observar: “Se mezclan a menudo dos pro- 
blemas absolutamente distintos: el origen teórico de la vida que 
es una cuestión abstracta, y el origen histórico de los seres vivos 
que sólo pueden resolverse por el método analítico con el criterio 
testimonial. En la época de su aparición en el mundo no había tes- 
tigos del fenómeno, luego es un problema históricamente insoluble 
y en el estado actual de la cultura humana, científicamente insolu- 
ble. Pero si no es posible saber dicho origen de manera cierta, pue- 
den idearse en cambio algunas hipótesis que lo expliquen y que 
sean útiles para la ciencia. Si la teoría de la evolución universal, 
tomando en consideración los hechos observados hasta hoy, es mucho 
más admisible desde el punto de vista científico y explica mejor el 
encadenamiento de los seres vivos que pueblan el mundo, su desarro- 
llo embriológico, la existencia en ellos de órganos rudimentarios, 
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la unidad de estructura y la unidad funcional de los órganos ho- 
mólogos, puede también armonizarse perfectamente con la reve- 
lación”. 


Por ello, cuando en su carácter de Ministro de Instrucción Pú- 
blica, inauguró el 19 de diciembre de 1915, la nueva Escuela de Me- 
dicina, un ilustre discípulo de Hernández, el doctor Felipe Guevara 
Rojas, se expresó en los términos que siguen: “La enseñanza ha 
sido encomendada en ella al saber y patriotismo de hombres que 
lograron la envidiable fortuna de acopiar abundante doctrina cien- 
tífica y profunda experiencia médica, y quienes más de una vez 
han refrendado, con servicios eminentes, los títulos que tienen ad- 
quiridos al respeto y a la gratitud de sus conciudadanos”. 


Entre esos hombres se destacaba por una envidiable actuación 
histórica, el profesor de Bacteriología, Parasitología, Histología y 


Fisiología Experimental; su maestro el doctor José Gregorio Her- 
nández. 


Ciencia y Caridad —conviene repetirlo— fueron en efecto, la 


sola norma de su labor sin tregua, a través de un largo y doloroso 
período de la existencia nacional, 
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CARTAS INEDITAS 
de Andrés Bello 


Andrés Bello sirvió en Londres durante los años de su 
permanencia en la capital inglesa puestos diplomáticos 
de importancia. El año 1810 partió de Venezuela como 
Secretario de la misión formada por Simón Bolívar y 
Luis López Méndez. Después desempeñó el cargo de Se- 
cretario de la Legación chilena, y más tarde pasó al ser- 
vicio de la Legación de la Gran Colombia de la que fué 
Secretario y encargado de negocios por un breve tiempo. 
Tuvo también la representación de la Gran Colombia en 
los asuntos fiscales junto con Santos Michelena, quien 
desempeñaba el Consulado en la Gran Bretaña. 


La documentación de la actividad diplomática de 
Bello recogida por la Comisión Editora consta de tres 
tipos de textos: 1) las comunicaciones del Secretario de 
Relaciones Exteriores; 2) las dirigidas al Secretario de 
Hacienda; y 3) los oficios de trámite y de asuntos rela- 
cionados con sus cargos, que pertenecen exclusivamente 
al mundo administrativo. 


Proseguimos la publicación de las comunicaciones 
del Secretario de Relaciones Exteriores, hasta ahora iné- 
ditas. Publicaremos luego en esta sección los textos diri- 
gidos al Secretario de Hacienda. 


Todos ellos son de sumo interés para conocer la per- 
sonalidad de Andrés Bello. Por una parte nos presenta 
al pensador político y al servicio del ideal americano 
en forma muy viva. Arroja mucha luz sobre los años 
poco conocidos de Bello en Londres y permite reconstruir 
la biografía del gran humanista de manera muy com- 
pleta y fiel. En esta sección daremos los documentos que 
por tener datos personales pueden equipararse a las car- 
tas de Bello aunque sean oficios relacionados con la vida 


oficial. 


Debemos el conocimiento y la posesión de la repro- 
ducción fotográfica de dichos textos al Dr. José Manuel 
Rivas Sacconi, Director del Instituto Caro y Cuervo de 
Bogotá, quien, una vez más, ha comprometido la gra- 
titud de esta Comisión con tan señalado servicio. Ha- 
cemos pública la reiteración de nuestro vivo agradeci- 
miento. 
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"Toda la documentación existe en el archivo de la 
Cancillería de San Carlos de Bogotá, donde se conservan 
los papeles de la Gran Colombia. 


Reiteramos el ruego de que se facilite a la Comisión 
el acceso a las cartas de Bello o a él escritas, para in- 
corporarlas al Epistolario que se está preparando, 


Comisión Editora de las 
Obras Completas de 
Andrés Bello, 

Caracas. 


(De la fotografía del original) 


N* 141 
Legación de Colombia 9 Egremont Place. 
Cerca de S. M. B. Londres Mayo 4 de 1827. 
Al Honorable Sor. Secretario de Estado y Relac:. 
Ester”. 
Señor. 


Ayer concurri á la cita que, (como habrá V. $. visto 
por la copia n* 3 que acompaña á mi oficio anterior) re- 
cibí de Lord Dudley, Sucesor de M". Canning en la Secre- 
taría de Negocios Esteriores. Concurrieron á la misma 
hora todos los otros miembros del cuerpo diplomático, y 
por el órden de sus grados y antigiiedades fueron sucesi- 
vamente introducidos al Nuevo Ministro. En esta visita 
de mera ceremonia me ceñi á mencionar la llegada del 
Sr. Madrid. La respuesta de Lord Dudley me hace creer 
que este Ministro será presentado dentro de pocos días 
al Rei con las formalidades acostumbradas; y verificado 
este acto, volveré gustoso al ejercicio de mis funciones 
anteriores, en las cuales puede V. S. contar con la conti- 
nuacion de mi zelo por el servicio de la Republica. 


Durante el breve tiempo que ha estado a mi cargo la 
legacion de Colombia, he recibido de este Gobierno todas 
las señales de atencion que suelen dispensarse á los en- 
viados de las Naciones estranjeras. Asistí el dia 23 de Abril 
con todos los otros miembros del cuerpo diplomático al 
convite de ceremonia dado por Mz, Canning en celebridad 
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de los dias del Rei; y las copias que acompaño manifies- 
tan la puntualidad con que se ha contestado á las comu- 
nicaciones que me he hallado en el caso de dirijir. Todas 
ellas se reducen á las notificaciones de pura forma, que 
se estilan en la correspondencia diplomática; ni hubiera 
sido regular estenderme á otras, anunciada como estaba 
la proxima llegada de un Ministro plenipotenciario. Tam- 
poco me he descuidado en formar relaciones con los en- 
viados de otras potencias, valiéndome de la margen que 
para ello prestaban las comunicaciones de V. S. En fin, 
he procurado promover en cuanto me ha sido posible los 
intereses del Gobierno que me ha distinguido con su con- 
fianza. 


Siendo este probablemente el último oficio que como 
jefe de la legacion de Colombia tendré el honor de dirijir 
a V. $., creo de mi deber imponerle del aspecto que pre- 
senta actualmente el sistema político de este Gobierno, y 
del pronostico que con alguna probabilidad pueda hacer- 
se sobre su marcha futura. 


Si pudieramos contar con la permanencia del nuevo 
gabinete, presidido por M”. Canning y formado en gran 
parte de individuos no menos distinguidos por sus talen- 
tos que por su adhesión á los principios de una política 
liberal é ilustrada, estariamos seguros de que las relacio- 
nes de Colombia con la Gran Bretaña seguirían sobre el 
mismo pie que hasta aora; y suponiendo que no las tur- 
base alguna alteracion interior, y que la República lograse 
restablecer su crédito, llegarían á un grado de consisten- 
cia y de intimidad, que podría tener los mejores resulta- 
dos en el reconocimiento de nuestra independencia por 
todas las Naciones de Europa. 


Pero la organizacion del nuevo gabinete, no inspira 
por desgracia una plena seguridad. M”. Canning hubiera 
preferido que permaneciesen en la administracion dos 
ó tres de sus antiguos colegas. La demision que casi todos 
ellos han hecho de sus empleos, y particularmente las del 
Duque de Wellington y M”. Peel, le ha forzado á llamar 
á su auxilio el partido que formaba hasta poco ha la opo- 
sicion del Gobierno. Si el gabinete de Lord Liverpool se 
hallaba dividido en uno de los asuntos de mas trascenden- 
cia (la emancipacion de los católicos), en el de M». Can- 
ning hai ademas de este otros principios de discordia. Su 
coalicion con algunos de los mas señalados promovedores 
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de las reformas parlamentarias, y de la igualdad de de- 
rechos civiles y politicos para todas las sectas relijiosas, 
ha sonado la alarma á preocupaciones que aun en este 
pais de ilustracion y libertad requieren cierta contempla- 
cion de parte del gobierno, y no pueden combatirse de 
frente sin grave peligro. El partido que acaba de salir 
de la administracion conserva aquel prestigio que una 
posesion de tantos años no puede menos de dar a cual- 
quier clase de hombres; su influjo es grande; su intima 
conexion con el alto clero le hace formidable; y es preci- 
so confesar que pertenecen á él hombres de alta opinion 
por sus talentos y por su caracter moral. A esta masa de 
resistencias internas con que la nueva administracion tie- 
ne que mantener una guerra declarada, se agrega la ac- 
cion sorda del influjo de ciertas potencias, que no estan 
bien con los principios de M'. Canning, y á quienes en 
dos o tres ocasiones, y particularmente en la memorable 
sesion de 21 de Noviembre último, ha parecido ofensivo 
su lenguaje. Los talentos y popularidad de M". Canning 
son grandes indudablemente, pero para triunfar de tan- 
tas dificultades le es absolutamente necesario el decidido 
y cordial apoyo del Rei. A la menor vacilacion en el áni- 
mo de S. M. se desplegaría con irresistible violencia con- 
tra el nuevo gabinete una gran cantidad de fuerzas neu- 
tralizada aora, y aparentemente unida con M' Canning 
¿Titubeará el Rei? El Jefe del actual Ministerio dará a 
mi parecer la prueba mas brillante de los grandes talen- 
tos que posee, si logra retener su confianza por largo tiem- 
po. Los sentimientos del Rei y las opiniones de M". Can- 
ning estan en directa oposicion en mas de un punto 
importante. Se asegura que este Ministro no le ha sido 
nunca personalmente agradable. Tienen acceso familiar 
á S. M. los Embajadores de las potencias á cuyo sistema 
de política es mas contrario el de M". Camning; y los ter- 
minos en que S. M. ha recibido la demision del Duque 
de Wellington, del Lord Canciller, y de M. Peel, mani- 
fiestan á las claras que los ha visto separarse de sus con- 
sejos con sentimiento y que no se entrega á la direccion 
de otros sin una repugnancia estrema. 


Tales son los motivos que hacen mirar á muchos co- 
mo instable y vacilante el nuevo orden de cosas. De todos 
modos este es un punto que no tardará mucho en acla- 
rarse. Pocos meses, tal vez pocos dias, dejaran decidido 
si la faccion espelida vuelva á tomar las riendas del Esta- 


240 > 


AN A 


SS 


do, ó sigue manejandolas M”. Canning. En el primer caso 
sería de temer que prevaleciesen en el Gabinete, aun mas 
quizá que en los tiempos de Lord Castlereigh, los prin- 
cipios intolerantes y antipopulares que lo hicieron tan 
agradable á la Santa Alianza. 


Por fortuna, cualquiera partido político que prevalez- 
ca, nuestro interés está intimamente unido con el de la 
Gran Bretaña. El principio de legitimidad no tendrá 
nunca en este pais sectarios tan fanáticos que quieran 
sacrificar á él su prosperidad comercial, base no solo de 
su grandeza, sino de su existencia politica. Creo pues que 
nuestra independencia tendra siempre un amigo sincero 
en el Gobierno británico; nuestra libertad tal vez no. 
Una administracion constituida sobre diferentes bases 
que las de M”. Canning sería poco menos zelosa que la de 
este Ministro en proteger y estender las relaciones comer- 
ciales de la Inglaterra con los nuevos Estados; pero com- 
prometiendo lo menos posible los derechos del trono, 
procurando quizá conciliarlos, y precaviendo por medios 
más ó menos directos otro ejemplo de la posibilidad de 
gobernar un gran pueblo sin las ilusiones que tanto tiem- 
po han deslumbrado á los hombres; ejemplo que ha pre- 
sentado ya una vez la América; y cuya repeticion asus- 
taría á los Torys de Inglaterra casi tanto como á los 
Apostolicos de España y de Francia. 


No se han recibido por muchos dias comunicaciones 
del Corresponsal de Madrid que añadan cosa importante 
á las noticias que circulan en los diarios, ó que hayan va- 
riado en el estado de cosas á que se refieren mis oficios 
anteriores. Por esto, y porque creo que el Sr. Madrid ha 
dado á V. S. informes circunstanciados de las disposicio- 
nes del Gobierno frances con respecto á nosotros, no me 
resta otra cosa que testificar meramente á V. $. los senti- 
mientos de respeto y alta consideracion con que tengo la 


honra de ser 
De V. $. 


Muy obediente humilde Servidor 


A. Bello 


(Letra de copista con firma autógrafa de Bello. Se conserva 
en el Archivo de la Cancillería de San Carlos. Bogotá). 
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(De fotografía del original) 
Copia n* 6 
Egremont Place Julio 2 de 1827=Al1 Honv*, J. F. 


Madrid Enviado Estraord”. y Ministro Plenipotencia- 
rio de la República de Colombia cerca de S. M. B. = 


Señor=Tengo el honor de acompañar a V. $. la cuen- 
ta de los gastos de legacion que han corrido por mi mano 
durante el primer semestre de este año y cuyo total al- 
canza á £ 1029. 10s, 6% 


De los fondos aplicados á esta inversion á saber £ 
800 tomados por mi en emprestitos, y £ 973., 1* entrega- 
das por el Consul Gral. de orden de V. $. restan en mi 
poder £ 743. 10*. 6%, que no alcanzan al reintegro del ci- 
tado emprestito, á que estaba obligado en la semana ac- 
tual, á virtud de instrumento que otorgué al prestador 
M”. Samuel Clayton. 


De acuerdo con V. $. le he propuesto que se le paga- 
ría por ahora la mitad de la dicha suma, y lo demas en 
el resto del año, á lo que há manifestado acceder. 


Descontando pues de las citadas-------- £ 743.10s, 61, 


La mitad de la suma prestada á saber... 
£ 400... 
y ademas por interes á razon de 5 p% al año durante 
el semestre que acaba de espirar 


420... 


TEO A E £.323, 10% 0% 
que es toda la suma con que hay que contar por ahora 
para cubrir los gastos de esta Legacion y de las otras 
que gravitan sobre ella. 


Debo advertir, por lo que respecta al pago de intere- 
ses, que M. Clayton no tiene derecho para cobrar los co- 
rrespondientes á 6 meses sino solo por las primeras £ 600, 
prestadas á principio de Enero, pues las £ 200, restantes 
no entraron en mi poder hasta mediados del mes de Abril, 
en cuya época otorgué una nueva obligacion por ellas; 
pero este individuo ha exigido que por via de compensa- 
cion de la demora del reintegro, se consideren ambas 
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partidas como un solo emprestito devengando intereses 
desde el primer dia del año, y hé consentido en ello su- 
poniendo no tenga V. $. dificultad en aprobarlo. 

Tengo la honra de reiterar á V. $. el testimonio de 
los sentimientos de respeto y estimacion con que soy, 
su mas humilde, obt:, Servidor 


A. Bello. 
Es copia 
A. Bello 


(Letra de copista con autenticación manuscrita de Bello. Se 
conserva en el Archivo de la Cancillería de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 
Al Sr. Ignacio Tejada. Londres 25 Set. 1827 


Satisfaciendo a los oficios de V. S. de 28 de Abril y 
3 de Sete. último, dirigidos al S". S. Michelena, que ha 
partido para Colombia, dejando el negociado de Hacien- 
da en mis manos, digo, que tanto por el Sr. Hurtado, co- 
mo por su sucesor el S'. J. F. Madrid, y por mi en el 
tiempo que estuvieron los negocios de esta legacion a mi 
cargo, se ha representado repetidas vezes al gobierno la 
escazes y urgencia en que nos constituye a todos sus em- 
pleados en Europa la falta de fondos p'. el pago de 
sueldos y gastos. El S'. Secretario de Relaciones Est, mi- 
ra con sumo interes este asunto, y es de esperar que res- 
tablecido el orden interior de la República, como todo 
anuncia que va a serlo, se verificarán las remesas con la 
debida regularidad y anticipacion. Entretanto tengo el 
gusto de incluir a V. S. dos letras de cambio libradas por 
los Sers. Amb”. Obicini y C*. de esta plaza contra esos 
Sres, Torlonia y Comp*. y a favor de V. S., una por el va- 
lor de 4068 escudos romanos y 70 bayocos y otra por el 
valor de 2000 escudos, ambas a 8 dias vista, producto 
líquido de otra de cambio, por el valor de £ 1383, 10, 6, 
remitida para V. S. de orden del Sr Secret. de Rels. Est. 

Hubiera deseado que la prevencion que V. S. hace 
en su oficio de 28 de Abril de poner los fondos que se 
le remesasen en cada uno de los 5". Baring herm* y €. 
me hubiese llegado un día antes, pues de este modo se 
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hubiera simplificado la operacion, pero creo que de ambos 
modos debe ser uno mismo el producto líquido a favor 
de V. S. en esa corte. Sin embargo, me servirá de gobier- 
no para lo sucesivo. y 

Suplico a V. S. tenga la bondad de acusar el recibo 
de este oficio, y noticiarme el pago de las libranzas que 
le incluyo; y como para el respectivo ajente de cuentas 
es necesario saber la parte que de su producto se aplica 
al sueldo V. S. y del Secret”. de esa legacion, le ruego se 
sirva también avisarmelo. 


Con sentim*”., £c. — A. B. 


(Totalmente autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de 
la Cancillería de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 


Hon”*, Sr, Leandro Palacio, E. E. y M. P. en la corte 
del Brasil. 
Londres 5 Feb* 1828. 
Señor. 


La de V. S. de 20 de Set'. próximo pasado al Sr. 
Santos Michelena ha llegado a mis manos por haber el 
Cónsul Gen'. regresado a Colombia dejando en mi po- 
der el archivo de la agencia fiscal de que estaba encargado. 

He comunicado su contenido al hon”. Sr, Ministro de 
Colombia en esta corte, y S. S. piensa, como yo, que en 
las circunstancias en que se halla constituida esta lega- 
ción no es posible proporcionar a V. S. la suma que in- 
dica ni auxilio pecuniario de ninguna clase. Para que 
V. S. conozca nuestra absoluta nulidad de recursos bas- 
tará informarle de que hace ya muchos meses que ningu- 
no de los empleados colombianos en esta corte recibe 
sueldo, y que a la falta de fondos del gobierno se junta 
la imposibilidad de tomarlos prestados por su cuenta, 
efecto necesario de la ruina de su crédito. 

Crea V. S. que me es sensible no poder dar una res- 
puesta mas satisfactoria a su citada carta, y los senti- 
mientos. Kc. 

A. Bello 


(Autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancillería 
de San Carlos. Bogotá). 
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(De fotografía del original) 
Londres 12 Feb? 1828. 
Sr, Secretario de Rels. Exts. 


Tengo el honor de acompañar a V. S. copia del oficio 
que con fha 20 de octubre último dirigió el honorable 
Sr. Leandro Palacio, E. E. y M. P. de la República como 
de S. M. el Emperador del Brasil, y que por hallarse a 
mi cargo hasta la resolución del gobierno el archivo y 
correspondencia de negocios fiscales, ha venido a mis 
manos, esponiendo las dificultades pecuniarias de aque- 
lla legación, y el desdoro que de ellas temía se siguiese 
a nuestro gobierno, y solicitando se le enviasen fondos 
de Inglaterra, tomándolos en todo caso prestados a nom- 
bre de la República. 

V. S. que conoce las circunstancias de la legacion de 
Londres adivinará la respuesta que era posible dar a 
esta solicitud del Sr. Palacio careciendo no solo de fon- 
dos, sino de crédito para obtener suplementos por cuenta 
del gobierno, ni aun en los terminos más onerosos. Así se 
lo dije en contestacion despues de haber informado de 
este asunto al Hon**, Sr. Madrid, quien tampoco halló 
otro partido que tomar. 


Quedo «ec. 
A. Bello 


(Autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancillería 
de San Carlos. Bogotá). 
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SalcdEN pa NN 


por MIGUEL R. UTRERA 


Hay una hora en que el día extingue sus colores 
y apaga las voces de los árboles. . 


246 — 


e. in 


Cha 


Nadie ha visto caer la ceniza de esas voces. 
Nadie ha visto rasgarse la arteria de esa sombra, 
Pero hay una hora lenta y silenciosa 
en que el día recoge los pétalos del tiempo, 
el cielo entorna sus puertas; y la brisa 
se lleva los últimos perfumes de la tierra. 


Un nombre vaga, entonces, herido de soledad; 
y recorre, pensativo, los desnudos caminos 
como buscando un eco de cadencias olvidadas. 


Cuando ese nombre es nube, 
el campo se enjuga sus lágrimas; y calla. 


Cuando ese nombre es lirio, 
el alba queda en suspenso, sin aromas. 


Cuando ese nombre es huella, 
ningún adiós destila más ternura; 
ningún recuerdo encierra más distancia; 
ningún silencio es más silencio frio 


Es la hora en que se mustian las violetas. 
En su penumbra el horizonte es humo de nostalgias; 
las hojas son como ayes de una canción antigua; 
y el monte desata una elegía de cocuyos. 


Nadie ha visto sangrar la herida de ese nombre; 
pero él lleva en sus pasos, en sus venas y en sus alas 
la soledad perfecta del lucero 
caido sobre la eternidad de las palabras. 
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Tierna Imagen del Día 


Ahora toma cuerpo vaporoso 


este fulgor de nombre inmaculado. 
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Su tierna imagen surge, presurosa, 


con el fulgor del día entre sus brazos. 


Es la misma criatura sin edades 
que las fuentes proclaman, derramando 
el caudal de sus venas musicales, 


Cruzan su aliento aromas desvelados; 
dora sus plantas la lumbre del rocío; 


cantan su nombre los alegres pájaros. 


Esta es la tierna imagen que descubre 
ante los ojos atónitos del campo 


su leve arquitectura de neblina. 


Esta es la forma de perfil lejano, 
que lleva en su vagar savia de ausencia 


y mieles en su acento y en su paso. 


Debe anunciarse así: como increada, 
recóndita y presente en los espacios, 
nube de eternidad sobre comarcas 


de suaves yerbas y de lirios blancos. 


Debe esperarse siempre: como lMuvia 
que baña paises azules, con rebaños; 
como rosa de los aires, renacida 
en la hondura del surco perfumado 
donde un fuego secreto labra escalas 


para las huérfanas luces de otros cantos. 
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Y ha de elevarse: gota redimida Í 
hacia el azul destino de los nardos, . 
con su verbo frutal siempre encendido, f 
sin memoria de espinas en su rastro. 

. 

Alguna vez hubo sed en los jardines; ( 
y la tierra vió su vientre desolado. ; 
Fué cuando esta imagen jubilosa, 
con su rostro virginal ya iluminado, | 
rasgó las sombras de las hojas muertas 
para ascender a cielos deseados. 

Y es esta la forma innumerable: 


criatura feliz, siempre vagando 
sobre el desnudo rio de otra vida. 


Clara, como la huella de los astros. 


AP a 
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Trova Silenciosa 


por RAFAEL PINEDA 


Todo canto se hiela en la garganta 
si protección de la belleza invoco. 

El himno cede, reina la elegía; 

la copla se desprende como lágrima, 
la profecía, en fin, sangra por dentro, 
por obscuro quejido amordazada. 


Todo canto me sabe a reconquista 
de antiguos hontanares de miseria, 
a flores venenosas en la boca, 

a corderillo en la garra del lobo. 

El cantar es la puerta que vigilan 
las bestezuelas sueltas del olvido. 
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Ahora sí, la huella es de fantasmas, 

de lentos, pero rudos vencimientos; 

de muchachas hambrientas a caballo, 

de caballeros de paja rellenos. 

Detrás del paraván ríen las hidras 
mientras yo escribo versos melancólicos. 


Las aguas cubren el rostro del canto, 
escapan por los ojos en torrente. 
Este frio me viene de la muerte, 
con sus alas marmóreas me rodea. 
Mi soledad se vuelve pensamiento 
inútil, como día en el pasado. 


¿Cuándo besé tus labios victoriosos 

O es, apenas, deseo insatisfecho? 

¿Es posible anhelar tanta hermosura, 
tanta inmortalidad dentro del mundo? 
Enlazaré mi cuello con las rocas 

para hundirme en los mares, en silencio 
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Los Héroes 


Fuimos héroes, ayer, en carne viva, 


con la victoria en el puño cerrado 


como quien lleva su hijo al sacrificio. 


Las estatuas, en el adiós, cantaban, 
deshojando las rosas en su frente 


para quedar desnudas, con el llanto. 


Ceñimos nuestros cuerpos con los himnos. 
El alma, en sus adentros, invocaba 


la protección de sus fuerzas rugientes. 
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Las palabras que volvieron el rostro, 
los buitres por halcones perseguidos, 


todos, en un escudo, combatíian. 


Los rios esperaban nuestras órdenes. 
Piedras aleccionadas como alas 


y sombras inmortales ayudaron. 


El viento socavó nuestras miradas, 
nuestros huesos transidos de violencia, 


nuestras banderas, pálidas de sueño. 


Caimos, desangrados, en el bosque, 
azuzando los potros centelleantes 


para avisar el triunfo a las doncellas. 


Amortajados juntos, con ramajes, 
nos lanzaron al mar, como un recuerdo. 


Los niños preguntaban: ¿Son los héroes? 


y 
. 


GR 


1 


Retrato 


por RAFAEL ANGEL INSAUSTI 


El agua de la cabellera 
se ciñe al rostro, oscura, alegremente. 
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Un paisaje de cactus —a la espalda 


y al fondo húmedo de los ojos— muere. 


Cerca, una rosa por los ojos vive. 


La frescura le baja por la mano. 


Ah! Si la cabellera 
se derramara sobre el campo, 
no sería como esta lluvia inútil 
que —mientras miro a la mujer inmóvil— 


va desnuda por la calle, cantando. 


Otra Canción para Diamora 


Yo era llevado por la brisa 
como por un río de música 
en que se hacía más liviana 


la égloga clara de la lluvia. 


Y tu recuerdo atravesaba 
la melodía azul del campo, 
con un gajo de mariposas, 


locas de júbilo, en la mano. 
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Bajo el crepúsculo insistía, 
melancólica, la cigarra. 
Lentas neblinas impalpables 


le obedecían en el alma. 


Iban las cosas al misterio. 
A lo lejos un campanario 
contaba los ruidos del pueblo, 


sus estrellas y sus rebaños. 


Ingrimo evoqué tu nombre, 
como quien enciende una lámpara. 
Y era blanco tu nombre entre la noche, 


y cantaba en la sombra, como el agua. 
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Todo lo que era mío 
por MARUJA VIEIRA 


Todo lo que era mío... 


La clara voz del padre y el eco de sus pasos 


despertando la infancia. 


Las manos de la madre 
con su cálido estigma de ternura . 


sobre la tinta fresca de las cartas, 
— 259 
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El rostro del hermano E 2 
ya copiado en el hijo con rios y cometas 


y una lámpara nueva junto a la vieja lámpara. 


Mis libros, mi silencio, 
e = la armonía brumosa de las calles, 


el parque con su hierba de domingo, 


de la puerta musical de Santa Eulalia. 


%" a 
E : La mano conocida, la palabra prevista, 


la quietud del encuentro con lluvia en los cristales... 
Simple, sencillo, tierno, 


todo lo que era mío se me quedó tan lejos... 
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Escuela Técnica Industrial 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


Cinco Concepciones 
de la Psicología 


por DOMINGO CASANOVAS 


ido Pd 


<h A Psicologia es la ciencia de nuestra intimidad; es, 
también, la ciencia de la conducta ajena, en cuanto con- 
ducta humana y personal. El carácter del prójimo y las 
reacciones probables de aquellos con quienes tratamos 
pertenecen a la Psicología tanto como la ley interna de 
la propia conciencia y sus estructuras fundamentales. 

De ahí la perplejidad de la Psicología. Nada más di- 
fícil para el conocimiento del hombre que el hombre mis- 
mo en su vida interior; nada más arriesgado que el 
aprovechamiento de lo poco que sabemos sobre nosotros 
mismos para avizorar o suponer el abismo de las con- 
ciencias de los otros. 

Nuestro conocimiento está, de suyo, vocado hacia lo 
externo. Desde la mirada en adelante, todo se prodiga 
hacia fuera. Volverlo hacia dentro significa una retor- 
sión violenta, sostenida voluntad filosófica, atención ten- 
sa, cuidadoso esmero. A menudo conservamos demasiadas 
perspectivas y viciados hábitos de nuestra panorámica 
exterior. No pocos errores tradicionales de la Psicología 
y numerosas vacilaciones de ella derivan, casi exclusiva- 
mente, de la comodidad que representa la reducción del 
mundo interior a términos que no le corresponden y que 
provienen del externo; desde el lenguaje común que ha- 
bla por metáfora de la profundidad de un sentimiento 
o de la altura de un ideal, hasta las expresiones más cien- 
tificas, como la de intensidad de las sensaciones, todo 
tiene el mismo consignado origen; que se prolonga luego 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


en amplias y magnas teorías montadas sobre los pies de 
barro de expresiones metafóricas tomadas del mundo 
físico y raras veces depuradas. 

Luego, el otro riesgo: el de suponer en la conducta 
de las demás estructuras psiquicas apenas halladas en 
el mecanismo del único “yo” que a cada uno corresponde. 

No es maravilla que en el correr de esta aventura 
intelectual la Psicología esté llena de contracciones en 
su historia. Es ciencia tan antigua que en Sócrates y en 
Aristóteles encuentra sus ilustres fundadores; pero es 
por otra parte tan moderna que apenas cuenta un siglo 
de existencia desde Wundt o desde Fechner. Unas veces 
es ciencia metafísica, con todas las consecuencias de esta 
calificación; otras veces es experimental y de laboratorio. 

En lo vetusto y en lo nuevo, en lo perfecto y en lo 
inconcluso, la Psicologia resulta, por todo lo dicho, cien- 
cia apasionante. Hoy se la aplica sin cesar a las más di- 
versas ramas de la cultura humana, de la Pedagogía a 
la Historia, de la Terapéutica al Derecho: sin que esté 
aclarado su ámbito contradictorio, sin que esté siquiera 
establecida la identidad de su objeto. 

No es, pues, superfluo, poner en orden las ideas 
acerca de una evolución tan rica de la más humana de 
las ciencias. Las líneas que siguen pretenden ser un in- 
ventario de los “objetos” principales de la Psicologia co- 
mo ciencia y de los métodos distintos que los objetos 
sucesivamente propuestos han ido requiriendo. 


E y A 


Nadie lo ignora: por su sentido etimológico, la Psi- 
cología es la Ciencia del alma. 

La noción de alma, como principio vital, nos remonta 
desde luego a la tradición platónica y aristotélica conti- 
nuada por la Escolástica. Las tres almas del hombre 
pasan a ser las formas involucradas de Aristóteles. El 
alma humana es vegetativa, sensitiva e intelectiva. Al 
llegar a esta última fase, el alma se dobla de naturaleza 
espiritual: es la substancia pensante, aunque unida inti- 
mamente al cuerpo por unión substancial. La inmortalidad 
del alma del hombre se liga de este modo a su condición 
espiritual. Por esta misma esencia, el alma tiene facul- 
tades o potencias; en el plano de las más altas, se destaca 
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la trilogía suprema de memoria, entendimiento y volun- 
tad; nada menos que la imagen de Dios en el hombre, 
hasta de la divina Trinidad. 

Asi concebida, la Psicología es ciencia metafísica. 
La radicalidad de esta denominación deja como simple 
corolario la pertinencia del método deductivo: la Psico- 
logía del alma es una ciencia racional. 

Para resumir esta concepción de la Psicologia, dice 
precisamente Fróbes: “lam vetus psychologia speculativa, 
maxime in sensu Aristotelis et suae scholae sibi proposuit 
colligere eventus psychicos et illos ordinare in classes et 
invenire leges, praesertim in scientiis practicis, ut in re- 
thorica (doctrina affectuum), aesthetica, ethica (leges 
voluntatis). Pro diversis classibus factorum supponebant 
diversas facultates animae. Observatio nos deerat, sed 
similiter sicuti in alis scientiis realibus sui temporis non 
erat systematica sed solum occasione data. Finis prin- 
cipalis erat philosophicus, nempe reducere actus ad cau- 
sas suas ultimas, determinare proprietates fundamentales 
substanciae animae et activitatem maxime essemtialem. 
Magni momenti eis videvantur quaestiones de essentiali 
discrimine inter sensum et intelectum, de libertate vo- 
luntatis etc., quae sine dubio pro homine summi momenti 
sunt et semper erunt”. (“Compendium Psychologiae Ex- 
perimentalis”, Roma 1938. Introd. 3). 

La Psicología metafísica acabada de esbozar, tiene 
sus naturales parentescos con la Ontología, la Teologia 
y la Cosmología tradicionales, particularmente tomistas. 


— III — 


La manifestación del alma es la conciencia. Pero la 
conciencia puede ser estudiada sin necesidad de estudiar 
el alma. 

Una etapa de la Psicología, como ciencia de la con- 
ciencia, empieza a desarrollarse bajo los augurios de la 
Psicología del ¡alma. Se acentúa por necesidades morales, 
particularmente puestas de relieve por la cultura cris- 
tiana. 

El primero de los grandes autores que enfocan los 
temas de la conciencia dentro de una elevada concepción 
filosófica es San Agustin en el siglo V de nuestra era. 
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Luego, a lo largo de toda la Edad Media, persiste, en 
la tradición de los penitencialistas, un sostenido estudio 
de la conciencia y de sus leyes como medio más adecuado 
para ponderar la gravedad de los pecados y la sinceri- 
dad de los propósitos. Al lado de la Psicología del alma 
de los teólogos, hay, pues, la Psicología de la conciencia 
de los maestros de los confesores, de las summae “de Poe- 
nitentia”. 

Se recordará que la obra fundamental de San Agus- 
tín en lo que a Psicologia de la conciencia se refiere es 
la que lleva el explicito título de “Confesiones”. Fué, en 
efecto, una confesión pública que de sus pecados y de 
su vida hizo el santo Obispo ante la posteridad entera. 
En la práctica del Sacramento de la penitencia, pública 
primero y auricular después, ha venido acumulándose 
una experiencia de gran valor para el avance de la Psi- 
cología. Nadie más sagaz que un confesor avisado para 
sondear la vida interior del hombre. Es increíble el cau- 
dal que a esta experiencia de necesidades morales debe 
la Psicologia. El solo nombre de San Raimundo de Pe- 
ñafort bastaria para acreditarlo. 

De San Raimundo de Peñafort a Brentano trascu- 
rren seis siglos. Durante ellos, la Psicología de la con- 
ciencia se acrecienta y se renueva. Del examen de con- 
ciencia practicado con fines religiosos y morales ha ido 
naciendo la introspección como método rigurosamente 
científico, extraño a cualquier otro fin que no sea el de 
la Psicología como ciencia. 

Las modalidades de la introspección son hoy nume- 
rosas: se habla, por ejemplo, de una introspección re- 
trospectiva y de una introspección sistemática; cada ca- 
lificativo comporta una especialidad metodológica. Pero 
a través de todas ellas se conserva el mismo método pri- 
mordial: el del examen de conciencia. 

Son conocidas las ventajas y se han reiterado mucho 
los inconvenientes de este método. Se ha visto en él una 
indistinción entre sujeto y objeto; se ha recalcado que 
el examen de conciencia altera los estados de ánimo so- 
bre los cuales se aplica; se ha dicho repetidas veces que 
es aventurado e impropio dar valor de universalidad a 
lo que puede ser un dato intransferible, etc., etc. Pero 
todos estos inconvenientes señalados en'contra de la 
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introspección no significa nada o significan muy poco 
ante la necesidad de la misma. Son, por otra parte, sub- 
sanables; en algo, al menos. 

La introspección ha quedado como el método cen- 
tral de la Psicología. Método que la caracteriza y la dis- 
tingue de otras ciencias: que desde ella se derrama a 
cuantas quieran “comprender” la conducta humana en 
cualquiera de sus aspectos, 


— IV — 


La Psicología introspectiva ha sido motejada como 
Psicología “de sillón”. Es fácil ridiculizar al científico 
que no labora más que sobre su vida interior, sin instru- 
mentos visibles. 

El aparato de los aparatos fué una de tantas obse- 
siones del Siglo XIX. Ciencia sin laboratorio no parecía 
ciencia. Sólo en la matemática, por su gran prestancia 
y su incomparable prestigio, logró salvarse del naufra- 
gio de las Ciencias que no tuvieran un método experi- 
mental. Un mal entendimiento de Kant y no pocas inge- 
nuidades de Comte contribuyeron al descrédito de la 
Metafísica que llevó consigo el descrédito de todas las 
ciencias que no tuvieran carácter positivo, es decir, que 
no se basaran en la experiencia externa. 

La experiencia interna no parecía ser experiencia. 
Se admitía como simple margen para interpretar la ex- 
periencia exterior; se la despreciaba como “metafísica”. 

En lucha con tal ambiente nació la Psicología expe- 
rimental. Podemos situar su nacimiento en la segunda 
mitad del Siglo pasado y representar en Wundt el más 
distinguido exponente de la nueva disciplina científica. 

Es de notar que Wundt intituló “Psicología Fisioló- 
gica” su tratado básico sobre psicología de laboratorio. 
El adjetivo puesto por Wundt ahorra muchas criticas 
tontas que después se han hecho en contra de él. Wundt 
sabía perfectamente que su psicologia experimental no 
era la del alma, ni siquiera la de la conciencia, aunque 
él no despreciara tales términos. Su psicología trabajaba 
sobre las reacciones del cuerpo humano y aportaba en 
este sentido un haber científico que nadie podría negar. 

Con la Psicología experimental advino la Psicome- 
tría y todo lo que signifique un afán de precisiones cuan- 


— 273 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


titativas, particularmente de intensidad y de tiempo. Poco 
importa que muchas de las “leyes” de la Psicología ex- 
perimental hayan pasado a la historia. Sirven al menos 
para hacernos ver los escollos que hay al objetivar los 
fenómenos psíquicos, al dejarlos inseparados de sus fe- 
nómenos fisiológicos correlativos. 


El estudio de las sensaciones y el de los actos refle- 
jos son buenas muestras de lo que la Psicología experi- 
mental ha podido dar de sí. Desde la caractereología de 
base orgánica hasta la Grafología, son muchas las viejas 
tendencias que bajo la Psicología experimental cobra- 
ron inesperado aliento. Ni la caractereología ni la grafo- 
logía son hoy ramas caducas; antes actuales y fecundas; 
cualquiera sabe que la manera de escribir una carta, si 
se escribe a mano, o aún de componer el sobre de ella, 
asi sea escrito a máquina, denotan rasgos permanentes 
y circunstancias accesorias del autor de la epístola. 


La Psicología experimental ha sido la tercera de las 
grandes concepciones psicológicas. Por lo menos en el 
orden en que las venimos presentando. 


E 


La vuelta a la conciencia por una parte, y algunas 
necesidades terapéuticas, por otra, determinaron la apa- 
rición de una Psicologia inesperada, llamada frecuente- 
mente de la profundidad, que quiere buscar los mecanis- 
mos secretos que regulan la conducta personal y que se 
manifiestan sobre todo en determinadas anomalías de 
ella. 

La medicina del Siglo XX ha tenido que revisar de 
arriba abajo la “positividad” de la medicina puramente 
fisiológica y de los tratamientos puramente farmacéuti- 
cos o de mera biología orgánica. Los enfermos no lo son 
siempre por un trastorno corporal. La medicina ha tar- 
dado un poco en darse cuenta de que el estado de ánimo 
y lo que tras él se esconde en el reducto más íntimo del 
paciente puede determinar la producción de una dolen- 
cia O la curación de la misma. La enfermedad es un gran 
recurso, no sólo del cuerpo, sino también del alma. No 
sólo las enfermedades diplomáticas nacen de un engaño. 
El engaño es a veces tan profundo que el sujeto lo ignora. 


274 — 


CINCO CONCEPCIONES DE LA PSICOLOGIA 


Con gran denuedo, no exento de errores, Freud se 
asomó a las honduras que la conciencia oculta. Como la 
esfera del reloj, en la conciencia se manifiestan ciertos 
efectos del mecanismo interior, pero el mecanismo inte- 
rior está oculto por ella. Nadie compondria el reloj ac- 
tuando periféricamente sobre las manecillas aparentes; 
buscaría detrás de la esfera lo que la esfera esconde bajo 
su albura o su dorada faz. 

Los mecanismos que Freud creyó descubrir provo- 
caron escándalo. Insistió demasiado en su manía de la 
libido. Pero queda a favor suyo el hecho de haber ini- 
ciado un nuevo método que puede perfectamente perdu- 
rar sin necesidad de que perduren todas las hipótesis 
que bajo su amparo se formularon. 

Este nuevo método es la Psicoanálisis. 

Es harto sabido que la Psicoanálisis utiliza los actos 
fallidos, los ensueños y las neurosis; que el psicoanalista 
propone al sujeto a quien pretende estudiar que se deje 
conducir por asociaciones libres con la esperanza de que 
éstas descubran, por ligámenes asociativos, lo que no se 
diría en plena conciencia y en estado de reflexiva deli- 
beración. 

El objeto de la psicología psicoanalítica es la meta- 
conciencia. Se comprende que el término sea algo am- 
biguo y no muy afortunado filológicamente; pero expresa 
de algún modo el conjunto de fuerzas latentes que, tras 
la conciencia del hombre, determinan lo más hondo de 
su hontanar psíquico. 

Que la Psicoanálisis ha evolucionado hacia tesis es- 
piritualistas lo comprobaría, por sí sola, la obra de Jung. 


A 


De la vuelta a la conciencia ha nacido también una 
quinta concepción de la Psicología. Esta vez empalmada 
con los métodos experimentales, tomados bajo nueva 107 

¿Han oído dabar Vds. de la Psicología de la Forma? 
Generalmente se cita bajo nombre alemán como Gestalt- 
psychologie. Su mayor difusión presente se hace sin em- 
bargo desde los Estados Unidos. 

Su precursor fué Dilthey, tan emparentado con Bren- 
tano. Debemos a Dilthey el concepto fundamental de es- 
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tructura psíquica; éste es el objeto de la Psicología de 
nuestra quinta concepción. : 

La estructura psíquica es el sentido de un conjunto. 
Permite emparentar la Psicologia con ciertas perspectl- 
vas actuales de la Biología y de la ciencia Física. Del cam- 
po magnético, ya viejo, se ha pasado a una noción general 
de campo que viene a ser estructura condicionante, deli- 
mitación interfenoménica. 

La vida interior es pródiga en estructuras. El predo- 
minio de un tipo determinado de ellas explica además el 
carácter político, económico, religioso, estético, etc., que 
puede preponderar en la vida de un hombre y en su di- 
mensión espiritual (Spranger). 

La percepción ha sido el tema de mayor enriqueci- 
miento para la Psicologia de la forma. Esta critica el 
Asociacionismo y toda explicación por elementos. Le in- 
teresa la trabazón más que lo trabado. Ve en el conjunto 
una intención vital que ninguna de sus partes podría 
explicar. La unidad funcional que en Fisiología preco- 
nizó Pi Suñer hace ya varios años es un aldabonazo en la 
consideración paralela de que todo lo vital es indescom- 
ponible en su aspecto vital, precisamente. La descompo- 
sición analítica puede servir como método auxiliar, pero 
no puede substituir en ningún caso la estimación del con- 
junto coordinado y harmónico. 

Es posible que muchos descubrimientos de la Psico- 
logía de la forma no sean tan incompatibles con las an- 
tiguas tesis asociacionistas. Pero no cabe duda de que la 
orientación es otra y esto es lo que vale. 

El método de la Psicología de la forma es experi- 
mental a su manera. Khóler no ha desdeñado el aparata- 
je. Ha aprovechado mucho sus experiencias sobre la in- 
teligencia animal y se ha preocupado de dar a sus tesis 
una presentación empirista de material gráfico adecuada 
a la mentalidad dominante en el gran público de Norte- 
américa. 

Todo ello significa un renacimiento de la Psicología. 
La de la forma ha obtenido ya en Pedagogía indiscutibles 
éxitos. Pongamos uno a título de muestra: enseñar a leer 
por palabras y mejor por frases, en vez de enseñar a leer 

por el desacreditado alfabeto, representa un progreso 
cierto. Las palabras en el papel están formadas por letras, 
pero el que lee o el que escribe moldea las letras en un 
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conjunto dentro del cual caben errores de grafía que ca- 
recen de importancia. Cuando leemos de verdad, pro- 
nunciamos bien una palabra aunque esté mal escrita; 
y la escribimos peor cuando la usamos en función de un 
pensamiento que nos domina y nos conduce; (Los calí- 
grafos y los cajistas no pueden pensar, en cambio, en lo 
que dibujan o componen). 

Ya la Psicoanálisis había avizorado los conjuntos en 
los actos fallidos y en la complejidad de los complejos. 
En alguna ocasión los cutivadores de la Psicología de la 
forma denigran de los hallazgos psicoanalíticos por el 
temor natural de que preceden a los suyos, y aminoren 
su originalidad. 

La Psicología de la Forma es contraria a las tenden- 
cias que señorearon durante el Siglo XIX; es hermana 
de todas las que han florecido durante el siglo XX. 


— VI — 


El alma, la conciencia, la reacción hasta la conducta, 
la metaconciencia y las estructuras psíquicas; he aquí los 
cinco objetos sucesivamente propuestos a la Psicología 
como ciencia. 

El hombre se descubre paulatinamente. El objeto de 
la Psicología se puntualiza en diferentes aspectos; cada 
uno de ellos requiere un método adecuado o una modifi- 
cación conveniente de los métodos anteriores. Se ha dicho 
que la Psicología tiene un objeto evanescente; todo objeto 
es evanescente para la ciencia respectiva: sabemos siem- 
pre en derredor. 
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por RAMON XIRAU 


D | O podemos pasarnos sin metafísica y, en cierto sentido, cada 
hombre lleva en su vida diaria todo un mundo metafísico que, co- 
mo diría el poeta, “le anda por dentro”. El error de la metafísica 
ha consistido, sin embargo, en hacerse demasiado abstracta. De 
donde proceden, sin duda, a la vez su impopularidad y la hostilidad 
de las mayorías hacia ella. 


Porque la metafísica vive aislada de cuanto al hombre interesa: 
su vida individual, y el mundo en que se desarrolla su vida. La me- 
tafísica no se refiere ni al hombre, ni a los hombres, ni a las cosas. 
Ahora bien, la responsabilidad por este estado de cosas le incumbe 
a la metafísica misma en su expresión idealista. Tratar de definir 
los orígenes de este error, es poco menos que imposible. Para algu- 
nos, como para Whitehead, éste empieza ya con Platón. Podrían 
hacerlo remontar algunos al estaticismo parmenídico. Otros en cam- 
bio, viendo sus raíces modernas nos dirán que empieza con Descartes, 
o con Leibniz, o con Kant. No nos interesa ahora determinar los 
orígenes del movimiento, sino que nos importa señalar dónde reside 
el error. Pues si la metafísica ha de tener algún interés, y si el 
hombre ha de interesarse por la metafísica, ésta no puede referirse 
más que al hombre —a este hombre concreto que me preocupa; y 
a la realidad— esta realidad concreta que me llama. Tal es el tema 
de este artículo. 


SUJETO, OBJETO, REALIDAD 


Todo idealismo —de Descartes a Husserl, pasando por Kant— 
se basa en un sofisma clásico: tomar la parte por el todo. Hacer 
de lo objetivo, lo real. De esta realidad empequeñecida y fría de 
la objetividad, han hecho los idealistas el centro del mundo, y más 
que un centro ha resultado un plano resbaladizo. 


Frecuentemente el uso de la palabra trascendencia es una de 
las fuentes de este error: ¿tenemos verdaderamente que trascender- 
nos para alcanzar la realidad? Cómo si la realidad no estuviese al 
alcance de los sentidos, palpable y concreta, en su masividad de 
cosa dada de inmediato. 


Sin embargo, para concretarnos a una faceta del realismo, vale 
la pena analizarlo en su sentido Kantiano, pues acaso nadie como 
Kant ha llevado a su extremo los ideales de esta corriente de pen- 
samiento. Y dentro de la filosofía de Kant, analicemos sus términos 
clave: “a priori”; necesidad; universalidad; trascendentalidad. 


Como es bien sabido, Kant reduce el conocimiento a la relación 
sujeto-objeto; y dentro de esta relación, es el objeto el elemento 
determinante, si nos referimos al conocimiento. Dentro del objeto 
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se incrustan estas determinantes cuantitativas y abstractas: la 
universalidad; la necesidad; la trascendentalidad, el carácter “a prio- 
ri”. Puesto que, para Kant, una verdad es “a priori” cuando es 
objetiva dentro de los límites de la conciencia trascendental. Den- 
tro de esta frase se contienen los cuatro términos; esta objetividad 
dentro de los límites de la conciencia en general, es precisamente 
el sentido de la trascendentalidad. Y puesto, además, que objetividad 
implica necesidad y universalidad, es decir, “ag priorismo”. Ahora 
bien, decir que una cosa o una idea son objetivas, es tanto como 
declararlas inexistentes: puesto que el objeto no existe, sino que 
tan sólo es en tanto referencia interna de la conciencia. La univer- 
salidad y la necesidad son “señales ciertas”, según Kant, para de- 
terminar si un conocimiento es “a priori”. 


En este uso de lo objetivo considerado como realidad universal 
y necesaria y (objetiva) reside el sofista básico del idealismo. Vea- 
mos. Tal vez ni lo que los idealistas consideran como objetivo es 
tan objetivo como parece, ni tan necesario lo necesario, ni tan con- 
tingente lo contingente. 


La palabra necesidad implica un obsoluto sin límites. Decimos 
de una idea que es necesaria cuando solamente puede ser como es. 
De esta manera la necesidad es la más absoluta aplicación del prin- 
cipio de identidad. Una idea es necesaria cuando permanece idéntica 
a sí misma. Así, al decir : la suma de los tres ángulos de un triángulo 
es igual a 180 grados, estamos expresando una identidad, es decir, 
una necesidad. Tal es el punto de vista idealista. Ahora bien, la 
palabra universalidad implica también el ser absoluto de la idea 
—en todo tiempo y en todo lugar—; lo cual se reduce a decir que 
universalidad y necesidad no son sino dos aspectos de una misma 
cosa: identidad del ser de la cosa con su propio ser. En este sentido 
puede decirnos Kant que cada uno de estos criterios (universalidad, 
necesidad), es “por sí mismo infalible”. Así, analizando la necesidad, 
analizamos ya la universalidad. 


Ahora bien, hay otro sentido de la palabra necesidad, otro sen- 
tido, ya no lógico, sino vital que implica interés y existencia; así 
lo necesario es lo que nos falta para henchir de vida nuestros deseos 
concretos. En este sentido de la palabra podemos necesitar de una 
persona, o necesitamos la fe, o la esperanza. La necesidad de este 
modo entendida implica un absoluto de la afectividad. 


El primer sentido de la palabra nos entrega una necesidad in- 
humana, o acaso, mejor, deshumanizada. El segundo, una necesidad 
que ingresa en la vida misma. 


Coloquémonos primeramente en el punto de partida del idealis- 
mo y precisemos el sentido —o el contrasentido— de su necesidad 
objetiva. 


Para el idealismo pensar consiste en identificar materiales 
desordenados que nos entregan los sentidos, mediante formas con- 
ceptuales, intuiciones O categorías. Ahora bien, éste no es ni puede 
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ser el sentido de la ciencia. Y puesto que el idealismo pretende ser 
una filosofía de la ciencia, mostrar su oposición a ella es ya mostrar 
su error. 


Efectivamente, la filosofía de Kant —se ha dicho y repetido— 
se refiere a un momento de la ciencia; es acaso la crítica del sis- 
tema de física newtoniana. Y en otro sentido es la culminación que 
de la idea de la ciencia tiene el Renacimiento. Se concibe a la ciencia 
como un ideal ya alcanzado, de una vez para todas. Se hace de la 
ciencia, un conocimiento estático. La ciencia contemporánea ha ve- 
nido a mostrar que la necesidad de los conceptos científicos, es 
algo muy relativo. Si consideramos —simplemente a título de ejem- 
plo— la geometría moderna —los sistemas de geometrías no eucli- 
dianos— vemos de inmediato cómo la necesidad de los axiomas 
euclidianos no es ya una necesidad absoluta y exclusiva puesto que 
otros axiomas pueden substituir a los axiomas tradicionales y pro- 
longarse en un sistema rigurosamente lógico. La suma de los án- 
gulos de un triángulo dibujado sobre una superficie esférica no 
es ya igual a dos rectos. 


Los pragmatistas han venido a mostrar el sentido dinámico de 
la ciencia, su validez relativa, su carácter activo. Así, las objetivi- 
dades científicas se nos presentan como necesarias mientras otras 
verdades científicas nos las muestren contingentes. La necesidad de 
la objetividad es cosa transitoria y en el fondo, tal vez, nada hay 
tan contingente y lleno de problemas como la necesidad de la cien- 
cia. Lo cual está en contradicción, naturalmente, con la hipótesis 
identificadora del idealismo (1). 


Se dirá que si la ciencia no es necesaria en su objetividad, si 
las palabras necesidad y objetividad no tienen, para ella, un sentido 
absoluto, lo tienen por lo menos dentro del campo de la lógica. 
¿Pero qué puede hacer la lógica con sus verdades eternas y obje- 
tivas, si éstas no tienen aplicación real? Los que así piensan no 
se dan cuenta, por una parte, de que la evolución de la ciencia ha 
hecho a un lado los conceptos de la lógica tradicional y, por otra, 
de que la lógica moderna intenta, al par que la ciencia, buscar nue- 
vos conceptos explicativos, para llenar las necesidades del hombre (2). 


N La idea de universalidad objetiva y necesaria, presuponía una 
ciencia estática y contemplativa y lograda de una vez para todas. 


Y nada como la ciencia está aún por lograrse a cada paso nuevo 
de cumplimiento. 


] (1) Leyendo el libro de J. W. N. Sullivan “The Limitations of 
science”, encontramos la siguiente afirmación suficiente de por sí; 
“Si empezamos por aceptar los axiomas de Euclides, la superes- 
tructura que Euclides desarrolló a partir de ellos tiene que aceptarse 
también. Pero el hecho es que no es necesario aceptar los axiomas 
de Euclides. No son “necesidades del pensamiento”. 


(2) Véase la crítica metafísico-epistemológica que Whitehead 
hace, por ejemplo, de la manera de pensar según el modelo sujeto- 
predicado, en “Process and Reality”. z 
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Ahora bien, si la objetividad no tiene ya el sentido necesario 
y universal, habrá que buscar la necesidad en aquéllo que los idea- 
listas consideraban contingente. Porque, en efecto, “necesitamos” 
la necesidad del sujeto y la necesidad de la realidad. Necesitamos, 
en ambos sentidos de la palabra, la realidad metafísica, más allá 
y más acá, de las barreras objetivas o, mejor dicho, por caída de 
estas barreras mismas. 


EL SUJETO 


El sujeto no es el yo. Ni el yo inmanente de los “subjetivistas”, 
ni el yo trascendental del idealismo. Porque el yo es una categoría 
abstracta que implica la idea de intelectualidad. O un yo minimizado 
en su propia contemplación ensimismada; o un yo enajenado en 
la objetividad inalcanzable. No en vano para Hume y para Kant 
era imposible alcanzar el conocimiento del yo. Pues tanto las cate- 
gorías aplicadas como aquéllo a que se aplicaban eran abstracciones 
y no realidades íntimas. 


El sujeto es el hombre, el hombre particular y concreto. Juan 
y nada más que Juan. Es el sujeto completo, en su emocionalidad, 
en su sensibilidad, en su acción, en sus ensueños, en su vida. 


Este sujeto, última realidad verdadera en esta tierra es, pre- 
cisamente, lo necesario, la necesidad misma, pero la necesidad en- 
carnada. El hombre es necesario y necesita, 


Decía Unamuno que más que la racionalidad, la emocionalidad 
definía el ser del hombre. Diríamos nosotros que también la racio- 
nalidad es parte constitutiva de su ser, pero no la racionalidad 
sola y separada. 


Si queremos penetrar en la región necesaria, la que identifica 
a los hombres entre sí, nos encontramos con “las razones del co- 
razón”. Muchas son las frases usuales que indican esta necesidad 
del hombre. Esto implicamos cuando decimos que sentimos simpatía 
por una persona, que nos identificamos con ella, que nos ponemos 
en su lugar. Mucho más que el triángulo, es necesaria una pasión. 


Analicemos cualquiera de las manifestaciones cualitativas de esta 
vida íntima. La sensibilidad estética, por ejemplo, en cualquiera de 
sus manifestaciones implica una idea de comunión. Es la comunión 
popular en la fiesta y el baile del pueblo; es la comunión de un au- 
ditorio ante una orquesta sinfónica; es la contemplación plástica. 
El goce personal se identifica con el placer universal. Un gesto 
puede ser la manifestación del alma. Como en el amor. En el amor, 
la comprensión última y verdadera, en “la noche oscura” o en la 
«“Jlama de amor viva”, realizan su necesidad. No todos los hombres 
tienen necesariamente una mentalidad para la geometría, o para 
la geografía, o para la física. Todos, en cambio, tienen al alma abier- 
ta a la alegría, a la angustia, a la pena, al amor. La necesidad del 
sentimiento o del afecto no lleva, consigo, naturalmente, identidad. 
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La virtud del amor reside en su carácter individual —cualitativa- 
mente teñido de individualidades y contingencias— y en su ser univer- 
sal: la capacidad necesaria de amar entre los hombres. El Ejemplo del 
amor es típico. El amor se destruye —en lo carnal como en lo espi- 
ritual— cuando entran en sus regiones las identidades objetivizan- 
tes (3). Cuando la persona se convierte en objeto el amor se des- 
truye. El ob-jeto se hace ab-yecto. El amor, en cualquier caso, nace 
de la espontaneidad sin cálculo. Y así en todos los sentimientos, 
en todas las pasiones, en todo interés. 


Ahora bien, ¿cuál es en esta región afectiva, la parte que le 
corresponde a la universalidad y la parte que le corresponde a la 
contingencia? La necesidad está en el hecho de que el hombre —todo 
hombre necesita su vida emocional, íntimamente vivida. La necesidad 
de lo subjetivo está en que todo sujeto siente la necesidad de sentir. 
La vida de lo objetivo se reduce a contemplación externa, es decir, 
a negación de vida. La vida de lo subjetivo, es compenetración, 
comunión, vida de todos para todos. La necesidad de la afectividad 
está en el hecho, acaso inefable, por ser sentido, de su universalidad. 


Ahora bien, esta necesidad del hombre es la raíz misma de su 
contingencia afectiva. Cada hombre necesita su vida afectiva, pero 
cada uno da necesita de una manera distinta. A su manera. Contin- 
gencia y necesidad se unen, pues, en la afectividad, de tal manera 
que de lo contingente nace lo necesario —de este afecto, la comunión 
afectiva— y de lo necesario nace lo contingente —de la comunión 
afectiva esta afección actual. 


No hay más camino, pues, que el del subjetivismo. Porque cada 
hombre es un hombre, un sujeto; y, cada uno, es uno en todos; y, 
todos, son todos en uno. 


SER, EXISTIR, ESTAR 


Si el objeto implicaba idealismo, el sujeto implica realidad. Se 
han roto las barreras entre el hombre y el mundo. Y volvemos al 
sentido común que ha sido, entre los filósofos, el menos común de 
los sentidos. Leyendo a Descartes un día en el campo, me decía 
alguien que ninguna de las ideas leídas correspondía a la realidad 
que lo rodeaba. Nada más fuera de lo real que esta “cosa extensa” 
de Descartes; o que esta intuición vacía del espacio kantiano, o 
que uno de los valores etéreos de Scheler. Ningún filósofo nos ex- 
plica las cosas tangibles y la filosofía parece, en efecto, haberse 
reducido a “poner el mundo al revés”. Cada nuevo sistema es un 
nuevo espejo deformante que nos reproduce una realidad triste, 
monótona, en lo homogéneo de las abstracciones cuantitativas. 


En el análisis de estas tres palabras (ser, estar, existir), halla- 


remos acaso lo que necesitamos: un interés real por la vida y por 
las cosas, y por el hombre. 


(3) Véase R. Xirau. “Amor y Mundo”. caps. V y VI. 
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Cuando hablamos del ser del hombre (4), la palabra lleva con- 
sigo un peso tan grande de insinuaciones, que el hombre definido 
como ser, resulta un hombre deformado. Tal es la fuente de los 
más grandes ideales y, a la vez, de las más profundas angustias. 
Pues, por un lado, al hablar del ser del hombre, lo eternizamos y, 
por otra, al hablar de su ser, nace la contradicción entre sus límites 
y sus ideales y, de ahí, la angustia. La angustia Heideggeriana, y 
la náusea Sartriana, son prueba más que suficientes de este ideal 
frustrado: para ambos, y usando palabras de Sartre —el ser del 
hombre— el “para-sí””? intenta realizarse como ser absoluto y “ma- 
sivo” ——““en-sí”. El hombre existencia, pretende hacerse hombre 
entidad, y en este intento inalcanzable encontramos la nada de sus 
empeños: porque estamos a una distancia nula de llegar a ser; y 
esta distancia es nada y es todo: nos separa de nuestro ser la dina- 
micidad de nuestro existir, que no puede coagularse en ser. En esta 
paradoja existencial nace lo absurdo de un ser que no se €s, 


Efectivamente, la idea de ser, relacionada al hombre, contrae 
dos compromisos: se compromete a ser estática e imposible. Y es 
que el ser del hombre puede considerarse, en él, como una semilla 
inmóvil; o fuera de él, como un ideal. En el primer caso el ser del 
hombre muestra sus fallas en su estaticidad. Es típico del hombre 
ser dinámico, móvil, existente. Y, en este sentido, el ser del hombre, 
no nos explica al hombre. En el segundo caso, si colocamos al ser 
del hombre fuera de su ser, en un ideal abstracto; nos encontramos 
con que la imposibilidad de realizarge como ser lleva al hombre a 
la desesperación. Tenemos entonces a un hombre vivo que se des- 
vive por ser; que está fuera de sí; que existe en vilo. 


El ser del hombre nos lleva a su existir. 


¿Qué ocurre, empero, si hacemos del hombre un puro existente ? 
Decir que el hombre existe, es decir que no es, suprimir al hombre 
en cuanto a ser, precisamente por su existir temporal. Y entonces 
nace una nueva dificultad, Ya había visto San Agustín que el 
hombre reducido a temporalidad, se destruye en la desvanescencia 
de su presente-límite. La idea de un hombre meramente existente, 
hace del hombre una realidad nulificada o, como diría Antonio Ma- 
chado con el pueblo de España, un “don Nadie”. Y, entonces, por 
frustración emocional, buscamos de nuevo el ser. 


La existencia desquiciada nos lleva a pensar en el ser del hom- 
bre, y la frustración del ser nos lleva a pensar en su existencia. 


Y es que el hombre ni es, en el sentido absoluto de la palabra, 
ni existe, en el sentido contingente: el hombre está. 


El castellano tiene esta virtud peculiar: cuando queremos ha- 
blar del ser de una persona, localizándolo espacial o temporalmente, 
podemos usar otra palabra. 


(4) Hay que notar que a lo largo de este artículo solamente 
nos referimos al hombre “aquí”, en este mundo. No tratamos, pues, 
el problema del ser trascendente. 
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Ahora bien, la palabra estar, implica, evidentemente este sen- 
tido de localización: implica un lugar. Se le puede dar su lugar al 
hombre. Y entonces no hay necesidad de buscarse, ni en ideales 
neutros y abstractos, ni en dinamicidades resbaladizas. Todo aquello 
que queremos afirmar como seguro lo designamos con esta palabra: 
es la necesidad de “estar contento”, la seguridad de “estar soñando”, 
la universalidad de “estar en su lugar”. Cuando decimos a alguien: 
“estoy contigo”, precisamente lo decimos porque nos encontramos. 
Estamos con alguien porque se puede contar con que estamos en 
nosotros mismos. 


Ahora bien, ¿de dónde viene la seguridad de estar? La palabra 
estar lleva consigo dos connotaciones decisivas: presencia y realidad. 


Cuando queremos analizar el tiempo del hombre, desde el punto 
de vista del ser, lo suprimimos: se está fuera del tiempo. Cuando el 
tiempo se liquida en temporalidad existencial el futuro se nos es- 
capa por el presente inexistente hacia un pasado vencido. Se pierde 


el tiempo. Estar, significa, en cambio, estar presente. Y en la pre- 
sencia está acaso la salvación. 


La presencia del estar, revela la necesidad de nuestro ser: loca- 
lizamos nuestra existencia. Nuestra presencia es presencia frente 
a un mundo de cosas vivas, un mundo real, que nos envuelve y nos 
llama en su concretez inmediata. Y es precisamente en este sentido 
que el subjetivismo —el estar el sujeto en su lugar— implica rea- 
lismo. Vemos, pues, que un mundo de subjetividades puede resolverse 
en un mundo de cosas tangibles, concretas. Y así puede que retorne 
la filosofía a la tierra. Y así es como la filosofía se acerca al arte: 


la metafísica es el arte de la estabilidad, y su fin, el hombre con- 
creto, íntegro, estable. 


“SS: 93D IDIDIDIDIDIDIDSIDIDSSOOS 
CARTAS INEDITAS DE ANDRES BELLO 


La Comisión Editora de las Obras Completas de Andrés Bello 
inició, a partir del número 76 de la “Revista Nacional de Cultura”, 
la publicación del texto de las cartas inéditas escritas por Bello y 
dirigidas a Bello. 

Al inaugurar esta nueva sección permanente, la “Revista Na- 
cional de Cultura” agradece vivamente a quienes posean cartas iné- 
ditas de Bello o dirigidas a Bello, las faciliten a la Comisión Editora 
a fin de que puedan ser incluídas en el Epistolario del Maestro 
—debidamente anotado— que dicha Comisión está preparando. 
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por RAFAEL RODRIGUEZ DELGADO 


A existencia del hombre y de su cultura, supone una victoria 
histórica del conocimiento. A través de los siglos el aparato de reac- 
ción que es el cerebro humano, ha ido reflejando cada vez mayor 
«número de sucesos, “correspondiendo”, al par, el profundo sentido 
de sus relaciones. 

A través del tiempo, el hombre ha ido asomándose a apasio- 
nantes y distintos universos, cada vez más complejos y deslumbrado- 
res, pero ello se ha hecho no sin dolor, ya que cada época de crisis, 
ha sacudido las estructuras económicas, políticas, sociales, morales 
e ideológicas, justificando la frase del Eclesiastés, según la cual “el 
saber produce dolor”. Sin embargo, a costa de él ha avanzado la 
cultura consiguiendo extraordinarias victorias en los ámbitos del 
pensamiento y del dominio de la naturaleza, destino profundo de 
la especie, que debe ser valerosamente continuado. 

Las tremendas convulsiones que sufre el hombre actual, alcan- 
zan a todos los ámbitos de su vida, siendo su justificación íntima 
el prodigioso salto cuantitativo de la especie y una verdadera mu- 
tación correlativa de nuestra inteligencia, lo cual ha complicado 
las relaciones interhumanas, convirtiendo al mundo en una unidad 
física e intelectual, en trance de realización. 

Las consecuencias del dramático momento actual, son imprevi- 
sibles, pero seguramente dependen en gran medida del uso que haga- 
mos de los conocimientos que hoy poseemos, para reordenar con 
ellos las estructuras sociales e intelectuales de nuestra época y adap- 
tarlas a un mundo en transformación y a los nuevos horizontes que 
se abren a la especie. 

La decadencia de la vieja cultura europea y la agónica lucha 
entre culturas jóvenes que intentan sustituirla, sin haber llegado 
a la necesaria madurez, ponen en peligro, la existencia de una civi- 
lización, y aún la existencia de toda civilización humana. Sin teoría, 
sin idea directriz, cualquier acción social de gran envergadura, re- 
sultará forzosamente incoherente y peligrosa, y por ello es funda- 
mental investigar cuáles son las bases generales de teorías, ideas y 
conocimientos, y cuáles son las causas que hacen surgir las violentas 
oposiciones actuales entre ideología e intereses encontrados. 

La interpretación de los avatares históricos, en función de las 
guerras entre grupos nacionales, de la lucha de clases, del combate 
entre razas, o de la evolución dialéctica del espíritu, resulta frívola 
y parcial. En estos diversos tipos de interpretación, el panorama es 
dominado por ideas unilaterales que conducen a falsear los hechos 
para ponerlos al servicio de momentáneos intereses, elevando a la 
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categoría de principios generales y de valor absoluto, lo que no es 
otra cosa que conocimientos cuya validez es necesario demostrar. 
Lo que no constituye sino un elemento dentro del complejo cuadro 
total, se eleva a principio único de explicación, con lo que se cae 
en la más injustificada de las metafísicas. 

La teoría democrática y la autocrática, la economía liberal y la 
dirigida, la libertad y la dictadura, suponen no solamente intereses 
encontrados, sino también encontradas ideologías. Y aunque la econo- 
mía se ha puesto de moda ahondando en el tema acuciante de los 
intereses, queda casi inédito el problema básico de la formación de 
las ideologías y del significado general del conocimiento en que aqué- 
llas tienen su raíz. 

El superficial análisis de la realidad histórica que es usual, no 
tiene en cuenta que las ideas residen en un estrato aún más pro- 
fundo que los intereses, ya que para actuar en defensa de éstos, he- 
mos de tener antes un concepto de lo que son y de lo que significan. 
Al mismo tiempo, la producción de los bienes, su distribución y la 
transformación de los intereses, dependen de la existencia y el 
desarrollo de los pensamientos y conocimientos que les dan lugar. 
Incluso Lenin, teórico del materialismo dialéctico, reconoció que sin 
una teoría revolucionaria no era posible ninguna acción revolucio- 
naria, lo que supone la más completa rectificación de las hipótesis 
del determinismo histórico. 

En el fondo, todos nuestros problemas tienen una raíz técnica, 
y la organización de la economía, de la vida política o de la vida 
ideológica, suponen una reacción inteligente y un esfuerzo mental 
dirigidos a conocer de la mejor manera posible, los problemas reales 
de cada época, y la posibilidad de trazar planes de acción para 
emerger con el menor daño posible del actual período transitorio y 
reordenar orgánicamente las estructuras de la futura sociedad. 

La tarea de desentrañar las causas profundas de las oposiciones 
ideológicas y económicas, nos llevará a desmontar los antagónicos 
complejos ideológicos de cualquier tipo, investigando el fundamento 
de las diferencias entre las posiciones, los motivos, los intereses 
y las inquietudes de los hombres afectiva y moralmente polarizados 
en campos en lucha en los ámbitos de la ciencia, de la economía, de 
la política o de la concepción del universo. 

Las ideas y los intereses antagónicos, han hallado su solución 
histórica mediante la violencia física, con la cual se ha obtenido un 
resultado directo, pero externo, ya que ésta no cala en los estratos 
íntimos de la conciencia del individuo, y sólo a la larga produce 
la integración de los combatientes en más amplios sistemas de 
ideas y de vida. La tensión engendradora de odio que produce 
la violencia, tiene consecuencias negativas que duran largo tiempo 
y son profundamente desorganizadoras. Pero el odio y la violencia 
han de ser comprendidos en sus razones profundas, si hemos de 
pretender estructuras sociales armónicas, en las que integremos la 
riqueza ideológica del hombre, sin destruirla y transformemos a los 
enemigos de hoy en los colaboradores de mañana. 


Históricamente, nos hallamos al extremo de una inacabada etapa 
de luchas que busca su conclusión. La potencia destructora del hom- 
bre es tal, que si queremos evitar el peligro del derrumbamiento de 
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los altos niveles de vida alcanzados por ciertos pueblos, y si anhe- 
lamos la extensión de éstos a todos los hombres, hemos de sustituir 
los viejos sistemas de organización social impuesta violentamente, 
por otros, concebidos con mayor intervención de la inteligencia, 

Vencer ha dejado de ser interesante; lo fundamental, ahora, es 
convencer. Y para convencer se necesita emplear el amor en lugar 
del odio, amo a la especie que se justifica en el común destino de 
la vida y de la muerte, del dolor y de la alegría, de la riqueza y 
de la miseria. 

La lucha milenaria por la conquista del planeta y de los hom- 
bres, la desatada pasión de poder torpemente impuesta a través de 
la guerra, de la opresión económica y de la opresión intelectual, 
tienen que ser sustituidas por la potenciación de la inteligencia, 
única vía por la que podemos alcanzar la paz y la libertad ver- 
daderas. 

El hecho de que el problema del conocimiento se halle en la 
base de las ideologías y de los intereses, no quiere decir que sea el 
más importante, y que, en consecuencia, su investigación deba tener 
primacía en los campos de la ciencia o la filosofía. Pero sí quiere 
decir que, todos los problemas fundamentales, sean epistemológicos, 
científicos o técnicos; económicos, políticos o de concepción del uni- 
verso, son igualmente importantes y se hallan en la más estrecha 
inter-relación, imbricándose unos en otros. 

Nuestro instrumento mental más importante: el pensamiento, 
productor de conocimiento, sólo recientemente ha comenzado a pe- 
netrar en dos grandes dominios inexplorados, asomándose por un 
lado a la vida mental interior, y por otro, a la vida social. 

El psicoanálisis y la economía se han establecido como ciencias, 
y el conocimiento ha penetrado más profundamente que nunca den- 
tro del hombre y de sus relaciones colectivas, con lo cual la nueva 
Psicología y la nueva Sociología han comenzado a hacer conscientes 
procesos ciegos, procesos en los que antes no intervenía la voluntad 
del hombre, al que arrastraban sin que supiese cómo ni hacia qué 
sitio. 

Pero paradójicamente, la revolución en la teoría del conocimiento 
no ha surgido en el campo de estas ciencias; ni, como parece lógico, 
en el de la Filosofía, sino primeramente en el de la Física y más 
tarde en el de la Biología, ciencias que antes que ninguna otra han 
sentido la necesidad de afinar la herramienta mental que empleaban, 
emprendiendo la tarea de construir desde sus particulares puntos 
de vista, su propia gnoseología. 

En su rápida evolución contemporánea, la Física ha compren- 
dido que para preguntarnos de manera coherente y lógica qué sean 
la materia, la energía, el movimiento, el tiempo o el espacio, hay 
que abordar primero el problema del conocimiento. 

La teoría de los “cuanta” ha abierto perspectivas tan promete- 
doras como la de la relatividad, haciendo saltar entre ambas, los 
límites que convertían en cotos cerrados la materia, la energía, la 
masa, los corpúsculos, las ondas, el electro-magnetismo y la gravi- 
tación; se ha hecho caer el muro alzado por la Metafísica, y están 
próximas a derruirse, incluso las murallas políticas del nacionalismo, 
al vocarse los pueblos hacia un destino común mediante la liberación 
de los poderes atómicos, convertidos en fuerza histórica decisiva. 
Al mismo tiempo, al penetrar en tan amplios dominios, la Física se 
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ha hecho más filosófica que nunca y se ha ligado definitivamente 
a la suerte de la Economía y de la Política. 

Las teorías de Einstein, que han dado lugar a las ideas sintéticas 
de espacio-tiempo, materia-energía y electromagneto-gravitación, jun- 
to con las de Max Planck acerca de la estructura discontinua de la 
energía, han producido una verdadera crisis en nuestras concepcio- 
nes usuales, y en los cuadros de pensamiento que hemos utilizado en 
los veinticinco siglos últimos. 

Los conceptos hasta ahora vigentes, han sido sacudidos en su 
base, y el reino inmutable de la naturaleza de estructura matemá- 
tica, en el que regían leyes exactas como las propuestas por Newton, 
ha desaparecido. Los valores hasta ahora vigentes son sometidos a 
revisión y el choque de las nuevas concepciones físicas está reper- 
cutiendo hasta en los más apartados rincones de las demás ciencias 
surgiendo en todas ellas como interrogante principal la cuestión del 
íntimo sentido de los conocimientos por ellas obtenidos. 

La estrecha unión de la Física con la Teoría del Conocimiento 
viene indicada por esta frase de Sir James Jeans, (1) hombre de 
ciencia, que intuye que “los supuestos ingredientes de la realidad 
externa, están todos inextricablemente trabados con la mente que los 
percibe”, añadiendo que el objeto primordial de estudio para la cien- 
cia moderna es “la observación de la naturaleza y no la naturaleza 
en sí”. La nueva imagen natural, debe, en este caso, abarcar inevi- 
tablemente tanto la mente como la materia —la mente que percibe 
y la materia que es percibida— y, por lo tanto, debe ser de tipo más 
intelectual que la imagen engañosa que la precedió. 

La relación entre Física y Teoría del Conocimiento, no quiere 
decir como se ha interpretado por algunos, que el ideal científico 
unitario sea reducirlo todo a: los términos de la Física, subsumiendo 
los procesos psicológicos en procesos biológicos, y éstos, a su vez, 
en procesos fisico-químicos. 

Tal intento, supone desconfianza en la cualidad “natural” de 
las demás ciencias y entraña una doble y confusa acepción de la 
palabra “física”, la que se considera: 1) estudio de los fenómenos 
y relaciones más generales de los objetos cósmicos (peso, tempera- 
tura, electricidad, magnetismo, etc.) y, 2) investigación general 
acerca de la estructura de todos los objetos, en cuyo caso, se con- 
funde con la Filosofía, nombre “tabú” al que no se quiere recurrir. 

Prescindir de los conceptos de molécula, célula, organismo, per- 
sona o sociedad, o de las ideas de reacción química, crecimiento, sen- 
sación, inteligencia, economía o poder, sustituyéndolos por un simple 
esquema de movimientos de átomos, no parece que tenga ninguna 
ventaja ni que contribuya verdaderamente a una reducción a la 
unidad que sólo puede hacerse saliendo del marco especializado de 
las ciencias, para acudir a un tipo de investigación generalizadora, 
que es misión de la Filosofía realizar. 


, Entre lo intelctual y lo físico, entre materia y energía, entre 
psiquis y soma, existía un abismo en la ciencia clásica, que es col- 
mado por una visión sintética que intuye la íntima unidad estruc- 


(1) Sir James Jeans. Nuevos fundamentos di ienci. 
Calpe, 1936. p. 62 y ss. A 
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tural de todos los sistemas cósmicos, pero esto no quiere decir que 
el estrato del átomo, el de la célula, el de la mente o el de la sociedad, 
puedan estudiarse actualmente con las mismas técnicas, 

La diferenciación de las ciencias, tiene su razón de ser en la 
propia diferenciación de sus objetos, pero al mismo tiempo, éstos 
nos descubren una insospechada unidad, colosal paradoja cuyo sen- 
tido ha de investigarse, De igual modo que el universo aparece como 
discontinuo en la teoría de los “cuanta” y como continuo en la teoría 
de la relatividad, nuestro propio pensamiento aparece separado por 
diminutos abismos infranqueables en ciertas relaciones y extraordi- 
nariamente unitario en otras. 

Si para la Física es fundamental la Teoría del Conocimiento, 
también lo es para la Sociología, ya que, como más adelante adver- 
timos, individuos y grupos sólo han sido capaces hasta ahora de 
aprehender aspectos aislados de la realidad, que se han enfrentado 
violentamente con los captados por otras personas u otros grupos. 
Si se advierte la falsedad conceptual de muchas de estas oposicio- 
nes, y las causas reales de otras antinomias decisivas, habremos 
colocado las bases de un posible acuerdo y de una futura síntesis, 
en la que no se pierdan en lucha estéril los fundamentales valores 
conseguidos por el hombre en siglos de trabajo intelectual, ya que 
éstos, por su delicada estructura, son más fáciles de agostar que las 
conquistas de la técnica industrial. 

El esclarecimiento de qué es lo que diferencia a los hombres 
desde el punto de vista relativo de sus posiciones económicas, polí- 
ticas e ideológicas, puede proporcionar las bases para lograr un 
acuerdo fundamental en cuanto a la acción común que debe ser des- 
arrollada para transformar las estructuras sociales presentes en las 
que precisa el nuevo mundo, dentro de la unidad de sentido que le 
es necesaria. 

En cuanto a la Filosofía clásica, necesita igualmente revisión 
ya que sus grandes problemas: —meditación acerca de los conceptos 
de espacio, tiempo, causa, ser, principio, fin, movimiento, etc.—, no 
pueden circunscribirse a los límites de la mente individual con ig- 
norancia de las conquistas de las ciencias, ni evitar un introspectivo 
y profundo análisis de lo que sea el conocimiento. El Ser y el Pensar, 
las Antinomias y el Devenir, comienzan a comprenderse bajo as- 
pectos insospechados, en íntima ligazón con el conjunto de las cien- 
cias renovadas, y, sobre todo, con su raíz epistemológica. 

Todos los problemas filosóficos, parten del problema central de 
cómo consigue el hombre transformar, asimilar y elaborar el medio 
a través de sus experiencias, lo que es premisa para averiguar cómo 
actúan, sobre este mismo medio, el individuo, el grupo y la especie. 
Antes que el estudio de las ideas filosóficas cruciales, se halla pues, 
la investigación del mecanismo de nuestros conceptos en general, 
por medio de los cuales entramos en contacto reflexivo con el medio 
cósmico, y de la formación histórica de esos conceptos, lo que cons- 
tituye como una tercera forma de introducción a la Filosofía. 

Aparte de su función introductoria, es quizá la más urgente 
tarea de la Gnoseología actual, la elaboración de nuevos cuadros 
de ideas y conceptos que superen el pensamiento antinómico y los 
esquemas dialécticos de aprehensión de la realidad que hemos venido 
usando hasta ahora, planteando sobre nuevas bases la cuestión de 
la verdad y la falsedad del conocimiento, y analizando con mayor 
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rigor la validez de este instrumento mental, para reformarlo en lo 
que sea necesario. 

Una Teoría general del Conocimiento, deberá ser completada 
con una teoría especial, que sea capaz de explicar los conflictos del 
pensamiento filosófico, del científico, del político y del que informa 
las diversas concepciones del universo; esto es, en líneas generales, 
la investigación del conflicto del hombre con su medio y con los 
demás hombres. 

Hay que advertir que separar en nuestro yo la función del co- 
nocer de todas las demás, representa una peligrosa abstracción, 
que no debe cegarnos. Cierto es que nuestro saber refleja todo el 
universo conocido, pero nuestro saber se intuye a sí mismo como 
simple reflejo de un cosmos lejano, con el que estamos al mismo 
tiempo más unidos y más separados de lo que sospechamos. 

Por ello, los límites de una investigación de este tipo, no pueden 
ser fijos, sino provisionales y relativos, como los imprecisos límites 
espacio-temporales del hombre o de cualquier otro sistema. Si nos 
situamos a la distancia suficiente de nuestro objeto, éste se nos 
mostrará enmarcado en un horizonte exacto, pero cuando pretenda- 
mos acercarnos a él, nos parecerá tan huidizo como el propio hori- 
zonte físico. 

Todo límite, en efecto, no es otra cosa que un horizonte relativo, 
y más aún en cuanto al conocimiento se refiere, a causa de los 
errores de perspectiva y de la multitud de espejismos a que da lugar 
la confusión entre el sujeto y el objeto, la que a cada paso ha de 
salirnos, como laberinto en el que es muy difícil hallar hilo con- 
ductor. 

Los conceptos, dejarán de ser esos herméticos cajones de far- 
macia en que los convierte la tópica sistemática de que habla Kant, 
y las estructuras mentales se nos mostrarán en su jugosidad vital, 
en lugar de ser plantas secas de herboristería, a través de las cuales 
es imposible intuir las flores y los árboles lejanos. 

Los cuerpos, y los objetos, se han estudiado —como el organis- 
mo humano— desde un punto de vista que podríamos llamar “ana- 
tómico”. Se les ha disecado, disociado, buscando la “entelequia”, 
que desde luego no ha encontrado el bisturí, pero cuya existencia 
tampoco pudieron justificar sus inventores. 

Intentar una teoría del conocimiento es empresa particularmen- 
te difícil, no sólo porque todos sus aspectos están ligados entre sí, 
sino también porque su tema central se halla íntimamente entre- 
mezclado con toda suerte de ciencias y actividades, estando con 
ellas en recíproca acción. El conocimiento, que refleja al hombre, 
al universo, a las ciencias, a las artes y aun a la más mínima acti- 
vidad, no puede comprenderse más que en función del conocimiento. 
En tan inconmensurable terreno, verdaderamente inexplorado, será 
preciso que fabriquemos sobre la marcha algunas de las herramien- 
tas que hayamos de utilizar, y sobre todo que no perdamos de vista 
que cualquier aspecto que investiguemos, influye directamente en 
las demás disciplinas, y recíprocamente. 

La edificación de un sistema con tan inmensa cantidad de ma- 
terial desparramado e inconexo y el intento de resolver la contra- 
dicción de que el sistema no tenga un valor “sistemático”, sino va- 
riable, abierto y cerrado al mismo tiempo, como los organismos 
superiores, y como ellos propicio a todas las transformaciones, au- 
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menta las dificultades propias de la tarea, por lo cual, toda cons- 
trucción, tendrá un perpetuo carácter provisional, de relación con 
su actividad y circunstancia, ya que animados de propio movimiento, 
los conceptos avanzarán al compás del progreso de las demás cien- 
cias y actividades en las que tienen su asiento. 

El hecho de que el avance de las ciencias produzca una nueva 
teoría del conocimiento, que sirve para darle unidad y para establecer 
de manera más firme lo que sean el ser y el pensar, nos propor- 
ciona procedimientos para reaccionar conscientemente y con mayor 
seguridad sobre un medio que cada vez vamos conociendo mejor, Tal 
cambio supone también una transformación del arte, de las ideas 
políticas y económicas, de la vida física y mental del hombre, que 
en estos momentos se precipitan sobre moldes vírgenes. 

La adquisición de conceptos y la reacción sobre el medio, se 
han producido hasta ahora de manera ciega, al azar, no influyendo 
la consciencia y la voluntad en esos procesos sino de manera inorgá- 
nica. Por ello, al comprender de manera más profunda el pasado, 
el presente y las leyes del devenir, a través de nuestro propio cono- 
cimiento, se nos abrirán mayores posibilidades de acción, uniendo 
la teoría y la práctica —tanto tiempo disociadas— con mayor vigor 
que nunca. En el inmenso horizonte que se nos abre, figura también 
la posibilidad de que logremos para la especie adquisiciones intelec- 
tuales de tan enorme significación como la que hoy posee el len- 
guaje, cuya conquista data ya de muchos siglos. 

El indicado programa, no podrá desarrollarse sin vencer antes 
grandes dificultades, pero la meta propuesta justifica cualquier es- 
fuerzo, ya que, situada la Teoría del Conocimiento en el punto de 
cruce entre las ciencias naturales y las ciencias culturales, entre la 
Psicología y la Sociología, puede ofrecer fórmulas para superar la 
disociación del pensamiento del hombre moderno, trazando planes 
orgánicos para convertir los dispersos centros investigadores, en 
verdaderos organismos vivos insertos en el protoplasma común de 
la cultura de cada época. Tarea tan importante, ha sido ya iniciada 
por la Asociación Internacional de Colaboración Científica y por el 
Instituto Internacional de las Ciencias Teóricas. En el año 1947, se 
celebró el primer symposium de la Academia Internacional de Filo- 
sofía de las Ciencias, en Bruselas, con asistencia de relevantes per- 
sonalidades filosóficas de Bélgica, Francia, Holanda, Suiza y Gran 
Bretaña, siendo exigua la representación norteamericana y nula la 
de los países de Iberoamérica. Sin embargo, es de prever que en el 
continente americano surja con mayores bríos y mayores medios que 
en ningún otro lugar un movimiento que tienda a integrar la cultura 
y a elaborar los cuadros de un pensamiento de síntesis, que en la 
historia humana marcará un escalón tan importante como el que 
significó la adquisición del pensamiento abstracto, en el que hoy se 
fundan de manera básica, la Filosofía y las Ciencias. 
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F | AY obras, libros, meditaciones o escritos cuya temática se 
despliega en puro artificio mental, sin verdadero impulso creador 
—pues la creación siempre cuenta, y en mucho, con el áspero humus 
de lo real—, Hay otros, en cambio —y a ellos pertenecen, incluso, los 
que moran en las más enrarecidas regiones del espíritu—, que saben ir 
adentrando sus raíces por el hondón caliente de lo vivo. Es más; 
tocan a veces temas y aspectos cuya reacción, a la suave presión 
de los dedos, tiene algo de la pronta respuesta de lo orgánico, cuan- 
do no el doloroso estremecimiento de una llaga. De estos libros que 
así nos hacen sentir lo propio, que así estimulan la saludable reac- 
ción del enfermo, bien puede decirse que enseñan a vivir como se 
debe. Ante ellos, pues, jamás será bastante cumplido el agradeci- 
miento de una nación. Ahora bien; a esta clase de obras, a dicho 
tipo de intelectual actividad, pertenece —sin titubeos, sin reservas— 
el reciente ensayo de Mario Briceño-Iragorry: “Mensaje sin destino”. 
Un mensaje que es un alerta, y que, pese al título y a la tesis cen- 
tral, tiene destinatario, va destinado —quién pudiera dudarlo ?— 
a lo más vigilante y mejor del pueblo venezolano. 

Qué dice, pues este mensaje? O si queréis: ¿cuál es la tesis 
encerrada en este ensayo? Brevemente, que Venezuela padece una 
“crisis de pueblo”. Pero nunca es sencilla ni clara la brevedad —aun- 
que nunca está demás el adelantar la fórmula compendiosa—. 
¿Qué entiende el autor por esta frase: “crisis de pueblo”? Según 
fueren los conceptos complicados en ella, según los detalles que 
precisen el diagnóstico, así variará también la preceptiva terapéutica. 

Simultáneamente con otros ingredientes más sutiles, toda nación 
requiere estas dos condiciones: un medio geográfico y una suma de 
hombres. Horizontalmente considerada, esa masa humana constituye 
sin duda una unidad, dentro de las inevitables variaciones de índole 
racial, económica, social o política. Para el ensayista, la totalidad 
de dichos componentes horizontales puede ser calificada de “pueblo 
político”. No es éste, desde luego, el pueblo directamente acusado 
de padecer una crisis; pues, a juicio del autor, no consiste sino en 
la mera resultante del otro, del percibido en perspectiva vertical de 
ese que se nos entrega entonces como “pueblo en función histórica”. 
Cuando dice pueblo, dice, pues: historia propia y conciencia vivaz 
de la propia historia. Y no es otra la crisis radical que señala. Por 
eso se atreve a calificar al venezolano de “pueblo antihistórico”, 
no obstante la expresa referencia a “su historia portentosa” (pág. 
11). Pues una cosa es hacer historia, y otra muy diferente el saber 
conservarla en lo íntimo para las necesidades del histórico vivir. Y 
Bricefio asegura que es preciso asimilar la propia historia, la autén- 
tica y real, sin falsificaciones ni infidelidades. Un pueblo jamás toma 
contacto verdadero con su historia desde fuera, sino desde lo más pro- 
fundo y sincero de sus entrañas. Precisamente, es esta misma asimila- 
ción de lo histórico la que le constituye como pueblo. He aquí sus 


292 — 


EL DESTINO DE UN MENSAJE 


propias palabras: “Sin la asimilación racional de la historia, el pueblo 
carecerá del tono que le asegure el derecho de ser visto como una 
nacionalidad integrada” (pág. 46). En buena parte, podemos resu- 
mir —y ya veremos más adelante el porqué de esta limitación—, 
en buena parte, un pueblo es lo que ha sido, pues el pasado gravita 
con fuerza sobre el hoy. Ya lo dijo Dilthey muy poéticamente: “La 
melodía de nuestra vida está condicionada por las voces del pasado 
que la acompañan”. 

Ni qué decir tiene que no hay en esas consideraciones de Bri- 
ceño-Iragorry mero afán sentimental ni desinteresada contempla- 
ción. Baraja factores muy tangibles, aunque no sean del todo ma- 
teriales, y ellos mismos son los que plantean con urgencia el problema 
y presionan la respuesta. Merced a apretado e íntimo vínculo, lo 
más contemplativo en apariencia repercute en afanes de actividad. 
Con otras palabras: Política e Historia van unidas en estrecha co- 
yunda. Para que haya “país político” —nos dice Briceño—, requié- 
rese, ciertamente, un Estado; pero bajo éste, cual si fuera su infraes- 
tructura misma, alienta un “pueblo histórico”. Es en lo moral y 
espiritual donde se genera la unidad vitalizadora de lo colectivo. 
No hay forma política vivaz sin la vida misma del pueblo que es 
su cuerpo y su alma. El presente de una nación va en ello; y, sobre 
todo, el porvenir. Compréndese ahora que la política, lejos de ser 
algo ajeno e impuesto desde fuera al cuerpo nacional, sea precisa- 
mente, y por hondas razones, la expresión misma de su voluntad. 
Un pueblo es ante todo un sentir, un peculiar modo de reacción 
frente al universo, un sistema de preferencias orientadas al conjunto 
dado de valores; y también los medios para realizarlos. Ahora bien: 
sobre esta doble elección de medios y de fines, que constituye esa 
peculiar voluntad de ser, la política representa —exactamente— el 
poder para cumplir ese mandato. Podría llegarse a más —añadire- 
mos también por nuestra cuenta, y para concluir con esta digre- 
sión —: el mandato no siempre está ahí, formado ya y con exigencias 
definidas para ser; a veces, y muchas veces más de lo que pudiera 
pensarse en el pueblo más alerta, es el político mismo quien nece- 
sita buscarlo y descubrirlo. Por lo tanto, si la política se hasa, en 
última instancia, en la cordial estimativa del pueblo, la crisis de pue- 
blo complicará, sin duda, los ya complejos deberes del político. Y 
entonces, sobre el poder para cumplir, deberá peraltarse la voluntad 
para hallar. 

Hasta aquí, la tesis central. Mas, como era de esperar, resulta 
imposible tocar unas meditaciones de esta naturaleza —por distante 
y voluntariamente objetiva que se sitúe la mirada del comentador—, 
sin verse precisado a destacar ciertos detalles y avizorar algún 
complemento. Por lo demás, demasiadas tesis de alta valía queda- 
rán necesariamente silenciadas, para que pueda considerarse honroso 
el eludir las esenciales. A este respecto, consideraré como tales 
dos puntos que, por ahora, serán nominados con dos simples voca- 
blos: España e Inmigración. Y aun añadiré una consideración final, 
de carácter complementario, la cual pudiera resumirse en este otro 
vocablo: Futuro. 

Sobre el primer punto, he aquí la tesis escueta de Briceño-Ira- 
gorry, con sus mismas palabras, según me lo aconseja transmitir 
mi calidad de español. Con tal cautela, nadie podrá sospechar que 


— 293 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


arrime —como diría Sanchd— el ascua a la sardina. Exprésase 
así: “Confundiendo tradición con involución, muchos han querido 
tr, en aras del progreso, contra los valores antiguos. Primero de 
estos casos lo constituye cierta manera, hasta ayer muy a la moda, 
de enjuiciar nuestro pasado de colonia epañola. Se trata de un cri- 
terio retardado, en el cual sobreviven el odio contra España que 
provocó la guerra de emancipación y el espíritu de crítica de la 
generación heroica hacia los propios valores que conformaron su 
vida intelectual” (pág. 18). De otro modo, para alcanzar mayor se- 
guridad sobre el sentido de la tesis: “El odio, que fué necesario 
exaltar como máquina de guerra... subsistió en la conciencia na- 
cional, por prenda de patriotismo, durante mucho tiempo después 
de compuestas las paces entre la antigua Corte y la flamante Repú- 
blica” (pág. 19). Ahora bien: ¿Es sana y fecunda dicha actitud 
psicológica? Contra esta anacrónica reacción lucha valientemente 
Briceño-Iragorry, y no por simple preferencia o motivo de simpatía. 
Es en los puros hechos, en la realidad misma, donde Briceño trata 
de apoyarse. “El venezolano —observa—, más que continuación del 
aborigen, es pueblo de trasplante y de confluencia, cuyas raíces fun- 
damentales se hunden en el suelo histórico de España” (pág. 19). 
La consecuencia es clara, aunque pudieran aceptarse ciertos distin- 
gos en la afirmación anterior: menospreciar “las formas y valores 
antiguos” significa, por tanto, un intento suicida de falsear la his- 
toria, Soy yo quien lo califica de suicida, para recoger así, con 
un solo vocablo, el espíritu mismo de la tesis mantenida, Pero, de 
preferirse el matiz exacto, he aquí la proposición misma del autor: 
“Si descabezamos nuestra historia, quedaremos reducidos a una corta 
y accidentada aventura republicana de ciento cuarenta años, que 
no nos daría derecho a sentirnos pueblo en la plena atribución his- 
tórico-social de la palabra” (pág. 21). Proposición que será menester 
unir a esta otra: “Pretender fabricarnos una historia a la medida 
de nuestras preferencias actuales, desdeñando, al efecto, los hechos 
y los personajes que contradicen nuestras inclinaciones ideológicas, 
es tanto como ir contra el propio sentido de la nacionalidad (pg. 
27; el subrayado es mío). 


Naturalmente, no debe malentenderse este postulado de fide- 
lidad a la tradición. Por lo pronto, a juicio de Briceño no es la 
tradición un simple quedarse en lo pasado. No sólo se está en el 
tiempo, sino que la tradición misma “es la onda creadora que va 
del ayer al mañana” (pág. 26). Por tanto, en modo alguno impide 
el espíritu de progreso; más bien resulta ser el módulo mismo que 
lo determina. Casi son sus propias palabras. Pero, en segundo lugar, 
y en relación ahora con el caso concreto de España, debe quedar 
bien sentado el sentido de su actitud enjuiciadora: pretende situarse 
en lo justo y sensato, no en lo desbocado y extremoso. “Del mismo 
modo »—escribe— como no acepto la leyenda negra forjada a la 
sombra de la Torre de Londres, rechazo la leyenda dorada de quie- 
nes alaban de la colonización española hasta la esclavitud y la 
Inquisición” (pág. 34). De esta actitud sólo queda, al menos para 
un español, el resquemor de que no se haya ingresado en el juicio 
el general y europeo sistema de prejuicios entonces vigente. Muy 
bien lo dijo un francés, el Montesquieu de “El espíritu de las leyes”, 
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cuando apuntó en su carnet: “Pour juger les hommes, il faut leur 


passer les préjugés de leur temps”. Y, en tercer lugar, con referen- 
cia ahora a la relación entre lo español y lo venezolano, Briceño- 
Tragorry afirma: “Jamás me ha movido la idea de servir a una 
desentonada hispanidad, que pudiera adulterar nuestra característica 
americana” (págs. 35). Tesis que a mí, como español, me parece ex- 
celente, y que en modo alguno admito como común sentir del pueblo 
hispano. En suma, la serena actitud de Briceño-Iragorrv representa, 
ante todo, un plausible deseo de autenticidad. Tan inauténtico sería, 
en efecto, el sobrestimar el acervo tradicional como el menospre- 
ciarle. 

Y vamos al segundo punto, al rotulado con el vocablo Inmi- 
aración. La “crisis de pueblo”, según vimos, derívase de una prete- 
rición del propio y tradicional modo de ser. Junto a este olvido, 
corroborándolo y acentuándolo, están las influencias extrañas. La 
norteamericana, sobre todo. Aunque ésta, precisamente, bien podría 
ser un modelo ideal, y de los mejores, en su generoso proceder en 
relación a un problema parejo al que hoy se enfrenta Venezuela: 
la inmigración. 

Como no soy jurídicamente inmigrante, ni tampoco he venido 
por propio impulso a buscar fortuna —soy más bien ave de paso, 
y no, ciertamente, de presa—, me siento más libre y desembarazado 
en la exposición y en las posibles apreciaciones sobre el particular. 
Vavan, pues, por delante, y a mi propio modo, los hechos y los 
juicios que sobre tales hechos emite el autor comentado. Como en 
su día los Estados "Unidos del Norte, los Estados Unidos de Vene- 
7iela tienen hov ante sí el hecho de la inmigración —con sus pro- 
blemas inevitables— como forzado medio para resolver ciertas di- 
ficultades inherentes a su historia formativa. Ya había pedido 
Cecilio Acosta la inmigración, y con muy buenas razones económicas, 
en nombre de sus paisanos comerciantes. Y ahora la inmigración 
ya está ahí, provocando, por cierto, todos los problemas que lo real 
siempre suscita. Desde luego, no pretende Briceño plantear crítica 
aleuna “en la manera de recibir a los inmigrantes” (pág. 72), ni 
vo lo pretendo tampoco —con mayores motivos y menores derechos—. 
Por otra parte, Briceño-Iragorry declara no ser xenófobo, aunaue 
confiesa sentir con fuerza la venezolanidad (Cf. la pág. 73). Una 
vez más, pudiéramos comentar, recuerda así el “término medio” 
aristotélico, en el cual reside la virtud. Es desde esta pulcra actitud 
psíquica, que Briceño-Iragorry considera la “inmensa trascendencia 
social” del fenómeno. 

El problema básico del inmigrante —muy justa y someramente 
lo recuerda el autor— es de índole espiritual. No aspira Briceño 
tanto al cumplimiento ecológico, como a otra aclimatación más 
honda y decisiva. Sabe muy bien que todo inmigrante es un alma, 
que vienen almas v no meros cuerpos, De ahí que tampoco le im- 
porte tanto la habilidad del técnico o del artesano, como su posible 
capacidad colaboradora en los cordiales senos de lo espiritual. De 
otro modo: pide al extranjero que, en su día, sepa ser “elemento 
activo de nuestro proceso” (pág. 74) formativo. Es decir, que se 
entregue y se funda con lo venezolano en ideal y en alma; y no 
para recibir tan sólo —de manera pasiva y sin fuego—, sino para 
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dar también lo suyo, para depositar en la masa su fermento. 'Toda 
verdadera comunión, en efecto, establécese entre dos caras, dos 
voluntades, dos almas. El mero problema de cantidad bien podría 
resolverse mediante una política demográfica alentadora. Es de otro 
cariz la intención, de otro estilo el estímulo. De no cumplirse LE 
deseada simbiosis espiritual”, que fundiera realmente lo propio y 
lo foráneo, el inmigrante sería algo así como un quiste dentro del 
cuerpo nacional, y ello podría arrastrar ciertos males consigo. “Si 
los nuevos hombres —advierte— no son asimilados por nuestro 
medio físico y por el suelo de la tradición nacional, advendrán si- 
tuaciones fatalmente difíciles” (pág. 75). 

¿Hay evidente peligro de que esto ocurra? ¿Justifican los he- 
chos la formulación de la pregunta ? En verdad, Briceño no la plantea 
exactamente. O mejor, la formulación de la misma cobra en él 
—desconectada de lo anterior— un carácter más sereno y general. 
Al pie de la letra, su preguntar es éste: “¿Podrá nuestro pueblo, 
sin riesgo de sus débiles y tan quebrantados atributos nacionales, 
asimilar las masas nuevas?” (pág. 73). Y trátase de una pregunta 
que, en cierto modo, deja sin responder, sin comentario especial. 
Ahora bien: precisamente, de las respuestas que el tiempo se en- 
cargue de ir dando a esa y a otras cuestiones semejantes, bien puede 
depender en gran parte el resultado de dicha gigantesca experien- 
cia social. Y cabe entonces esta sugerencia: ¿Es forzoso, es acon- 
sejable este fatalismo? Puesto que el hombre puede prever, y pro- 
ceder a tiempo en consecuencia ¿no es razonable considerar a 
tiempo los hechos, para alcanzar así ese sano grado de previsión 
que la cautela recomienda? Y las preguntas centrales bien pudie- 
ran ser estas dos: ¿Se ha alcanzado ya el grado de saturación 
cuantitativa que pueda poner en peligro la deseada simbiosis espiri- 
tual? ¿Será conveniente proceder a una pausa preparatoria, pausa 
de carácter educador, para encauzar así la natural y espontánea 
reacción del pueblo ante lo extraño ? 

He escrito una “pausa” y dudo si en realidad, he utilizado el 
vocablo propio. Más que pausa, quizá requiera el caso una acción 
continuada. Algunos escritores —no quiero citar nombres, para 
evitar así injustas pretericiones, pues todo afirmar encierra su 
negar correspondiente—, algunos escritores parecen sentir esa nece- 
sidad y el carácter permanente de la misma. Sobre el tema vidrioso 
de la inmigración —y sobre ese otro, quizá más vidrioso todavía, 
del debido y justo contacto con lo espiritual hispano—, he visto en 
la prensa diaria artículos muy honrosos y de terso espíritu, mag- 
níficamente escritos, además, los cuales sin duda figurarán con el 
tiempo en algún libro que les dé existencia menos efímera y más 
encauzada difusión. Creo que esta labor educadora va aumentando; 
estoy seguro que se multiplicará con patriótico fervor. En todo caso, 
todos estamos de acuerdo en que jamás debe salir de una pluma res- 
ponsable conceptos despectivos, mordaces o alevosos. Para ganar 
la batalla de las conciencias —y es de la que ahora se trata, de 
esta batalla que es la más difícil y eficaz de todas—, los escritores 
siempre están por natural instinto en primera línea. Y deben saber 
eb po des Es decir, con pleno sentido de responsabilidad. 

penden otros intelectuales más' fundidos con el 
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pueblo, más cercanos a la juventud —la cual es, no se olvide, el 
pueblo del mañana, el que de veras cabe educar—: los maestros. Y 
hasta que no se comience a luchar en las mismas escuelas por el 
triunfo de esa “simbiosis espiritual” a que Briceño-Iragorry alude, 
es de temer que no se cumpla, pese a los más leales esfuerzos de 
grupos minoritarios, la auténtica inmigración que Venezuela nece- 
sita. Tales son, en primera expresión y a mi juicio, los verdaderos 
destinatarios del “Mensaje” que comentamos. Tal debe ser, al menos, 
su destino claro y esperanzado. Sin la misión destacada muchos, 
muchísimos inmigrantes podrían ser aves de paso —y aves de presa, 
a veces—, aunque, en principio, hayan podido llegar con brazos 
abiertos y corazón generoso. 

Y he aquí, por último, el tercer tema anunciado, el del Futuro. 


Quien conozca este ensayo de Briceño-Iragorry, quizá experi- 
mente ante estas palabras cierta sorpresa. ¿No se caracteriza, pre- 
cisamente, dicho ensayo, por su postulado de fidelidad y rigor a lo 
tradicional? De otro modo: ¿no domina en su manera de considerar 
el problema cierta excesiva preocupación por el pasado y por su 
magia operativa? Desde luego, el autor sabe muy bien que el valor 
de la tradición no se agota en su mero ser pasado. Sabe muy bien 
—y muy bien lo dice— que cada generación debe aportar su pro- 
greso, que toda tradición es fuente de futuro (Cf. la pág. 26). Pero, 
al menos a mi juicio, la idea de nación que subyace bajo el concepto 
expreso de la misma no destaca con suficiente fuerza el valor del 
futuro. Por lo demás, parece coincidir el autor con la tesis que 
podríamos calificar de clásica, y en la cual, ya se destaquen pri- 
mordialmente fronteras, razas o idiomas, siempre triunfa una visión 
estática del pasado, un referirse a las glorias nacionales como algo 
conceluso y perfecto, sin ímpetus prospectivos ni afanes de supera- 
ción. Al margen de esa tesis clásica, sobre todo por su carácter 
dinámico, cabe situar la de Renán, con su famoso “plebiscito coti- 
diano”, cuyo centro de gravedad viene a situarse en el presente. 
Mas, a mi entender, y teniendo en cuenta que la última estructura 
esencial de las naciones coincide con la de los hombres, en cuanto 
trátase en ambos casos de una vida a hacer por propio esfuerzo y 
según el propio proyecto previo, otra tesis más reciente, la de Ortega 
y Gasset, se gana mi adhesión. Es doctrina que el curioso lector 
puede ver, ya esbozada, en la “España invertebrada” de este filósofo 
y con mayor desarrollo en “La rebelión de las masas”. Según ella, 
la nación es futunición ante todo; es decir, previa proyección al 
futuro para determinar por sí misma, con forzosa libertad, lo que 
desea ser. Por eso afirma que “las naciones se forman y viven de 
tener un programa para el mañana” (España invertebrada, 1, 2). 
No son solamente lo que han sido, aunque en modo alguno niega la 
condicionalidad del pasado, puesto que tanto el hombre como la na- 
ción son herederos, sino, ante todo y sobre todo, lo que tratan de ser. 
Si no fuera así, creo que todas las naciones americanas de proce- 
dencia hispana estarían mucho más vinculadas a la península que, 
de hecho, están hoy las más afines. Pero la vida es un caminar hacia 
adelante, y casi siempre un desentenderse del adlátere. Precisamente, 
esa misma densidad de tradición española, ¿no despierta la evi- 
dente sospecha de que hay ahí algún otro elemento, muy diverso de 


— 297 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


lo tradicional, que constantemente separa de España, en distinto 
grado, claro está, las diversas naciones de origen hispano-americano ? 
Ya lo vió agudamente Ortega, cuando, en “La rebelión de las ma- 
sas” (lib. 11, cap. XIV, parágrafo VIII), considera de paso este fe- 
nómeno: “Con los pueblos de Centro y Sudamérica —escribe— tiene 
España un pasado común, raza común, lenguaje común, y, sin em- 
bargo, no forma con ellos una nación. ¿Por qué? Falta sólo una cosa, 
que, por lo visto, es esencial: el futuro común. España no supo in- 
ventar un programa de porvenir colectivo que atrajese a esos grupos 
zoológicamente afines. El plebiscito futurista fué adverso a España, 
y de nada valieron entonces los archivos, las memorias, los ante- 
pasados, la patria”. 

Sobre el pasado debe articularse, pues, y con prioridad ontoló- 
gica y material urgencia, ese proyecto de vida que toda nación que 
aliente —es decir, que mire hacia adelante— debe ir formando por 
su propia cuenta y riesgo. No se trata de alcanzar en ello originali- 
dad excesiva ni de mostrar insólitas preferencias. Sencillamente, lo 
que importa es saber bien lo que se quiere, ser auténtico consigo mis- 
mo, y, sobre todo, querer de veras, con constante y serena pasión, 
lo que de veras se quiera. Para lo cual, claro está —y henos aquí, 
otra vez, ante los intelectuales como primeros destinatarios de este 
honrado y sincero “Mensaje” que comentamos—, no colaborará en 
igual medida todo el pueblo, en todos sus estratos y en todos sus 
componentes individuales, sino sólo algunos, quienes puedan propo- 
ner algo y sostenerlo con razones que convenzan, quienes sepan sol- 
tar al aire nacional la grácil, sutil paloma de una idea, hasta lograr, 
con el tiempo, que, incorporada al dominio público del pensamiento, 
se gane por sí misma el recio carácter de realidad e imposición que 
las creencias siempre tienen. Pues, en última instancia, y pese a 
cuanto se ha dicho y vociferado en contra durante las últimas dé- 
cadas, bien sabemos hoy, por virtud de nuestros propios dolores, 
que en las ideas de ayer se fraguó —¡qué irresponsablemente, a 
veces! — la dura realidad que hoy nos oprime. ' 
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PHILOSOPHIE DER NATUR, por 
Nikolai Hartmann, Walter de Gruy- 
ter, Berlín, 1950, 709 páginas. 


Esta obra constituye el cuarto 
volumen de la Ontología moderna 
más amplia que se ha publicado. 
El primero, Fundamentación de la 
Ontología, echó los fundamentos 
más generales y clásicos de estas 
disciplinas, discutiendo las cues- 
tiones de planteamiento neutral, del 
concepto de ser, esencia-existencia, 
sus relaciones etc.; en el segundo 
Posibilidad y realidad (Móglichgeit 
und Wirklichkeit) estudia Hart- 
mann los modos básicos del ser, 
—posibilidad y realidad—, tenien- 
do presente las modulaciones y 
aun transformaciones que sufren 
al aplicarse a los diversos domi- 
nios (conocimiento, físico...); el 
tercer volumen Aufbau der realen 
Welt, se ocupa con la cuestión ge- 
neral de las categorías y las leyes 
estructurales que las unen, llegan- 
do a sus ya famosas leyes catego- 
riales generales. Tenía que seguir, 
como era ya desde el comienzo el 
plan del autor, un tomo dedicado 
a la cuestión de las categorías re- 
gionales, o como pone él mismo de 
subtítulo de este cuarto volumen 
“Resumen de la teoría especial de 
las categorías”. 

En efecto, el tomo entero, con 
sus imponentes 709 páginas, trata 
de las categorías especiales pro- 
pias; 1) del mundo real, enfocando 
la cuestión desde el punto de vista 
general de la dimensionalidad, in- 
troduciendo la designación de ca- 
tegorías dimensionales, punto de 
vista más amplio que el ordinario, 
lo que permite abarcar no sólo es- 
pacio y tiempo, casi siempre enfo- 
cados métricamente, sino subsu- 
mirlos bajo el concepto general de 
dimensión. Análisis determinados 
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atacan cuestiones tan palpitantes 
como la estructura del espacio real, 
cósico, intuitivo, campo visual; el 
análisis categorial del tiempo, el 
sistema categorial propio de la fu- 
sión espacio-temporal en la natu- 
raleza donde queda incluído el es- 
tudio categorial del movimiento. 

La segunda parte tiene por título 
y programa: “Categorías cosmoló- 
gicas”; que encierran el estudio ca- 
tegorial del devenir, de la perma- 
nencia; la causalidad; legalidad 
natural e interacción; contexturas 
naturales y equilibrios. 

La tercera parte ataca la cues- 
tión urgente ya del análisis cate- 
gorial de lo organológico. La con- 
textura orgánica, con sus originales 
procesos; la vida supraindividual, 
con los temas: vida de la especie, 
reproducción del individuo, muerte 
y engendramiento, variabilidad, re- 
gulación de la vida de la especie; 
filogénesis, finalidad, selección, 
mutación, formación; y finalmente, 
determinación o tipo original de la 
causalidad en la vida; equilibrio 
orgánico, el proceso vital, el nexus 
organicus, legalidad propia de la 
especie. No es de extrañar que, 
para un tratamiento si no exhaus- 
tivo, sí cuando menos digno del 
estado actual de las ciencias bio- 
lógicas, dedique Hartmann más de 
cuatrocientas densas páginas al 
tema, y a sus coordinados. 

Solamente el índice, que es todo 
un programa, merecería estudio de- 
tenido, pues daría a quien llegara 
a dominarlo una estructura orgá- 
nica, o como llama Hartmann or- 
ganológica de órganos con razón 
de su ser y funciones, para enfocar 
y tratar definidamente esos temas 
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tremebundos de la vida y el univer- 
so, sobre los que tanta literatura 
filosófica barata e indeterminada 
se hace desde siglos, y salir de una 
vez de nociones vagas, tan verda- 
deras cuanto que a nada compro- 
meten, cual las de acto primero 
de cuerpo físico orgánico, acto de 
un ser en potencia en cuanto en 
potencia, (Aristóteles), o “el ani- 
mal tiene automovimiento, por que 
su sujetividad, —a manera de luz, 
que es idealidad evadida de la gra- 
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ELEMENTS OF SYMBOLIC LO- 

GIC, por Hans Reichenbach; The 

Macmillan Company, N. Y. 1948, 
444 páginas. 


A juzgar por el índice, la obra 
de Reichenbach no da la impresión 
de apartarse notablemente de la 
temática de tantas otras obras de 
lógica matemática o simbólica. 
Cálculo de las proposiciones (IT), 
cálculo simple de funciones (III), 
cálculo de las clases o conjuntos 
lógicos (IV), cálculo superior de 
funciones (relaciones) (VI), aná- 
lisis de lenguaje conversacional 
(VIT) y modalidades (VITI). 

El capítulo VII, dedicado a aná- 
lisis del lenguaje ordinario, comen- 
zaría a hacernos dudar del enfoque 
original de Reichenbach; y el de- 
dicado a las modalidades atraería 
inmediatamente la curiosidad, aun 
y sobre todo del técnico, por ser 
tema candente desde hace años en 
lógica matemática. Pero bueno 
será advertir a todos, especialistas 
o no, en estas materias, que la 
obra entera, desde la primera pá- 
gina incluye multitud de pequeñas, 
o grandes, reformas al plantea- 
miento clásico de los problemas 
y métodos de lógica matemática, 
de modo que, hasta las partes que 
uno creería poder pasar por alto, 
familiarizado ya con el tema y pro- 
cedimientos, deben ser cuidadosa- 
mente estudiadas, casi frase a 
frase. 

Reichenbach, cuya claridad de 
pensamiento científico y filosófico, 
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vitación—, es tiempo libre, que, en 
cuanto sustraído a la exterioridad 
real, se determina a sí mismo, se- 
gún casualidad interna, a darse por 
sí mismo un lugar”. (Hegel). 

Todo el imponente volumen de 
Hartmann no es sino el intento 
sincero y decidido de salir de pa- 
recidas vaguedades, científicamen- 
te inoperantes. 


Juan David García Bacca 
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es bien conocida, ha vertido en es- 
ta obra toda su experiencia de 
profesor de lógica matemática en 
múltiples universidades, desde Ber- 
lín, por Istambul, hasta la de Ca- 
lifornia. 


Esta experiencia da a la obra 
alto valor pedagógico, precisamen- 
te para la enseñanza de esta for- 
ma nueva de lógica; no será me- 
nester decir que en nuestros medios, 
en que todavía no se ha introdu- 
cido, la presentación de Reichen- 
bach posee todas las dotes peda- 
gógicas requeridas, 


En cuanto al contenido especí- 
fico, hemos de hacer notar algunos 
puntos, para los técnicos, sobre to- 
do; la distinción entre operaciones 
conectivas y adjuntivas; la intro- 
dución de teoremas, metateoremas 
y reglas, distinguiendo cuidadosa- 
mente los diversos niveles en que 
se hallan las estructuras lógicas, 
perfilando más la regla de los ti- 
pos de Russell; la distinción entre 
varios tipos de juicios sintéticos, 
y la significación de juicio analí- 
tico en lógica; la introducción del 
estudio simbólico de lenguaje, crí- 
tica de la gramática, estudio del 
verbo, nombre, capacidad sintácti- 
ca, semántica y pragmática de los 
nombres, clasificación de las partes 
del lenguaje. ' 
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Las modalidades, desde el punto 
de vista lógico, presentan según 
Reichenbach parentesco evidente 
con las operaciones conectivamente 
interpretadas. El autor introduce 
los nuevos conceptos de proposi- 
ciones relativas-nomológicas, de 
implicación semiadjuntiva... 

Como el libro se destina espe- 
cialmente a estudio, y no a simple 
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LES FONDEMENTS LOGIQUES 

DES MATHEMATIQUES, por W. 

E. Beth, E. Nauwelaerts, Lovaina, 
1950, 222 páginas. 
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Como punto de partida, y sola- 
mente como de partida, toma Beth 
la concepción de la ciencia en Aris- 
tóteles. Los desarrollos posteriores 
de las matemáticas no permiten to- 
mar como fundamento, suficiente- 
mente amplio y seguro, ni la teoría 
aristotélica de la ciencia ni siquie- 
ra su lógica. (Libro 1). 

Beth tiene que acudir, primero: 
a plantear y desarrollar la axio- 
mática elemental matemática, (Li- 


bro JII) exponiendo el análisis 
elemental, la teoría del número 
natural... como base concreta pa- 


ra plantearse con sentido real y 
determinado el problema de qué 
concepto de ciencia será capaz de 
sostener semejante edificio ideo- 
lógico. 

El libro III, dedicado a “Axio- 
mática formalizada”, trata de la 
lógica simbólica, de la teoría de 
la demostración moderna, teoremas 
de Herbrand, Gódel, Lówenheim, y 
propiedades generales de todo sis- 
tema de axiomas. Caben aquí co- 
mo en lugar propio el estudio de 
la sintaxis, y los trabajos de ilus- 
tres logistas polacos; la semántica, 
con el análisis semántico de una 
teoría deductiva formalizada, aná- 
lisis semántico de la lógica ele- 
mental, semántica y topología etc. 

En el libro IV la temática filo- 
sófica se hace más imperiosa y 
concreta: “La existencia de las en- 
tidades matemáticas”. Estudia lar- 


y corrida lectura, Reichenbach ha 
incluído en él una serie bien se- 
lecta de ejercicios, y sus soluciones. 

No dudamos que el estudio de 
esta obra ayudará eficazmente a 
poner los nuestros de lógica a la 
altura de lo que son en otras par- 
tes del mundo. 


Juan David García Bacca 


O 


gamonte las soluciones, —intentos, 
mejor de ello—, propuestas por el 
logicismo (Frege, Russell); la teo- 
ría de los conjuntos, con llos tra- 
bajos de Bernstein, Schróder, Zer- 
melo, Skolen Fránkel etc.; sigue 
el intuicionismo, tan cultivado por 
la escuela holandesa, a la que Beth 
pertenece, con los temas propios 
sobre la validez del principio de 
exclusión de tercero, teoría del 
continuo en el intuicionismo, for- 
malización en las matemáticas y 
lógica intuicionista... 

Por fin el libro V estudia las 
antinomias. La clasificación de 
Beth es de lo más completo que 
existe. Comienza por una enume- 
ración, y explicación, de las clá- 
sicas, por su orden desde la de 
Epiménides hasta las de Skolem, 
Zermelo-Kónig etc. Trata seguida- 
mente de los intentos modernos 
de solventarlas, observaciones de 
Ramsey, Behman, investigaciones 
de Quine, intentos de Russell etc. 

La amplitud del punto de vista 
tomado por Beth se destaca en la 
Conclusión. El problema de la fun- 
damentación lógica de las matemá- 
ticas hay que levantarlo al plano 
más general de la filosofía, sobre 
todo de la actual, que ha llegado 
a plenaria conciencia de que los 
problemas de fundamentación lógi- 
ca de las matemáticas son propia- 
mente de análisis categorial. No 
deja de anotar Beth las relaciones 
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que mantiene la filosofía actual 
de las matemáticas con el racio- 
nalismo clásico, y con el irraciona- 
lismo moderno, representado para 
él en Sartre. 

Por fin la preocupación angus- 
tiosa de la conciencia europea, 
ante los múltiples peligros y pro- 
blemas que hacen su existencia tan 
dramática y contingente, Beth to- 
ma la posición siguiente: “L'essor 
de la philosophie mathématique est 
une preuve rasurante des forces 
oréatrices toujours vivantes au sein 
de la civilisation occidentale. Loin 
d'annoncer une crise de la cons- 


ROBERT G. ESCARPIT: “Histo- 
ria de la literatura francesa” (Fon- 
do de Cultura Económica, México. 
Primera edición 1948. 201 páginas). 


Entre los libros de la colección 
“Breviarios” del Fondo de Cultura 
Económica, quiero señalar este re- 
sumen de literatura francesa de- 
bido a la pluma de un joven 
profesor, el señor Escarpit, quien 
ocupó durante cierto tiempo un 
cargo en el instituto francés de 
México. 

El propósito del señor Escarpit 
es, según dice en su introducción, 
presentar al lector una como mi- 
niatura que haga revivir para él 
un rostro conocido. Pero quiere 
que la evocación sea no sólo senti- 
mental, sino también precisa y cla- 
ra. “Creemos en las fechas y las 
fichas, en las articulaciones fuer- 
tes y claras, en la bibliografías, en 
los índices y en todo lo que encierra 
la realidad dentro de un marco ri- 
guroso, dándole una forma direc- 
tamente accesible a la inteligencia 
y a la sensibilidad”. 

A decir verdad, un libro de esta 
clase es difícil de hacer. Es impo- 
sible encerrar en el espacio de un 
breviario la materia enorme, si- 
quiera resumida, de la historia de 
la rica literatura francesa o de 
otra literatura cualquiera. Así que 
es imprescindible que por lo menos 
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cience européenne, il demontre non 
seulement que la pensée occidenta- 
le pent encore s'adapter á des ne- 
cessités extérieures, mais ausi qu” 
elle continue á pouvoir se déployer 
de facon autonome. Aussi sera-t-il 
permis de considérer la philoso- 
phie actuelle des mathématiques 
comme l'une des sources d'une phi- 
losophie rationelle et objetive, bien 
equilibréé et sans prejugés, élément 
fondamental d'unité dans une ci- 
vilisqdion humaine élargie” (pg. 
186). 


Juan David García Bacca 
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la precisión de los datos más im- 
portantes sea bastante grande co- 
mo para suplir las lagunas obliga- 
das de la exposición. 

El señor Escarpit ha sabido ven- 
cer las dificultades que le presen- 
taba un trabajo arduo por su carác- 
ter mismo y los límites impuestos. 
Fiel a su sistema de ser claro ya 
que no puede ser completo, destaca 
para cada siglo los acontecimientos 
principales, traza líneas generales, 
y levanta un edificio al cual no 
faltan ni cimientos, ni techo, ni 
paredes principales. Confía en que 
el curioso lector sabrá amueblarlo 
y añadir los detalles, sin duda nu- 
merosos, de que carece, acudiendo 
a obras más completas y a estudios 
más documentados. Algunas pági- 
nas están dedicadas a hacer unas 
“sugestiones bibliográficas” en las 
cuales están indicadas unas cuan- 
tas obras de obligada lectura para 
mayor comprensión de las épocas 
estudiadas. 

En los países hispano-america- 
nos, donde la literatura francesa 
ha influído tanto y está en general 
tan conocida, el libro del profesor 
Escarpit resulta muy elemental. 
Pero de todos' modos constituye 
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una guía para los estudiantes y los 
simples aficionados. De lectura fá- 
cil y agradable, proporciona en un 
espacio reducido un panorama de 
la literatura francesa con referen- 
cias que incitan al lector interesado 
a ensanchar los horizontes que ve 
en lontananza o adivina. 
Redactado con  escrupulosidad 
universitaria, el librito del Sr. Es- 
carpit no es mera compilación 
erudita. El autor ha tratado de 
encerrar en fórmulas claras y con- 


EUGENE REVERT: “De quelques 

aspects du Folklore martiniquais” 

(La Magie antillaise.. These com- 

plémentaire pour le Doctorat es- 

lettres. Editions Bellemand. Paris 
1951) 201 páginas. 


El profesor Eugene Revert, ac- 
tualmente catedrático de geografía 
colonial en la Universidad de Bur- 
deos, es un especialista de los es- 
tudios geográficos sobre Martinica, 
la vecina isla antillana acerca de 
la cual ha publicado en 1949 la 
obra más importante que tenemos 
sobre el particular. Este nuevo li- 
bro dedicado a la magia antillana 
viene a completar cuanto desde el 
punto de vista humano había dicho 
ya el señor Revert en su obra cita- 
da. El hecho de que las ediciones 
Bellemand hayan suprimido la pri- 
mitiva portada que llevaba el título 
de “Algunos aspectos del folk-lore 
martiniqueño” para reemplazarla 
últimamente con otra que reza: “La 
magia antillana”, palabras éstas 
que constituían antes un modesto 
subtítulo, prueba que el público 
ha acogido el libro no sólo como la 
obra de un especialista en geogra- 
fía sino también como un texto de 
interés general susceptible de ser 
leído y apreciado por todas las 
personas cultas. Además, la con- 
cesión que se le ha hecho del Gran 
Premio Literario de las Antillas, 
ha atraído la atención sobre este 
estudio redactado en un estilo co- 
rrectísimo y ameno, que hace de su 


cisas lo esencial de una obra o de 
una época, y de abrir caminos pa- 
ra la meditación lo mismo que para 
la investigación eventual de sus 
lectores. El objetivismo de las ne- 
cesidades didácticas no cierra el 
paso a la reflexión subjetiva con 
la cual se logra la presentación 
personal de una materia que ha sido 
objeto ya de tantos estudios y en- 
sayos. 


René L. F. Durand 
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lectura una incursión agradable 
en un país a la vez hermoso y cu- 
rioso. 

El mérito de la obra del Profesor 
Revert es grande por ser la mate- 
ria estudiada difícil de ser bien 
captada si no por una persona que 
haya vivido largo tiempo en la 
isla, y no como lo hacen en general 
los funcionarios metropolitanos que 
se contentan con admirar sus mag- 
níficas puestas de sol y saborear 
su delicioso punch, sino intimando 
con el pueblo de las aldeas y de 
los “mornes”, e inclinándose con 
amor sobre las costumbres popula- 
res. El señor Revert, que vivió 
muchos años en Martinica como 
profesor del Liceo Schoelcher y Di- 
rector de Instrucción Pública an- 
tes de ocupar en Burdeos su actual 
cargo, que ha tenido siempre para 
Martinica un cariño particular y 
una gran predilección era pues el 
francés más apto para tratar con 
éxito un asunto que requiere pre- 
paración técnica, curiosidad inte- 
lectual y sonriente benevolencia. 

El libro es denso en sus apreta- 
das 200 páginas y se contrae al 
estudio de los ritos y costumbres, 
de los remedios, encantos y contra- 
encantos utilizados por los brujos, 
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de la organización de estos últi- 
mos, y de las supersticiones que 
son pan cotidiano para muchos 
martiniqueños. El autor publica al- 
gunos documentos, en particular 
un curiosísimo cuaderno de bruje- 
rías por el cual el lector se puede 
dar cuenta del género de creencias 
que privan en ciertos medios de la 
isla. 

Creo que en Venezuela donde los 
estudios folklóricos están tan avan- 
zados y representados por eminen- 
tes profesores e intelectuales, el li- 
bro del señor Revert será leído con 
mucho interés: primero por ser 
Martinica un país tan cercano, con 
el cual han existido siempre rela- 
ciones comerciales y humanas; se- 
gundo, porque se plantea en él 
problemas comunes de población 
e influencias. El señor Revert se- 
ñala por ejemplo la importancia, 
más grande de lo que se cree, que 
tuvieron en la isla los caribes, cu- 
yas técnicas se han transmitido 
hasta nuestros días, verbigracia la 
industria de las famosas y boni- 
tas cestas que se fabrican en el 
Morne des Esses. Creo que el dato 
tiene su interés para los folkloris- 
tas de aquí. No es más que un 
detalle que acude a mi memoria 


MARCELLF AUCLAIR: “La vie 
de Sainte Therése d'Avila”, La Da- 
me Errante de Dieu. Editions du 

Seuil, Paris, 1950, 494 páginas. 


La bibliografía teresiana acaba 
de enriquecerse con este libro co- 
pioso y denso que la señora Mar- 
celle Auclair dedica a la santa de 
Avila, La señora Auclair es hija 
de un arquitecto que fué llamado 
a Chile para trabajos importantes; 
educada allá, fué el español su se- 
gunda lengua, de modo que estaba 
particularmente bien preparada pa- 
ra recorrer la rica bibliografía que 
existe ya sobre Santa Teresa. Ade- 
más, ha visitado en España los lu- 
gares recorridos por la Santa, aqué- 
llos en que vivió y desarrolló sus 
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al redactar esta nota: en realidad, 
todo lo acopiado y señalado por 
el profesor Revert merecería una 
valoración comparativa por un es- 
pecialista venezolano versado en 
estos asuntos. 

La obra que acabo de reseñar 
tiene pues un indudable valor téc- 
nico: está escrita por un excelente 
universitario, con gran espíritu crí- 
tico y honradez intelectual. Tiene 
el mérito de su forma, como ya lo 
he dicho: el señor Revert tiene un 
estilo flúido, fácil, claro, que enca- 
ja en las más puras tradiciones del 
clasicismo francés. Y tiene además 
otro encanto, desgraciadamente só- 
lo apreciable para quienes conocen 
bien la isla, sus medios humanos, 
y al propio Sr. Revert quien se ha 
puesto de incógnito en su obra, 
modesto héroe disfrazado de Di- 
rector de escuela: un humorismo 
tenévolo y apacible, que corre co- 
mo agua subterránea en muchas 
páginas y relatos, delicada y bon- 
dadosa sonrisa de quien tiene para 
Martinica “la isla de los apareci- 
dos”, un amor hecho a la vez de 
lucidez y de fraterna comprensión. 


René L. F. Durand 
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actividades, captando así, para fa- 
cilitar y enriquecer su compren- 
sión, el ambiente respirado por su 
biografiada, que por otra parte en 
ciertos sitios no ha cambiado. Por 
fin, autora de varias novelas, tra- 
ductora de Ramón Gómez de la 
Serna, Ricardo Guiraldes y Fede- 
rico García Lorca, ex-directora de 
la revista Marie-Claire, tenía evi- 
dentemente calidades sobresalien- 
tes que le permitían acercarse con 
éxito a la interpretación de la gran 
figura que ahora nos presenta. 
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Decir interpretación no quiere 
decir biografía novelada, de las 
que están tan de moda en nuestros 
días. La autora ha trabajado escru- 
pulosamente con un importante ma- 
teria] del que da cuenta su biblio- 
grafía citada al final del libro: “No 
hay, dice, en esta obra un hecho 
que no esté conforme con la es- 
tricta verdad histórica. No hay una 
palabra atribuida a Santa Teresa 
que no haya efectivamente pronun- 
ciado o escrito”. Apoyándose, pues, 
sobre datos precisos, sobre textos 
cuidadosamente leídos y meditados, 
sobre cuanto la historia nos ha de- 
jado acerca de la Santa y su época, 
es como la señora Auclair ha es- 
erito su obra. Su muy femenina 
penetración psicológica, su visita a 
España, le han permitido dar vida 
y calor al mundo libresco y resu- 
citar figuras de carne y hueso de 
entre los empolvados archivos o 
las piedras mudas de la Vieja 
Castilla. 

Un libro como este se lee, pri- 
mero con admiración, por la labor 
ingente y asidua que su autora ha 
debido llenar para escribirlo; se- 
gundo, con emoción por habernos 
restituído con tanta claridad y ver- 
dad la persona física y moral de 
Santa Teresa de Avila, la Santa 
tan castellana y tan humana, la 
“doctora mística” que tanto debió 
luchar y tanto sufrió con la ayuda 
de Dios para realizar su reforma 
del Carmelo. La infancia y juven- 
tud de la Madre, cuando en la leal 
ciudad de Avila de los Caballeros 
quería ir en busca del martirio e 
imitar a los héroes caballerescos, 
sus luchas consigo misma para 
deshacerse de su apego al mundo, 
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JOSE FABBIANI RUIZ.— Cuen- 

tos y Cuentistas.— 202 pp.— Edi- 

ción de la Librería Cruz del Sur. 
Caracas. 1951. 
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Esta obra de Fabbiani Ruiz es 
el segundo título publicado por la 
Librería Cruz del Sur. Constituye 
un meritorio esfuerzo editorial y 


su entrada al convento de la En- 
carnación, su intensa vida mís- 
tica y precoz santidad, su decisión 
de reformar su orden, y de crear 
conventos más dedicados a la pura 
oración y al acercamiento diario 
con Dios, sus esfuerzos y su gloria, 
todo esto desfila como animada 
película bajo los ojos del lector. 
Con referencias constantes a los 
propios escritos de Santa Teresa 
y a los testigos de su vida, se va 
dibujando la historia de un alma 
privilegiada y de una Santa que fué 
en vida claro espejo de virtudes 
humanas y divinas, y que sigue 
ejerciendo sobre nosotros tan sin- 
gular atracción. 

Uno de los méritos del libro de 
Marcelle Auclair es también el de 
resucitar no sólo la figura de Santa 
Teresa de Avila, sino también el 
ambiente, la época en que le tocó 
vivir: esta curiosa y poderosa Es- 
paña de Felipe II, de las conquis- 
tas, de la Contra Reforma, de los 
grandes debates religiosos, de los 
místicos, de San Juan de la Cruz. 
¡Cuántas enseñanzas no encontra- 
rá el lector en las luchas de la 
Santa Madre contra los intereses 
creados, en sus viajes pintorescos 
por tierras castellanas y andaluzas, 
en su trato con los poderosos y los 
humildes, en su afanoso vivir y en 
su muerte ejemplar! 

La señora Auclair ha escrito, en 
verdad, no sólo un libro concien- 
zudo y serio, sino también alta- 
mente evocador, bajos todos sus 
aspectos, de la España del siglo 
XVI, y de una de las personalida- 
des que la encarnan mejor. 


René L. F. Durand 
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la impresión, efectuada en la im- 
prenta de la misma librería, es 
nítida y hecha sobre un buen papel. 
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Treinta y seis trabajos precedi- 
dos de un “epígrafe” y seguidos 
de una bibliografía y de un índice 
alfabético y onomástico, integran 
este volumen que demuestra, en 
primera instancia, que en nuestro 
país la labor de crítica literaria 
gana definitivamente en el tam- 
bién novelista José Fabbiani Ruiz, 
uno de sus más certeros cultiva- 
dores. 


Sea esta propicia oportunidad 
para saludar en Fabbiani Ruiz a 
uno de los escritores contemporá- 
neos venezolanos más consagrados 
a la tarea de escribir. Una verda- 
dera vocación literaria anima a 
este autor que en ejercicio activo 
de las letras lleva ya cumplida 
una obra digna del mejor recono- 
cimiento. Fabbiani se hizo a la mar 
de la publicación en el año de 1934, 
con un novelín “Valle Hondo”. Des- 
de entonces nos ha dado un volu- 
men de cuentos, “Agua Salada” 
(1939) ; tres novelas: “Mar de leva” 
(1941), “Cuira es un río de Bar- 
lovento” (publicada en sucesivas 
entregas de la revista Elite a lo 
largo del año de 1946) y “La Do- 
lida Infancia de Perucho Gonzá- 
lez” (1946), no solamente la mejor 
de las tres nombradas, sino una de 
las más hermosas novelas venezo- 
lanas. En el campo de la crítica 
este autor, además de la obra que 
vamos a reseñar, ha publicado un 
valioso estudio titulado “Clásicos 
Castellanos” que ha sido adoptado 
en muchos planteles como texto de 
información literaria. 


Esta vez José Fabbiani Ruiz 
recorre el camino de nuestra 
cuentística que, según su criterio, 
comienza con logs hombres de El 
Cojo Ilustrado y Cosmópolis. Es- 
ta observación inicial de Fab- 
biani Ruiz ha de darnos pies 
para señalar que últimamente, 
algunos intelectuales venezolanos 
la han dado por referirse a la 
producción del siglo XIX como si 
este fuera una suerte de “siglo de 
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oro” en contraposición con el ac- 
tual que revelaría una “crisis”. Se 
ha escrito, discutido y hablado de 
una crisis literaria en nuestros 
días, sin parar mientes en que nues- 
tra literatura, realmente empieza 
tan sólo en este siglo o bien en la 
última decada del siglo XIX, Con 
la gente de Cosmópolis entra en 
actividad creadora nuestra litera- 
tura hasta entonces engolada o 
bien, roída por una retórica ro- 
mántica. Las figuras cimeras de 
un Andrés Bello o de Fermín Toro 
no basta para contraponer al más 
desprevenido. Tan sólo en este vi- 
gésimo siglo nuestro país cuenta 
con una literatura nacional, cons- 
ciente del presente, del pasado y 
de] enigmático futuro, a la cual, 
inclusive, un Gallegos ha dado car- 
ta de ciudadanía universal. Por lo 
tanto, el planteamiento inicial de 
Fabbiani en torno a lo reciente de 
nuestro movimiento cuentístico, ra- 
tifica lo que hemos expuesto. 


No sería posible referirnos en 
particular a cada uno de los tra- 
bajos que componen este volumen 
pues en ellos se contempla, aunque 
sea a vuelo de pájaro o tan sólo 
por un instante, a un crecido nú- 
mero de escritores. Fabbiani nos 
advierte, no sin razón, pues en al- 
gunos casos cabría la crítica, “que 
el espacio dedicado a cada autor 
no implica juicio valorativo de nin- 
guna especie”, Arranca el estudio 
de Díaz Rodríguez, “emoción y 
esencia del modernismo”, sigue con 
Pedro Emilio Coll, escéptico y par- 
nasiano, Urbaneja Achelpohl, “raíz 
honda y primaria de la nota crio- 
lla”, Blanco Fombona, quien des- 
naturaliza el cuento, y pasando por 
Fernández García, Rómulo Galle- 
gos, Carlos Paz García, Julio Ro- 
sales, Pocaterra, Leoncio Martínez, 
Jesús Enrique Lossada, Julio Gar- 
mendia, Casto Fulgencio López, 
Blas Millán, Picón Salas (cuya obra 
actual, llena de madurez america- 
na desmiente el liviano juicio que 
Fabbiani extrae de uno de sus li- 


bros olvidados), González Firis, 
Díaz Sánchez, Pablo Domínguez, 
Antonio Arráiz, Uslar Pietri (uno 
de los mejores trabajos), Salazar 
Domínguez, Carlos Eduardo Frías, 
Nelson Himiob, Luis Peraza, Cro- 
ce, Arturo Briceño, Julián Padrón, 
Meneses, Arcila Farías, Raúl Vale- 
ro, Díaz Solís, Rivas Mijares, Oscar 
Guaramato, Márquez Salas, llega 
hasta “los más recientes”, capítulo 
final del libro en que se dedican 
párrafos a Héctor Mujica, Roger 
Hernández, Armas Alfonzo, Mari- 
ño Palacios y Oswaldo Trejo y tan 
sólo se mencionan llos nombres de 
Arturo Castrillo, Briceño Ortega, 
Antonio Reyes, Juan Rohl, Hora- 
cio Cárdenas Becerra, Mireya Gue- 
vara, Pedro Berroeta, Mancera Ga- 
Meti, González Paredes, Manuel 
Trujillo, Nicolás Perazzo, Andrade 
Alvarez y Dinorah Ramos. También 
estudia Fabbiani el caso de algu- 
nos escritores que escribieron for- 
tuitamente cuentos, como Julio 
Planchart, Carlos Elías Villanueva, 
Andrés Eloy Blanco, Angel Miguel 
Queremel y Pedro Sotillo. Se trata, 
pues, de un amplio y detallado 
recorrido de indagación literaria, 
poco usual entre nuestros intelec- 
tuales. 


Los trabajos dedicados a cada 
autor, por lo general, son breves 
y contienen siempre estimativas 
certeras aunque en determinados 
casos algunos juicios puedan resul- 
tar para algunos, demasiado vehe- 
mentes. Fabbiani no aspira a ser 
juez. Es más bien un beligerante. 
Su acuciosidad de crítico no ador- 
mece al creador de novelas y cuen- 
tos que es. Y ello puede inducirle, 
en ciertos momentos, a formular 
afirmaciones o negaciones que re- 
velan, más que arbitrariedad, ex- 
ceso de personalidad literaria. Fab- 
biani se ha movido sobre el ancho 
panorama de nuestra cuentística, 
animado de la mejor voluntad ex- 
ploradora. Y han sido mucho sus 
hallazgos. Así también ha reivin- 
dicado autores un tanto injusta- 


mente olvidados: Julio Rosales; y 
en ocasiones ha reducido a una es- 
timativa más exacta la producción 
de otros: cuentística de Blanco 
Fombona. Ha sido generoso en la 
escogencia de autores. Acaso un 
tanto excesivo. La obra cuentística 
de algunos era acreedora a un es- 
tudio más profundo: como en el 
caso de Gallegos; era inútil referir- 
se a las súbitas y no repetidas in- 
cursiones de ciertos autores por los 
caminos del relato como: Angel 
Miguel Queremel. Pero el balance 
general de esta obra es favorable 
a su autor. Gracias a “Cuentos y 
Cuentistas'” podrán informarse so- 
bre la materia en cuestión no so- 
lamente estudiantes, sino escrito- 
res y lectores. Allí se traza toda 
una línea de navegación por mares 
casi incógnitos de nuestras letras. 
Se establecen las corrientes, los 
bancos de arrecifes, se delinean las 
costas y se bautizan las tierras, 
Vendrán otros a ahondar las ex- 
ploraciones, pero ya las primeras 
señales de inteligencia trazan ru- 
tas navegables. Y el mérito del 
pionero es grande, sobre todo en 
un país como el nuestro donde todo 
está por hacerse. 

Aunque esta obra parezca inte- 
grada por una serie de trabajos 
aislados sobre los nombrados cuen- 
tistas, un hilo secreto ensarta sus 
obras en jornadas sucesivas cohe- 
rentes. El lector de este libro se 
da cuenta de cómo toman impulso 
la obra de unos sobre la de otros: 
de cómo nuestro cuento se abre 
camino hacia un sentido de lo 
nacional y un estilo realístico, hijo 
en parte del positivismo y del na- 
turalismo, de cómo, encuentra el 
sentido de la tierra y de cómo, se 
matiza en autores de marcada per- 
sonalidad y de cómo, finalmente, 
desde 1940, se evidencia “la tenden- 
cia a la síntesis” y se “trata en 
todo momento de ofrecernos no el 
objeto mismo sino el encadena- 
miento de emociones —superficia- 
les o profundas— que ese objeto 
pudiera despertar en el propio cuen- 
tista o el lector”. 
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Contribución fundamental al 
campo de nuestra crítica literaria 
es esta obra de José Fabbiani Ruiz 
en quien se está cumpliendo una 
admirable vocación de trabajador 
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JOSE PAREJA Y PAZ SOLDAN. 

Juan Vicente Gómez, Un Fenómeno 

Telúrico.— 240 pp.— Avila Gráfica. 
Caracas, 1951. 
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Jamás un libro impreso en Ve- 
nezuela había obtenido un tan rá- 
pido éxito de venta como éste lan- 
zado al mercado por la Editorial 
Avila Gráfica que tiene en su ha- 
ber, felizmente, obras de mayor 
contenido cultural y literario. Anun- 
ciado con sentido de propaganda 
sensacionalista “Juan Vicente Gó- 
mez, Un Fenómeno Telúrico” agotó, 
en menos de un mes, varias edi- 
ciones. Es el gran libro de actua- 
lidad. No sabemos hasta cuándo 
durará ese éxito fácil, fruto de 
cierta curiosidad morbosa y no 
de preocupación intelectual res- 
ponsable. 


Esta obra firmada por José Pa- 
reja y Paz Soldán, diplomático 
peruano que en ejercicio de su 
cargo vivió varios años en nuestro 
país, contiene diversas secciones, 
de méritos literarios desiguales: 
una introducción firmada por José 
Anselmo Coronado (16 páginas), 
el ensayo de Paz Soldán (unas 70 
páginas); un Apéndice que contie- 
ne “Algunos anécdotas del General 
Juan Vicente Gómez” (30 páginas); 
el texto de los Boletines Oficiales 
y de los editoriales de los diarios 
con motivo de su muerte; la lista 
de todas las personas que a lo lar- 
go de su reinado omnimoso ocu- 
paron cargos en el Congreso Nacio- 
nal, los Gabinetes Ministeriales y 
las Gokernaciones Regionales (unas 
80 páginas), finalmente dos índices 
alfabéticos de empleados públicos 
durante su mandato y un impre- 
sionante conjunto de fotografías. 
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de la pluma, de creador y de in- 
vestigador de nuestra literatura. 


Juan Liscano 
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Con lo expuesto el lector podrá 
darse cuenta que lo que ocupa el 
menor sitio en esta obra es el en- 
sayo en sí de quien firma el libro. 
Además, las escasas páginas que 
el diplomático peruano dedica a 
Gómez distan mucho de constituir 
un ensayo siquiera biográfico del 
dictador. El trabajo de Pareja y 
Paz Soldán no pasa de ser un 
aceptable reportaje periodístico. La 
introducción de Coronado es más 
profunda. En cuanto a lo demás, 
entre chistes y documentos, foto- 
grafías y nóminas de empleados 
públicos, se agota pronto la lectura 
y el interés. 


Lo más importante que trae 
esta obra, a nuestro parecer, son 
los documentos ya de carácter his- 
tórico: boletines, editoriales. Tam- 
bién constituye un acucioso tra- 
bajo de archivo la interminable 
lista de colaboradores del régi- 
men que si bien comenzó con 
guante de seda en 1905, en medio 
de la aceptación nacional, como 
lo demuestra la calidad de los 
primeros colaboradores, paulatina- 
mente irá convirtiéndose en garra 
de ave de presa, en feroz garra 
que tuvo apretada la garganta 
de la patria durante más de 20 
años de martirio. 


El éxito de venta clamoroso al- 
canzado por este libro demuestra 
que el tema en sí es atractivo. Ul- 
timamente se ha despertado en 
nuestro país un gran interés por 
las biografías. .El extraordinario 
“Guzmán” de Díaz Sánchez el “Bo- 
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lívar” de Madariaga, el “Gómez” 
que comentamos, ha merecido los 
más variados comentarios y han 
ocupado la primera plana de la 
actualidad, Si el “Guzmán” o in- 
elusive el “Bolívar” constituían 
libros estructurados sólidamente 
—sobre todo el primero—, “Gó- 
mez” es una recopilación de temas 
diversos que acaso puedan obtener, 
en el porvenir, cuando aparezca el 
verdadero biógrafo o ensayista, 
justa aplicación histórico-literaria, 

Buena parte del éxito de este 
libro corresponde a Ramón J. Ve- 
lázquez, autor del prólogo y de las 
anécdotas, de cuyos archivos de 
acucioso historiador apasionado por 
lo nuestro, salieron listas de cola- 
boradores y documentos. Quizás 
corresponda a Velázquez, en un 
futuro cercano, escribir la esperada 
biografía “en serio” del General 
Juan Vicente Gómez. Este se la 
merece tanto por los males que 
hizo a su país —Qque fueron todos 
según la expresión que no se me 
olvida de un anciano contemporá- 
neo suyo— cuanto por el dilatado 
período histórico en que se exten- 
dió su ilimitado poder. 

Más que un fenómeno telúrico, 
Gómez fué un fenómeno político: 
el saldo espantoso de nuestra anar- 
quía y de la lucha de los caudillos. 
Para comprender su realidad es 
menester conocer el clima que res- 
piraba entonces la República. Su 
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ARTURO USLAR PIETRI— “De 

Una a Otra Venezuela”.— Edicio- 

nes Mesa Redonda.— Caracas.— 
1951.— 170 pgs. 


Hace poco, a propósito de otro 
libro también venezolano, hablé de 
la ausencia de norma, de carácter, 
de conciencia rectora. de que pa- 
dece la lucha partidista en nuestro 
país. Esta observación, que se han 
hecho por lo demás todos los hom- 
bres que tienen alguna angustia 
sincera por el destino venezolano, 
apenas mereció que algún sector 


historia es uh capítulo trágico de 
la historia de la patria. Es un cos- 
tado sombrío que tiene Venezuela. 
Es el anti-Bolívar, y es la afirma- 
ción máxima de poder personal 
padecida por nuestro pueblo. 

La publicación de este libro ha 
constituído una suerte de “teste” 
psicológico para la colectividad 
nacional. Algunos se han emocio- 
nado recordando esos buenos tiem- 
pos y han elevado hacia el difunto 
dictador, la elegía de sus glorias. 
Otros se han deslizado en procura 
de la obra buscando su nombre 
olvidado. Los más se han precipi- 
tado en procura de historia deseo- 
sos de conocer la vida de quien 
fué amo de Venezuela. Pero el te- 
ma está aún virgen. Ninguna de 
las biografías escritas sobre el 
tirano pasa de ser recuento de 
anécdotas y hechos pintorescos. 

Si bien Gómez le hizo a Vene- 
zuela todos los males posibles como 
decía el anciano que ahora recuer- 
do, su existencia es la resultante 
de un proceso íntimamente y pro- 
fundamente nacional —enfermedad 
o pasión— que es menester cono- 
cer en función de historia, de po- 
lítica y de sociología. “Gómez y 
su Tiempo” es el estudio que re- 
clama el tema planteado. Espera- 
mos que alguien escriba esa terri- 
ble epopeya al revés. 


Juan Liscano 
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procurara fingir la existencia de 
una supuesta teoría de élite que 
insurgía amenazadora contra la 
Arcadia democrática venezolana. 

No es la polémica, sin embargo, 
el medio más adecuado para dia- 
logar sobre las necesidades de Ve- 
nezuela. Polémica ha sido hasta 
ahora toda la historia republicana 
de Venezuela y por eso nos asus- 
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tamos hoy al encontrar cuán es- 
téril y falsa resulta toda nuestra 
llamada tradición política demo- 
crática. Decir las cosas claras, je- 
rarquizar nuestra problemática na- 
cional, tener la convicción de que 
la próxima etapa de la lucha por 
la democracia venezolana no está 
en alentar una ficticia división de 
nuestro pueblo en castas sociales 
—superadas ya por nuestra evolu- 
ción histórica—, sino más bien en 
el desarrollo técnico del país, en 
la reconstrucción de nuestros va- 
lores éticos e históricos, en la ad- 
quisición y posesión de una volun- 
tad colectiva de salvación, en fin, 
sentir que estamos maduros para 
una misión, un destino, una fe de 
contenido universal, no me parece 
a mí que sea aspiración tan sólo 
de un pequeño grupo oligárquico. 
Un hombre de tanta autoridad co- 
mo Arturo Uslar Pietri, consustan- 
ciado ya con la historia misma de 
Venezuela, nos dice al comienzo 
de su libro, “De Una a Otra Vene- 
zuela”, con la clarividencia que 
sólo da una real y sentida expe- 
riencia venezolana, estas revelado- 
ras palabras: “Lo que se necesita 
es que todo el país se limpie los 
ojos de telarañas políticas y de 
mentiras convencionales y se mo- 
vilice en su propia defensa... De 
una a otra Venezuela, de la que 
no es a la que debe ser, ha de 
encaminarse la acción colectiva. 
Lo que no es otra cosa que invocar 
una política venezolana para un 
país que casi no la ha conocido”. 


Piensa también Arturo Uslar 
Pietri que lo que hace la grandeza 
de un pueblo es la conciencia de 
su interés superior, de su rumbo 
mundial, el sentido del tema de su 
historia viva. Comercio mundial, 
dominio marítimo y equilibrio con- 
tinental han sido los dogmas de 
ese 'nterés superior de la colec- 
tividad inglesa que respetados por 
todos los grupos políticos transito- 
rios le ha dado a la pequeña In- 
glaterra su permanencia y su alto 
puesto en la historia universal del 
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hombre. Con Venezuela, en cambio, 
ocurre que “no sólo hemos perdido 
de vista los verdaderos objetivos, 
sino que hemos empequeñecido los 
falsos”. 


“Construida con petróleo tran- 
sitorio se alza en Venezuela una 
nación fingida”. “La Venezuela 
verdadera es sustancialmente la 
misma nación pobre de 1906”. 
Sobre estas dos premisas funda- 
mentales, cuya demostración pro- 
cura establecer con los más rigu- 
rosos datos estadísticos y con los 
más firmes criterios de la ciencia 
económica, construye Uslar Pietri 
toda su teoría sobre una política 
venezolana realista. El petróleo 
—nos dice— no es una riqueza 
permanente y reproductiva, sino 
una riqueza transitoria cuyos re- 
cursos no deben emplearse con el 
criterio de que son rentas ordina- 
rias, sino con el pensamiento de 
que se trata de “un empréstito 
sin intereses para desarrollar el 
país y establecer una economía 
próspera e independiente del pe- 
tróleo”. “Por eso la cuestión pri- 
mordial, la primera y básica de 
todas las cuestiones venezolanas, 
la que está en la raíz de todas las 
otras, y la que ha de ser resuelta 
antes si las otras han de ser re- 
sueltas algún día, es la de lir cons- 
truyendo una nación a salvo de la 
muerte petrolera. Una nación que 
haya resuelto victoriosamente su 
crisis petrolera que es su verda- 
dera crisis nacional”. Planteado en 
estos términos el problema vene- 
zolano, Arturo Uslar Pietri ve de- 
ducirse de ellos con pasmosa evi- 
dencia los rasgos de una sana 
política nacional. 


La Venezuela petrolera ha crea- 
do un volumen de necesidades que 
no corresponde a la capacidad real 
de sustentación del país. Soste- 
nidos sólo con la ilusión que crean 
las divisas petroleras ha surgido 
todo un sistema educacional, unos 
servicios sanitarios y curativos, 
una industria, un comercio, una 
agricultura y aun una administra- 
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ción pública artificiales, que no 
guardan ninguna relación con la 
verdadera capacidad productiva del 
país. “Todo lo que no pueda conti- 
nuar existiendo sin el petróleo está 
en la Venezuela fingida. En la que 
pudiéramos llamar la Venezuela 
condenada a muerte petrolera. Todo 
lo que pueda seguir viviendo, y 
acaso con más vigor, cuando el 
petróleo desaparezca, está en la 
Venezuela real”. 


Piensa Uslar Pietri que el petró- 
leo —el Minotauro del petróleo co- 
mo lo llama — al amenazar la 
totalidad de la nación y de sus 
instituciones, al ponernos de paten- 
te la propia muerte de Venezuela, 
nos ha colocado en trance de an- 
gustia y que de esa agonía nacio- 
nal nos ha venido la revelación del 
verdadero tema de la historia viva 
venezolana: “el combate con el 
minotauro del petróleo”. Se le llena 
así de sentido la vida política ve- 
nezolana. Porque en la actualidad 
somos un pueblo parásito del pe- 
tróleo, nuestra política exterior 
debe orientarse principalmnte en 
el sentido de una diplomacia pe- 
trolera. Porque lo importante es 
curar la falsificación de la Demo- 
cracia venezolana que ha traído el 
petróleo y transformarla en una 
Democracia con sólidas y auténti- 
cas bases económicas y sociales, 
nuestra política educacional debe 
prescindir de esa mentira de la 
gratuidad de la enseñanza desde 
la escuela primaria hasta la Uni- 
versidad y orientar sus gastos en 
el sentido de hacer más accesible 
a la juventud la consecución de una 
formación técnica que la haga ap- 
ta para transformar el petróleo en 
riquezas permanentes y reproduc- 
tivas. Porque la capacidad real de 
sustentación del país, su espacio 
vital, sólo es apto para la mitad 
de la población que la fingida bo- 
nanza petrolera permite alimentar 
hoy, nuestra política inmigratoria 
debe abandonar la consigna de 
Alberti y limitar los cupos de in- 
migración a los que la Venezuela 


real vaya necesitando en cada 
momento. 


El problema radical de Venezuela 
es su crisis nacional, y la angus- 
tia colectiva que esa crisis desata 
solamente puede conducirnos a una 
solución negativa como lo sería la 
Dictadura o a la solución que nos 
propone el auténtico amor de Ve- 
nezuela: una concordia, un enten- 
dimiento leal y un ánimo construc- 
tivo y de cooperación entre los 
hombres que constituyen los grupos 
dirigentes del país. La cuestión 
básica de la Democracia venezo- 
lana no está en la lucha entre un 
proletariado que vegeta en condi- 
ciones similares a las de las mu- 
chedumbres asiáticas y un pequeño 
sector civilizado cuya vida está 
sostenida sobre la ficción de una 
bonanza económica y social. El 
destino de ricos y pobres se con- 
funde en el destino de Venezuela 
como nación. Hacer que la riqueza 
venezolana sea una riqueza autén- 
tica es procurar, al mismo tiempo, 
y por una vía más segura la eli- 
minación de la miseria que agobia 
a nuestro pueblo. El milagro que 
espera la Democracia venezolana 
durante esta próxima mitad del 
siglo es el encuentro de sus clases 
dirigentes en una política unitaria, 
capaz de ser respetada y defendi- 
da por encima de los avatares de 
las luchas banderizas. En esas re- 
glas mínimas de conformidad entre 
los diversos sectores estará la iden- 
tidad misma de Venezuela y como 
vivificados por ella cada uno de 
los grupos y partidos políticos ad- 
quirirá sentido, dignidad y razón 
universal de existir. 


“De Una a Otra Venezuela” es 
un libro recorrido desde la primera 
hasta la última página por una 
honda, hermosa y sincera emoción 
venezolana. Un libro que a ningún 
venezolano le está permitido dejar 
de leer. 


José Mélich Orsini 
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A. ARELLANO MORENO. 
“Fuentes para la historia econó- 
mica de Venezuela. (Siglo XVI) 
Recopilación y Prólogo”. 
Caracas, 1950. 
A A 2 — — 


Agregando una contribución más 
a la bibliografía económica que 
lleva realizada, el doctor Antonio 
Arellano Moreno, publica ahora, ba- 
jo los auspicios de la Tercera Con- 
ferencia Interamericana de Agri- 
cultura, una nueva obra, en la cual 
se exponen las fuentes de esa mis- 
ma historia que durante años vie- 
nen investigando en Venezuela es- 
critores y técnicos como el propio 
autor, Arturo Uslar Pietri, Eduar- 
do Arcila Farías y tantos otros 
destacados economistas naciona- 
les, a quienes se debe hoy gran 
parte de los estudios de tan im- 
portante materia en el país. 

Comprende el libro en referencia 
el siglo diez y seis, quizá el más 
rico en materiales originales, ya 
que durante él se echaron las ba- 
ses de la colonización española, se 
inició la organización de la hacien- 
da pública y se dieron los primeros 
pasos en el asentamiento del eu- 
ropeo en el Continente recién des- 
cubierto. 

Toma Arellano Moreno el punto 
de partida en el contrato por el 
cual el rey españo] cedió a los co- 
merciantes alemanes, Welser, la 
Gobernación de Venezuela en 1528. 
Es sabido cómo ha sido enfocado 
por los historiadores este arreglo 
jurídico, que hizo de la provincia 
una subcolonia, de la cual quedan 
pocos rastros espirituales, pero 
que, sin embargo, se considera ma- 
triz de las más violentas discusio- 
nes acerca de la historia negra 
de España en sus dominios. 

A continuación del referido con- 
trato inserta el compilador Are- 
llano Moreno diez y siete docu- 
mentos más, que tratan de los 
aspectos fundamentales relativos 
a la economía de la región, como 
son, entre otras, las siguientes: las 
súplicas de] procurador Sancho 
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Briceño, la relación de Lope de las 
Varillas, fragmentos de la obra 
de Oviedo y Baños y una serie de 
descripciones locales emanadas de 
Gobernadores, Obispos y viajeros. 

La utilidad de esta obra es ob- 
via, tanto más cuanto en Venezue- 
la ha habido poca inclinación a la 
organizacón bibliográfica, cosa que 
solamente se viene haciendo en 
forma regular desde que la Biblio- 
teca Nacional publica sus anuarios 
y realiza compilaciones. Antes sólo 
don José E. Machado, Santiago 
Key-Ayala y otros pocos habían 
realizado tarea individual sobre 
tales materias. 

E] caso es que las “Fuentes para 
la historia económica de Venezue- 
la” al recopilar documentos antes 
no reunidos por un concepto ra- 
cional y científico, sólo posible a 
cargo de un estudioso como el 
doctor Arellano Moreno, especia- 
lista en la materia, ofrece ayuda 
valiosa al que haya de consultar 
el pasado y obtener un conocimien- 
to cierto de la influencia que hubo 
ejercido en la vida económica del 
país. 

Arellano Moreno ha publicado 
otras obras igualmente valiosas, 
entre las cuales figuran, principal- 
mente, su “Doctrina y Legislación 
Sobre Seguros Mercantiles”, en 
1943 y, en México, “Orígenes de 
la Economía Venezolana”, ambas 
publicaciones ya ampliamente acre- 
ditadas en los respectivos temas 
que suelen desarrollar. Con la nueva 
obra de compilación muchas de las 
deficiencias con que tropieza el 
investigador en cuanto a la eco- 
nomía colonial se verán suprimi- 
das porque gran parte de ese pre- 
térito se halla contenido en los diez 
y ocho documentos que ofrece el 
libro que comentamos. 


Rafael-Clemente Arráiz 


GUILLERMO MORON.—“La men- 
tira en Guayaquil o el fetichismo 
argentino”. Caracas, 1951. 


Los primeros pasos dentro del 
ensayo histórico los da este joven 
autor larense que une a su cualidad 
de estudioso el comienzo también 
de un estilo personal, de recursos 
singulares. En este libro se replan- 
tean problemas históricos muy co- 
nocidos, pero con la originalidad 
propia de quien escribe con pasión 
nueva y sin la obligación demasia- 
do rigurosa —que corresponde a 
los escritores ya formados— de 
dar razón fundada de sus afirma- 
ciones. 


Es una vuelta a la entrevista 
entre Bolívar y San Martín en 
Guayaquil, tema que don Vicente 
Lecuna ha dejado plenamente cla- 
rificado ante la conciencia de Amé- 
rica. Morón aporta al asunto su 
vibrante posición de polemista y, 
lo que es más importante aún, toda 
una defensa del fondo espiritual de 
la cuestión. Se trata, por esto, de 
un libro oportuno, porque aparece 
en momentos cuando un naciona- 
lismo fetichista como el de algunos 
argentinos está tratando de desfi- 
gurar nuevamente los hechos his- 
tóricos para atribuir a San Martín 
una parte que no le corresponde en 
la independencia americana. 


También comprende esta obra 
una honda y fresca corriente de 
venezolanidad, que da al autor la 
credencial de formar entre los po- 
cos que asumen el sentimiento na- 
cional en sus más espectantes re- 
percusiones. Guillermo Morón, en 
efecto, a través de su carrera de es- 
critor mantiene el plausible empeño 
de estudiar lo venezolano y las ma- 
nifestaciones fundamentales de lo 
venezolano. Toma, en el libro que 
comentamos, a Miranda, Bello y 
Bolívar y forma una teoría de la 
grandeza del mestizaje y de su 
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acción en los siglos anteriores al 
diez y nueve hasta desembocar en 
el grito de la independencia. 


En cuanto al] Libertador no cabe 
discusión respecto a los asertos de 
Morón. Ya Waldo Frank hubo ca- 
lado suficientemente hondo en las 
dos figuras estelares de Latino- 
américa: San Martín y Bolívar. El 
primero pacificador militar técnico, 
ante cuya mirada fría desfilan los 
problemas del Continente como 
ante un ente extraño, sin que le 
apasionen ni desequilibren. El se- 
gundo, la encarnación de lo criollo, 
el genio de la creación, la fuerza 
desencadenada, la inteligencia Cci- 
clópea. Nada en común, en este 
aspecto, subsiste entre estos dos 
hombres. 


Pero cuando Morón trata de ex- 
plicar la formación de la naciona- 
lidad y la influencia de la mezcla 
racial en los sucesos de 1810, deja 
profunda sensación de que los ar- 
gumentos suyos son sólo palabras 
y palabras, por las cuales apenas 
responde con reflexiones verosími- 
les y convincentes. Entonces es 
cuando advierte el lector avisado 
de que quien escribe es un escritor 
en formación guiado todavía por 
el brillo de las frases más que por 
la fuerza objetiva de los razona- 
mientos. 


Sería de lamentar que una pro- 
mesa en vías de cumplirse como 
lo es el joven escritor larense se 
dejara arrebatar por su tempera- 
mento combativo al abordar temas 
que requieren más que vehemencia 
poética, rigurosa y estricta lógica. 


“La mentira en Guayaquil o el 
fetichismo argentino” es, finalmen- 
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te, hermosa expresión de naciona- 
lidad desafiante. Puede haber hi- 
pérboles que hacen vacilar el 
ensayo, pero que no por eso dis- 
minuyen la calidad lingúística y 
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BLAS DE OTERO.— “Angel Fie- 
ramente Humano”. Insula. 
Madrid. 1950. 


————————————— 


Si alguna palabra corresponde a 
la poesía contenida en “Angel Fie- 
ramente Humano” es esta simple 
y recta: desgarradura. Sí, qué hon- 
da, qué conmovida, qué potente y 
vasta desgarradura en esta voz de 
poeta que inaugura un tiempo de 
sombrías perspectivas! No pode- 
mos quejarnos de esta espesa y 
oscura sensación de desamparo que 
atraviesa los versos desnudos y ar- 
dientes si antes no nos hemos de- 
tenido a buscar los orígenes de 
donde procede el canto, así con tan 
dramática vigencia. Bien que pedi- 
mos a la poesía su razón de clari- 
dad humana, de necesario apoyo 
para el hombre; bien que pedimos 
al poeta señalar un camino, abrir 
una esperanza, entregar un rumbo 
con fe en el destino, en el incan- 
sable afán de sobrevivencia del ser; 
pero, también, no debemos olvidar 
que pedimos a ambos —poesía y 
poeta— ser fieles a la verdad: a 
la verdad que está en el poeta o 
en su mundo, o que siendo del 
poeta es la transfiguración san- 
guínea de aquella fuerza externa 
y poderosa. Y si se nos entrega, 
entonces, un libro así de terribles 
esencias, como este de Blas de Ote- 
ro, un libro que ha roto los pre- 
juicios de la palabra lírica como 
flor enamorada y tierna para dar- 
nos la representación convulsiona- 
da de un tiempo y de unos hom- 
bres en enconada lucha contra ellos 
mismos y contra el mundo, hemos 
de aceptar que un soplo verídico 
alienta sus raíces tremendas y que 
detrás de esa caliente forma de 
la palabra vibrante —que no pide 
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la profunda influencia vocacional 
que suele ser la característica más 
destacada del autor. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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ni acepta diques, ni muros, ni lí- 
mites a sus crecidas fuerzas— es- 
tá una realidad que empuja al poe- 
ta a plantearse decididamente su 
“problema de vida”, altas interro- 
gaciones del hombre de nuestra 
época, y más vecino a su corazón, 
más cercano a su diaria batalla, 
el destino del hombre español de 
estos años que ha visto pasar so- 
bre su tierra, sobre su pueblo, so- 
bre sus ciudades, sobre su historia 
toda, la más sangrienta, la más 
despiadada, la más horrenda pesa- 
dilla de una guerra, aun más trá- 
gica si se considera que fué pelea- 
da —y perdida sin remedio— entre 
hermanos, entre hombres que se 
debían a bocanadas el aire puro 
del amor fraternal. 


Hénos aquí, ahora, indagando en 
estos versos su razón primera. Hé- 
nos aquí buscando su origen vale- 
dero: allí desde donde parte el 
viento airado que los conmueve, el 
sacudimiento sanguíneo que los 
hace así tan cerca de nuestra emo- 
cionada vigilancia, la historia esen- 
cial que crea y alienta esta la- 
mentación en voz alta y virilmente 
expresada. Es el mismo poeta a 
traernos la justificación de su ac- 
titud y el impulso de sus versos, 
es el mismo poeta a decirnos qué 
fuego inexorable empuja al poema 
a ser mensaje de desgarrada es- 
critura. Porque no se puede ser in- 
diferente, porque no se puede ca- 
llar, ni aun en la impotencia, 
porque no se puede mezquinamente 
evadirse de ese: cuadro terrible que 
resulta frente a 
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Un mundo como un árbol desgajado. 
Una generación desarraigada. 
Unos hombres sin más destino que 


apuntalar las ruinas. 


No se pida, por eso, al verso 
exquisiteces, ni pálidas resonancias. 
No se le pida que se distraiga sobre 
los inútiles motivos de las cosas 
livianas. Otro es su destino, otra 
su claridad potente. Porque el poe- 
ta viene de una experiencia huma- 
na de encendida pasión y no puede 
callar las exigentes bocas que des- 
de adentro lo condenan a rendir 
un canto de estremecida fiebre. 

Ante las comprobaciones que le 
presta el diario batallar, el poeta 
ya sabe que el hombre es un des- 
amparado frente al tiempo. El uno 


inerme, el otro inexorable. Y la 
dramática experiencia se establece 
entre el afán de supervivencia y 
la realidad oscura y mortal. Típico 
problema que en los tiempos caó- 
ticos adquiere una mayor y densa 
resonancia, una más honda e in- 
tensa preocupación por la vida que 
escapa y la muerte que llega pun- 
tual e ineluctable. Tema eterno, 
tema de todas las épocas que nun- 
ca acaba de pasar, y que jamás 
pierde su vigencia extraordinaria. 
Y el poeta se lo plantea ahora con 
una inmediatez conmovedora: 


Sólo el hombre está solo. Es que se sabe 
vivo y mortal. Es que se siente huir 
—ese río del tiempo hacia la muerte—. 


Es que quiere quedar. Seguir siguiendo 
subir, a contra muerte, hasta lo eterno. 
Le da miedo mirar. Cierra los ojos 
para dormir el sueño de los vivos. 


Pero la muerte, desde dentro, ve. 
Pero la muerte, desde dentro, vela. 
Pero la muerte, desde dentro, mata. 


Aun en el amor, el poeta ha de 
tropezarse las razones constantes 
de lo mudable. Y así ha de encon- 
trar alguna vez el cuerpo de la 
amada como “nieve perdida en un 


olvido deshelado” y ni el aire se 
atreverá a moverse —en medio de 
la desolación— “por miedo a lo 
olvidado”: 


Entonces a mí puedes 


venir, llegar, oh pluma que deriva 


por los aires más solos: 

yo tenderé y tiraré hacia arriba, 
altos sueños, mis redes, 

para que eterna, si antes fugitiva, 


entre mis alas, no en mi brazos, quedes. 


Y porque todo se contrae a la 
noria de los días iguales y no hay 
salida para el círculo de las deses- 


una triste condición de encadenado, 
ha de venir el consejo, nacido del 


peranzas que reducen al hombre a pesimismo: 


No vengas ahora. (No vengas ahora, 


aunque es de noche). 
Vete, huye. 


Hay días malos, días que crecen 
en un charco de lágrimas. 
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En la soledad el poeta se mira 
las manos y acierta que de ellas, 
sombríamente, cuelga el llanto, 
“partido en dos mitades”, y que 
un viento vengador estira su co- 
razón, ensancha el desamparo. O 


que el llanto tendidamente silen- 
cioso se arrastra por las calles 
solitarias, se enreda entre los pies 
de todos los que pasan, es la he- 
rencia, en fin, de tanto tiempo inú- 
til. Y es lo mismo decir: 


Cuando morir es ir donde no hay nadie, 


nadie, nadie; caer, no llegar nunca, 
nunca, nunca; morirse y no poder 
hablar, gritar, hacer la gran pregunta. 


Cuando besar una mujer desnuda 
sabe a ceniza, a bajamar, a broza, 
y el abrazo final es esa franja 
sucia que deja, a bajamar, la ola. 


Entonces, y también cuando se toca 

con las dos manos el vacío, el hueco, 

y no hay donde apoyarse, no hay columnas 
que no sean de sombra y de silencio. 


Entonces, y además cuando da miedo 
ser hombre, y estar solo es estar solo, 
nada más que estar solo, sorprenderse 
de ser hombre, ajenarse: ahogarse solo. 


Y así todo el poemario: una ex- 
presión robusta, viril, dramática, 
de un poeta que se enfrenta con 
conciencia y rectitud de oficio a la 
difícil obra de decir su palabra 


verdadera en esta hora del desam- 
paro trágico. 

El título del libro, “Angel Fie- 
ramente Humano”, de aquel verso 
de Góngora: 


“_..por que aquel ángel fieramente humano”. 


PEDRO PEREZ CLOTET. “Noche 
del Hombre”. Colección Mensajes. 
Madrid, 1951. 
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El poeta Pedro Pérez Clotet pue- 
de considerarse como uno de los 
nombres de cierta importancia 
dentro de la poesía española de 
nuestros días. Su trabajo consagra 
a uno de los poetas más tenaces 
y constantes; de ahí que su biblio- 
grafía hasta el presente alcance 
límites verdaderamente notables. 
Colabora en todas las revistas de 
poesía que se publican actualmente 
en España, y fué activo puntal de 
muchas que se iniciaron y desapa- 
recieron antes del vendaval de la 
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guerra. En el período que va de 
1932 a 1940, fundó y dirigió una 
revista literaria con el nombre de 
de Isla, que apareció en Cádiz y 
Jerez, ejerciendo una gran influen- 
cia dentro de los cuadros de la 
nueva poesía española. El poeta 
ha viajado: conoce a Italia, Fran- 
cia y Portugal. Hoy reside en la 
bella ciudad andaluza de Ronda, 
donde se dice que comparte su 
vida y su tiempo entre las labores 
del campo y la literatura. Siendo 
doctorado en'leyes, no ejerce la 
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carrera. “Nunca ha perdido el con- 
tacto con su pueblo —se dice en la 
breve nota de presentación—, cuyo 
paisaje constituye motivo frecuen- 
te de su inspiración”. Y en cierta 
nota autobiográfica publicada en 
una revista literaria, dice el mismo 
poeta: “He vivido desde mi in- 
fancia en frecuente contacto con 
el campo; con mi campo de bra- 
vas soledades montañeras. Traba- 
jo en grato apartamiento, sin ago- 
bios ni prisas, por pura vocación, 
por puro goce de mi espíritu. Y 
prendido tan sólo a la gustosa ac- 
tualidad que mi fervor me dicta 
cada día”. 


Frente a esta poesía el lector 
se siente atraído por dos elemen- 
tos de primerísima importancia: la 
madurez lírica y una serenidad 
esencial, que brotan del fondo mis- 
mo de los versos. No podría ser de 
otra manera: el poeta canta a la 
soledad, canta a la noche, y una 
fina claridad en el acento, nutrido 
por íntimas revelaciones humanas, 
ocupa el ancho destino de la ex- 
presión. 


Hay, indudablemente, un cierto 
pulso de cálidas reminiscencias 
clásicas en los versos de Pérez 
Clotet, pero forjado en el metal 
poético de nuestros días: 


La noche aquí se vela. 
Se vela como el pulso 
recóndito del sueño 

que ya vuelve a la nada 
—flor ávida en su dura 
tiniebla—, por su cauce 
de fábula más íntima. 
Se vela, paraíso 

remoto, cuando el alma 
—señera en sus confines— 
se escapa de su cárcel. 
Velamos con la noche... 
Cuando la noche sueña 
su propia carne inerte. 


Los mismos dos grandes temas 
que constituyen el apoyo y la sus- 
tancia lírica del libro —la noche, 
la soledad, porque no otra cosa 
que soledad es la “noche del hom- 
bre”, sobre todo cuando el tiempo 
es sólo un instrumento, una reali- 
dad mejor, que sirve para consta- 
tar en el sueño, en el silencio, el 
valor de las meditaciones cotidia- 
nas— nos están hablando con elo- 
cuencia de esa ascendencia clásica 
del poeta, entendida como clari- 
dad lírica. Ascendencia que, por 
otra parte, se revela vecina a las 
exigencias poéticas de los tiempos 
que transcurren; queremos decir 
que no se trata de clasicismo en el 
sentido de estereotipada supervi- 


vencia, cuanto de íntima revela- 
ción de acendradas aguas poéticas. 

El poeta comienza por hacer una 
definición de la noche, como libe- 
ración, como reposo a fatigados 
ímpetus. Y si el día es la prisión, 
la noche es un ángel de libertad 
que ordena con su llama impalpa- 
ble las doradas fronteras de la ilu- 
sión, o el exaltado ruego de la 
canción o “del éxtasis que sueña 
y el sueño que enardece como una 
primavera de júbilos celestes”; pe- 
ro si el día es el camino, la noche 
es la morada donde el alma puede 
serenar su nostalgia, recrear sus 
ausencias, y participar, enajenado, 
como en un vuelo —azar de celes- 
tes instanciad— del arrobado se- 
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creto que guardan las estrellas. 
Desgraciadamente —así lo afirma 
el poeta— la morada de la noche 


sólo es un raudo y breve reposo 
para el mortal peregrino ansioso 
de las verdades eternas: 


El día es la verdad que se esfuma. Y la noche 
la fugitiva imagen que en sus sombras esconde 
la verdad de la nieve, de la estrella y la luna: 
la verdad, que por serlo, tiene voz de aventura; 
que en la activa penumbra de sus puros cristales 
es verdad porque olvida tantas claras verdades. 


Todo el libro, como decimos, gi- 
ra en torno a estos dos conceptos 
fundamentales: la noche y la so- 
ledad; frente a ellos el poeta cons- 
truye su apasionado signo, hecho 
a base de sueño, realidad e ilusión. 
De ahí que para él la noche, en 
efectiva revelación, tan sólo puede 
crecer en el sueño, participando 
de las sustancias mismas del hom- 
bre abandonadas a sus potencias 
inefables. Esto es: su designio de 


madurez sólo alcanza su nuevo, su 
altísimo misterio con la contribu- 
ción del sueño. Entonces queda co- 
mo accesible columna del hombre, 
como ordenada llama, donde puede 
sentirse y medirse su voz de infi- 
nita armonía. Fuera del recinto del 
sueño, fuera de sus frágiles y al 
mismo tiempo firmes límites, no 
crece la humana noche con la edad 
que la proclama, con la edad que 
la sustenta: 


No crece, que fuera hundir 


en ese olvido 


de sombra, 


perenne, que la persigue, 
su frágil gloria terrena. 


El poeta ha de referirse —y con 
qué tacto y delicada manera— a 
la cotidiana relación que pone al 
hombre frente a las desnudas fuer- 
zas de su destino. La noche huma- 
na, una, ciega, insistente, podero- 
samente arrebatada —tan llena de 
ensueños vanos, fríos amores, cuer- 


pos en sombra—, ella misma muda 
sombra, se contrapone a aquella 
otra ardiente noche —dentro de su 
levedad azul—, alto muro noctur- 
no, vuelo de estrella y fábula, que 
llena los espacios de mágico mur- 
mullo: 


Dos noches, dos abismos, 

de idéntico confín, 

de opuestas soledades. 

La soledad que apaga 

la infancia de sus ecos, 
rebelde a la que ordena 

su corazón más íntimo. 

Dos noches, dos paisajes 
—dos almas— que se hieren. 
Y el hombre, en medio, dura 
razón, rendida víctima 

de la impalpable roca 

que en torno se levanta; 

de esa mudez sombría 

que, inválida, se cierne 

tras él, cuando quisiera 

ser nuevo, eterno, canto. 


. En fin, el poeta ha de llegar a 
identificar la noche con la propia 
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razón humana (sólo lumbre de 
eternidad en cuerpo de ceniza): 
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Sin fabulosas alas, ay, te quiero, 

te sueño, ¡oh mortal noche!, ¡oh noche mía!, 
cuanto más solitaria, más profunda, 

cuanto más pura sombra, voz más íntima. 


Sintetizando hemos de decir que 
estos versos de Pérez Clotet son 
un encendido cántico a la noche te- 
rrena, en cierta forma, contrapues- 
ta soledad a la pura soledad del 
hombre. Tema general que se des- 
envuelve orgánicamente, sin inte- 
rrupción, sin cansancio, hasta lo- 
grar la imagen única de una noche 
en cuyas riberas el hombre en- 
cuentre a Dios en su desnuda cita, 
lejos ya de todo halago de falsa 
luz e impelido por el “oculto sal- 
terio de pavores” que lo hunde, y 
levante su espíritu de niebla, su 


noche abismal (verdadera noche 
del hombre, que no la otra terrena 
y celeste) a los collados señoriales, 
“en generosa flor amanecidos”. 

Al final, la elegía, no sólo por 
el poeta perdido en su mísera no- 
che: también por todos los hom- 
bres que han olvidado el puro 
resplandor nocturno. Elegía, ya ce- 
rrando aquella sostenida invocación, 
como aceptación definitiva de la 
impotencia. a rebelarse contra las 
formas impositivas de algo real, 
tangible, que no puede superarse 
en el esfuerzo de los días: 


Y los hombres, en sombra, te olvidaron, 
dulce neche, en sus íntimos vergeles 

de alba frágil crecida en tus orillas. 

Los hombres, ay, que viven, sueñan, mueren 
en su primer ensueño oscuro y mágico. 


Fr. 

GIOVANNI FERRETTI— “Saggi 

danteschi”.— Le Monnier, editor. 
Firenze, 1951. 


Giovanni Ferretti, figura del es- 
tudioso serio, responsable y activo, 
ha dado a la publicidad, por en- 
cargo del editor Le Monnier, de 
Florencia, un conjunto de ensayos 
críticos sobre algunos aspectos de 
la obra fundamental de Dante, “La 
Divina Comedia”, bajo el título de 
“Ensayos dantescos” y los cuales 
constituyen el trabajo realizado du- 
rante muchos años de afanosa in- 
dagación, cumplida gracias al apa- 
sionado fervor que lo liga a aque- 
lla consagrada y clásica figura de 
las letras y de las artes italianas. 

De Ferretti es conocidísima su 
biografía de Giácomo Leopardi, 
publicada hace muchos años y 
reputada como la mejor obra del 
género escrita sobre la vida del 
celebrado poeta. La de ahora, orien- 
tada al estudio del Dante, se de- 
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tiene exclusivamente sobre deter- 
minados aspectos dignos de la labor 
crítica. 

Estos ensayos, en parte publica- 
dos, en parte inéditos, representan 
una colección con valor de testi- 
monio, en lo cual son afrontados 
con claridad e información precisa 
y segura, cuestiones de evidente 
dificultad, sobre todo desde el es- 
tricto punto de vista crítico, y so- 
bre los que pesa una abundante 
bibliografía que, a pesar de tantos 
buenos intentos, parecen no haber 
sido definitivamente cerrados a la 
discusión ni a las opiniones de los 
días que corren. De aquí el primer 
particular de nota en estos traba- 
jos: su tendencia polémica. Ten- 
dencia que, naturalmente, el autor 
trata de apoyar en bases reales 
de verdadera consideración. 
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El primero de estos estudios se 
refiere a la “fecha de los primeros 
siete cantos del Infierno” (“La da- 
ta dei primi sette canti dell'In- 
ferno”). En é€l Ferretti retorna, 
aclara y confirma la tesis, ya ex- 
puesta difusamente por él mismo 
en un libro publicado en el año 
de 1935, con el título “Los dos 
tiempos de la composición de La 
Divina Comedia”, según la cual 
Dante habría comenzado la compo- 
sición de la Divina Comedia cuando 
todavía estaba en Florencia; pro- 
bablemente pocas semanas antes 
de partir para el exilio ya había 
interrumpido su trabajo con el 
final del séptimo canto del “Infier- 
no”, para recomenzarlo tan sólo 
muchos años después, y habría, en 
fin, dejado los siete primeros can- 
tos tal como estaban cuando re- 
comenzó el poema en el octavo 
canto. 

Ferretti todavía no alcanza a 
persuadirse que la Divina Comedia 
haya sido, desde el principio hasta 
el fin, un producto exclusivo del 
exilio del Dante, y por eso repite 
con nuevos argumentos y tenaz 
empeño su vieja tesis. Tesis que, 
por otra parte, no ha llegado a 
convencer del todo a los otros 
“dantistas” (con muy pocas ex- 
cepciones, lo que el propio autor 
reconoce), que la combaten con 
evidente decisión. Con más preci- 
sos argumentos que en la primera 
ocasión de plantearla, el autor lle- 
ga a concluir que los primeros 
siete cantos del poema son ante- 
riores all término de enero del 
año 1302. 

En el segundo estudio Ferretti 
se concreta a examinar el signifi- 
cado de las tres fieras (Le tre fie- 
re), rechazando la alegoría políti- 
ca, lo mismo que aquella inter- 
pretación que tiende a identificar 
en las tres fieras “las tres dispo- 
siciones que el cielo no quiere”, 
llegando, por último, a dudar de 
la interpretación tradicional que 
ve en ellas la lujuria, la soberbia 
y la avaricia. En lugar de tales 
demostraciones que largamente se 
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han venido discutiendo en el campo 
de la crítica dantesca, él añade 
otra interpretación, inclinándose 
por hacer coincidir el trinomio de 
las fieras destructoras con el tri- 
nomio de las culpas fundamentales 
de los florentinos: la soberbia, la 
envidia y la avaricia. 

En el tercer estudio Ferretti exa- 
mina el enigma del anónimo que 
hizo por vileza “la gran denega- 
ción” y rechaza la identificación 
con Celestino V, manifestándo- 
se por considerar más aproxima- 
tivamente verdadera aquélla que 
ve en el mismo Poncio Pilatos. 

En el séptimo estudio se hace 
un recuento de toda la materia 
tratada precisando sus contenidos 
y resultados; esto es, una revisión 
orgánica de todos los problemas 
críticos que el autor ha enfocado 
en el volumen. Para luego, par- 
tiendo de un estudio de Arnaldo 
Foresti (“Il Trattatello in laude di 
D. di G. Boccaccio e la Lettera 
del Petrarca”), examinar la intrin- 
cada cuestión relativa a la crono- 
logía del “Trattatello in laude di 
Dante” en relación a la epístola 
laudativa de Petrarca, escrita en 
el año de 1359, y que estaba diri- 
gida a Certaldese. 

Ferretti expresa que la concep- 
ción y la redacción del “Trattate- 
llo” deben estar comprendidos en 
el período 1346-1353, restringiendo 
este período exclusivamente a los 
años 1351-53, en cuanto se refiere 
a la sola redacción. 

Lo verdaderamente interesante 
de este capítulo es que el autor no 
se concreta exclusivamente a una 
árida discusión de contenido eru- 
dito, sino que contribuye con datos 
particulares a iluminar bastante 
bien las especiales relaciones entre 
Boccaccio y Petrarca, precisamente 
en todo aquello que se refiere a 
la opinión de los dos poetas frente 
a la personalidad y la obra de 
Dante. 

Además de estos estudios que 
hemos precisado, el volumen cuen- 
ta con algunas notas referentes al 
encuentro entre Dante y Farinata, 
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sobre la “loca bestialidad”, sobre 
la ceguera de los florentinos, ade- 
más de dos excelentes lecturas 
correspondientes al Canto XXVIII 
del Infierno y al Canto XVI del 
Paraíso. 

En fin, el lector sale de la con» 
frontación con la obra seguro de 


MANUEL DIAZ RODRIGUEZ. — 
“Sensaciones de Viaje”.— “Confi- 
dencias de Psiquis”. — “De mis 
Romerías”.— Ediciones Nueva 
Cádiz. 
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Hemos salido, con los brazos del 
júbilo abiertos, al reencuentro con 
Díaz Rodríguez. Las Ediciones 
Nueva Cádiz, que dirige con el me- 
jor gusto y con alto fervor in- 
telectual María Luisa Sánchez, 
han comenzado a publicar las 
obras de nuestro admirable esti- 
lista. Una empresa digna, por su 
transcendencia espiritual, por cuan- 
to tiene de positivo para el reco- 
nocimiento y revalorización de la 
cultura nacional, de inagotados 
elogios. De nuestro más encendido 
estímulo. 

“Sensaciones de Viaje”, “Confi- 
dencias de Psiquis” y “De mis Ro- 
merías” son las tres primeras 
obras publicadas por el gran es- 
critor. Más allá de la sonora ele- 
gancia estilística, de la melodía 
sostenida maravillosa, del lenguaje, 
estos tres libros tienen un deno- 
minador común: la vivencia del 
viaje. Díaz Rodríguez, insaciable 
catador de paisajes, peregrino 
siempre, nos entrega en cada una 
de estas páginas una lección de 
fidelidad hacia las cosas que va- 
mos dejando atrás en el camino. 
¿Cuál camino? No importa cual 
sea. Igual magia ejercen sobre 
nuestra emoción los senderos que 
conducen, por entre colinas armo- 
niosas, escenas pastoriles, aldeas 
de aquilatada paz de siglos, que 
los que llevan a la cordial com- 
prensión de ciertos espíritus toca- 
dds por la mano hechizada del 


que este libro representa —dentro 
del estilo personal y polémico de 
su autor— una de las selecciones 
más serias y conscientes publicadas 
últimamente sobre las cuestiones 
dantescas. 
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amor, de la soledad, del recuerdo. 
La carga de sugestiones que arro- 
ja sobre la sensibilidad poética tan 
maravilloso peripatetismo, es lo 
que vamos, ahora, redescubriendo 
en las páginas de estos tres vo- 
lúmenes. 

Leyendo estos tres volúmenes 
concluídos, desde el primer instan- 
te, en que Díaz Rodríguez tiene 
derecho a ser considerado como 
uno de nuestros primeros poetas. 
No importa, para que tal afirma- 
ción tenga validez, que él haya 
escogido la prosa como preferen- 
cial forma de expresión. Un sos- 
tenido temblor poético enciende, 
anuda, transparenta, esta especie 
de diario de viaje de quien ——para 
utilizar sus mismas palabras— 
persiguió siempre por todos los 
rumbos del universo los vaporosos 
fantasmas del amor y la belleza. 
Y si es cierto que hay quienes es- 
criben en verso sin llegar al al- 
cance del hecho poético, el autor de 
estos libros, por el contrario, aca- 
so sin intención de crear poesía, 
al ir, lenta y amorosamente des- 
arrollando su exquisita prosa, lo- 
graba, con el menor esfuerzo po- 
sible, el divino milagro. Bastaría, 
para darle cumplida comprobación 
a estas palabas, abrir, al azar, 
cualquiera de estas páginas. “Mu- 
cho se pondera el placer que los 
viajes procuran. En realidad, cuan- 
do existe, es un placer bastante 
melancólico. Está, más que en el 
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viaje mismo, en el recuerdo, y el 
recuerdo casi nunca es alegre, for- 
mado como ha sido con las lá- 
grimas y el dolor de muchos adio- 
ses. Cada ciudad que se abandona 
es un adiós que damos para siem- 
pre a un mundo reducido y peque- 
ño, en el que hemos tenido hábitos, 
ideas y aun amores diferentes de 
los que tuvimos antes y tendremos 
después. Cada adiós es una muer- 
te distinta: morimos para cierto 
género de vida, para algunos seres 
y algunas cosas, y cada una de 
esas muertes es un dolor nuevo”, 
Así, con tan maravilladas pala- 
bras, se inicia “De mis Romerías”. 
Y esa entonación, que melódica- 
mente aperdiga las palabras, se 
corresponde con un temperamento 
finísimo de poeta. Del equilibrio 
funcional creativo de ambos he- 
chos resulta esa poesía inagotada 
que les da a las obras de este es- 
critor nuestro, particularmente a 
las que comentamos, una fisono- 
mía estética verdaderamente per- 
sonal. 


Sería, además, aventurado enca- 
sillar estas páginas de Díaz Ro- 
dríguez atendiendo a la vieja cues- 
tión de los géneros. ¿Son crónicas, 
por ejempo, cuentos, reportajes, 
ensayos? Nada de esto y, al mis- 
mo tiempo, todo esto armoniosa- 
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LUISA DEL VALLE SILVA.— 


“Humo”. pai “A mor”, Pa “Luz”. pu A 
Imprenta “La Verónica”. — 
La Habana. 


Luisa del Valle Silva es el único 
nombre femenino de la generación 
del 18. Y un nombre de particula- 
res relieves dentro de la cultura 
nacional. Como que la poetisa, no 
sólo contribuye al patrimonio pa- 
trio desde él ángulo creador, sino 
desde el plano —creador también— 
de la docencia. Una vida, pues, la 
de esta mujer nuestra, fecunda, 
laboriosa. Da fe de ello su Obra, 
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mente combinado. “Florencia” y 
“Roma” en “Sensaciones de Via- 
je”; “Celos” y “Fetichismo” en 
“Confidencias de Psiquis”; “Alma 
de Viajero” y “Morisca” en “De 
mis Romerías” son páginas anto- 
lógicas en las cuales no se puede 
intentar deslinde alguno, Una sola 
unidad estética las mantiene al 
nivel de la sensibilidad más exi- 
gente. Son obras de arte cerradas 
sobre su propia lumbre lírica y 
que a la vez presentan matices 
diversos como la vida misma. Aca- 
so a este detalle se deba el infi- 
nito encanto que percibimos en 
contacto con estas prosas y la 
singular posición que 'ocupa su 
creador en la historia de nuestra 
cultura. 

Bien está, pues, la reactualización 
que de Díaz Rodríguez ha empren- 
dido la Editorial Nueva Cádiz. No 
solamente por cuanto esto signi- 
fica como reivindicación del nom- 
bre del gran escritor, un tanto 
marginado por razones nacionales 
de orden tipográfico y causas —ya 
más graves— determinantes en 
nuestro crecimiento para las acti- 
vidades menos espirituales de la 
vida, sino por lo que este lenguaje 
tiene de enseñanza para nuestra 
conducta con el idioma. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


su poesía, que se siente henchida 
de las más hondas vivencias. Ma- 
na, como agua de altura, espontá- 
nea, cargada de elementales fres- 
curas. Sin someterse a severos 
cauces, ni traicionarlos al mismo 
tiempo: sostenida solamente por 
su ritmo interno. Un hilo melódico 
que aperdiga las distintas porcio- 
nes del mismo poema; que cons- 
truye la unidad de cada uno de 


estos tres volúmenes; que le da 
una fisonomía inconfundible al 
instrumento poético de Luisa del 
Valle Silva. 


“Humo”, el primero de estos 


tres volúmenes, recoge la tarea 
creadora de la autora desde 1926 a 
1929. En estas páginas ya están 
definidas las direcciones fundamen- 
les de la poetisa mantenidas y cada 
vez más despejadas en los dos 
libros siguientes. Tales direccio- 
nes bien pueden caracterizarse así: 
voesía de profunda significación 
interior —sueño, angustia, júbilo— 


“Mi cuerpo así oprimido 


que, a veces, suele volcarse, de 
súbito, sobre la tierra en persecu- 
ción sólo de complementos simbó- 


licos del estado anímico; de orden 
amoroso, coloquial si se quiere, es- 
tremecida por una inagotada, mara- 
villosa realidad afectiva; de trans- 
cendencia social, producto de la 
sensibilidad herida por las duras 
circunstancias que han rodeado la 
generación de la poetisa. 


En este primer volumen, el len- 
guaie directo, cargado de cálidas, 
vitales resonancias, aparece ya en 
el poema “Madre Tierra”, especie 
de himno a las eternas correspon- 
dencias de la carne y la gleba: 


con la tierra se siente 


mimado y protegido como en blando regazo. 
Madre tierra, tú escuchas cómo late mi frente, 
de mi corazón loco sientes el martillazo...” 


La plenitud íntima se desposa con 
ja anchura acogedora, definitiva; el 
interior desbordamiento compren- 
de, asimismo, la certeza de la ani- 


cuilación futura. Y una suerte 
de alegría panteísta cierra el diá- 
logo: 


“Mañana, cuando siembren como hlanca semilla 
mi cuerpo en tus maternas entrañas generosas, 

ya podrás confundirlo con la savia sencilla 

que agiganta tus árboles y que esponja tus rosas. 


Poesía, hemos dicho ya, ésta, 
nacida de muv puras vivencias; 
producto vivo de una auténtica ri- 
queza interior. La autora, en co- 
munión diaria con los infinitos 


matices de la belleza, o abstraída, 
curvada sobre sí misma, tiene 
siempre la conciencia de su dimen- 
sión espiritual. Por ello, ha escrito 
en otra parte: 


“Mi siembra es tan alta 
que hasta sus capullos no llegan orugas 


sino cuando les nacen 


Definición insuperable de la mi- 
sión poética. De la que Luisa del 
Valle Silva tiene una equilibrada 
responsabilidad. Y aludimos a un 
equilibrio que se fundamenta en 
la disciplina íntima que determina 
la del pensamiento y la serena 


las alas”. 


adecuación formal. La poetisa co- 
noce la fuerza sugestiva, la capaci- 
dad sugeridora, mejor, de cada pa- 
labra que escoge. Por eso opone a 
la abundancia verbal, la sobriedad 
a toda prueba: 


“Por eso sonrío en silendio, 
mientras allá dentro mi corazón fuerte 
con su puñalada de silencio sangra”. 
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“ ..mi vida toda 


hasta la carne es sólo levadura de sueños”, 


“Si yo soy eso, nada más: un ala 


en ímpetu de vuelo, 
y sin volar...” 


Tal es “Humo” de Luisa del Va- 
lle Silva. Humo, es decir, sueño 
para ella. El símbolo del afán crea- 
dor: la señal de un fuego que no 
llega a serlo del todo. 


“Amor” es otra cosa. Comprende 
la labor creadora de nuestra poe- 
tisa desde 1929 a 1940. Se trata, 
ahora, de un libro que, en punto 
a forma, representa un dominio 


mayor del verso libre. El estilo, 
en relación con el volumen ante- 
rior, ha evolucionado visiblemente 
hacia la desnudez total. Un leve 
temblor melódico permanece, en 
lo hondo, sirviéndole de alma a las 
palabras. Y éstas, cada vez más 
justas, nos abren la ventanilla de 
la emoción, a encantados univer- 
sos afectivos. Véase con qué preci- 
sión nos da la autora la sensación 
del enamoramiento: 


“Es inútil, inútil que me habléis tantas cosas. 
Yo quiero comprenderlas y no puedo. 
Todas estas palabras llegan a mis oídos 


como desde muy lejos”. 


“Yo no estoy en la vida como todos los días...” 


“Mientras miran mis ojos y escuchan mis oídos 
hay algo que me lleva más allá...” 


“Más allá de este mundo y de todos los mundos. 
Una atmósfera pura me aisla de las cosas”. 


Este último verso basta para 
comprender la perspectiva a que 
estamos asomados. Y para tener, 
de una vez, conciencia de la efica- 
cia con que la poetisa maneja sus 
elementos expresivos. Este poema 
nos inicia, como quien dice, en tan 
hechizado territorio amoroso. En- 
tramos por él a un mundo sosteni- 
do por el júbilo interior. Por la 


“Ríe, amado, ríe, 


afectuosa certidumbre. Todo lo de- 
más del libro son variaciones, in- 
sistencias sobre el tema. Nuestra 
autora va iluminando, dentro de 
esta “atmósfera pura”, matices, 
modalidades de insospchada fuerza 
lírica. O arremansa la emoción en 
el esfuerzo coloquial. En el espiri- 
tual abandono al diálogo con el 
amado: 


que tu risa me hace confiar en la vida”. 


La unidad de este segundo libro 
es perfecta. Es el producto de la 
experiencia afectiva total. De la 
plenitud del amor vivido, minuto 
a minuto. Desde su advenimiento, 
desde su alborozada conquista has- 
ta que se le entregan a su dominio 
absoluto todos nuestros espiritua- 
les poderíos. A tan vitalísima ha- 
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zaña se debe el que la autora, 
para ser fiel a los imperativos de 
la creación, conduzca el verso, a 
veces, por apretados marcos mé- 
tricos, y, otras, —las más— lo 
desarticule, todo con singulares 
destrezas. Así acontece en “Tu Re- 
cuerdo”, poema de estricto valor 
antológico: 


ts, Ta A 


“Tu recuerdo me tiene envuelta 
como en un perfume tenaz: 
toda mi vida está entregada 

a la embriaguez de recordar”. 


.e.oooooo.oo.o...o 


eo oooo.o..o. 


“Emocionada, muchas veces 
alzo los ojos al sentir 

como el calor de tu mlrada 
está cayendo sobre ml”. 


Co... .oon...o..o.o»..»o........... 


Y en “Distancia”, donde los versos no conservan sino la interior 


línea melódica: 


“Distancia entre tú y yo 


distancia 


toda cruzada ya de pensamientos 
que vienen o que van”. 


“Distancia entre tú y yo... 


Un paso de camino 


para nuestras eternas jornadas de infinito”. 


“Luz”, el tercer libro, abarca 
diez años de faena lírica: de 1930 
a 1940. Se continúa en estas pá- 
ginas —que son paralelas o simul- 
táneas con las de “Amor”— la 
temática iniciada en el primer vo- 
lumen comentado. Sólo que enrique- 
cida, llevada a sus máximas di- 
mensiones, más bien, en la tercera 
dirección a que antes aludimos: la 
social. 

Insistiremos en que nuestra au- 
tora es poetisa de profundas expe- 
riencias humanas. Por lo tanto, a 
su sensibilidad, como dijera el clá- 
sico, “nada de cuanto tenga valor 
humano le es extraño”. Luisa del 
Valle Silva, ya lo dijimos, figura 
en una generación surgida a la 
vida literaria entre los últimos 
fulgores de la primera guerra. 
Pertenece, pues, a un mundo con- 
movido por oscuros instintos. A 
una época transida de mortales 
interrogaciones. ¿Cómo sustraerse, 
así, a la universal angustia del 
hombre? Nuestra autora se ausen- 
ta un tanto aquí de su propia inti- 
midad, solicitada por la colectiva 
urgencia. Y su voz se suma a la 


de quienes han hecho de la palabra 
bella barricada de reivindicaciones, 
cátedra de pacíficas pláticas, ban- 
dera de solidaridad, cartel de con- 
vivencia. Pero no es la de Luisa 
del Valle Silva ésa que algunos, 
con bien conocida malevolencia, 
han llamado “poesía comprometi- 
da”. Su poesía social, por proceder 
de una postura vertical frente a 
los diarios sucesos, carece del ma- 
tiz cartelista. Ea una poesía huma- 
na, simplemente humana, cálida- 
mente humana, nada más. Es la 
chispa que produce el choque de la 
más dura verdad social contra el 
corazón de la autora. Prueba de 
esto son sus poemas “Vieja Raza”, 
“Los Niños Juegan con Armas”, 
“Pregón de Media Noche”, “El Co- 
razón de la Ciudad”, “Naufragio”. 
El segundo de los poemas citados, 
por ejemplo, bien pudiera llevarse 
impreso a todos los rincones de la 
patria, a todas las aulas. Serviría 
para levantar una auténtica cru- 
zada en favor de la paz. 
“Banderas” y “Viene tu Hijo”, 
dos de los mejores poemas de este 
libro, habrá que recordarlos siem- 
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pre. El primero tiene la dimensión 
pacifista de esa oración que hemos 


“Banderas... 


soñado todos para esta hora del 
hombre: 


Sopla el viento que quiere llevárselas todas... 
y yo sueño con una bandera igual para todos; 
que no esté salpicada de sangre; 

que no vaya a la guerra; 


y que sobre el mundo 
el símbolo sea 
de patria... 


La Patrla de todos los hombres... 


¡Patria sin fronteras! 


El segundo poema citado, reco- 
rrido de humanísimas ternuras, es 
una lección de amor, de pacíficas 
advertencias. Con él concluye el 
libro, y los postreros versos de ese 
poema, dan la medida de la sen- 


“Mujer! Viene tu hijo, 


y si tú no haces nada 


sibilidad de la autora en esta di- 
rección poética suya. Contienen 
todo un programa de acción res- 
ponsable, limpia de oscuras ape- 
tencias, para la mujer que se 
aproxima a la tarea materna: 


por renovar siquiera un átomo 

del mundo que lo espera, 

a pesar de tu hermosa maternidad triunfante, 
¡no eres madre completa! 


Son, pues, tres libros, “Humo”, 
“Amor”, “Luz”, en los cuales se 
puede estudiar la evolución de un 
estilo poético en catorce años de 
labor creadora. La autora evolucio- 
na, en cuanto a la temática, desde 
las cuestiones universales e inti- 
mistas de la angustia, el amor etc., 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI. — 
“Brisa del Canto”. — Tipoarafía 
Vargas S. A.— Caracas, 1951. 


Rafael Angel Insausti, con este 
brevísimo cuadernillo, viene a pro- 
barnos la vigencia del soneto. Ya 
hemos insistido, en otras oportu- 
nidades, sobre cuanto esa dificilí- 
sima estructura poética significa 
en la aventura creadora. Piedra de 
toque del poeta la ha llamado al- 
guien. Quién sabe hasta dónde haya 
razón dentro de este enunciado. 
Lo único cierto es que esa breve, 
sobria, implacable combinación es- 
trófica sigue, en el tiempo, y para 
la emoción de todos, triunfando. 
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hasta las de neta transcendencia 
humana, que, con definidos signos 
nacionales, no dejan de ser tam- 
bién de mundial resonancia, Un 
ministerio lírico de sobria andadu- 
ra, de positivos valores de creación. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


Toda la historia literaria, aunque 
parezca exagerado, ha discurrido, 
en punto a poesía, por tan estre- 
chos cauces. Van y vienen escue- 
las; surgen y desaparecen gustos, 
y, si se quiere, estilos; se violentan 
las palabras en busca de una liber- 
tad definitiva para la expresión 
lírica: y el soneto, ayer, hoy, siem- 
pre, permanece. Todo por lo que 
tiene de síntesis; de perfil teore- 
mático; de especie de ciencia exac- 
ta para que el poeta, a la hora y 
punto de la creación, realice sus 
íntimas demostraciones. 


| 
| 
| 
| 
] 


Pero el soneto —y éste sería el 
reverso de la medalla— no siem- 
pre, como las demostraciones ma- 
temáticas equivocadas, alcanza la 
verdad final. Verdad final que, en 
estos aspectos de la literatura, es la 
belleza. O, mejor, la poesía. Es que 
se cae, a veces, en lo que, con sobra 
de razón, algunos críticos han lla- 
mado “sonetismo”. Que no es otra 
cosa que la escritura ilimitada de 
sonetos en los que no se alcanza 
nada más que una hueca palabre- 
ría rimada. Autores nuestros hay 
—y valga la paráfrasis cervanti- 
na— que así arrojan sonetos de sí 
como si fuesen buñuelos. La poesía 
nacional de los últimos años tie- 


ne en ese ya dicho “sonetismo” 
un motivo para la reflexión y para 
el análisis detenido. 


Tornando a “Brisa del Canto”, 
los sonetos de Insausti se desen- 
vuelven con limpia gracia, con ca- 
racterística agilidad. Desarrollan el 
tema del amor, el tema de la muer- 
te, el tema de la tierra. La con- 
goja insistente que la vida entra 
en el alma del poeta; el júbilo 
profundo, repetido y a la vez nue- 
vo, del espíritu para quien la luz 
del mundo va enumerando llas co- 
sas y sus más retraídos matices. 
Véase, por ejemplo, el soneto que 
el poeta titula “Mujer Desnuda”: 


“Zodíaco de luz en tu cintura, 
como una dulce lámpara encendida; 
incontenible ronda de la vida 

y cíngulo tenaz de la hermosura. 


Jazmín que por los aires apresura 
los duendes del olor, en la mentida 
fuga y en la perenne bienvenida; 
jazmín, ¡ay!, que no cake en su blancura. 


Pudo tu desnudez en fijo vuelo, 
sobre las negras aguas de mi anhelo, 
abrir, con dibujada melodía, 


la inmensa luna del amor creciente; 
y pudo convocar sobre mi frente 
los invisibles ángeles del día”. 


En “Presentimiento”, soneto sub- 
titulado “Andes Venezolanos”, la 
extrema sobriedad del lenguaje 
poético, por su sola fuerza elemen- 


tal basta para darnos, en su 
agreste dulzura, todo el paisaje 
serrano: 


“Voy por entre las suaves maravillas 
de un sol ya lánguido. Agoreramente, 
dóranseme los ojos y la frente 
de trigales de luz y de gavillas 


de trigo, que en las plácidas orillas 
de la senda se acuestan dulcemente, 
como un dormir de rukia adolescente, 
como un morir de torres amarillas. 


Ah! yo me iré, serenamente, un día, 
y será mi recuerdo, en la elegía, 
azul con luz de luna; cordillera 


sumergida en la mies de un sol tardío; 
sueño que fué a su fin, humano y mío; 
¡herida torre de la primavera! 
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Lenguaje depurado, imágenes 
elementales que surgen espontá- 
mente de la fuerza asociativa que 
estimula la tierra, armoniosa sín- 
tesis del paisaje con los estados 
anímicos. Insausti trabaja sus so- 


netos con una destreza que es per- 
sonal a fuerza de ser simple. Y no 
hay duda de que logra producir el 
milagro poético. Como —una prue- 
ba más— en Elegía”: 


“La voz del desamor en su garganta 
era a mi corazón ruda cadena; 

era —al olor del corazón— sirena, 
y era el olor lebrel para su planta. 


En el ardido centro de mi pena 

el rostro del amor hoy se agiganta, 
mientras la ausencia de sus aguas canta 
ausencias de mi flor sobre la arena. 


Lebrel de muerte, si antes fuí de aromas, 
sus rotas carnes, su perdida huella 
—rosal dormido— las hallé en la brisa. 


Alma mía, en cuyo aire las palomas 
buscan el aire propio de la estrella: 
¡abre en tu luz sus ojos de ceniza!” 


Rafael Angel Insausti —ya co- 
nocido para la poesía nacional con 
“Remolino” y “Desasosiego de los 
Horizontes” — reafirma, al entre- 
garnos los sonetos contenidos en 
“Brisa del Canto”, sus condiciones, 


MARUJA VIEIRA. — “Los Poe- 
mas de Enero”.— “Poesía”.— Bo- 
gotá.— Medellín.— 1951. 


=> 


Se habla del milagro poético 
sólo para llamarlo de alguna ma- 
nera, El espíritu se mueve, en sus 
relaciones con el mundo, por me- 
dio de asociaciones. Y éstas no son 
sino complejos verbales más o me- 
nos eficaces según su capacidad 
de sugerir, de dar en el blanco 
de la sensibilidad, de despertar la 
emoción de los hombres. Y el tal 
milagro —que no lo es, ni deja de 
serlo, al mismo tiempo— apenas 
nos sirve, por su exactitud com- 
parativa, para obligar la atención 
hacia ese suceso espiritual que no 
se llega a definir jamás. Y es que 
la poesía está ahí mismo; al al- 
cance de la mano; dondequiera que 
se detienen los ojos; envolviéndo- 
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sus innegables condiciones para el 
ministerio poético. Este cuaderni- 
llo, en el que sólo lamentamos la 
brevedad, lo testimonia así. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


nos dulcemente en su livianísima 
atmósfera. Sólo que para hacerse 
sensible espera el mandato crea- 
dor. Basta que el poeta, iluminado 
patriarca que sacia espirituales 
sedes, golpee la roca de la reali- 
dad. El agua milagrosa, musical, 
viva, correrá, sin fin, hacia noso- 
tros. Mas, ¿cómo ha de ser el ins- 
trumento que utilice el espíritu 
—recordemos la varilla bíblica— 
para que el milagro se produzca ? 
Algunos lo traen elaborado, como 
dotado de complejas aristas; otros, 
elemental, transparente a fuerza 
de ser simple. Y unos y otros ejer- 
cen análoga influencia sobre el 
hecho poético, sobre la verdad fi- 
nal, que es la 'que nos conmueve. 


E a NAAA, ANO A A AI 


Entre estos últimos colocamos, 
sin duda, a Maruja Vieira. En toda 
su escritura poética —antes “Cam- 
panario de Lluvia”; ahora: “Poe- 
sía”” y “Los Poemas de Enero”— 
una delgada transparencia suspen- 
de las palabras. Es como si éstas 
regresaran un poco hacia su infan- 
cia conceptual. Arriesgan un pro- 
fundo aire de candor cuyo más 
leve roce alcanza ya a conmover- 
nos. Construye esta mujer sus poe- 
mas siguiendo apenas la pauta 
melódica de su propia alma. Sin 
devaneos superfluos. Y al margen 
de las más —a veces— apremian- 
tes contingencias sentimentales. Lo 
episódico no entra propiamente ha- 
blando en su creación. Si la autora 
se detiene sobre él, si lo toma, al 


verterlo en el poema, tan desasido 
de la realidad resulta, que colinda 
casi con los signos de la poesía 
esencial. 


En “Los Poemas de Enero” la 
unidad lírica de esta poetisa gra- 
vita sobre tres puntos de apoyo: lo 
elegíaco; la jubilosa evocación de 
la infancia; el amor. Para lo pri- 
mero, la autora somete el lenguaje 
poético hasta arrancarle sus más 
inesperados registros. Hasta ex- 
traer de él sus mejores virtudes 
comunicativas. Y son generalmente 
o deliberadamente elementales sus 
símiles, sus asociaciones, sus imá- 
genes. Y, no obstante, qué bella- 
mente expresada la dolorosa ter- 
nura: 


“Ya todo está más claro. 
Como la tierra después de la lluvia 
son los ojos después de las lágrimas. 


El viento hace cantar 


una vez más los árboles, 


pero en la madrugada 


tienen distinta voz las antiguas campanas”. 


El tono lírico —se hace memoria 
sobre la muerte del padre— se va 


“Partió un barco. 


adensando. Las imágenes corres- 
ponden a la desolación definitiva: 


El ancla la levaron las manos más amadas. 
Era un mar transparente, rumbo y ola, 
que se llevaba un dulce rostro blanco 


y una playa del tiempo 


que se quedaba atrás con nuestro llanto”. 


El espíritu está transido de la 
evidencia de lo perecedero. El há- 
lito de la muerte flota, entre la 


melancolía y el llanto, sobre todo. 
La golpeada sensibilidad tropieza, 
ahora: 


SO AO RO O SONORO ONO ORCOS PRO 490 


“con los cuartos vacíos, 
con esta soledad que nos asalta 
cuando despierta el día sobre lechos intactos”. 


OS PRO AO O IS O ORO RA IS A 


“La muerte en nuestra casa cumplió su fiel palabra. 
Todo fué tan sencillo como el partir de un barco”. 


En otra elegía, de análoga fuer- 
za, de desgarrada profundidad, se 
insiste sobre el mismo tema. El 


lenguaje, más sobrio aún, llega a 
insospechadas alturas poéticas: 
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“Exactamente igual sería, pero callas... 
lo más definitivo de tu ausencia, lo duro, 
es no poder hablarte. Sabiendo que no escuchas 
sentimos que perdieron su objeto las palabras. 


Las principales elegías de este 
cuaderno, “Como el Partir de un 
Barco”, “Padre, lo que más Duele 
de tu Ausencia”, “Alvaro Sancle- 
mente”, son de indudable calidad 
antológica. 

Una levísima atmósfera, hemos 
dicho ya, es lo que le da un signo 


de excepción a la poesía de Maruja 
Vieira. Ella no hace sino tocarnos 
apenas con la varilla lírica, Y eso 
basta para que la magia poética 


«nos vuelque los ojos sobre ignora- 


das perspectivas. Su poesía de tono 
amoroso lo prueba. Véase el primer 
poema de este libro: 


“Es la hora de las campanas, 
cuando se cierran los ahismos. 


Con la luz de la madrugada 
vuelven al mundo los caminos. 


Vuelve el murmullo de los árboles, 
el silencio de las espigas. 


Vuelven las manos lentamente 
hacia las páginas del libro. 


Vuelve la realidad perfecta 
de tu presencia sin olvido”. 


Tal es lo que la autora titula 
“Poema”. Diez versos bastan para 
dar el resumen de un mundo espi- 
ritual que, lentamente, despierta 
con un solo objetivo: rodear de 
inagotadas resonancias la certi- 


“Volverá tu recuerdo 


dumbre efectiva. La poetisa alcan- 
za la plena expresión del amor con 
recursos de tan primitiva fuerza, 
a veces, que las palabras adquie- 
ren cierto saborcillo bíblico: 


cuando en la madnugada la lluvia se detenga. 


eo oo.o.opo.oo.......<s 


Subirán las mujeres al pozo del milagro 
para buscar el agua limpia de la leyenda. 


e... o. .o...o..oo.....». 


ro... .. .. ...oo.o. 


Yo sentiré tu música desprenderse del aire 
cuando muevan los cedros sus verdes campanarios”. 


“Poesía”, el segundo de estos li- 
bros que venimos comentando, es 
una especie de antología de lo es- 
crito hasta ahora por Maruja Viei- 
ra. Se incluyen en él, además de 
poemas que han de ser de muy 
reciente factura, inéditos acaso, al- 
gunos de “Campanario de Lluvia”, 
el primer cuaderno de la autora, 
y otros de “Los Poemas de Enero”. 
Se insiste, pues, en estas páginas, 
sobre la delicada ternura familiar, 
la simplemente evocativa y la amo- 
rosa. Un libro este, mejor que 


330 — 


ningún otro para medir la unidad 
poética y la capacidad creadora de 
esta poetisa, 


Se cierran las páginas firmadas 
por Maruja Vieira con la jubilosa 
sensación que produce la certidum- 
bre de la belleza. Su voz, segura, 
maravillosamente dotada para el 
hallazgo lírico, clásicamente sobria, 
nos da, desde el primer contacto, 
la fe en su perduración. 


Pedro Pablo Paredes 
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MIGUEL DE UNAMUNO.—“Obras 
Selectas”. — Editorial Plenitud. — 
Madrid. 
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La Editorial Plenitud de Madrid 
ha recogido, en este bellísimo vo- 
lumen —papel biblia y encuader- 
nación en piel— con un criterio ri- 
gurosamente antológico, lo más 
representativo de la obra de Don 
Miguel de Unamuno. Además del 
inteligente prólogo, que firma Ju- 
lián Marías, quien abra esta selec- 
ción, tendrá, sin duda alguna, una 
visión casi completa, de las reali- 
zaciones de aquel ingenio, uno de 
los más poderosos, vastos, polifa- 
céticos, porque se ha expresado, 
una vez más, el alma eterna, apa- 
sionante, de España. 

Unamuno, en cada una de las 
manifestaciones de su inteligencia 
creadora, es un vivo y permanente 
ejemplo de identificación personal 
con la causa del hombre. O con 
la del pueblo, que sería mucho más 
acertado. Porque el gran maestro 
español se agotó en inacabada 
función pedagógica. Estudiar el 
pueblo en cada una de sus grandes 
interrogantes, analizar el espíritu 
de ese mismo pueblo, andar con él 
y dentro de él, dialogar fervorosa 
y agónicamente con él hasta lle- 
gar a ser uno de sus más edifi- 
cantes símbolos, he aquí la línea 
seguida por Unamuno. Claro está 
que de tan agresivo peregrinaje 
por entre las inquietudes popula- 
res habría de resultar el extraor- 
dinario cuerpo de su obra entera, 
tan cargado de las experiencias 
cosechadas en tal linaje de lucha. 

Pensando en Don Miguel, en la 
azarosa época que le tocó vivir, en 
la estoica responsabilidad humana 
con que desafió las condiciones de 
su tiempo en todos los campos, re- 
cordamos aquellas palabras de 
Imaz, que parecen haber sido es- 
critas por el malogrado filósofo, 
frente al ejemplo vivo del autor 
de la “Vida de Don Quijote y San- 
cho”: “cuando el mundo está re- 
vuelto, alborotado, con sobresaltos 
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de parto, hay que meterse en él 
para conocerlo y para, conociéndo- 
lo, hacerlo. Hay que tomar una 
postura y hay que tomar posicio- 
nes: o con las fuerzas creadoras, 
con el conocimiento, o contra las 
fuerzas creadoras, contra el cono- 
cimiento. Si para alguien no hay 
opción es para el intelectual”. (El 
subrayado es nuestro). Esto últi- 
mo, esta posición del intelectual, 
que procede del pueblo y a él se 
debe, es lo que hace de la labor 
de Unamuno una especie de evan- 
gelio de dignidad en medio de un 
mundo acometido por las apeten- 
cias más negativas del espíritu. 
Por la defensa de esa posición rec- 
tora, por el sostenimiento de esa 
mística —razón de ser de cada uno 
de los matices de la agonía una- 
muniana— se conquistó, sacrifican- 
do, al fin, la propia vida, la eter- 
nidad del símbolo. Vale decir que 
se sació el hambre de inmortalidad 
de que siempre se sintió poseído 
el gran pensador. Es oportuno re- 
cordar que en “San Manuel Bueno, 
Mártir”, el mismo Unamuno, como 
en tantas otras oportunidades, dejó 
bien definida su postura filosófica. 
“Yo no debo vivir solo; yo no debo 
morir solo. Debo vivir para mi 
pueblo, morir para mi pueblo. ¿Có- 
mo voy a salvar mi alma si no 
salvo la de mi pueblo?” Ya en tan 
escuetas razones está la doctrina 
personal a que ajustó su conducta 
Don Miguel. Qué bien sabía, intuía 
el maestro su destino de guía. Y 
la culminación de ese destino. Por- 
que el creador de San Manuel Bue- 
no vivió para España. Y murió 
—naciendo definitivamente enton- 
ces, ya al margen, del diario sa- 
crificio anímico y vital— para 


España. 


Este temblor cósmico del espíritu 
unamuniano es lo que les presta 
a sus páginas, a todas sus pá- 
ginas, ese calor vital, ese hervor 
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violento con que se adentran en 
los predios de nuestra sensibili- 
dad. Desde sus ensayos —““Ple- 
nitud de Plenitudes y todo Ple- 
nitud”, “Mi Religión”, pasando por 
sus novelas —““Paz en la Gue- 
rra”, “San Manuel Bueno, Már- 
tir”— sus obras de teatro, sus 
artículos periodísticos sueltos has- 
ta ese insondable mar de su poesía, 
donde los versos, como las espigas 
plenamente cargadas se doblan al 
peso del grano, apenas si resisten 
la interior plenitud poética. La obra 
entera de Unamuno, así, y este es 
uno de sus signos de mayor fuerza, 
no estimula Ja emoción para el goce 
pacífico, sereno, vertical, de la be- 
lleza, a veces ni siquiera en sus 
versos. Su función es ser más que 
meramente bella. Es un mandato 
a la inteligencia para que monte 
guardia de rebeldía permanente en 
las encrucijadas en que se vea ame- 
nazada la paz del hombre. ¿Cómo 
podría esa obra invitar a la con- 
templación? Su más leve roce agita 
la interna capacidad de acción. Por 
ello, con tal fin, escribió en “Mi 
Religión” Don Miguel: “Mi em- 
peño ha sido, es y será que los que 
me lean piensen y mediten en las 
cosas fundamentales, y no ha sido 


ENRIQUE SERPA. — “Noche de 
Fiesta”.— Editorial Selecta.— La 
Habana.— 1951 


Enrique Serpa —notable escritor 
cubano— en esta breve colección 
de cuentos, apasiona hasta la cris- 
pación de los nervios. Trabaja él 
sobre materiales tan olorosos aún 
a su lugar de origen, a su realidad 
palpitante, que sentimos, viendo 
desfilar sus criaturas, la evidencia 
ardorosa de la vida. Se plantea en 
esta cuentística, desde el primer 
momento, ese “alpinismo a la in- 
versa” de que ya nos habló alguien. 
Se trata de esa capacidad analítica 
con que algunos escritores alcan- 
zan las más esquivas simas de la 
humana psicología. Enrique Serpa, 
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nunca el de darles pensamientos 
hechos. Yo he buscado siempre 
agitar, y, a lo sumo, sugerir más 
que instruir. Si yo vendo pan, no es 
pan sino levadura O fermento”. 

Se explica, pues, ese aire de grito 
bíblico que circula por debajo de 
la obra unamuniana. Y ese pode- 
roso magisterio que seguirá ejer- 
ciendo en el devenir de la cultura 
integral de los pueblos de habla 
castellana. A esa obra, como su- 
cede con todas las obras esenciales 
que ha producido el hombre, esta- 
mos regresando siempre. Sólo para, 
cada vez, comprobar la vigencia de 
su mensaje, lo inalcanzable de sus 
orillas. 

Es, por lo demás, imposible po- 
der concretar en el espacio de que 
aquí disponemos siquiera una breve 
esquematización de las direcciones 
de cuanto escribió Don Miguel. Su 
lección seguirá inconclusa para to- 
dos. Porque siempre la estaremos 
oyendo y en cada ocasión ha de 
sonarnos más nueva y más viva. 
Una admirable contribución al co- 
nocimiento de este suceso espiritual 
es lo que ha realizado, tan bien, 
la Editorial] Plenitud. 


Pedro Pablo Paredes 
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de retorno de un mundo conmovido 
hasta los tuétanos por la pasión 
de los hombres, en lo que ésta tiene 
de doloroso, con esa maestría crea- 
dora en que se fusionan la belleza 
y el rigor científico, nos entrega 
sus resultados. Unas páginas inol- 
vidables por el/calor humano que 
las sacude y el sereno equilibrio 
estético que las estructura y uni- 
fica. í 
En “Noche de Fiesta”, pues, se 
trata de una obra cuya unidad es 
patente. ¿En qué consiste esa uni- 
dad; cuáles serían sus signos más 
definidos constantes? Tratemos de 
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enumerarlos, de caracterizarlos, de 
analizarlos. 

Los personajes fundamentales de 
Enrique Serpa se vuelcan sobre 
nosotros abrumándonos por su de- 
solado poderío vital. Son seres que 
han sido brutalmente golpeados por 
su ambiente. Que han sido atra- 
pados por las diarias contingencias 
y que capitalizan experiencias do- 
lorosas, trágicas a veces, ante las 
cuales enarbolan el más desespera- 
do de los odios, el simple abandono 
íntimo, una desesperanza suprema. 
Y que, en otras ocasiones, más que 
contra la ardua hostilidad de fuera, 
parecen sucumbir sin tregua en la 
lucha contra sus propios comple- 
jos interiores. Enrique Serpa, al 
darles vida, desnuda, hasta lo más 
espeluznante de sus dolencias, el 
alma de sus personajes. A ello se 
debe el que sintamos, al final de 
uno cualquiera de sus cuentos, la 
impresión de haber leído uno de 
esos ensayos conmovedores en que 
se deslindan las pasiones humanas. 
O la de que estamos en contacto 
directo, no ya con la vida creada 
por la palabra bella, sino con nues- 
tro sórdido entorno. 

Una atormentada psicología, una 
implacable tortura íntima, define 
la personalidad de los seres de En- 
rique Serpa. Delante de los demás, 
en medio de la vida triunfante, hay 
siempre una criatura que resume 
la angustia del hombre. Ya es 
Marcos Roger, “poeta y cuentista 
doblado en empleado público por la 
necesidad de comer”, que hace de 
“Noche de Fiesta”, el primero de 
estos cuentos, una especie de es- 
quema de ese complejo de timidez 
que signa la vida del adolescente 
normal o retardado. O la madre, 
que, en “Odio”, se consagra con 
salvaje fanatismo al cultivo de su 
inexorable pasión. O esa grave con- 
traposición de sobresalto, acechan- 
zas, violencias, que nivela la vida 
de Paulino Cuéllar y Ramón Pinto 
en “La Deuda”. O aquella agonía 
de orden moral que hace de la 
mujer de “Prostitución” una dra- 
mática cuestión social. Hasta llegar 


a “La Ruptura” donde el lector va- 
cila entre la certeza de líneas con 
que queda destrozada la poética 
ingenuidad de Elena ante la vana 
mediocridad de Reinaldo, y toda la 
conducta espiritual de éste. 

Es apasionante el tino con que 
en este volumen se obliga la aten- 
ción sobre cada conflicto psicoló- 
gico. En “Noche de Fiesta”, el am- 
biente social, los amigos, las cir- 
cunstancias que condicionan la ac- 
ción, cumplen, ante la atormen- 
tada ánima de Marcos Roger, una 
función de perspectiva. Sirven para 
destacar, cada vez más cerca del 
lector, la dimensión humana de 
Marcos. Es, como quien dice, un 
cuadro donde, hacia el fondo, se 
van atenuando el placer, la dicha, 
la sociabilidad, en la misma pro- 
porción en que, inversamente, se 
acentúan hacia nosotros los rasgos, 
log matices, las líneas del prota- 
gonista fundamental. Al final, el 
autor, con precisión admirable, ha 
creado una figura de primer orden, 
arquetípica. En “Odio” no hay ya 
perspectiva posible. Se trata, esen- 
cialmente, de una creación aislada 
en cierto modo, la madre, cuya sed 
de venganza adquiere tensiones de 
sombrío dramatismo hasta el trági- 
co balance. Y el procedimiento crea- 
dor que en la “Deuda” es de tipo 
paralelístico —Cuéllar y Pinto pro- 
tagonizan una lucha mortal con 
relámpagos de dramática nobleza— 
es agudamente comparativo en “La 
Ruptura”, donde dos interpretacio- 
nes opuestas de la conducta afec- 
tiva hace de toda la trama un 
solo nudo de amargas inconse- 
cuencias. 

Hasta aquí hemos destacado el 
signo de orden psicológico que anu- 
da entre sí a cada una de estas 
criaturas atormentadas. Lo hemos 
analizado en primer lugar porque, 
en punto a técnica, todo lo demás 
está subordinado a ttal caracte- 
rística. Cada protagonista citado 
—Marcos, la madre, Cuéllar y Pin- 
to, la prostituta, Hlena, etc.,— es 
un problema humano definitivo, un 
conflicto espiritual. Alrededor de 
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él se reduce, sintetiza, deslíe la 
trama entera, en una equilibrada 
correspondencia de lo narrativo y 
lo poético. Rasgo este que es el 
que le da mayores caracteres de 
modernidad a esta cuentística. 
Un tercer fundamento de unidad 
estaría constituído por la incompa- 
rable destreza con que Enrique 
Serpa maneja las palabras. Preciso, 
exacto, perfecto, el estilo de este 
escritor no le hace concesiones a 
lo abundante, ni a lo minucioso, ni 
a lo superfluo. En dos renglones se 
precisa una situación, se describe 
una persona o un paisaje, se rea- 
liza un diálogo. Las gentes de esta 
cuentística, demasiado agobiadas 
por su problemática interior, ape- 
nas usan del lenguaje. Y en una sola 
frase descargan su tragedia. “Va- 
mos a afilar tu machete” es todo 
cuanto le dice la madre, en “Odio”, 
a su hijo. Y sobre tan reducido 
número de vocablos gravitan una 
vieja cuestión famiiiar, una orden 
inapelable, una sangrienta aventu- 
ra, una solución escalofriante. To- 
da una antigua rivalidad, en “La 
Deuda”, se soluciona por el suicidio 


AQUILES MONAGAS.— Canto de 
Orpheo para una nueva Ophelia. 
Ediciones Ultramar. Madrid. 1951. 
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Frente a la actitud de suponer 
a la poesía como elemento crea- 
tivo de mito es necesario reconocer 
—a pesar de Rimbaud y el inicio 
del simbolismo— esa otra actitud 
de tratar de conjugar la expresión 
lírica con una realidad humana sin 
caer en el término de prosaico. 

Esta es, sin duda, la más com- 
pleja materia para la actual inter- 
pretación poética del mundo. La 
poesía contemporánea ha tratado, 
agotando la mayoría de sus posi- 
bilidades, en apartarse de la prosa. 
En alejarse, en fin, de la utiliza- 
ción de la palabra como un medio, 
un instrumento de expresión. En la 
poesía moderna —llamada por al- 
gunos “decadente”— la palabra ha 
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cuando el agraviado, al interrogar 
sobre su sospecha de adulterio, es- 
cucha, fría y certera como una 


puñalada, la respuesta de Ramón . 


Pinto: “Castroncito, esas cosas no 
se preguntan”. 

Hasta aquí, pues, algunos de los 
caracteres más resaltantes de la 
cuentística de Enrique Serpa; cons- 
tante psicológica de orden conflic- 
tivo; técnica de extraordinaria agi- 
lidad que les da a estos cuentos una 
clara atmósfera poética; perfectí- 
simo dominio de los recursos ex- 
presivos. Sobre tales bases se sos- 
tiene la unidad de este libro. Una 
unidad que no se pierde ni en los 


tres cuentos finales —“Sueño”, 
“La Manigua Heroica”, “El De- 
sertor”— donde se desarrollan 


asuntos históricos. 

Cada uno de los ocho cuentos 
que integran “Noche de Fiesta” es 
de indudable rigor antológico. Cual- 
quiera de ellos, tomado al azar, 
basta para representar el género 
y para dar fe de un verdadero 
escritor. 


Pedro Pablo Paredes 
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adquirido tal autonomía, tal reso- 
nancia desdoblada de su propia 
aceptación pura o impura, que el 
poeta de hoy, más que un creador, 
luce como un producto. 

Esto es lo básico para la re- 
flexión de su propia decadencia o 
de su derrota ante la realidad. 
Nosotros Jlamaríamos a ello con 
mayor benevolencia: angustia. An- 
gustia de un creador de mitos en 
un espacio de realidades. Angustia 
de un trabajador espiritual en un 
mundo que exige y necesita voces 
y palabras para presentar cosas 
y hechos y no para transformar- 
los en retóricas vestimentas. 

Este aspecto inmediato en todo 
intento lírico es, quizás, lo proble- 
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imático en el poeta actual. ¿Se re- 
solvería ello volviendo a una ex- 
presión prosaica de lo poético, a 
un destilar anecdótico donde el 
difícil concepto de belleza alcan- 
zara su muchas veces falso res- 
plandor ? 

Bien saben los poetas que ese no 
es el camino. Poesía y prosa, cer- 
canas por el uso de instrumentos 
—la palabra—, se separan defini- 
tivamente en la manera de emplear 
esos instrumentos. No pueden, pues, 
mezclarse. 

Este devenir estético, estas 
aguas revueltas —alta marea que 
cubre los más claros pensamien- 
tos— son ya patrimonio insepara- 
ble de la poesía que hoy se escribe. 
No podía faltar en Aquiles Mona- 
gas esa lucha dentro de las limi- 
taciones del manierismo en el pai- 
saje poético. En su último libro 

“Cantos de Orpheo para una 
nueva Ophelia”—, en cada uno de 
sus versos, se ve —consciente o 


inconscientemente— esa lucha in- 
terior por crear y ver mitos sin 
escapar del propio mensaje real, 
de lo objetivo del signo y de su 
expresión verídica. 

Parte, precisamente —y peligro- 
samente—, de un sentido leyenda- 
rio, a la inversa de lo conocido. 
El simbolismo en Monagas busca 
romperse, trata de entrar en un 
ambiente reflexivo, sin piel de fuga. 
El primer síntoma es la división 
de este poema en forma contraria 
a lo que lo produjo, o, mejor, a 
lo que le sirvió de base. Comienza 
por “La Tragedia”, en pos de una 
razón de amor. Y allí, aún sujeto 
a lo estrictamente simbólico, a un 
primitivo campo —Dios, Luzbel, 
infierno, Cruz del Sur, Sirio, abun- 
dan en este trazo esencialmente 
poético— logra ser expresivo en 
cierto modo, por la ausencia de 
un retoricismo inútil. Y, al uníso- 
no, abre el compás para el próximo 
círculo: 


“Y entonces volvió el tiempo sus barbas a otras eras 
y el sol se hizo más sol para que fuese día”, 


He aquí una sostenida imagen a 
través de este libro. Imagen que, 
sin soltarse de su sabor derrotista 
en el aspecto expresivo, busca una 
objetividad, es —y ello es lo pri- 
mordial— casi un hierro para 
construir, un instrumento para 
mostrar el] concepto estético, 

Cuando “la tragedia” —el do- 
lJor— da su producto —El Amor, 
segunda parte— aún se conserva 
Monagas, pero con una —imposi- 
ble de disimular— rebeldía anti- 
poética, en la esencial masa lírica. 
Es muy interesante seguir el pro- 
ceso de esta obra. Interés que casi 
apasiona —por lo menos, así me 
sucede —. No es —y en este poema 
parece que nada lo es y allí su 
gran mérito— una simple y coin- 
cidencial interpolación el colocar 
palabras como Magdalena, Veróni- 
ca, y “las siete doncellas de la 
dulce María”. Ni tampoco Amor 
y Diana. El hecho de que se usen, 
precisamente, voces que saben a 


mitología y que luego “Orpheo ya 
no canta entre las sombras ni re- 
viste de noche su perfil mitológico”, 
indican, a las claras, ese intento 
—intuitivo o no— de separarse de 
lo «estrictamente simbólico para 
enrumbarse en lo que el mismo 
Monagas expresa: “La tierra ha 
recobrado su sentido y su forma”. 
Esta posición anti-poética en lo 
conceptual, se entiende— se rea- 
firma en la tercera parte —La 
Gloria— cuando Monagas dice: “Yo 
sé que se cantaron las formas de 
la vida —con un verso sonoro de 
inhumano cristal,— yo sé que mil 
poetas cantaron a la rosa —que 
nunca tuvo rango ni sangre ve- 
getal”. 

Esta es la lucha interior de 
Monagas y de su vocación creativa. 
Lucha a través de un canto de 
amor —porque su poema, aunque 
conserva veladamente la situación 
general del hombre de su época 
enfrentado a la realidad, es la 
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frescura, la alegría, espontánea y 
fresca alegría, del ser que encuen- 
tra otro ser para cantarle el amor 
(“Que vengan todos, quiero, con 
sus glorias y fechas, —con sus 
naves repietas de tributos huma- 
nos,— y sus dioses, sus templos, 
sus aceites celestes, —a contem- 
plar lo noble de la vida que canto 
—y a cantar esta forma de una 
vida tan noble”) — lucha, repeti- 
mos, a través de un canto de amor, 


RAFAEL PINEDA.— Poemas Para 
recordar a Venezuela.— Editorial 
Avila Gráfica.— 1951. 


Perdida ya la anécdota y alcan- 
zado el símbolo en su forma más 
esencial, la poesía contemporánea 
confronta el problema de la ex- 
presión con una característica que, 
si en el pasado constituyó abando- 
no de lo objetivo-real, hoy se suma 
a una interpretación de insuficien- 
cia abstracta, de la imagen com- 
pletamente desdoblada por un uso 
mistificado de la palabra. 

Hasta hace poco se podía aún 
—a base de una poesía prosaica— 
intentar un formalismo en lo que 
se refiere al empleo de lo folklórico 
y lo popular como sedimento lírico. 
Nadie va a negar que por ejemplo, 
un García Lorca o un Antonio Ma- 
chado, llegan a una depuración de 
lo popular sin caer, por una parte, 
en una limitación espontánea, ni 
tampoco, por otra parte, llegar a 
un proceso de alquimia pura. Este 
equilibrio, sin embargo, no salva 
la raíz estrictamente poética. Se 
auto-destruye por la intención de 
concebir una expresión de mito en 
una expresión real. O sea, se acude 
a una inversión de los medios. 


un canto sin falsas estridencias, 
sin gritos desesperados, un canto 
de amor, en fin, que hasta ahora 
no se había escrito en nuestro am- 
biente. Y donde, infatigablemente 
como paradójico signo en relación 
a su tranquilo aspecto exterior, se 
debate el problema de la poesía 
contemporánea en el sentido de 
salvar su derrotismo conceptual. 


Manuel Trujillo 
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Ello está prsente en los “Poemas 
para recordar a Venezuela”. Pine- 
da, con una frialdad sostenida, tra- 
ta de reunir lo tan directo y obje- 
tivo, lo tan real y expresivo de lo 
folklórico y popular, en una moda- 
lidad poética que, en razón de su 
savia, cae y se levanta, y vuelve 
a caer y levantarse, en un piso de 
mosaicos prosa-lírico y lírico-prosa. 

Es difícil, por lo que anterior- 
mente se advirtió, llevar la mate- 
ria folklórica a una región donde, 
sin duda, pierde sus valores direc- 
tos, precisos. Si en la expresión 
anecdótica aún se lograba conser- 
var el origen, en lo simbólico —y 
aún más allá, en lo abstracto— la 
idea, desnuda por la pureza —o 
impureza— de la palabra usada 
como instrumento, se viste con un 
traje simplemente decorativo. Aho- 
ra, si se trata de sacrificar lo 
poético, dando a la palabra su sig- 
nificado directo, se margina y se 
entra en lo prosaico, tal como su- 
cede en “Están Pasando los Ange- 
les”, uno de los poemas del libro 
de Pineda: 


“Cuando mis primas guardaban silencio, 
apretadas, las unas con las otras, en la alcoba, 
la mayor de las hermanas 
se llevaha un dedo a los labios 
y decía: “Están pasando los ángeles”. 
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He aquí, pues, un cierto ejemplo. 
Esto es, sin duda, prosa. La pala- 
bra aquí se utiliza para expresar y 
no para simbolizar. Al decirse la 
mayor de las hermanas se entiende 
perfectamente, se ve, a la mayor 
de las hermanas. 


“(Abajo es distinto 


Por el contrario, en el poema 
“Oración del Anima Sola y Desam- 
parada”, lo poético, la destrucción 
de la realidad, el uso de la palabra, 
no como instrumento, sino como 
palabra, no como retrato sino como 
cosa, lejos del significado, alcanza 
una esencial forma lírica: 


porque todavía cantamos 

para espantar obscuridades; 

sabemos que dentro del arcoiris 

los peces se reponen del susto del verano...)”. 


Repetimos; un caer y levantarse 
entre poesía y prosa, prosa y poe- 
sía. Pineda, con su acentuada 
frialdad poética, trata de sacar de 
lo folklórico lo simbólico en un 
sistema depurativo y no, precisa- 
mente, de entrar en ello, lo que 


mIL[[C A A 
AQUILES CERTAD. Tres obras de 
Teatro. Editorial Interamérica 


Buenos Aires, 1951. 
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El joven dramaturgo venezolano 
Aquiles Certad acaba de publicar 
en Buenos Aires, donde ejerce un 
importante cargo en nuestra Em- 
bajada, un nuevo libro de tres obras 
escénicas: “Cuando Venus tuvo 
Brazos”, “La Serpiente sobre la 
Alfombra” y “El Hombre que no 
tuvo tiempo de Morir”. 

La iniciación de Certad en el 
campo de las letras se produjo en 
la poesía, allá por 1930 Ó 1932, año 
este último cuando dió a la es- 
tampa “Voces desnudas”, libro que 
mereció cálidos elogios de la críti- 
ca. En 1939 apareció “Alma en el 
Viento”, bajo los auspicios edito- 
riales de la A. E. V., y en 1941 el 
poemario “Ternura de Hallarte”, 
editado por “Viernes”, aquel grupo 
de tan decisiva influencia sobre 
las nuevas promociones literarias 
del país. 

No obstante el buen suceso de 
la aventura lírica, Certad, auto-ins- 
peccionándose, descubrió una nueva 
e inexplorada cantera vocacional; 


significaría, en realidad, entrar a 
lo prosaico. Es, pues, un intento 
al cual no negamos valor y una 
voz de elogio. Pero se queda en eso. 
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la del teatro: salvo la obra, ya 
consagrada, del maestro Ayala 
Michelena, y uno que otro ensayo, 
nuestro arte escénico se encontra- 
ba poco menos que embrionario. 
Y digo “se encontraba” porque 
desde entonces acá el teatro vene- 
zolano ha recibido un impulso del 
cual es testimonio el propio Certad, 
junto con Luis Peraza y otros. 
En 1943 publica “Lo que le faltaba 
a Eva”, comedia estrenada en el 
Teatro Municipal y acerca de cuyos 
méritos habla elocuentemente la 
prensa de aquellos días. 

Un año después se estrena una 
nueva comedia del novel autor: 
“Cuando quedamos Trece”, en la 
cual refréndanse las cualidades 
iniciales, y aun se superaban mer- 
ced a un mayor dominio de la 
técnica y a un enfoque más preciso 
de la psicología de los personajes. 
Fué de tal magnitud el éxito, lo- 
grado por esta comedia, que críti- 
cos venezolanos y extranjeros estu- 
vieron de acuerdo en proclamarla 
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como una obra altamente promi- 
sora. Desglosemos algunos de esos 
juicios. Dice Guillermo Meneses: 
“Cuando quedamos Trece”, como 
todas las obras de Aquiles Certad, 
es de una gracia elegante. Tiene 
diálogos muy amenos y situacio- 
nes cómicas planteadas con gran 
habilidad, que hacen de la obra 
una pieza entretenida”. Vicen- 
te Gerbasi: “Cuando quedamos 
Trece” es una comedia ágil y hu- 
morística, en la que se trata con 
bastante gracia y buen decir el 
tema de la superstición en nuestro 
ambiente social”. Manuel Villanue- 
va: “Aquiles Certad es un joven 
y esforzado trabajador del teatro 
nacional. Infatigable. “Cuando que- 
damos Trece” es una pieza de fino 
humorismo donde e] autor deja ver 
sus dotes de perspicaz observador”. 
La revista “América”, de La 
Habana, considera dicha comedia 
“un tanto frívola hecha a base de 
alfilerazos y donaires: se distingue 
por su calidad psicológica y lo bien 
manejado de las situaciones”. Dice 
Otto D'Sola: “Aquiles Certad ha 
introducido en el teatro venezolano 
un fino humor lleno de calidad. Su 
última cobra “Cuando quedamos 
Trece” reafirma totalmente la per- 
sonalidad del joven comediógrafo”. 
Abundan los conceptos en que 
se encomia la obra de este come- 
diósrafo, cuyos triunfos son tantos 
más enaltecedores cuanto se pro- 
ducen en un medio sin tradición en 
lo que respecta al arte escénico. 
Además, Certad ha creado, para 
Venezuela, un tipo de teatro fuera 
del molde —un poco adocenado— de 
lo folklórico y costumbrista. Creo 
que siendo la comedia un género li- 
terario cuya realización impone el 
estudio de la psicología ambiental, 
su cometido consiste principalmente 
en interpretar aquello de que se 
compone nuestra realidad, así ob- 
jetiva como subjetiva. Sin embar- 
go, hay mucha distancia entre ese 
nacionalismo de jerarquía “espiri- 
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tual”, si cabe la palabra, y el 
afán de adulterar nuestros tipos y 
costumbres a fuerza de caer en un 
exceso de tipicismo y  costum- 
brismo. 

Aquiles Certad, como maese Pe- 
dro, mueve los hilos de su tingla- 
dillo: mundo frívolo, donde si no 
falta algunas veces la nota de pa- 
tetismo, ésta aparece como diluída 
en un mundo de risueño humoris- 
mo. La ironía aflora en cada diá- 
logo: y pudiera decirse que los 
conflictos psicológicos quedan sin 
resolverse, flotando en un clima de 
indecisión; pero semejante cuali- 
dad, lejos de ser un defecto, cons- 
tituye una especie de atributo wil- 
deano. De allí que, por sus dotes 
de fina ironía y por el marco frí- 
volo donde se desenvuelve la ac- 
ción de sus obras, algunos críticos 
le descubren cierta analogía con el 
inglés de los maravillosos apólogos. 

La publicación en Buenos Aires 
de las tres comedias antedichas, en- 
tra en el programa de divulgación 
cultural venezolana que nuestros 
intelectuales allí residenciados vie- 
nen realizando de modo tan loable. 
Podría decirse que desde su obra 
primigenia (“Lo que le faltaba a 
Eva” — 1943) la técnica de Certad 
ha venido superándose, desnudán- 
dose de abalorios en el estilo, lo 
cual se debe a un riguroso proceso 
de disciplina, mediante el estudio 
de autores antiguos y modernos. 
Sus comedias, como suele recono- 
cerlo la crítica unánimemente, de- 
notan un sutil dominio de la psi- 
cología. No hay conflicto entre el 
personaje y el medio, recursos del 
que tan frecuentemente se echa 
mano para crear situaciones pa- 
téticas, sino que ambos se acoplan 
formando un cuerpo indivisible. 
Una atmósfera de mundanismo 
donde lo grotesco domina sobre 
cualquier otro matiz en la trama 
o urdimbre de la obra, 
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“POETAS DE AMERICA CAN- 
TAN A BOLIVAR”. Publicaciones 
de la Embajada de Venezuela. Pe- 
llegrini Impresores, Buenos Aires. 
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Nuestra Embajada en Buenos 
Aires acaba de editar una bella 
antología de poemas bolivarianos, 
cuya selección y proemio se deben 
al Consejero Cultural en aquel país: 
el poeta Manuel Felipe Rugeles, 
laureado en certámenes internacio- 
nales y quien aparece en el pano- 
rama de nuestra literatura con- 
temporánea como una de las cifras 
más valiosas. 

Huelgan los comentarios sobre 
el alcance de este florilegio donde 
las voces líricas de mayor reso- 
nancia continental han fundido sus 
acentos para cantar la excelsitud 
del Héroe. Pues, como dice Ruge- 
les, la epopeya bolivariana rebasa 
los moldes serenos de la prosa, 
erigiéndose en fuego que caldea 
la musa del poeta. Diríase un nue- 
vo mesianismo cuyo ritual cumplen 
los hierofantes de la poesía. 

Junto con el historiador, cuando 
éste reduce a esquema cronológico 
la vida de Bolívar, es necesario 
colocar al aeda que suele exaltarla 
en estrofas épicas como Olmedo; 
en graves simbolismos como Ne- 
ruda; o en melodiosas estancias 
emotivas como el venezolano Mata, 

Semejante pluralidad sólo pueden 
inspirarla quienes, como Bolívar, 
ofrecen todos los matices del po- 
liedro: guerrero, legislador, poeta, 
enamorado, mártir. Hombre com- 
plejo, sus propias contradicciones 
fascinan al poeta, cual uno de esos 
inquietantes óleos en claroscuro de 
la escuela flamenca. Según las afi- 
nidades respectivas, cada uno lo ve 
desde su prisma temperamental o 
psicológico. Así, en un poema se 
nos aparece investido con los atri- 
butos del héroe, árbitro de nacio- 
nes; en otro, próximo a morir, en 
una playa marina, enfermo de nos- 
talgias amorosas; en otro, como 
un dios mitológico, de pie sobre el 
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Chimborazo, invocando los poderes 
sobrenaturales; en otro, todavía 
niño, llenando con sus pueriles ri- 
sas el ámbito de la casona sola- 
riega. 

De ese modo lo fraccionario que 
distingue toda antología cuando no 
la vincula una raíz común, es aquí 
plena unidad con algo de historia, 
de biografía y de exégesis. Ade- 
más, en este florilegio “Poetas de 
América cantan a Bolívar”, se re- 
frenda la concepción americana del 
Libertador, quien en documentos 
como la Carta de Jamaica había 
vislumbrado el porvenir de nues- 
tro hemisferio. Sueños como la 
Gran Colombia y la Asamblea An- 
fictiónica de Panamá, ponen de 
relieve su 'ideario confederativo, 
origen de las actuales doctrinas 
panamericanistas. 

Sobre él dice Rugeles: “El pa- 
norama múltiple de su existencia, 
dedicada por entero a la causa de 
la emancipación americana, rebal- 
sa con frecuencia los cauces me- 
surados de la prosa. Es el torrente 
ascendiendo a la montaña. Es el 
desafío lanzado a todas las poten- 
cias inventivas. Es la inspiración 
misma... Bolívar, a ratos, asom- 
bra como las creaciones de la an- 
tigua mitología. Su acción pro- 
teica rompe los moldes de todo 
equilibrio...” 

Luego, como hacer poesía equi- 
vale a romper diques de mesura 
expresional, y abrirle cauces al 
caudal imaginativo, eran los he- 
raldos del verso —sin diferencias 
de escuelas u orientaciones litera- 
rias— quienes debían, junto con 
ensayistas e historiógrafos, cum- 
plir el rito bolivariano, el cual 
confina casi con la leyenda. Y la 
obra dispersa, escrita bajo diferen- 
tes latitudes espirituales y geográ- 
ficas, cuya cronología abarca desde 
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Olmedo hasta Huidobro, por ejem- 
plo, esa obra, decimos, la tenemos 
hoy cumplida merced al Consejero 
Cultural de nuestra Embajada de 
Buenos Aires. 

No se insertan en aquélla todas 
las poesías en que se exaltan las 
glorias del Libertador, pues ello 
implicaría una obra superior al es- 
pacio de que se disponía al com- 
pilar los poemas del presente 
volumen; pero, como dice el an- 
tologista, en él están moralmente 
implícitos los demás exégetas líri- 
cos del bolivarismo. Asimismo, da- 
da la naturaleza del texto, hánse 
omitido los juicios o pensamientos 
formulados sobre Bolívar por en- 
sayistas e historiadores de renom- 
bre universal como Sarmiento, 
Montalvo, Rodó, González Prada, 
García Calderón, Mancini, Herriot, 
Dietrich, Cluet, Salaverría, Emil 
Ludwig, Sherwell, Unamuno, etc., 
como también los de origen vene- 
zolano, porque ellos reclamarían, 
“por sí solos, más de un volumen”. 

Luego de bosquejar sumariamen- 
te el proceso de nuestra literatura 
americana con sus escuelas e in- 
fluencias, principalmente la del ci- 
clo romántico, cuyos linderos abar- 
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can desde 1830 hasta 1860, Rugeles 
alude, como nota explicativa del 
culto bolivariano, al episodio de 
los “guerreros-poetas” en quienes 
alternaban la espada y la pluma, 
fenómeno típicamente criollo. Pro- 
lijo sería enumerar los nombres de 
que se integra esta selección poé- 
tica. Baste, sin embargo, mencio- 
nar los de Olmedo, Guido Spano, 
Rubén Darío, Siiva, Caro, Chocano, 
José María Heredia, Neruda, Hui- 
dobro, la Ibarbourou, Pereda Val- 
dez, Alberto Hidalgo, etc. De Ve- 
nezuela: Carlos Borges, Andrés 
Mata, Blanco-Fombona, Arvelo La- 
rriva, Antonio Arráiz, Manuel Fe- 
lipe Rugeles, Andrés Eloy Blanco 
y muchos otros. 


Nos encontramos, pues, ante una 
antología donde se amalgaman 
todas las técnicas del verso; donde 
se han amasado todas las arcillas 
para la arquitectura del mismo, 
desde el símil clásico, hasta la 
audacia del simbolismo con la ima- 
gen creacionista de un Huidobro, 
o con la alegría revolucionaria de 
un Neruda. Mientras el mexicano 
Carlos Pellicer suele hundirse en 
la raigambre vascongada del héroe: 


un bien entonado nombre griego 
y el apellido en vieja lengua eúskara 
significaba lugar de molinos”, 


Pablo Neruda lo concibe inmenso para siempre en las grandes 


fuentes de la naturaleza; 


“Padre nuestro que estás en la tierra, en el agua, en el 


de toda nuestra extensa latitud silenciosa: 
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todo lleva tu nombre, padre, en nuestra morada; 
tu apellido la caña levanta a la dulzura, 

el estaño bolívar tiene un fulgor bolívar, 

el pájaro bolívar sobre el volcán bolívar, 

la patata, el salitre, las sombras espaciales, 

las corrientes, las vetas de fosfórica piedra, 
todo lo nuestro viene de tu vida apagada; 

tu herencia fueron ríos, llanuras, campanarios, 
tu herencia es el pan nuestro de cada día...” 
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Y así los poetas han hecho, con- 
forme escribe Manuel Felipe Ruge- 
les en el prólogo de la antología, 
un poco de ensayo, de biografía, 
de historia. Sus versos constituyen 
algo más que un simple fresco de- 
corativo en el pedestal de la glo- 
ria bolivariana: son fragmentos del 
pensamiento americano —y univer- 
sal— cuyas ideas se expresan en 
imágenes. 


No podemos silenciar la obra 
verdaderamente venezolanista que 
lleva a cabo en Buenos Aires nues- 
tro Consejero Cultural. Y decimos 
venezolanista, porque considera- 
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Muchos comentarios se han he- 
cho sobre el escaso conocimiento 
que de nuestro país se tiene en 
el exterior y ellos han obedecido, 
no a ese falso venezolanismo con- 
sistente en señalar deficiencias, 
sino a un hecho real, objetivo, 
del cual podrían dar fe numerosos 
testimonios. Semejante desconoci- 
miento se origina en la indiferen- 
cia con que nuestro sistema de 
gobiernos imperantes hasta hace 
pocos años, vieron cuanto no se 
relacionaba con sus intereses bu- 
rocráticos. Poca o ninguna impor- 
tancia asignaron dichos gobiernos 
a la divulgación de nuestros va- 
lores culturales, de nuestra histo- 
ria, de nuestro paisaje, de nues- 
tras costumbres y tradiciones; en 
fin, de todo aquello que constituye 
el tesoro espiritual de nuestro pue- 
blo. Si por algo se nos conocía, 
aunque con un conocimiento pla- 
gado de errores geográficos e his- 
tóricos, era por el llamado “oro 
negro”: el petróleo cumplía así 
una función de la cual hicieron 


mos que el nombre del Libertador 
está íntimamente ligado al genti- 
licio, y que nombrar a Bolívar, es 
como nombrar a Venezuela, o vi- 
ceversa. 


Tenemos nuestro aplauso cordial 
y estimulador para Manuel Felipe 
Rugeles, quien contra viento y ma- 
rea, desarrolla una intensa labor 
de propaganda venezolanista, de 
acuerdo con el cargo para el cual 
fué nombrado por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores. 
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caso omiso nuestros agentes di- 
plomáticos o consulares. 


Hoy esos cargos los ejercen una 
promoción de hombres nuevos, 
conscientes de su responsabilidad, 
para quienes la dipomacia no es 
una canongía o el deleite del “exi- 
lio dorado”, sino un generoso des- 
pliegue de facultades en beneficio 
de la patria. Esos hombres poseen 
la certidumbre de que moralmen- 
te nos urge divulgar nuestros va- 
lores, aun aquellos como Bolívar 
o Miranda, como Sucre o Urdane- 
ta, cuya propia universalidad les 
confiere primacía en la historia. 


Nacen estas consideraciones de la 
labor eficaz que realiza en Buenos 
Aires nuestra Embajada, cuyo Con- 
sejero Cultural, el escritor y poe- 
ta, varias veces laureado, Manuel 
Felipe Rugeles, viene poniendo to- 
da su eficiencia e idoneidad en 
estos menesteres al servicio de 
nuestro mayor prestigio en tierras 
platenses. Ultimamente ha sido 
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impreso un nuevo opúsculo bio- 
gráfico sobre el Libertador: “Iti- 
nerario de una vida admirable”, 
donde se resume cronológicamente 
la deslumbrante trayectoria del 
Genio, desde su nacimiento en Ca- 
racas, el 24 de julio de 1783, hasta 
su muerte en Santa Marta el 17 
de diciembre de 1830. 


Dentro del esquematismo crono- 
lógico, es fácil observar como una 
secreta coordinación en la vida 
del Héroe, cada uno de cuyo epi- 
sodio parece eslabonarse con el 
que le sigue de inmediato. 


Lejos de la profusa literatura 
en que tanto abunda la bibliogra- 
fía bolivariana, este género suma- 
rial de monografías ofrece la ven- 
taja de su facilidad asimilativa. 
Es la historia reducida a sus lí- 
neas más elementales, desnuda de 
críticas; expositiva y no norma- 
tiva. 


El opúsculo en referencia es una 
edición de la cronología bolivaria- 
na elaborada por don Vicente Le- 
cuna y don Pedro Grases, apare- 
cida en la “Revista Nacional de 
Cultura”, del Ministerio de Educa- 
ción de Venezuela, y en la revista, 
“Américas”, Órgano de la Unión 
Panamericana, (Secretaría General 
de la Organización de los Estados 
Americanos). “E] primero, uno de 
los más grandes historiadores con- 
temporáneos de nuestra América, 
evangelista de las glorias de nues- 
tro Libertador; y el segundo filó- 
logo eminente, de nacionalidad es- 
pañola vinculado en Venezuela 
desde hace varios años y a quien 
se debe más de una obra de ca- 
rácter divulgativo de nuestras le- 
tras en el exterior”. Fervientes 
devotos del bolivarianismo, ambos 
escritores quisieron dotar a los 
pueblos del hemisferio de una cro- 
nología puramente informativa, pe- 
ro que venía haciendo notable 
falta. 
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Además de la meritoria labor 
que han venido desarrollando his- 
toriógrafos y ensayistas como Le- 
cuna y Grases, abundan monogra- 
fías y estudios sobre el Héroe, los 
cuales podrían reeditar nuestras 
Embajadas en el exterior con fi- 
nes divulgativos. Nuestro acervo 
histórico ofrece elementos en abun- 
dancia para darnos a conocer cul- 
turalmente en todos los países del 
mundo. Enciclopedistas como Ya- 
nes, Roscio, Peña; naturalistas 
roussonianos como Don Simón Ro- 
dríguez, el pedagogo de las ideas 
revolucionarias; polígrafos de fa- 
ma universal como Andrés Bello 
y José Luis Ramos; polemistas co- 
mo Juan Vicente González, cuya 
vehemencia era flor de exaltado 
romanticismo; economistas como 
don Santos Michelena; humanistas 
como don Cecilio Acosta, recla- 
man una cruzada de divulgación 
para sus nombres de venezolanos 
ilustres. 


En la Embajada venezolana de 
Buenos Aires el poeta Manuel Fe- 
lipe Rugeles es abanderado de 
tan hermosa cruzada: hombre de 
sólidos conocimientos literarios e 
históricos, su profunda raíz vene- 
zolanista suele traducirse eficien- 
temente en conferencias y ensayos 
donde se bosqueja nuestra vida 
cultural, nuestro significado como 
pueblo del cual han surgido tantos 
valores ilustres para la acción y 
el pensamiento continental. 


Merced al arraigo de esta con- 
ciencia nueva, Rugeles y un grupo 
de hombres preocupados, investi- 
dos con cargos diplomáticos, Ve- 
nezuela comienza a delinearse con 
rasgos precisos en la mentalidad 
de los demás países. 


Como corolario de los datos bio- 
gráficos y cronológicos consigna- 
dos en el folleto editado por la 
Embajada de Venezuela en la Re- 
pública Argentina, se insertan al 
final algunos pensamientos del Li- 
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bertador, así como su Discurso en 
el Congreso de Angostura (15 de 
febrero de 1819), y su última Pro- 
clama (10 de diciembre de 1830). 
Son documentos donde se fijan 
normas de convivencia republica- 
na, y el testimonio de un sacrifi- 
cio sin paralelos, en la historia de 
la humanidad. 


Es más encomiable la labor de 
la Embajada de Venezuela en Bue- 
nos Aires cuanto que ella encierra 
un estímulo, un acicate para nues- 
tras representaciones en el exte- 
rior, que sirva para rivalizar en 
la divulgación de los hombres y 
del pensamiento venezolano! 


Eduardo Arroyo Alvarez 
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La Comisión Editora de las Obras Com- 
pletas de Andrés Bello está interesada en 
localizar algún ejemplar de las siguientes 


publicaciones: 


Arte de escribir, con propiedad, 
compuesto por el Abate Condillac, 
traducido del francés, y arreglado 
a la lengua castellana. Caracas, 
impresa por Tomás Antero, 1824, 


114 p. 14 cm. 


Don Luis o el inconstante. Come- 
dia en cinco actos escrita por un 
venezolano. Caracas, Imprenta de 


Valentín Espinal, 


3 cm. 


1838. 116 p. 


La Revista Nacional de Cultura agra- 
decerá profundamente cualquier indicación 
que se le haga respecto a los referidos 


libros. 
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EL LIBRO VENEZOLANO 
EN EL EXTERIOR 


PEDRO-EMILIO COLL 


(Versión del portugués del comentario crítico sobre 
el libro “El Paso Errante” de Pedro-Emilio Coll, aparecido 
en “Diario da Tarde” de Lisboa. El autor de este artícu- 
lo es el conocido escritor lusitano Jorge Ramos, quien 
se ha distinguido en su patria como un acertado y fervo- 
roso comentarista de las Letras Venezolanas). 


La literatura venezolana, desafortunadamente, es poca conocida 
en nuestro país. Excluyendo algunas fáciles adaptaciones de poetas 
hispanoamericanos, realizadas no por grandes figuras de la historia 
literaria portuguesa contemporánea, sino por uno que otro eventual 
colaborador de ciertas publicaciones de tiraje y expansión tan limi- 
tadas como su nombre, no hay exageración en afirmar que esa ma- 
ravillosa y opulenta producción es casi ignorada entre nosotros. 
Desconocemos el pensamiento filosófico, la génesis artística de gran- 
des espíritus creadores de belleza, escritores de imaginación fecunda 
y cultura cosmopolita, así como la lírica emotiva —riquísima en 
imágenes y en símbolos— de poetas de auténtico valor. El carácter 
“europeo” de nuestra cultura nos ha llevado a extremos de curiosidad 
y de pasión absorbente para mirar y estudiar, por ejemblo, la obra 
de un Zola, de un Balzac, de un Baudelaire o de un Verlaine, nom- 
bres estos que, por una paradoja de nuestra sensibilidad, están más 
cerca de nosotros que un Unamuno o un Cassino Assens. La Jlite- 
ratura suramericana, para no hablar de la proyección de la inteli- 
gencia brasileña en la devoción de los portugueses —Olavo Bilac, 
Coelho Neto, Machado de Assis, y entre los de la nueva generación 
Jorge Amado, y Lins Do Regonos había revelado al maestro supre- 
mo de los ritmos: el extraordinario y fulgurante Rubén Darío. Pero 
el panorama cultural de algunos países donde el espíritu latino se 
confunde con el carácter étnico de sus ancestrales orígenes, mere- 
cería afectuosa atención de los ensayistas, pues existen, por de- 
cirlo así, inexploradas regiones en esa vasta geografía de las ideas... 
Uno de los grandes escritores venezolanos que el azar me hizo co- 
nocer a través de El Paso Errante, selección de páginas que honran 
una literatura, es Pedro-Emilio Coll, escritor de sutil agudeza y de 
un lenguaje exuberante de armonía estética que lo coloca entre 
los maestros del estilo. Diríase que la sobriedad de Flaubert y la 
elegancia de un Renan, se hubiesen combinado en aquella prosa, 
donde la más perfecta euritmia de la “manera” del escritor se adapta 
con singular vigor interpretativo a las intenciones de su mundo 
interior. Esto es: las palabras se visten de una elaridad impresio- 
nante para definir sensaciones. Es este el secreto del Genio. 
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Hay en la obra del autor de “Palabras” una vaga inquietud 
metafísica que parece interrogar los insondables misterios de la 
Vida y de la Muerte, como en El sueño de una noche de lluvia, 
“cuento imaginario” donde Hamlet surge como indecisa sombra 
frente a la realidad observada por la fantasía. En las breves pági- 
nas de Las Divinas Personas, se presiente una deliciosa ironía única- 
mente igualada por las sutilezas de Anatole France. Nuestro Ega 
de Queiroz no desdeñaría firmar ese cuento, donde la sátira surge 
ceñida de una diadema de místico idealismo como una melancólica 
diosa coronada de flores primaverales. El escepticismo de Coll no 
es el de un pesimismo sin salida: se dirige serenamente hacia lumi- 
nosos caminos, trazados por una inteligencia que poseía el culto 
del Arte y de la Belleza, como formas eternas de la aspiración del 
Hombre. Bajo la gracia y levedad de ciertos comentarios sobre he- 
chos y actitudes, adivinamos —más allá de la trayectoria de lo 
episódico— al pensador, recogido en las más profundas reflexiones. 
La Fatalidad cósmica se detiene a veces en ese océano de eternas 
preguntas, como un crepúsculo en el cauce de un río lleno de som- 
bras trágicas. Pero, luego, son las propias alas del Sueño las que 
lo despiertan a la Vida, para esta aventura de la Ilusión en que es 
preciso ver nuestra propia sonrisa en el espejo de las resignaciones 
heroicas. El mundo imaginario de los cuentos de Pedro-Emilio Coll 
es un refugio, y, en cierto modo, una especie de oasis. En ese mundo 
constelado de ansiedades muy altas y aspiraciones demasiado abs- 
tractas, la sensibilidad del esteta de La Escondida Senda adquirió 
plenitudes espirituales al crear “su” universo entre las míseras rea- 
lidades del humano destino y los extraordinarios viajes de la Fan- 
tasía. Hay en esta prosa una fascinación indefinible que comunica 
a los más sencillos motivos expresiva elocuencia, equilibrio de las 
proporciones. Psicólogo perspicaz de los conflictos humanos, filósofo 
de clarividente visión, el másculo prosador de Homúnculus fué, en 
el fondo, un poeta de la Idea. Y de la más alta estirpe espiritual 
para honra y gloria de la literatura de Venezuela. 


Joarge Ramos 


GUZMAN.— ELIPSE DE UNA AMBICION DE PODER 


(Versión del portugués del juicio crítico emitido 
en la vigésima segunda sesión ordinaria de este año de 
la Academia de Letras del Brasil, por su Presidente, el 
notable Profesor J. Paulo de Medeyros, sobre el libro 
“Guzmán.— Elipse de una ambición de poder”, de Ramón 
Díaz Sánchez). 


Quiero referirme de una manera especial al reciente libro de 
Ramón Díaz Sánchez —“Guzmán.— Elipse «de una ambición de po- 
der”: un escritor de raza y una obra que honra las letras venezo- 
lanas y las de todas las Américas. Editado por “Biblioteca Vene- 
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zolana de Cultura”, en las Ediciones del Ministerio de Educación, 
constituye uno de los más fuertes y brillantes estudios históricos de 
la grande Nación, salida de las manos del Libertador Simón Bolívar 
en la gloriosa empresa para la liberación de medio mundo, reali- 
zando así la más alta ambición de Francisco de Miranda, el Precur- 
sor de la Independencia de los pueblos americanos, y la profecía 


de adolescente, hecha por el mismo Bolívar desde lo alto del Monte 
Aventino. 


Comienza el libro invocando a Venezuela al declinar el Siglo 
XVIII, en que las ciudades de la América dormían todavía la siesta 
colonial. Según el autor, “los dos Guzmán, rectificándose y detes- 
tándose a veces, complementándose siempre, constituyen una suges- 
tiva elipse histórica. Son dos focos de una misma ambición, la del 
poder. Ellos sirven para determinar lo que debe y Jo que no debe 
ser la Venezuela del porvenir”. Una síntesis o una condensación de 
dos vidas, en torno de las cuales se desenvuelve todo el proceso de 
formación de la República, desde la hora de la gesta revolucionaria 
a los días sombríos en que la Revolución, siguiendo su destino, pre- 
senta en el cuadro político venezolano todas las mutaciones —las 
más diversas y las más sangrientas— por obra de la saña de las 
pasiones de los caudillos de la estirpe de los Páez y de los Monagas, 
hasta llegar a las manos de Antonio Guzmán Blanco, liberal que 
gobierna con mano de hierro, e intenta ordenar y disciplinar al 
pueblo y a las masas “llaneras”, lo que no había conseguido rea- 
lizar su padre, Antonio Leocadio, quien con talento y genio político 
manifestados en la prensa y en las intrigas de los partidos, capi- 
tula siempre ante la última trinchera, por la falta de coraje, de 
convicciones y de acción decisiva. Pero, lo que más admira en el 
libro de Ramón Díaz Sánchez, al lado de la forma y del estilo, es 
el modo de interpretar los acontecimientos históricos señalados con 
un vivo colorido de verdades, que muestran, en determinadas fases, 
una Venezuela gobernada por el Caudillo Páez en pleno delirio san- 
guinario. Y en estas horas, de apoteosis del terror, la multitud o 
las turbas delirantes por las calles de Caracas gritan “mueras” a 
Bolívar y “vivas” al General Páez, transformado en ídolo de un 
pueblo que todavía desconoce su destino. Los instantes de locura 
colectiva están descritos como gran poder expresivo, en la recons- 
trucción del cuadro político-revolucionario de Venezuela, recons- 
trucción que busca encontrar en el torrente de todas las pasiones, 
odios y desvaríos de hombres y de multitudes. Un libro de mucho 
valor como testimonio sobre la formación de un pueblo que hoy 
honra e ilustra la cultura americana, en el seno del cual vivió en 
aquel tiempo un brasileño que experimentó y sintió el calor del 
alma venezolana, el primero de los nuestros que se incorporó a la 
gran Revolución Americana, sirviendo a Bolívar: el Coronel Abreu 
Lima, hijo de aquel magnífico revolucionario pernambucano, el Pa- 
dre Roma. Abreu Lima contribuyó con su idealismo y sus sacrificios 
al éxito de las armas redentoras. Vivo en bello retrato, en el libro 
de Díaz Sánchez, con la gallardía del revolucionario de raza y buen 
americano, con las firmes señales de su nacionalidad brasileña. 


J. Paulo de Medeyros 
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“LA REVOLUCION AMERICANA” 


(Versión del inglés del juicio crítico de Marion Lan- 
phear Naifeh en “Revista Interamericana de Bibliogra- 
fía”, Vol. l. N* 2. p. 112. Organo de la Organización de 
los Estados Americanos. Washington. D. C., sobre el 
libro de Daniel Guerra Iñiguez). 


El autor de este enjundioso trabajo trata de presentar una justa 
e imparcial interpretación de la Revolución Hispanoamericana de 
1810. Después de examinar, las múltiples fuerzas que moldean su 
curso, el autor analiza las desviaciones consiguientes de dicho movi- 
miento. El recuento de los hechos se acompaña por una constante 
llamada a la juventud de Latinoamérica para que asuma las respon- 
sabilidades dejadas por un movimiento violento para la reforma 
política y social. Sin duda su perspectiva social ayuda a aclarar 
situaciones complejas, mientras que inyecta una nueva y muy nece- 
sitada vitalidad a un asunto ya tratado extensamente. 


La Revolución no se considera como un fenómeno espontáneo 
y sin motivaciones. Más bien se mira como un hecho histórico fun- 
damenta] con su propia doctrina y filosofía. Sin embargo, no se 
niega el impacto de las ideas políticas y sociales que entonces rei- 
naban en el continente europeo. Una vez absorbidos en tierra de 
América estos principios, eran ajustados a las necesidades de un 
Nuevo Mundo, dando a los libertadores la inspiración de la forma 
republicana de gobierno y sus normas democráticas corolarias. 


Ahora bien, ¿cuál era su dinamismo singular? El autor niega 
que tuvo visos de una lucha civil. Por una parte, había el simple 
hecho de una autonomía física entre España y América; por la otra, 
sin duda, existía una cierta madurez espiritual que unió a los pue- 
blos del continente. Conscientes de sus obligaciones y responsabili- 
dades, los jefes revolucionarios tenían confianza en el camino que 
habían escogido. No obstante, quedaba pendiente el establecimiento 
del orden institucional] e internacional. Bolívar comprendió bien la 
magnitud de los obstáculos para la paz y eel orden, pero no aconsejó 
buscar la cooperación de las naciones europeas para resolver dichos 
problemas. El abogó por la fuerza que proviene de la unión interna. 
Con la formación de una confederación, vió que las desorganizadas 
repúblicas podían alcanzar solidaridad política y económica. Adhi- 
riéndose a los principios del arbitraje obligatorio y del utis possiide- 
tis juris de 1810, creyó que se podría establecer orden en la escena 
internacional. La razón y justificación de la Revolución está en la 
realización de estos principios. 


Al comparar la Revolución con los grandes movimientos de su 
género, la francesa y la rusa, el autor coloca a la de América His- 
pana en la misma categoría que las anteriores. Aquí también el 
factor económico, el cual considera “el primer determinante de todo 
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movimiento político y social”, determinaba a su vez que se diera 
más importancia al individuo, más bien que al grupo como reacción 
frente al feudalismo extremo. 


Este breve análisis trae una pregunta inquietante. ¿Se ha rea- 
lizado la Revolución Hispano Americana? ¿Predomina el necesario 
orden interno e internacional? Hoy las masas están sin preparación. 
Están ignorantes de sus propias potencialidades. Esta misma inexpe- 
riencia política y económica se extiende a la escena internacional. 
No teniendo una política exterior propia, las repúblicas latinoame- 
ricanas han seguido a los Estados Unidos en los asuntos mundiales, 


Por consiguiente, e] señor Guerra Iñiguez pide que se realice la 
solidaridad económica. El cree que la unión política seguirá a su 
debido tiempo. Sólo cuando exista la unión entre los pueblos del 
continente es cuando la Revolución estará cerca de su realización. 

La idea raramente va más allá de los límites de los hechos en 
este tema sinceramente presentado. Su llamado a la juventud de 
la América latina por un sentido de responsabilidad y un renovado 


empuje de fe, lleva en sí una chispa de la misma Revolución, de 
la cual él escribe tan sugestiva como convincentemente. 


Marion Lanphear Naifeh 


La Revista Nacional de Cultura sólo publica colabo- 
ración inédita expresamente solicitada, y no mantiene 


correspondencia sobre la colaboración espontánea. 
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ORNOENAR TERRENO N O LLACS 


Ateneo de Caracas: 


12 de octubre: Conferencia del 
escritor Mario Briceño-lragorry. 

16 de octubre: Conferencia del 
escritor Mariano Picón Salas sobre 
“Nuestro Amigo Don Miguel de 
Cervantes”. 

17 de octubre: Conferencia del 
poeta Juan Liscano sobre “El Folk- 
lore de Venezuela”. 

18 de octubre: El hombre y el 
paisaje venezolano fué la temática 
del recital colectivo ofrecido por 
los poetas J. A. de Armas Chitty, 
Elisio Jiménez Sierra, Rafae] Pi- 
neda, Aquiles Nazoa, Carlos Au- 
gusto León, Alarico Gómez, Fran- 
cisco Salazar Martínez y Lucila 
Velásquez. Este acto forma parte 
de la celebración de la Semana de 
la Cultura Venezolana. 

20 de octubre: Conferencia del 
doctor Arturo Uslar Pietri, sobre 
“La Novela en Venezuela”. 


Centro Venezolano Francés: 


16 de octubre: Charla del señor 
Luis Roche sobre el tema “París 
ha vuelto a ser París”. 

17 de octubre: Conferencia del 
profesor Armando Lira sobre “El 
Arte Francés en el desarrollo de 
la Cultura Plástica en Chile”. 

26 de octubre: Conferencia del 
señor Alberto de Paz y Mateos so- 
bre Louis Jouvet. 


Centro Venezolano Americano: 


24 de julio: Conferencia del doc- 
tor John Varner sobre Algunas ten- 
dencias de la poesía norteamerica- 
na moderna. 


Gal 7S 
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Instituto Venezolano Soviético: 


30 de junio: Conferencia del 
profesor Ramón A. Tovar sobre 
El Nuevo Humanismo en la Novela 
Soviética. 

8 de julio: Conferencia del pro- 
fesor de Botánica Francisco Tama- 
yo sobre Un problema de conser- 
vación resuelto en el Distrito 
Federal. 

15 de julio: Recita] del poeta 
Juan Liscano. Versó sobre varios 
poemas de su libro Humano 
Destino. 

22 de julio: Conferencia del Pro- 
fesor Mario Torrealba Lossi sobre 
La Novelística de Teresa de la 
Parra. 

29 de julio: Conferencia del pin- 
tor César Rengifo sobre El Estilo 
y la Historia. 

2 de agosto: Conferencia del doc- 
tor Octavio Teruel sobre La indus- 
tria en la Unión Soviética. 

12 de agosto: Conferencia del 
doctor Eddie Morales Crespo so- 
bre el tema Frente al hombre y 
la crisis de la cultura. 

26 de agosto: Recital de la poe- 
tisa venezolana Lucila Velásquez. 

9 de setiembre: Conferencia del 
periodista y fotógrafo Humberto 
Cárdenas Vélez sobre la Fotogra- 
fía como Arte. 

30 de setiembre: Conferencia del 
poeta Aquiles Nazoa sobre Las 
posibilidades cinematográficas de 
“Las Lanzas Coloradas”. 


Hotel Avila: 
31 de julio: Conferencia del inte- 
lectual colombiano Víctor Emilio 


Jara sobre Literatura Colombiana 
en el Rotary Club de Caracas. 
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Centro Táchira: 


21 de junio: Conferencia del doc- 
tor Tulio Chiossone sobre Cania, 
Estudio histórico-social del Estado 
Táchira. 


Hogar Americano: 


26 de julio: Conferencia del es- 
critor Antonio Reyes De Jehudá 
Halevy a Maimónide. 


Colegio Médico: 


26 de junio: Conferencia de] Dr. 
Mateo Alonso sobre La Cibernética 
y la vida de relación. 

24 de setiembre: Conferencia del 
Profesor Ernesto F. Malbec, de la 
Cátedra de Cirugía Plástica de la 
Universidad de Buenos Aires, so- 
bre Tratamiento de las cicatrices. 
Injertos cutáneos. 

26 de setiembre: Conferencia del 
Profesor Malbec sobre Cirugía 
Plástica de las Glándulas Mama- 
rias. 

27 de setiembre: Conferencia del 
Profesor Malbec sobre Avulsión del 
Cráneo, Miembros y su Trata- 
miento. 

28 de setiembre: Conferencias del 
doctor Malbec sobre Tratamiento 
de las Quemaduras y Cirugía Plás- 
tica y Otorrinolaringología. 


Liceo Luis Razetti: 


12 de octubre: Conferencia del 
doctor Mario  Briceño-Iragorry 
acerca de la Significación del 12 
de octubre en nuestra historia. 


M.0,S 1:04 
Teatro Municipal: 


4 de julio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela en con- 
memoración de las fechas de la In- 
dependencia de los Estados Unidos 
de Norteamérica y de los Estados 
Unidos de Venezuela. El programa 
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estuvo integrado por: Ruy Blas, de 
Mendelssohn; Retrato de Lincoln, 
de Copland; Concierto para orques- 
ta, de A. Esteves; y dos Nocturnos, 
de Debussy. Actuó como director 
e] maestro Antonio Esteves. 

13 de julio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo la 
dirección del maestro Primo Ca- 
sale. Programa: Concierto Bran- 
demburgués, de J. S. Bach; Segun- 
da Sinfonía, de Beethoven; Tres 
Canciones, de Sojo; Sardegna, de 
Porrino; Obertura | Vespri Sici- 
liani, de Verdi. 

19 de julio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo la 
dirección del maestro Carlo Zec- 
chi, director estable de la Orquesta 
Sinfónica de Viena. El programa 
incluyó la Cuarta Sinfonía de 
Schumann; la suite sinfónica La 
Pisanella, de Pizzati y la Obertura 
de Romeo y Julieta, de Tschai- 
kowsky. 

22 de julio: Presentación del 
Cuarteto Budapest integrado por 
Joseph Roiman, primer violín; Ja- 
cob Gorodetsky, segundo violín; 
Boris Kroyt, viola; y Mischa Sch- 
neider, cello. Interpretó el Cuarte- 
to en Re Mayor op. N? 5, de J. 
Haydn; Cuarteto en Sol Menor op, 
N? 10, de Debussy; y Cuarteto en 
Re Menor (La Muerte y la Donce- 
lla), de Schubert. 

27 de julio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo la 
dirección de] maestro Carlo Zec- 
chi. Actuó como solista Velta Valt. 
Se ejecutó el Concierto N* 21 en 
Do Mayor para piano y orquesta, 
de Mozart; la Sinfonía N* 1, de 
Brahms y la Obertura Leonora, 
de Beethoven. 

31 de julio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela dirigi- 
da por el maestro Carlo Secchi. 
Actuó como solista el violoncellista 
Antonio Janigro, en el Concierto 
para Cello y Orquesta, de Bocheri- 
ni. El resto del programa estuvo 
integrado por la Sinfonía, de Che- 
rubini; la Escala de Seda de Rossi- 
ni; y Obertura de Romeo y Julieta, 
de Tschaikowsky. ] 
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21 de setiembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venzuela bajo 
la dirección del maestro Angel 
Sauce y presentación del gran vio- 
linista Joseph Szigeti. Se ejecutó 
música de Mendelssohn, Beetho- 
ven y Weber. 

28 de setiembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela y 
presentación del pianista Sigi Wei- 
ssenberg, actuando como solista. 
Se ejecutó la Obertura Rosamunda 
de Schubert; Concierto N* 3 en Fa 
Mayor, para piano y orquesta, de 
Rachmaninoff; y Concierto en La 
Mayor, para piano y orquesta, de 
Mozart. 

30 de setiembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, diri- 
gida por el Maestro Primo Casale, 
con el siguiente programa: Sinfo- 
nía Inconclusa, de Schubert; Con- 
cierto en Re para Violoncello y 
Orquesta, de Lalo, actuando como 
solista Adolfo Odnoposoff; y Se- 
gunda Sinfonía de Beethoven. 

8 de octubre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del Maestro Otto Klem- 
perer. La arpista venezolana Ceci- 
lia de Majo actuó como solista en 
la interpretación de Introducción 
y Allegro para arpa y orquesta, 
de Ravel. El resto del programa 
estuvo integrado por la Obertura 
Don Juan, de Mozart; Sinfonía 
N?* 29, de Mozart y la Séptima 
Sinfonía, de Beethoven. 

9 de octubre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela con- 
ducida por el maestro Otto Klem- 
perer, donde actuó como solista el 
violoncellista francés Pierre Four- 
nier en el Concierto para violon- 
cello y orquesta, de Haydn. Com- 
pletaron el programa la Obertura 
Egmont, de Beethoven y la Segun- 
da Sinfonía de Brahms. 

17 de octubre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del maestro Otto Klem- 
perer. Programa: Obertura Don 
Juan, de Mozart; Concierto en Re 
Mayor para cello y orquesta, de 
Haydn, actuando como solista Pie- 
rre Fournier y Séptima Sinfonía 
de Beethoven. 


14 de octubre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela “bajo 
la dirección del Maestro Angel 
Sauce y con la participación del 
pianista Sigi Weisenberg. 

21 de octubre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, ba- 
jo la dirección del Maestro Anto- 
nio Esteves, participando como 
recitante Juana Sujo. Programa: 
Obertura Trágica, de Brahms; Pri- 
mera Sinfonía de Beethoven; Re- 
trato de Lincoln de Copland; Dan- 
zas Rumanas de Bela Bartok, e 
Invitación a la Danza de Weber. 


Biblioteca Nacional: 


24 de junio: Concierto de música 
de Beethoven para violoncello y 
piano interpretada por los artistas 
León Roy y Esteban Nadas. Pro- 
grama: Siete Variaciones de la 
Flauta Mágica de Mozart; Sonata 
N? 5 Op.-102 N* 2; y Sonata N? 2. 
Op. N? 2. , 

21 de julio: Concierto del Cuar- 
teto Santa Cecilia correspondiente 
a1 ciclo “Cuartetos de Beethoven”, 
con la interpretación del Cuarteto 
Opus 18, N* 3 y e] Cuarteto Opus 
59, Ne? 2. 

22 de julio: Concierto de piano 
a cargo de Eric Landerer. Se eje- 
cutó música de Bach, Listz, Tschai- 
kowsky, Smetana y Dvorak. 

29 de julio: Concierto de la pia- 
nista Velta Valt sobre maestros 
románticos y modernos. 

16 de setiembre: Concierto del 
pianista letón Ilmar Luks. El pro- 
grama estuvo integrado por mú- 
sica de Scarlatti, Haydn, Beetho- 
ven, Listz, Chopin y Debussy. * 

23 de setiembre: Presentación 
de la violinista Jeanne Michell. 
Ejecutó música de Kreisler, Mo- 
zaxrt, Lalo, Joaquín Nin, Faure, 
Novacek, Debussy y Falla, 


Ateneo de Caracas: 


18 de julio: «Presentación del 
pianista checo Eric Landerer. Eje- 
cutó música de Schubert, Haydn, 
Debussy, Tschaikowsky, Busoni 
Chopin, etc. 
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12 de setiembre: Presentación de 
la cantante francesa Nelly Mous- 
set, acompañada al piano por Erica 
de Michalup. El programa incluyó 
composiciones de Bach, Mozart, 
Gabriel Fauré y Vicente Emilio 
Sojo. 


Centro Venezolano Francés: 


10 de octubre: Un recital de 
obras francesas para piano ofre- 
ció el pianista polaco Andrezey 
Wasowsky, interpretó Coucou de 
Daquin; La Poule y Tambourin de 
Rameau; Sonatina de Ravel; La 
Niña de los Cabellos de Lino y 
otras de Debussy. 


Hogar Americano: 


10 de octubre: Con motivo de la 
toma de posesión de la nueva Di- 
rectiva de la Institución, se pre- 
sentó el acto que en homenaje a 
la soprano venezolana Cecilia Nú- 
fiez, organizó la sección de Música 
del Hogar Americano que preside 
el Dr. Juan José Meléndez. El 
programa que rigió el acto fué el 


siguiente: 
1%.—Fedora, Amor t'vieta, de 
Giordano, cantado por Vicente 
Sabseviero. 


2%— Visi D'arte, de Tosca, in- 
terpretado por Yolanda Val Ven. 

3»,— Celeste Aída, interpretado 
por Manolo Pérez. 

4.— Voces de primavera, vals 
de Johan Strauss, interpretado por 
Mary Domingo. 

5"”.— La Arseliana, interpretado 
por Carlos Osuna. 

6%,— Marta, de Flotobb. 

79.— Madam Butterfly, cantado 
por Yolanda Va] Ven. 

8%».— La Serenata de Toselli, can- 
tada por Mary Domingo. 

9%,— Una Furtiva Lágrima, can- 
tada por Carlos Osuna. 

10».— Recóndita Armonía de 
Tosca, cantada por Manolo Pérez. 

11».— El sexteto de la ópera Lu- 
cía de Lamermoor, interpretado 
por Cecilia Núñez, Thaiz de Ro- 
tinoff, José Piva, José Picatoste 
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C., José Cuartero y Antonio Pa- 
vasaris. 

Y el coro de la ópera bajo la 
dirección del Maestro Primo Ca- 
sale. 


EXPOSICIONES 
Museo de Bellas Artes: 


21 de junio: Apertura de la Ex- 
posición del Libro Italiano, orga- 
nizada por el Dr. Livio Dal Bon, 
constante de 1850 obras de arte, 
arquitectura, derecho, medicina, fi- 
losofía, historia, matemáticas, etc. 
En esta exposición estuvieron re- 
presentadas las principales casas 
editoras de Italia; Barbera, Mom- 
piani, Cedam, Civilitá Cattolica, 
Einaudi, Garzanti, Hoepli, Lates, 
Lice, Lingue, Estere, Marzocco, 
Minerve Medica, Morcelliana, Pa- 
ravia, Sei, Vallechi y Utet. 

15 de julio: Exposición pictórica 
“Ambiente de París”, con ocasión 
de conmemorarse el segundo mi- 
lenio de la fundación de la capital 
francesa. La exposición se dividió 
en dos secciones: la de los pintores 
venezolanos y extranjeros residen- 
tes en Venezuela que pintaron es- 
cenas y paisajes de París en el 
pasado siglo y en el presente y la 
de los pintores franceses represen- 
tados aquí desde el siglo XVI hasta 
nuestros días, gracias a la colabo- 
ración de varios coleccionistas ve- 
nezolanos que cedieron numerosas 
obras para esta exposición. Entre 
estos últimos figuraron obras de 
Utrillo, Clouet, Poussin, Boucher, 
Greuze, Lajoue, Vigee, Lebrum, 
Corot, Daumier, Millet, Renoir, 
Rousseau y otros. Y entre los pri- 
meros figuraron cuadros de Miche- 
lena, Pérez Mujica, Cabré, Elisa 
Elvira Zuloaga, Carlos Otero, Ti- 
to Salas, Pedro León Castro, Sa- 
lustio González, Martín Durbán etc. 

23 de julio: Exposición del pin- 
tor colombiano Pedro Nel Gómez. 

27 de julio: Exposición de pla- 
nos reguladores de las ciudades 


o 


colombianas de Bogotá y Medellín 
obra de los arquitectos Le Corbou- 
sier y José Luis Sart. 


12 de agosto: Exposición de 
obras de Pintores españoles de la 
Escuela de París. Estuvo integra- 
da por obras de Angeles Ortiz, 
Oscar Dominguez, Pedro Flores, 
Joaquín Peinado, Ginés Parra, Her- 
nando Viñez, José Palmeiro, José 
Colmeiro, Orlando Pelayo, Arturo 
Tejero, Alcaraz, Pedro García y 
Vicancos. Esculturas y dibujos de 
Honorio Condoy, Apeles Fenosa y 
Lobo, Aguafuertes de Picasso, Pe- 
dro Flores y Joaquín Peinado. 


En esta misma fecha se inauguró 
una exposición de obras del pintor 
venezolano Gabriel Bracho. Estuvo 
integrada por más de ochenta 
obras entre óleos, gouaches, boce- 
tos, dibujos etc. 


2 de setiembre: Exposición del 
pintor venezolano Mario Abreu. 
con 45 obras entre óleos, tempe- 
ras y dibujos. 


En esta misma fecha se inau- 
guró también una exposición com- 
puesta de 40 obras de pintores es- 
pañoles. Esta última exposición 
fué auspiciada por la Embajada 
de España, 


9 de setiembre: Exposición del 
pintor venezolano Armando Ba- 
rrios. 

8 de octubre: Inauguración del 
Quinto Salón de los Artistas Plás- 
ticos Independientes. En la expo- 
sición figuraron 76 artistas con 
un total de 237 obras. Entre los 
concurrentes están los pintores An- 
tonio Alcántara, Juan Belksky, 
Gabriel Bracho, Pedro Centeno Va- 
llenilla, Juan Cuevas, Iván Diky, 
Alberto Egea López, Francisco 
Fernández, Federico Fischel, Vi- 
terbo García, Elvige Molinari, Ma- 
nuel Vicente Gómez, Miguel Hri- 
sogono, Doris María Igler, Milos 
Jonic, Mireya Blanco de Moreau, 
Santiago Poletto, Julio César Ro- 
vaina, Julián Valencia Bayona, 
Marcos Castillo, Luis Alberto Cas- 
tillo, Eduardo Francis, etc. 


Escuela de Artes Plásticas; 


23 de junio: Inauguración de la 
exposición de obras pictóricas de 
Marcelo Vidal, miembro fundador 
del* Círculo de Bellas Artes de 
Caracas. 


Club Los Cortijos: 


4 de julio: Inauguración de la 
exposición pictórica del artista vas- 
co Eloy Erentxum. 


Centro Venezolano Francés: 


8 de julio: Apertura de la ex- 
posición de aguafuertes originales 
de la Escuela de París, presentada 
por el pintor Ramón Durbán. Fue- 
ron en tota] 39 obras de autores 
como Picasso, Paul Signac, Duno- 
yer de Segónzac, Suzanne Valadon, 
Rouault, María Laurencin, Pedro 
Flores y Peinado 

29 de julio: Exposición de foto- 
grafías de León Ardouin. 

8 de octubre: Exposición del pin- 
tor chileno Pedro Martínez Sancho, 
con 38 paisajes chilenos y vene- 
zolanos. 

7 de julio: Exposición de paisa- 
jes venezolanos del pintor Terzo 
Romagnoli. 


Country Club: 


14 de julio: Apertura de la ex- 
posición del pintor español Gonzá- 
lez Cocho. 

6 de agosto: Inauguración de 
la exposición del pintor boliviano 
Guillermo Heguigorri. 


Taller Libre de Arte: 


21 de julio: Exposición de jóve- 
nes pintores venezolanos. Se pre- 
sentaron obras de Enma García, 
Auristela Bauer, J. Borges, Os- 
waldo Vivas, Milas Jonic, Carlos 
Cruz Diez, Alirio Oramas, Louis 
Rawlinson y oOtros.— Esta expo- 
sición fué ofrecida con ocasión de 
cumplir el Taller Libre de Arte 
sus cuatro años de existencia. 
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9 de setiembre: Exposición de los 
nuevos pintores Egea López, Gue- 
vara, Briceño Hernández, Borges 
y Rodríguez. . 

12 de octubre: Exposición de ca- 
ricaturas y dibujos humorísticos, 


Biblioteca Nacional: 


23 de julio: Exposición del Libro 
Italiano presentada por el profesor 
Livio Dal Bon, quien representa en 
Venezuela a la Sociedad Dante Ali- 
ghieri. La exposición comprendió 
sobre todo un gran número de tex- 
tos de Derecho Penal y Civil y de 
Filosofía. 


Instituto Cultural Venezolano 
. Soviético: 


2 de setiembre: Inauguración de 
una exposición fotográfica deno- 
minada Crónica Fotográfica de la 
Unión Soviética. 

9 de setiembre: Inauguración del 
Segundo Salón Fotográfico Vene- 
zolano. 


Liceo Andrés Bello: 


-9 de setiembre: Exposición del 
pintor alemán Hans Jurgen Kall- 
mann sobre motivos de los campos 
petroleros venezolanos. 


Escuela de Telecomunicaciones: 


30 de setiembre: Exposición de 
Pedro León Castro. Entre los cua- 
dros expuestos figuraron Motivo 
Marino, El Duomo, (Florencia), 
Bocadesse (Génova), Ile de France 
(París) Motivo de Danza, Desnudo 
Acostado, Arquitectura Colonial 
(Barquisimeto), Cúpula de Santa 
Teresa (Caracas), Ballet y Pai- 
saje, etc. 


Centro Venezolano Americano: 
8 de octubre: Exposición del pin- 


tor dominicano Gilberto Hernández 
Ortega, con 30 obras. 
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Ateneo de Caracas: 


9 de setiembre: Exposición del 
pintor chileno Pedro Lobos, con 
40 obras. 

12 de octubre: Apertura de la 
Exposición Venezolana de Artes 
Plásticas. Estuvieron representa- 
dos en ella los pintores Régulo 
Pérez, Alirio Oramas, Abel Valt- 
mitjana, Pedro León Castro, César 
Rengifo, Mario Abreu, Lourdes Ar- 
mas, Alejandro Sanabria, Angel 
Hurtado, Carlos Cruz Diez, Arman- 
do Barrios, Manuel Cabré, Mateo 
Manaure, Armando Reverón, etc. 


TLIENAST IESO 


22 de julio: El conjunto “Pro- 
Arte Musical” llevó a la escena la 
obra de Alejandro Casona titulada 
La Molinera de Arcos. 

4 de agosto: Actuación del Tea- 
tro Universitario, dirigido por el 
profesor Rivas Lázaro, en El Hués- 
ped, del mismo Rivas Lázaro, y 
La Gran Retirada, del autor nor- 
teamericano Jules Salzman. 

12 de agosto: Presentación del 
Grupo Pro-Arte Teatral que dirige 
Antonio Rodríguez en Los Intere- 
ses Creados, de Jacinto Benavente. 

23 de setiembre: El grupo tea- 
tral del guiñol “Ostrovsky”, diri- 
gido por Carlos Denis, presentó en 
el Instituto Cultural Venezolano 
Soviético las siguientes obras: 
Prólogo, Las Aceitunas de Lope de 
Rueda y el baile de Doña Ana. 

29 de setiembre: El grupo Pro- 
Arte Teatral llevó a escena la co- 
media de Alejandro Casona “Los 
árboles mueren de pie” en el Tea- 
tro Municipal de Caracas. 

20 de octubre: En el Ateneo de 
Caracas se presentó el teatro ve- 
nezolano de guiñol Tamborón, bajo 
la dirección de Federico Reina. Se 
montaron Aventuras de Juancito 
y La Gata. 

Este mismo día en el Instituto 
Cultural Venezolano Soviético fué 
presentado el teatro guiñol Os- 


: 
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trovski, bajo la dirección de Car- 
log Denis. Se montaron: Prólogo 
del Poeta, Los Cuatro Cabritos, 
Las Aceitunas, El Baile de Doñana 
y La Burriquita. 


a 


CINE 


26 de junio: En la Escuela de 
Artes Plásticas y Aplicadas fue- 
ron exhibidas las películas docu- 
mentales “Piccadylli gira”, “El 
Escultor Bourdelle” y “Neptuno 
visiones submarinas”. 

28 de junio: En la Biblioteca del 
Ministerio de Obras Públicas se 
exhibieron las siguientes cintas 
documentales: “Laussana, ciudad 
Suiza”, “Arquitectos Ingleses”, 
“Ritmos Folklóricos Venezolanos”, 
“Fuentes Helvéticas” y “Venezuela 
en Marcha”. 

3 de julio: En la Escuela de Ar- 
tes Plásticas y Aplicadas fué ex- 
hibida la película de Arte titulada 
“De París a la India”. 

14 de julio: En la Biblioteca del 
Ministerio de Obras Públicas se 
exhibieron las siguientes cintas 
documentales: “Noticiero de Ul- 
tima Hora, “Tierra del Hielo”, 
“Bourdelle Escultor Francés”, “Ho- 
menaje a Chico Carrasquel en los 
Estados Unidos”, “El Fanal de los 
Muertos” y “La Tierra de las Ver- 
des Montañas”. 

19 de julio: En el Instituto Cul- 
tura] Venezolano Soviético se ex- 
hibió la cinta documental en colo- 
res “El Festival de la Juventud 
en Budapest”. 

26 de julio: Exhibición de la cin- 
ta rusa “La joven Guardia” en el 
Instituto Cultural Venezolano So- 
viético. Esta cinta está basada en 
la obra del compositor Shostako- 
vitch. 

26 de julio: En la Biblioteca del 
Ministerio de Obras Públicas se 
exhibieron las siguientes películas 
documentales “Noticiero”, “Biblio- 
teca del Congreso de Washington”, 
“Amistad Mundial”, “Para las aves 
no hay Fronteras” y “En defensa 
de la Paz”. 


27 de julio: En la Asociación de 
Escritores Venezolanos se exhibió 
la cinta “Imágenes Medioevales”. 

2 de Agosto; Se proyectó en el 
Instituto Venezolano Soviético la 
segunda parte de la cinta “La Jo- 
ven Guardia”, 

3 de agosto: El Cine-Club de 
Venezuela y el Círculo de Cronis- 
tas Cinematográficos presentaron 
en Cine Pro-Film la cinta “Los 
Olvidados” de Luis Buñel; quien 
obtuviera el premio de dirección 
artística, en el Festival de Cannes 
de 1951. Alejo Carpentier disertó 
previamente sobre la obra de Buñel, 

9 de Agosto: En el Instituto 
Cultural Venezolano Soviético se 
exhibió una cinta sobre la vida del 
escritor letón Rainis. 

16 de agosto: “La Vida de los 
Castores”, cinta documental, fué 
presentada en el Instituto Cultural 
Venezolano Soviético. 

19 de agosto: Presentación de 
“Sabú, el Niño de los Elefantes 
en la Casa del Escritor. 

23 y 30 de agosto: Proyección 
de “La Joven Guardia” en el Ins- 
tituto Venezolano Soviético. 

6 de setiembre: Proyección en 
el Instituto Cuyltural Venezolano 
Soviético de una cinta sobre la vi- 
da del escritor letón Rainis. 

20 de setiembre: En la Bibliote- 
ca del Ministerio de Obras Públi- 
cas se exhibieron las siguientes 
documentales: “Imágenes  Góti- 
cas”, “Honorato Balzac, Creador 
de la Novela Moderna”, “Bourdelle, 
escultor francés”, “La Galería Na- 
cional de Arte de Washington”. 

27 de setiembre: En la Biblioteca 
del Ministerio de Obras Públicas 
se exhibieron: “Noticiero”, “Teoría 
geológica de la formación del pe- 
tróleo”, “Danzas Hindúes”, “Ballet 
de las Figurillas” y “La música 
de los Estados Unidos”. 

4 de octubre: Exhibición de la 
cinta soviética “La Novia Lejana” 
en el Instituto Cultural Venezola- 
no Soviético”. 

4 de octubre: En la Biblioteca 
del Ministerio de Obras Públicas 
se exhibieron “Le Chaudronnier”, 
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“Watteau”, “La Música en Estados 
Unidos” y “Por tierras de Ar- 
kansas”. 

11 de octubre: En la Biblioteca 
del Ministerio de Obras Públicas 
se exhibieron: Bibliotecas Públicas, 
Reglamentación del Tránsito, La 
pintura en los Estados Unidos y 
Un día en los Tribunales. 

16 de octubre: En el Club So- 
cial Igesa fué presentada la cinta 
Aguas Claras. 

18 de octubre: En el Centro Ve- 
nezolano Soviético se exhibió La 
Novia de Tierras Lejanas. 

18 de octubre: En la Biblioteca 
del Ministerio de Obras Públicas 
se exhibieron: Noticiero, El dis- 
curso de Lincoln en Gottysburg, 
Deportes, Traslado de la estatua 
de Bolívar a la Avenida de las 
Américas de Nueva York y Belle- 
zas de Plata. 

19 de octubre: En el Ateneo de 
Caracas fué exhibida la cinta ve- 
nezolana La Escalinata. Fué co- 
mentada por Aquiles Nazoa y 
César Enríquez, director de la 
producción. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIA- 
CION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


24 de junio: Exposición del pin- 
tor venezolano Rafael Ramón Gon- 
Zález y presentación de la pianista 
venezolana Lourdes González. 

28 de junio: Continuación del 
cursillo del doctor Arturo Uslar 
Pietri sobre el tema La Política 
en la Literatura Hispanoamericana. 

29 de junio: Conferencia del Re- 
verendo Padre Vincent de Paul 
Rande, sobre Nietzsche. 

10 de julio: Continuación del 
cursillo del doctor Arturo Uslar 
Pietri sobre el tema La Política 
en la Literatura Hispanoamericana. 

19 de julio: Continuación del 
cursillo La Política en la Litera- 
tura Hispanoamericana, por el doc- 
tor Uslar Pietri. 

21 de julio: Presentación de las 
alumnas de la Academia Palacios 
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que estudian bajo la dirección del 
profesor Miguel Angel Espinel. Se 
interpretó música de Bach, Mo- 
zart y Clementi. 

29 de julio: Conferencia del pro- 
fesor norteamericano John Varner 
sobre La Florida del Inca Garci- 
laso de La Vega. 

4 de agosto: Concierto de la “Co- 
ral Venezuela”, patrocinado por 
la Dirección de Cultura Obrera del 
Ministerio del Trabajo. Se inter- 
pretó música de Bach, Guerrero, 
Sojo, Tchaikowsky, Schubert, Bee- 
thoven, Moleiro, Escalante y Gu- 
tiérrez. Actuó como director el 
profesor Angel Sauce. 

9 de agosto: Conferencia con- 
tradictoria del doctor Rafael Ro- 
dríguez Delgado sobre el tema 
Hacia una Nueva Estructura del 
Pensamiento. 

20 de agosto: Inauguración de 
una exposición sobre Objetos de 
Arte de los siglos XVIII y XIX, 
compuesta de bibelots, marcos, mi- 
niaturas, lámparas, relojes, cofres 
de fantasía, etc. La exposición fué 
abierta por el Presidente de la 
A. E. V., quien explicó a los con- 
currentes el objeto y popósito de 
ella y anunció un ciclo de char- 
las sobre temas de dicho período 
a cargo de varios escritores ve- 
nezolanos. 

24 de agosto: Conferencia del 
señor Juan Rohl sobre El Fraude 
en el Arte. Primera del anunciado 
ciclo sobre temas de los siglos 
XVIIT y XIX. 

1% de septiembre: Conferencia 
del Profesor Edoardo Crema sobre 
Un cuadro en busca de un Autor. 
Pertenece al ciclo sobre temas del 
siglo XVIII y XIX, 

13 de septiembre: Conferencia 
del doctor Mario Briceño-Iragorry 
sobre Sentido de la Tradición. Per- 
tenece al ciclo sobre temas de los 
siglos XVIII y XIX. 

17 de septiembre: Conferencia 
del escritor argentino Luis Reissig 
sobre Valor Educativo y Social de 
la Enciclopedia Francesa. 

18 de septiembre: Segunda con- 
ferencia del escritor argentino 


Luis Reissig sobre La Labor inte- 
lectual y las necesidades del medio, 

21 de septiembre: Conferencia 
del señor Gastón Diehl sobre Arte 
del Siglo XVIIl Watteau. Perte- 
nece al ciclo sobre temas de los 
siglos XVIMT y XIX. 

27 de septiembre: Conferencia del 
doctor José Mélich Orsini sobre 
Contrapunto de dos siglos de Es- 
tética Francesa. Fué la última del 
ciclo sobre temas de los siglos 
XVIl y XIX. 

30 de septiembre: Acto solemne 
en homenaje a la memoria del gran 
poeta venezolano Udón Pérez. En 
este acto tomaron parte los escri- 
tores Ramón Díaz Sánchez, Presi- 
dente de la A. E. V., Santiago 
Hernández Yépez, Presidente de la 
Institución Zuliana y las recitado- 
ras Anita Hernández Pesquera y 
Carmen Antillano. Se colocó tam- 
bién un retrato del poeta Udón 
Pérez en los salones de la Casa 
del Escritor. 

En esta misma fecha se inaugu- 
ró una exposición del pintor ale- 
mán Hans Júrgen Kallmann, con 
14 óleos, 3 pasteles y una acuarela. 
Entre las obras presentadas se con- 
taron La Compañera Muerta, La 
Bailarina de Jazz, La Muchacha y 
el Tigre, Los Espadachines, Auto- 
rretrato, Armando Reverón, Cecilio 
Zubillaga Perera, dos estudios so- 
bre el cuadro El Congreso de An- 
gostura, etc. Con esta exposición 
se despidió de Venezuela el artista 
germano, después de haber residi- 
do entre nosotros por más de dos 
años y medio. 


ACTIVIDADES DE LA ACADE- 
MIA NACIONAL DE LA 
HISTORIA 


Nuevos Académicos. El profesor 
Pedro José Muñoz fué designado 
Académico de Número de la Aca- 
demia Nacional de la Historia, 
pasando a ocupar el sillón dejado 
vacante por la muerte del distin- 


guido historiador y arqueólogo doc- 
tor Rafael Requena. 

Conferencias. El día 13 de julio 
se recibió en sesión ordinaria al 
historiador norteamericano Dr. Ha- 
rold A. Bierck, socio correspondien- 
te de la Academia y autor de una 
biografía sobre Don Pedro Gual; 
en esta oportunidad el destacado 
historiador norteamericano disertó 
sobre los resultados de sus inves- 
tigaciones por Colombia, Ecuador 
y Perú. 

El día 15 de agosto se inició un 
ciclo de conferencias sobre el tema 
El “Bolívar” de Madariaga y el 
“Bolívar” de Marx que estuvo a 
cargo del doctor Angel Francisco 
Brice. 

Durante los días 19 y 21 de se- 
tiembre el intelectual español Er- 
nesto González Caballero habló 
respectivamente sobre Bolívar e 
Isabel La Católica y Bolívar y Don 
Quijote. 

Otras Actividades. La Academia 
decidió prorrogar por dos años más 
el concurso abierto para premiar 
la mejor biografía del General An- 
tonio Guzmán Blanco, según infor- 
mamos en la sección Premios y 
Concursos de esta misma entrega. 
Por otra parte, la Academia por 
iniciación de numerosos miembros 
suyos, decidió formular su juicio 
sobre la biografía de “Bolívar” que 
publicó recientemente el escritor 
españo] Don Salvador de Madaria- 
ga, juicio éste que también ofrece- 
mos en este mismo número. 


JUICIO DE LA ACADEMIA NA- 
CIONAL DE LA HISTORIA so- 
BRE LA BIOGRAFIA DE BO- 
LIVAR DEL ESCRITOR 
ESPAÑOL SALVADOR 
DE MADARIAGA 


Con motivo de la publicación he- 
cha por el escritor español D. Sal- 
vador de Madariaga sobre el tema 
de la independencia de las antiguas 
colonias de España en América, que 
tuvo por figura central y máxima 
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la personalidad histórica de Simón 
Bolívar, el Libertador, muchas per- 
sonas, entre ellas, algunos Indivi- 
duos de Número de la Academia 
Nacional de la Historia, de Vene- 
zuela, han creído necesario que es- 
ta Institución deje oír su voz co- 
lectiva sobre el asunto, que ha sido 
y sigue siendo ocasión de escán- 
dalo. 

Después de un examen bastante 
detenido de la obra del señor Ma- 
dariaga, la Academia ha resuelto 
consignar de modo sintético su 
concepto sobre el libro en los tér- 
minos siguientes: 

1%,—Por lo mismo que la figura 
histórica de Bolívar es central y 
decisiva en el grande aconteci- 
miento de la emancipación hispa- 
noamericana; por lo mismo que su 
acción continuada y enérgica, se- 
gún la reclamaban la magnitud 
de la empresa y las dificultades 
de ella, tuvo por fuerzas que rozar 
con prejuicios, mezquindades, in- 
comprensiones, ambiciones perso- 
nales, resentimientos, despechos, y 
una multitud de abusos tradiciona- 
les, arraigados por un régimen 
secular; por todo ello y por la 
brillantez y originalidad intrínse- 
cas, hubo de suscitar —coma los 
suscitó en vida, como los suscita 
aún, a los ciento y veinte años de 
su muerte— entusiasmos desbor- 
dantes e inquinas reconcentradas, 
panegiristas insignes y detractores 
más o menos mediocres, aunque 
vehementes con la vehemencia de 
los odios. 

2”.—La Academia entiende que 
su encargo institucional y su pro- 
pio decoro le imponen proclamar 
la verdad histórica, objeto de su 
actividad. En el caso presente del 
libro del señor Madariaga, la Aca- 
demia está obligada a declarar 
como declara, que el libro del se- 
ñor Madariaga, está viciado desde 
luego por su finalidad y en segui- 
da por los recursos empleados en 
su ejecución. El señor Madariaga 
se ha inspirado de preferencia y 
casi en exclusivo, en los testimo- 
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nios más sospechosos, en las más 
desacreditadas invenciones del ren- 
cor, que la crítica ha venido des- 
vaneciendo en numerosos trabajos 
de análisis. El señor Madariaga 
pretende infundirles nueva vida y 
sobre deleznables bases erige su 
estructura no histórica sino fan- 
tástica, en un propósito, no logra- 
do de desacreditar la grande y no- 
ble empresa de los libertadores, 
comparable en esfuerzo y constan- 
cia a la de los conquistadores, y 
superior en alteza de miras y tras- 
cendencia humana. 
3%,—En suma, el libro del señor 
Madariaga es unilateral. Carece de 
la imparcialidad reclamada por la 
ciencia de la historia y de la flexi- 
bilidad comprensiva capaz de con- 
vertirla en arte. Se resiente del 
afán de singularidad propio del 
autor y desde ese punto de vista 
es más que unilateral, unipersonal, 
Muy poco se encontrará en él, co- 
mo proba contribución al mejor 
conocimiento de los caracteres de 
la revolución de la independencia 
hispanoamericana y de sus mayo- 
res paladines, desde 1790 hasta 
1898, desde Miranda hasta Martí. 
Es un libro, perdido para la crítica 
elevada y la verdadera historia. 
Caracas, 9 de agosto de 1951. 
Antonio Alamo, Lucila L. de 
Pérez Díaz, J. A. Cova, Vicente 
Lecuna, Juan José Mendoza, José 
Nucete-Sardi, Pedro Manuel Ar- 
caya, Santiago Key-Ayala, Mons. 
Nicolás E. Navarro, Mario Brice- 
ño-Iragorry, Enrique Bernardo Nú- 
ñez, Cristóbal L. Mendoza, Am- 
brosio Perera, Pedro José Muñoz. 
Nota.— Los académicos César 
Zumeta, Eduardo Rohl, Augusto 
Mijares, Mariano Picón Salas, Je- 
sús Arocha Moreno y Héctor Gar- 
cía Chuecos están ausentes de Ca- 
racas. 


ELEGIDOS ACADEMICOS DE 
LA LENGUA 


En sesión especial celebrada el 
día 8 de octubre fueron designa- 
dos Individuos de Número de la 
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Academia Venezolana de la Len- 
gua, correspondiente a la Españo- 
la, los siguientes escritores: Pres- 
bítero Pedro Pablo Barnola $. J., 
para ocupar el Sillón vacante por 
la muerte de Monseñor Lovera; el 
doctor Arturo Uslar Pietri, quien 
ocupará el Sillón vacante por la 
muerte del poeta Jacinto Fombona 
Pachano; el señor J. A. Cova, el 
Sillón vacante por la muerte del 
doctor Juan José Abreu y el doc- 
tor Simón Planas Suárez, quien 
ocupará el Sillón vacante por la 
muerte del doctor Eloy G. Gon- 
zález. 


Estos nuevos Individuos de Nú- 
mero tienen en su favor una amplia 
labor literaria y científica que les 
acredita para tan alta distinción. 


COLECCION DE ANIMALES 
AFRICANOS DONADA AL 
MUSEO DE CIENCIAS 
NATURALES 


En acto solemne celebrado el 
23 de julio el ciudadano Ministro 
de Educación recibió para el Mu- 
seo de Ciencias Naturales de Ca- 
racas una colección compuesta por 
cincuenta animales africanos que 
el señor Armando Planchart y su 
distinguida esposa cazaron en la 
colonia británica de Kenya a 
principios del pasado año y que 
ahora han donado al Museo. Entre 
los animales que componen la co- 
lección se cuentan: una cabra gra- 
vi, la antílope “Eland”, dos antí- 
lopes de agua, una jirafa que mide 
18 pies de altura, un perro salvaje, 
un avestruz, una hiena, un jabalí, 
sendas cabezas de búfalo y de ri- 
noceronte, etc. 


Cada animal fué colocado en una 
estructura especial diseñada por 
uno de los pintores del Museo de 
Historia Natural de Nueva York 
y ejecutada en Caracas por el ar: 
tista catalán Eduardo Xandri. Un 
taxidermista norteamericano, Lou's 
Paul Jonas, preparó los diversos 
ejemplares. 


SEGUNDO CONGRESO DE 
CIENCIAS NATURALES 
LA SALLE 


Recientemente se celebró en el 
local del Colegio La Salle de esta 
ciudad, que regentan los Herma- 
nos Cristianos, el Segundo Con- 
greso de Ciencias Naturales y Afi- 
nes. El Congreso se dividió en 
varias Comisiones, las cuales des- 
arrollaron una amplísima labor. Se 
realizaron durante el Congreso nu- 
merosas conferencias, exhibiciones 
de películas científicas, etc. Entre 
las ponencias y trabajos someti- 
dos a la consideración del Congre- 
so merecen destacarse: 

Comisión de Recursos Naturales: 
Aspectos Relativos a los Suelos 
Tropicales por el Doctor Luis 
Medina. 

Comisión de Antropología Esta- 
ción Litoglífica de Bucaral por la 
Sociedad de Ciencias Naturales La 
Salle, de Valencia. 

Comisión de Botánica: Causas 
de la Muerte de las Plantas a Con- 
secuencia de la Sequía por el Doc- 
tor W. Iljin. Cambio de Composi- 
ción Química de las Plantas Bajo 
la Influencia de los Abonos por 
el Doctor W. Iljin. Expedición Los 
Roques-La Orchila, Sección Botá- 
nica, por Luis Aristiguieta. 

Comisión de Zoología: Llaves pa- 
ra la Clasificación de Dípteros en 
Venezuela por el Dr. F. Cova Gar- 
cía. Apuntes sobre la Ofidiofauna 
del Litoral por J. Roze. Contribu- 
ción al Estudio de las Moscas de 
las Frutas del Género Anastrepha 
sch. de Venezuela por Francisco 
Fernández Y. Observaciones Sobre 
el Desove del Galápago Llanero por 
E. Mondolfi. 

Además, la Comisión de Antro- 
pología presentó a la consideración 
de la Asamblea una ponencia so- 
bre La Importancia de Designar 
como Monumentos Nacionales Di- 
versos Paraderos Arqueológicos y 
Litoglifos, que Contribuyen al Me- 
jor Conocimiento de la Cultura 
Precolombina de Venezuela. 
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F I G U 


R A Ss 


MARIANO PICON SALAS 


Este distinguido escritor venezo- 
lano llegó recientemente a Caracas, 
donde viene con el propósito de 
radicarse definitivamente después 
de una larga ausencia del país. 
Don Mariano Picón Salas es uno 
de nuestros más altos y dignos va- 
lores y ha sabido como pocos ex- 
presar en páginas de maravilloso 
contenido espiritual y del más ele- 
gante y recio estilo la angustia del 
hombre suramericano de la hora 
actual. Fué Decano-Fundador de la 
Facultad de Filosofía y Letras de 
nuestra Universidad Central y ha 
sido además profesor de Literatura 
y de Historia de la Cultura en va- 
rias de las más importantes uni- 
versidades de Norte y Sur Améri- 
ca. La Revista Nacional de Cultura, 
que tuvo la honra de contarlo en- 
tre sus Directores, aprovecha esta 
ocasión para manifestarle su más 
emocionada bienvenida. 


ALEJANDRO URBANEJA 
ACHELPOHL 


El Dr. Alejandro Urbaneja Achel- 
pohl se incorporó en sesión espe- 
cial celebrada el 18 de setiembre 
a la Academia de Ciencias Políti- 
cas y Sociales, pasando a ocupar 
el sillón N* 16, vacante por la 
muerte del distinguido jurista y so- 
ciólogo venezolano Dr. Cristóbal 
Benítez.— El Discurso de Incorpo- 
ración del nuevo académico consis- 
tió en una ilustrada disertación 
sobre el tema “El Abuso de De- 
recho”. El Dr. José Ramón Ayala 
dió la bienvenida en nombre del 
Cuerpo al nuevo académico. 


El Dr. Alejandro Urbaneja Achel- 
pohl ha desempeñado importantes 
cargos en la magistratura y en 
la administración pública, ha sido 
Juez de Primera Instancia en lo 
Civil del Distrito Federal, Ministro 
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de la Alta Corte Federal y de Ca- 
sación y también miembro de la 
Comisión Codificadora Nacional y 
de la Comisión Consultiva de Le- 
yes. El Dr. Urbaneja Achelpohl 
pertenece a una destacada familia 
venezolana que ha dado al país nu- 
mersos hombres públicos, letrados, 
juristas y profesores universitarios. 
Su padre fué el gran escritor ve- 
nezolano Luis M. Urbaneja Achel- 
pohl, verdadero creador del cuento 
venezolano y uno de nuestros más 
interesantes novelistas. 


RICARDO ARCHILA 


El Dr. Ricardo Archila fué electo 
miembro correspondiente de la 
Academia de Medicina. El Dr. Ar- 
chila nació en Ciudad Bolívar en 
1909, se graduó de médico en nues- 
tra Universidad Central en 1934 e 
ingresó en el servicio sanitario en 
1936. Es también graduado de la 
Universidad de Jonhns Hopkins, 
Norteamérica. Su bibliografía cien- 
tífica sobrepasa los ochenta títulos 
y ha merecido en varias oportuni- 
dades premios de índole científica. 


LUIS REISSIG 


Estuvo recientemente en Cara- 
cas, donde dictó algunas conferen- 
cias, el distinguido intelectual y 
educador argentino Luis Reissig. 
Desde su primera novela, publicada 
en 1928, Luis Reissig ha venido 
desarrollando un amplia y estu- 
penda labor literaria, manifestacio- 
nes de la cual son sus dos impor- 
tantes ensayos Anatole France y 
Educación para la vida. Su voca- 
ción por los problemas de la edu- 
cación le condujeron también a 
fundar —junto con Aníbal Ponce — 
el Colegio Libre de Estudios Supe- 
riores, una especie de universidad 
libre que ha reunido los más altos 
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exponentes del pensamiento ar- 
gentino. 

Luis Reissig ha recorrido nume- 
rosas universidades americanas y 
representa una de las más impor- 
tantes figuras hispanoamericanas 
en el campo de la educación. 


HECTOR GARCIA CHUECOS 


Con ocasión de la reciente desig- 
nación del doctor Héctor García 
Chuecos para ocupar un sillón en 
la Academia Nacional de la Histo- 
ria, la Revista Nacional de Cultura 
cree oportuno ofrecer a sus lecto- 
res los datos bio-bibliográficos de 
este distinguido historiador vene- 
zolano existentes en la Academia 
Nacional de la Historia: 

Nacido en la ciudad de Mérida, 
capital del Estado Mérida, el día 
24 de febrero de 1899. Hijo de 
Manuel A. García Fernández y 
Josefa Chuecos Alarcón. 

Obtuvo el título de Bachiller en 
la Universidad de Mérida. Y el 
de Doctor en Ciencias Políticas en 
la Universidad Central de Venezue- 
la el 26 de setiembre de 1932. El 
3 de febrero de 1936 se le confirió 
en Caracas el de Abogado de la 
República. 


Gi 


1» de julio de 1926. Nombrado 
Catalogador en el Archivo General 
de la Nación. 

8 de julio de 1938. Jefe de Ser- 
vicio en el Archivo General de la 
Nación. 

24 de setiembre de 1946. Direc- 
tor del Archivo General de la 
Nación. 


29 de diciembre de 1939. Nom- 
brado Miembro de la Comisión en- 
cargada de preparar la partici- 
pación de Venezuela en el VII 
Congreso Científico Panamericano. 

25 de octubre de 1941. Miem- 
bro de la Comisión Organizadora 


de la IV Asamblea General del 
Instituto Panamericano de Geogra- 
fía e Historia. 

24 de febrero de 1942. Nombrado 
Profesor de la Cátedra de Historia 
Crítica y Documental de Venezuela 
en el Instituto Pedagógico Nacio- 
nal. 

27 de febrero de 1942. Obtuvo 
Certificado de Experto en Paleo- 
grafía Colonial. 

16 de abril de 1943. Secretario 
de la Comisión Editora del Archivo 
del Gran Mariscal de Ayacucho. 

4 de mayo de 1943. Profesor de 
Historia de Venezuela en el Ins- 
tituto Libre de Cultura Popular. 

27 de julio de 1945, Secretario de 
Correspondencia de la III Confe- 
rencia Interamericana de Agri- 
cultura. 

1» de agosto de 1946. Secretario 
de Correspondencia en la IV Asam- 
blea General del Instituto Paname- 
ricano de Geografía e Historia. 

16 de agosto de 1946. Delegado 
de Venezuela a la IV Asamblea 
General del Instituto Panamerica- 
no de Geografía e Historia. 

20 de junio de 1947. Miembro del 
Comité Venezolano de la Comisión 
de Historia del Instituto Paname- 
ricano de Geografía e Historia, 
encargado de estudiar el movimien- 
to Emancipador Americano y el 
Congreso de Panamá. 

23 de agosto de 1948. Miembro 
del Comité Interamericano de Ar- 
chivos de la Comisión de Historia, 
con residencia en La Habana. 

10 de febrero de 1949. Electo In- 
dividuo de Número de la Acade- 
mia Nacional de la Historia de 
Venezuela. 

29 de abril de 1949. Designado 
Segundo Vice Presidente de la So- 
ciedad Bolivariana de Venezuela. 

17 de agosto de 1949. Designado 
Miembro Honorario de la Sociedad 
Bolivariana de la República Ar- 
gentina. 

11 de octubre de 1949. Condeco- 
ración de la Orden Francisco de 
Miranda. 
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23 de junio de 1950. Designado 
Representante de Venezuela y de 
su Servicio de Archivos en el Pri- 
mer Congreso Internacional de Ar- 
chivos reunido en París (Francia). 

10 de octubre de 1950. Electo 
Miembro Correspondiente en Vene- 
zuela de la Academia de Historia 
de Cuba. 

10 de diciembre de 1950. Electo 
Miembro Correspondiente de la 
Academia Americana de Historia 
Franciscana de Washington, EE. 
UU. de A, 

17 de abril de 1951. Delegado de 
Venezuela en las ceremonias de la 
traslación de la Estatua de Bolí- 
var en Nueva York. 

2 de julio de 1951. Como Miem- 
bro del Comité Ejecutivo del Con- 
sejo Internacional de Archivos, 
asiste en Londres, a las delibera- 
cinnes del propio Comité. 


— 


Enero a marzo de 1y50. Visita el 
Archivo Nacional de Washington 
por especial invitación de su Di- 
rector Dr. Wayne C. Grover. 

Febrero de 1950. Visita los Ar- 
chivos Estatales de Annápolis y 
Richmond en los Estados Unidos 
de América. 

Marzo de 1950. Visita el Arc:iivo 
Nacional de Cuba en la Habana. 

Agosto de 1950. Visita los Archi- 
vos Nacionales de Francia en París. 
' Setiembre de 1950. Visita el Ar- 
chivo Histórico Nacional de Ma- 
drid y el famoso de Indias en Se- 
villa. 

Julio de 1951. Visita cn Londres 
el Castillo de Windsor y el Museo 
Británico. 


Trabajos Laureados: 


Por la Academia Venezolana de 
la Lengua: el estudio titulado “His- 
toria de la Cultura Intelectual de 
Venezuela desde su Descubrimien- 
to hasta 1810”. Caracas, 1935. 

Por las Academias de la Lengua, 
de la Historia y de Ciencias Polí- 
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ticas y Sociales: el estudio titulado 
“Don Fernando de Peñalver.— Su 
Vida. Su Obra”. Caracas, 1938. 


Libros Publicados: 


“Historia de la Cultura Intelec- 
tual de Venezuela desde su Descu- 
brímiento hasta 1810”. Caracas, 
Editorial Sur América, 1936. 

“Iostudios de Historia Colonial 
Venezolana”. Tomo 1. Caracas, Ti- 
pografía Americana, 1937. 

“Estudios de Historia Colonial 
Venezolana”. Tomo II. Caracas, 11- 
pografía Americana, 1938 

“Vida y Obra de un Glorioso 
Fundador”. Caracas, Tipografía 
Americana, 1940. 

“Don Fernando de Peñalver. Su 
Vida. Su Obra”. Caracas, Tipogra- 
fía Americana, 1941. 

“La Capitanía General de Vene- 
zuela”. Apuntes para una exposi- 
ción del Derecho Político Colonial 
Venezolano. Caracas, C. A. Artes 
Gráficas. 1945. 

“Hacienda Colonial Venezolana”. 
Contadores Mayores e Intendentes 
de Ejército y Real Hacienda. Edi- 
torial Crisol, Caracas, 1946. 

“Catálogo de Documentos refe- 
rentes a Historia de Venezuela y 
de América existentes en el Archi- 
vo Nacional de Washington”. Ca- 
racas, Imprenta Nacional. 1950. 

“Memoria sobre el Archivo Ge- 
neral de la Nación”. Caracas, Im- 
prenta Nacional, 1951. 


Otras Distinciones: 


Miembro Correspondiente de los 
Centros Históricos de los Estados 
Lara, Miranda, Sucre, Táchira y 
Zulia. 


JESUS AROCHA MORENO 


También el doctor Jesús Arocha 
Moreno fué recibido recientemente 
en la Academia Nacional de la His- 
toria, según informamos en nuestra 
entrega anterior, y por tal razón 
hemos juzgado oportuno también 


on cu n= 0100 DO 


a 


AA 


MA CARE 


—ESA AAA 


ofrecer a nuestros lectores una lis- 
ta de los trabajos del doctor Jesús 
Arocha Moreno existentes en la 
Academia Nacional de la Historia, 
a saber: 


“El Hombre y el Maestro”. Edi- 
ción de Gala de “El Diario”, de 
Carora, Estado Lara, dedicada al 
Prócer de la Independencia, gene- 
ral Pedro León .orres, en el cen- 
tenario de su muerte. 1922. Se re- 
ficre a la personalidad del héroe. 


“A propósito del Bolívar de Dá- 
valos”.— El Universal, de Caracas, 
N? 5709, del 7 de abril de 1925. 
Crítica al libro calumnioso del se- 
for Dávalos y Lisson, de naciona- 
- lidad peruana. Reproducido en “El 
Comercio”, de Quito, Primera Pla- 
na, 5 de mayo de 1925. 


“Por el Libertador”.—Carta Pú- 
blica, al señor Redactor de la re- 
vista “El Hogar”, de Buenos Ai- 
res, reproducida en “El Diario”, de 
- Carora. Enero de 1925. 


“La Mentira en la Historia”. — 
“El Universal”, de Caracas, N* 
5719, del 19 de abril de 1925. Se 
refiere a las falsedades del histo- 
riador Mitre y a la dictadura in- 
telectual del diario bonaerense “La 
Nación”, fundado por aquel inex- 
crupuloso enemigo del Libertador. 


“Rafael Urdaneta”. — “El Dia- 
rio”, de Carora, N* 2344, del 23 de 
agosto de 1927. Reproducido en 
“El Univeral”, de Caracas, N* 7891, 
del 25 de abril de 1931 y por otros 
diarios y revistas. 


“Las Ideas Políticas de Bolívar 
y Sucre en el proceso de la fun- 
dación de Bolivia”.— “Occidente”, 
de Maracaibo, números 664 al 671, 
fechas 16 al 25 de agosto de 1930. 


“Bolívar Juzgado por el Gene- 
ral San Martín.— Origen, evolu- 
ción y tendencia de los exclusivis- 
mos históricos”.— 1 vol. Editorial 
“Elite”, Caracas. 1930. 


“La Ascendencia del Libertador 
y su actuación militar en Nirgua”. 


.“Billiken”, de Caracas, N* 590, del 


YT de marzo de 1931. 


“La Inutilidad de los Heroís- 
mos Ineficaces”.— Consideraciones 
acerca de la guerra que sostuvieron 
contra el Paraguay, Argentina, 
Brasil y el Uruguay y el alto sig- 
nificado de las actitudes heroicas 
frente al hecho positivo de la de- 
rrota. 

“La Confraternidad Americana 
ante el conflicto del Chaco”. Se 
refiere a la situación histórica de 
Bolivia desde que perdió su salida 
al mar en relación con el conflicto 
con el Paraguay. Este trabajo y 
el anterior aparecieron en “El 
Nuevo Diario”, de Caracas, du- 
rante el año de 1932. 


“Recordando al doctor Alejo For- 
tique”.— “Ecos de Gloria”, Cara- 
cas. N? 40, correspondiente al mes 
de marzo de 1934. Breve artículo 
recordatorio de la personalidad de 
este ilustre diplomático venezolano. 


“La Bandera que trajo Miran- 
da”.— “La Esfera”, Caracas. Agos- 
to de 1946. Crítica a las declaracio- 
nes de un historiador colombiano 
que atribuye un falso origen a los 
colores de la Enseña Patria. 


“EJ Confusionismo histórico lle- 
vado a la mente de los niños ve- 
nezolanos”.— Artículo que apareció 
hace pocos días en “La Esfera”, 
de esta ciudad, N. 8375, del 3 de 
agosto de 1950. 


“Las Nueve Musas de la Colo- 
nia”.— Publicado en “La Esfera” 
N+ 8637 del sábado 28 de abril de 
1951 y reproducida en el Boletín 
de la Academia Nacional de la 
Historia N* 135, de julio-setiembre 
de 1951. 


Discurso de incorporación a la 
Academia Nacional de la Historia, 
(El Poder moral.— Consideracio- 
nes acerca del Cuarto Estatuto 
Presentado por Bolívar al Congre- 
so de Angostura).— Caracas, 16 
de mayo de 1951. 
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VENEZUELA EN EL EXTERIOR 
A 


BOLIVAR EN ARGENTINA 


La Embajada de Venezuela en 
Argentina publicó un interesante 
estudio tituiado Itinerario de una 
Vida Admirable, Simón Bolívar. 
Esta publicación fué elaborada por 
los escritores Vicente Lecuna y 
Pedro Grases y contiene un itine- 
rario de los hechos más relevantes 
de la vida del Libertador, el texto 
del Discurso de Angostura, la úl- 
tima proclama del Libertador y 
algunos pensamientos suyos. 

También en la sede de la Socie- 
dad Científica Argentina, el Em- 
bajador de Colombia en Argentina 
disertó sobre Bolívar. 


LUZ MACHADO DE ARNAO EN 
ARGENTINA 


Diez poemas de la poetisa vene- 
zolana Luz Machado de Arnao fi- 
guran en el Cuaderno N?* 4 “Poe- 
mas Venezolanos”, que en Buenos 
Aires edita la Embajada de Vene- 
zuela en la República Argentina, 
bajo la dirección del poeta Manuel 
Felipe Rugeles. 


HOMENAJE AL POETA ANDRES 
ELOY BLANCO EN 
NUEVA YORK 


El poeta venezolano Andrés Eloy 
Blanco fué presentado en Nueva 
York por el Círculo de Escritores 
y Poetas Iberoamericanos en un 
acto celebrado en los salones del 
Hotel Belvedere. La presentación 
estuvo a cargo del Presidente del 
Círculo, señor Juan Avilés, Luego 
recitaron poemas del doctor An- 
drés Eloy Blanco la recitadora cu- 
bana Eusebia Cosme y el propio 
poeta. 


BIBLIOTECA VENEZOLANA EN 
GOTEMBURGO (SUECIA) 


El Instituto Iberoamericano de 
Gotemburgo inauguró el 16 de oc- 
tubre una biblioteca venezolana en 
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la Universidad de Comercio con el 
nombre de “Biblioteca Generalísi- 
mo Francisco de Miranda”. Este 
acto fué organizado con ocasión de 
la celebración del día del Descubri- 
miento de América y en homenaje 
al precursor de la Independencia 
Americana, quien visitó Suecia en 
1789. 


BECAS PARA ESTUDIAR EN 
LOS ESTADOS UNIDOS A 
LOS ESTUDIANTES 
VENEZOLANOS 


El Centro Venezolano Americano 
de esta ciudad de Caracas dió 
a conocer recientemente su nuevo 
programa de becas para estudiar 
en las Universidades americanas 
que serán otorgadas este año a 
los profesionales y estudiantes ve- 
nezolanos, de acuerdo con las nor- 
mas fijadas por el Instituto de 
Educación Internacional de los Es- 
tados Unidos. 


Entre los institutos que han ofre- 
cido becas para estudiantes y pro- 
fesionales venezolanos están la 
Universidad de Pittsburgh, el 
Georgia Institute of Technology, la 
Universidad de Pennsylvania, etc. 
Además existe una beca completa 
otorgada por el gobierno de lus 
Estados Unidos para un profesor 
venezolano que enseñe inglés en 
las escuelas secundarias del país. 
Esta última beca incluye viaje de 
ida y vuelta, 210 dólares mensua- 
les, gastos de estudios y libros. 


La tarea de seleccionar a los es- 
tudiantes y profesionales que me- 
rezcan las becas ofrecidas, está a 
cargo de un comité presidido por 
el doctor Arturo Uslar Pietri e 
integrado además por las siguien- 
tes personas: señora Ivonne Gon- 
zález Rincones, de Klemprer, se- 
fiores Gerald O'Connor, Floy E. 
Lundgren, doctor Armando Travie- 


A ÓN 


so Paúl y Frederick Drew, Presi- 
dente del Centro Venezolano Ame- 
ricano. 


PREMIO HISPANOAMERICANO 
DE NOVELA 


Ramón González Paredes, valioso 


representante de la juventud inte- 
lectual de nuestro país, y quien 


PREMIOS Y 


actualmente realiza un curso de 
perfeccionamiento profesional en 
Francia, acaba de obtener en Ma- 
drid el premio hispanoamericano de 
novela 1950-1951, con su reciente 
obra “Génesis”. 

La “Revista Nacional de Cultu- 
ra” envía sus parabienes al distin- 
guido escritor González Paredes 
por este nuevo triunfo literario. 


CONCURSOS 


PREMIO NACIONAL 
DE LITERATURA 


El 24 de julio en el Auditorium 
de la Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos se celebró en acto solem- 
ne la entrega del Premio Nacional 
de Literatura, correspondiente al 
tienio 1949-50, al poeta y escritor 
Juan Liscano, quien recibió de ma- 
nos del ciudadano Ministro de Edu- 
cación, doctor Simón Becerra, un 
Diploma y la cantidad de diez mil 
bolívares en que consiste dicho pre- 
mio. En este acto llevaron la pa- 
labra el escritor Don Ramón Díaz 
Sánchez, Director de Cultura y Be- 
llas Artes del Ministerio de Edu- 
cación y también Presidente de la 
Asociación de Escritores Venezo- 
lanos, y el poeta laureado Juan 
Liscano. 


Como informamos ya en esca 
misma sección en el Número 85 de 
esta Revista, donde también publi- 
camos la ficha bio-bibliográfica del 
poeta, Juan Liscano ganó el Pre- 
mio Nacional de Literatura con 
su poemario Humano Destino. El 
propio poeta ha resumido en es- 
tas palabras el contenido de la 
obra premiada: “Expresa proble- 
mas constantes del hombre que 
por ser comunes no son vulgares, 
que por generales no carecen de 
grandeza: amor por la esposa, por 
los hijos; inminencia del sueño tur- 
bador, preguntas ante el más allá 
significado por la muerte, melan- 
colía de envejecer, nostalgias, y 


la angustia de asistir a la fuga del 
tiempo que nunca se detiene. La 
contienda entre estos elementos, 
el vivir simplemente buscando un 
equilibrio entre log términos anta- 
gónicos, muerte y vida, amor y 
muerte, tiempo y eternidad, cons- 
tituyen la esencia de esos poemas”. 


PREMIO MUNICIPAL 
DE LITERATURA 
EN VERSO 


El Jurado designado para otor- 
gar el Premio Municipal de “Lite- 
ratura en Verso” correspondiente 
al año 1950, integrado por los 
poetas Rodolfo Moleiro, Juan Be- 
roes y Pascual Venegas Filardo, 
acordó distribuir dicho premio en- 
tre las obras “Maravillado Cos- 
mos”, de José Ramón Heredia, y 
“Tallo sin Muerte”, de Luis Pas- 
tori, por encontrar en los nombra- 
dos autores méritos similares. 


PREMIO MUNICIPAL 
DE LITERATURA 
EN PROSA 


El Jurado designado para otor- 
gar el Premio Municipal de “Lite- 
ratura en Prosa” correspondiente 
al año 1950, acordó conferir dicho 
premio al dramaturgo venezolano 
Leopoldo Ayala Michelena, por su 
constante y valiosa contribución a 
la creación del teatro nacional, 
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PREMIO NACIONAL 
DE PERIODISMO 


Por Resolución del ciudadano 
Ministro de Educación fueron mo- 
dificadas las Bases del Premio Na- 
cional de Periodismo que regían 
desde el 22 de marzo de 1949 en 
el siguiente sentido: 

Primera.—El premio se otorgará 
anualmente el 1% de abril aniver- 
sario de la fundación de “El He- 
raldo” por Juan Vicente González, 
en 1859, y tendrá por objeto distin- 
guir las más valiosas labores pe- 
riodísticas cumplidas en Venezuela 
durante el año civil inmediatamen- 
te anterior. 

Segunda.—El premio consistirá: 
a) En medalla de oro y diploma 
para el periódico o revista que ha- 
ya cumplido actuación más meri- 
toria en el campo de la prensa, 
durante el año que se juzga. b) 
En la cantidad de tres mil bolíva- 
res (Bs. 3.000,00) y diploma para 
el periodista profesional de labor 
más notable, en constancia y ca- 
lidad, durante e] año que se juzga, 
para cuya calificación también se 
tomará en cuenta el valor e im- 
portancia de las llamadas “primi- 
cias periodísticas”. c) En la can- 
tidad de tres mil bolívares (Bs. 
2.000,00) y diploma para el perio- 
dista que por su antigiledad, com- 
petencia y pericia en la profesión, 
merezca ser erigido como ejemplo 
de las virtudes y conocimientos ca- 
racterísticos de la profesión perio- 
dística durante el año que se juzga. 
d) En la cantidad de dos mil bo- 
lívares (Bs. 2.000,00) y un diploma 
para el colaborador periodístico- 
humorístico, costumbrista, crítico, 
cronista, economista, etc., de labor 
más sobresaliente durante el año 
que se juzga. e) En la cantidad de 
dos mil bolívares (Bs. 2.000,00) y 
diploma para el periodista que se 
haya distinguido más en cualquier 
clase de colaboración gráfica: fo- 
tografías, caricaturas, ilustracio- 
nes, etc., durante el año que se 
juzga. 
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Tercera.—El Jurado constará de 
cinco miembros, será designado por 
el Ministerio de Educación en los 
primeros días del mes de enero y 
deberá dictar su verdicto dentro 
de los dos meses siguientes. 

Cuarta.—El Jurado considerará, 
para dictar su veredicto, las cre- 
dencialeg y recortes enviados por 
log aspirantes a los respectivos 
apartes del premio. 

A este respecto, los aspirantes 
deberán seleccionar y enviar el ma- 
terial que a su propio criterio pue- 
da servir como elemento de juicio: 
recortes de artículos, crónicas, re- 
portajes, fotografías, caricaturas, 
etc., que hayan aparecido calzados 
por la- firma del concursante; re- 
cortes de otro material semejante 
que haya aparecido sin firma o cal- 
zado con seudónimo respaldados 
éstos por la firma del director de 
la publicación en que fueron edi- 
tados; relación escrita de sus la- 
bores periodísticas durante el año, 
también autenticada por el director 
de la publicación en que fueron 
cumplidas. Este material deberá 
ser remitido por los interesados a 
la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, 
en el lapso comprendido entre el 
1% de enero y el 15 de febrero. El 
jurado se guiará, además, por su 
conocimiento de las labores perio- 
dísticas realizadas en Venezuela 
durante el año que se juzga, y, a 
base de ese conocimiento, otorgará 
la medalla de oro y el diploma pa- 
ra periódicos y revistas que señala 
el aparte a) de la base segunda 
del proyecto. 

Quinta.— El premio podrá ser 
deferido de oficio por el Ministerio 
de Educación en atención a expre- 
sa recomendación del Jurado. 


CONCURSO OFICIAL ANUAL 
DE MUSICA 


Por Resolución del Ministro de 
Educación se modificaron las Ba- 
ses del Concurso Oficial Anual de 
Música que estaban rigiendo desde 


A 
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el 17 de octubre de 1946 en el si- 
guiente sentido: á 

El Concurso Oficial Anual de Mú- 
sica consta de tres premios que se 
regirán del siguiente modo: 

1”.— PREMIO NACIONAL DE 
MUSICA para la mejor obra mu- 
sical de género sinfónico (sinfonía, 
poema . sinfónico, suite sinfónica, 
cantata religiosa o profana, con- 
cierto para un instrumento solista 
y orquesta) que sea presentada al 
Jurado por artista venezolano: Bs. 
5.000,00, Diploma de Honor y Pasa- 
jes de ida y vuelta para un viaje 
de estudios al extranjero durante 
no menos de tres meses. 

2*.—PREMIO OFICIAL DE MU- 
SICA INSTRUMENTAL para la 
mejor obra de música de cámara 
(Sonata y demás composiciones 
cortas para uno o varios instru- 
mentos): Bs. 1.000,00, Medalla de 
Oro y Diploma de Honor. 

3"—PREMIO OFICIAL DE MU- 
SICA VOCAL para la mejor obra 
de música vocal pura o vocal ins- 
trumental (a una o varias voces 
con o sin acompañamiento): Bs. 
1.000,00, Medalla de Oro y Diplo- 
ma de Honor. 

49 —Estos Premios se otorgarán 
el 24 de diciembre de cada año. 

5».—Las Composiciones se reci- 
birán hasta el 30 de noviembre 
anterior. 

6%.—El Jurado constará de cinco 
miembros y será designado por el 
Ministerio de Educación. 

7%.—Las obras deben ser inéditas 
y serán enviadas en sobre cerrado 
y firmadas con seudónimos dirigi- 
das a “Jurado Concurso Oficial 
Anual de Música”, Dirección de 
Cultura y Bellas Artes, Ministerio 
de Educación. 


EXPOSICION BIENAL HISPA- 
NOAMERICANA DE ARTE EN 
MADRID 


La Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes del Ministerio de Edu- 
cación decidió atender a la invi- 


tación del Instituto de Cultura 
Hispánica referente a la Exposi- 
ción Bienal Hispanoamericana de 
Arte que se inauguró en Madrid el 
día 12 de octubre. A estos efectos 
publicó recientemente un aviso en 
los siguientes términos: 

Esta Dirección se popone atender 
a la invitación del Instituto de 
Cultura Hispánica referente a la 
Exposición Hispano-Americana de 
Arte, cuya finalidad es la de fo- 
mentar el conocimiento de las obras 
artísticas americanas y españolas 
de nuestros días. 

Al efecto se invita a los pintores, 
escultores, arquitectos, urbanistas, 
dibujantes y grabadores venezola- 
nos de nacimiento o por naturaliza- 
ción, a concurrir a esta Exposición 
bajo las siguientes condiciones: 

Cada artista podrá enviar hasta 
tres obras originales de las siguien- 
tes manifestaciones: a) Arquitec- 
tura, incluída la especialidad de 
Urbanismo; —planos, maquetas y 
fotografías de obras realizadas— 
b) Escultura: en todas sus mate- 
rias definitivas; c) Pintura: en 
todos sus procedimientos; d) Dibu- 
jo y Grabado. 

Un Jurado compuesto por perso- 


-nas de reconocida competencia en 


las Artes Plásticas, quedará encar- 
gado de la selección del aporte ve- 
nezolano a esta Primera Exposi- 
ción Bienal Hispano-Americana de 
Arte, que se inaugurará en Madrid 
el 12 de octubre del presente año. 

Las obras seleccionadas serán re- 
mitidas a España, aseguradas con- 
tra todo riesgo, de acuerdo con las 
indicaciones de sus autores, por 
cuenta del Gobierno Nacional. 

El Instituto de Cultura Hispá- 
nica, ofrece las siguientes recom- 
pensas: 

Para Arquitectura y Urbanismo: 

gran premio de 100.000 pesetas. 

Para Escultura: gran premio de 

100.000 pesetas. 

Para Pintura: gran premio de 
100.000 pesetas. 

Para Dibujo: gran premio de 

50.000 pesetas. 
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Para Grabado: gran premio de 
50.000 pesetas. 

Las obras deben ser remitidas al 
Museo de Bellas Artes de esta ciu- 
dad, hasta el día 20 de julio, in- 
clusive. 

Para informes especiales, los 
concurrentes pueden dirigirse a la 
Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
tes, al Museo de Bellas Artes o 
a la Embajada de España. 

El Jurado designado para selec- 
cionar las obras que concurrieron 
a la referida exposición estuvo in- 
tegrado así: 

1) Director de Cultura y Bellas 
Artes. 

(Señor Ramón Díaz Sánchez) 

2) Director de la Escuela de 
Arquitectura. 

(Profesor Willy Ossott). 

3) Director de la Escuela de Ar- 
tes Plásticas. 

(Señor Bernardo Monsanto 
Cocking), 
4) Director dez Museo de Bellas 
Artes. 
(Señor Carlos Otero). 
5) Asesor de Artes Plásticas. 
(Señor Gastón Diehl). 

6) Director de la Biblioteca Na- 
cional. 

(Señor Enrique Planchart). 

7) Profesor de Grabado de la 
Escuela de Artes Plásticas. 

(Señor Pedro A. González). 

8) Profesor de Escultura de la 

Escuela de Artes Plásticas. 
(Señor Ernesto Maragall). 

9) Profesor de Dibujo de la Es- 
cuela de Artes Plásticas. 

(Señor Luis Szepesi Noske). 


PREMIO “ARISTIDES ROJAS” 
PARA NOVELAS 
VENEZOLANAS 


La Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos ha anunciado que el Pre- 
mio “Arístides Rojas'” se otorgará 
este año con un aumento del monto 
en metálico. 

No habiéndose considerado nin- 
guna obra el pasado año, por di- 
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versas razones, la señora Anita 
Bouiton de , Phelps, donante del 
galardón, ha accedido en acumu- 
lar la suma estipulada de Bs. 
5.000 y por tanto el premio este 
año será de diez mil bolívares. 


Bases para otorgar el “Premio 
Arístides Rojas”, donación de la 
señora Anita Boulton de Phelps, 
a la mejor novela de autor ve- 
nezolano. 


La “Asociación de Escritores 
Venezolanos” declara abierto el 
Concurso Anual de Novela para 
otorgar el “Premio Arístides Ro- 
jas”, donación de la señora Anita 
Bouiton de Phelps, destinado a hon- 
rar la memoria de nuestro escla- 
recido compatriota y a estimular 
la labor de los escritores nacio- 
nales, el cual se concederá de 
acuerdo con las siguientes bases: 

1:.—El “Premio Arístides Rojas” 
se otorgará anualmente a la pri- 
mera edición de la mejor novela de 
autor venezolano publicada en el 
país o en el exterior, o al mejor 
original inédito enviado al Con- 
curso. 

2*,— Podrán aspirar al premio 
todos los escritores venezolanos, 
pero no podrá ser premiado dos 
veces el mismo autor. 

3%.—Las novelas publicadas no 
podrán tener un número menor de 
cien páginas en dieciseisavo, O su 
equivalente en cualquier otro for- 
mato; y las inéditas, de ochenta 
páginas tamaño carta y escritas 
a máquina en doble espacio. 

4*.—Los originales deben ser en- 
viados a la siguiente dirección: 
“Asociación de Escritores Venezo- 
lanos”. — Concurso de Novela 
“Arístides Rojas”.—Apartado 429. 
Caracas, Venezuela”. 

Las novelas publicadas no ne- 
cesitan ser enviadas, pero serán 
igualmente consideradas como con- 
currentes. 

5*,—El Jurado estará compuesto 
por sendos escritores designados 


o 


por cada una de las siguientes 
instituciones: Academia Venezola- 
na de la Lengua, Asociación de 
Escritores Venezolanos, Facultad 
de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad Central y Dirección de 
Cultura del Ministerio de Educa- 
ción, y por un representante de la 
señora Anita Boulton de Phelps. 
Las faltas absolutas de alguno de 
dichos representantes serán llena- 
das por designación de la donante 
del premio. 

6",—El autor de la novela que 
resulte considerado como la mejor 
obtendrá el “Premio Arístides Ro- 
jas”, que consistirá en la cantidad 
de cinco mil bolívares (Bs. 5.000) 
y diploma con el veredicto firma- 
do por el jurado y suscrito por la 
donante del premio, el cual se 
otorgará en acto público. 

72.—El Jurado se designará en 
la primera quincena del mes de 
noviembre de cada año y deberá 
rendir su veredicto por mayoría 
de votos en el mes de febrero del 
año siguiente. 

8*.—Cuando a juicio del Jurado 
el Concurso deba declararse desier- 
to por falta de méritos sobresa- 
lientes en las obras consideradas, 
la cantidad del premio de ese año 
acrecerá la suma del que haya de 
otorgarse en el año subsiguiente. 

9:.—El presente concurso queda 
abierto desde esta misma fecha y 
se cerrará el 30 de diciembre de 
cada año. 

10:.—Se ruega a las institucio- 
nes culturales, a la prensa y a la 
radio de la república dar la mayor 
publicidad a las presentes bases. 


CONCURSO SOBRE BIOGRAFIA 
DE GUZMAN BLANCO 


La Academia Nacional de la 
Historia, por cuanto el 30 de julio 
último venció el lapso acordado pa- 
ra recibir las obras inéditas o im- 
presas que se presentasen al Con- 
curso abierto sobre la personalidad 
del General Antonio Guzmán Blan- 
co habiéndose recibido sino una 


obra impresa y considerando la 
Corporación la posibilidad de que 
próximamente se obtengan los ar- 
chivos del General Guzmán Blanco, 
ofrecidos en donación por sus deu- 
dos, los que han de servir para 
nuevas investigaciones. Acuerda: 

Prorrogar el Concurso por dos 
años, fijándose el plazo para con- 
tinuar recibiendo los trabajos has- 
ta el día 30 de julio de 1953, sobre 
las mismas bases ya publicadas en 
Acuerdo del 24 de marzo de 1949, 
que se producen para su mayor di- 
vulgación: 

Artículo 1*— La Academia otor- 
gará un premio a la obra que me- 
jor estudie a la luz de los docu- 
mentos, del análisis crítico y del 
método científico, y con espíritu 
imparcial, la personalidad y la in- 
fluencia del General Antonio Guz- 
mán Blanco en la vida de Vene- 
zuela. 

Artículo 2%— Para adjudicar el 
premio tendrá en cuenta la Acade- 
mia las obras inéditas o impresas 
que se le presenten en el lapso 
comprendido entre la fecha de la 
publicación de este Acuerdo y el 
30 de julio de 1951, lapso que se 
prorroga hasta el 30 de julio de 
1953. 

Artículo 32— El premio consis- 
tirá en un Diploma de honor, diez 
mil bolívares y la publicación de 
la obra premiada. 

Artículo 4+— El Jurado estará 
constituído por el pleno de los In- 
dividuos de Número de la Acade- 
mia Nacional de la Historia. 

Artículo 5”— La Academia se 
reserva el derecho de declarar que 
no hay lugar al premio si ninguna 
de las obras presentadas satisface 
los requisitos indicados. 

Artículo 6? — Se reserva asi- 
mismo publicar cualquier otra 
obra, entre las presentadas, que 
merezca tal distinción a jucio de 
la Academia. 

Artículo 7% — El juicio de los 
méritos de las obras se hará con 
prescindencia de las conclusiones 
a que lleguen los autores. La Aca- 
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demia deja a salvo su criterio de 
Cuerpo y el de sus Miembros en 
este particular. 


Caracas, 9 de agosto de 1951. 


El Director, 
Antonio Alamo. 
El Secretario, 
José Nucete-Sardi 


CERTAMEN RAFAEL MARIA 
BARALT 


El Centro Histórico del Zulia, en 
una de sus últimas sesiones, de- 
signó como tema para el Certamen 
“Premio Anual Rafael María Ra- 
ralt”, para el concurso de 1952, el 
de “Participación de la Provincia 
de Maracaibo en la  Indepen- 
dencia”. 

En las bases del concurso se es- 
tablece que los trabajos que se 
envíen, con dirección al Centro 
Histórico del Zulia, pueden ser de 
libre extensión. Los trabajos se re- 
cibirán hasta el 30 de junio. 


PREMIO DE LA RAZA 


La Real Academia de Bellas Ar- 
tes de San Fernando, de Madrid, 


LA CULTURA EN EL 


ha convocado para su certamen 
anual PREMIO DE LA RAZA, que 
Se realiza entre autores españoles 
e hispanoamericanos y que ver- 
sará en esta oportunidad sobre el 
tema Ensayo sobre el folklore mu- 
sical mejicano. Canciones y danzas, 
estudios de sus características me- 
lódicas, rítmicas y  cadenciales. 
Instrumentos populares. La admi- 
sión de los trabajos inéditos se 
efectuará en la Secretaría General 
de la Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, Madrid, hasta 
el día 2 de noviembre del pre- 
sente año. 


IV SALON ANUAL DE PINTURA 
PLANCHART 


La firma Planchart £ Cía Sucr., 
C. A., de esta ciudad, ha venido 
recordando por la prensa a los 
pintores venezolanos que el día 4 
de noviembre se abrirá en el Sa- 
lón de Exposición del Edificio. 
Planchart el Cuarto Salón Anual 
de Pintura, patrocinado por la ci- 
tada firma. 


INTERIOR 


IX SALON ANUAL “ARTURO 
MICHELENA” DEL ATENEO 
DE VALENCIA 


E] 29 de julio se realizó la inau- 
guración del IX Salón Anual de 
Arte “Arturo Michelena” del Ate- 
neo de Valencia. Entre los pinto- 
res concurrentes estuvieron Mario 
Abreu, Lourdes Armas Alfonso, 
Jacobo Borges. Pedro León Castro, 
Carlos Cruz Diez. Federico Fischel, 
Jeannette de Jahn, Eduardo Jahn 
Montaubán, Milos Jonic, José Mi- 
lianv, Raúl Moleiro, Rafael Monas- 
terios, Santiago Poletto, Julio C. 
Rovaina, Braulio Salazar, Oswal- 
do Vigas, Guillermo Zabaleta, Ar- 
mando Olavarría, etc, También 
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concurrió la sección de alumnos de 
la Escuela de Artes Plásticas, di- 
rigida por Braulio Salazar. El 
Premio Popular, de mil bolívares, 
donado por el Rotary Club y que 
se otorga por votación popular, fué 
ganado nor el joven pintor Eulalio 
Toledo Tovar. 

El Jurado de Calificación, inte- 
grado por Francisco Narváez, Gas- 
tón Diehl, doctor Jorge Lizarraga 
y Pedro Blanco Mimó, otorgó los 
demás premios en la forma si- 
guiente: 

Premio del IX Salón Anual de 
Artes Plásticas Arturo Michelena, 
consistente en B3. 4.000 donados 
por el Ejecutivo del Estado y doña 
Lastenia Tello de Michelena, una 
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medalla de oro y un diploma otor- 
gados por el Ateneo de Valencia, 
fué ganado por Régulo Pérez con su 
cuadro “Iglesia de San Agustín”. 

Premio Antonio Edmundo Mon- 
santo —Bs. 2.000— por el mejor 
paisaje, al pintor Rafael Monas- 
terios. 

Premio Armando Pérez Mujica 
—Bs. 1000— al pintor Mario Abreu 
por su cuadro “Pollo”. 

Premio Club de Leones —meda- 
lla de oro y diploma— al pintor 
Braulio Salazar por su cuadro 
“Bañistas”. 

Premio Emilio Bogglio, para di- 
bujos —Bs. 500— a Pedro Vásquez. 

Premio Rotary Club —Bas. 500— 
para los alumnos de la Sección 
Pintura de la Escuela de Bellas 
Artes, para Arturo Mejía. 

Premio Rotary Club —Bs. 500— 
vara los alumnos de la Sección 


Escultura de la Escuela de Bellas 


Artes, para la señorita Rosa Díaz. 
RECITAL EN LOS TEQUES 


Los poetas Elisio Jiménez Sierra, 
Luis Alberto Paúl y Pedro Anto- 
nio Vásquez ofrecieron un recital 
poético en la Casa del Maestro, en 
Los Teques, interpretando sus últi- 
mas composiciones líricas. Fueron 
presentados por el escritor y peda- 
gogo Luis Torrealba Lossi. 


EXPOSICION DE ESCULTURA 
EN VALENCIA 


En el Ateneo de Valencia se 
inauguró el 29 de junio una expo- 
sición de Escultura Venezolana, 
en la cual participaron Francisco 
Narváez, Angelina Curiel, Manuel 
Pérez, Jesús Ortega, Jesnnette de 
Jahn, Claudio Mimó, E. Toledo To- 
var y Pablo Vásquez. 


HOMENAJE A CECILIO ZUBI- 
LLAGA PERERA EN SAN 
CRISTOBAL 


En e] Salón de Lectura de San 
Cristóba] se colocó un retrato del 
distinguido hombre de letras Ce- 


cilio Zubillaga Perera. En este acto 
hizo el elogio del escritor larense 
el poeta y periodista Pascual Ve- 
negas Filardo. 


CURSILLO DE PERIODISMO 
EN BARQUISIMETO 


Un cursillo de técnica periodis- 
tica, auspiciado por la Escuela de 
Periodismo de la Universidad Cen- 
tral, fué dictado en Barquisimeto 
por el profesor Guillermo Korn. 
Este cursillo constó de diez con- 
ferencias. 


EXPOSICION DE PINTURA Y 
ESCULTURA DE LA ESCUELA 
DE BELLAS ARTES DE 
VALENCIA 


El 14 de julio se abrió en la 
Escuela de Bellas Artes de Valen- 
cia una exposición de los trabajos 
realizados durante el pasado curso 
por los alumnos de la Escuela le 
Rellas Artes que dirigen el pintor 
Braulio Salazar y el escultor Clau- 
dio Mimó. 


RECITAL EN BARQUISIMETO 


El 27 de julio ofrecieron en el 
Instituto Cultural “Mosquera Suá- 
rez”, de Barquisimeto, un recital 
los poetas venezolanos Aquiles Na- 
zoa y Pedro Lhaya. 


CONFERENCIA DEL DOCTOR 
VENEGAS FILARDO EN EL 
ATENEO DE VALENCIA 


El 2 de setiembre haMó en el 
Ateneo de Valencia e] doctor Pas- 
cual Venegas Filardo sobre el te- 
ma Valencia-Barquisimeto-Sabana 
de Mendoza. Futuros Centros Fe- 
rroviarios de Venezuela. 


EXPOSICION DE ARTE EN 
MARACAIBO 


Patrocinada por Don Benito 


Roncajolo se efectuó una “Galería 
de Arte y Escuela de Pintura”, 
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integrada por cuadros de Goya, 
Van Dyck, Bernardo Strozzi, Gui- 
do Reni, Tiépolo, Vitaliano Rossi, 
etc., por cerámicas italianas y 
porcelanas de Sevres, de Delft, de 
Saxe de Limoge, porcelana china 
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(Cantón), y muebles antiguos pro- 
cedentes hasta del siglo XVI. La 
exposición fué organizada por el 
pintor italiano, residente del Zu- 
lia, Vitaliano Rossi. 


O N E Ss 


TT RO E EEES EL PO A E E 


LIBROS VENEZOLANOS PUBLI- 
CADOS DURANTE LOS 
ULTIMOS MESES 


POESIA: 


Rodolfo Moleiro: Reiteraciones 
del Bosque y otros Poemas. (Cua- 
derno Literario N* 69 de la A.E.V.) 

Rafael Angel Insausti: “Brisas 
del Canto”. 

Udón Pérez: “Anfora Criolla” 
(publicación del Gobierno del Edo. 
Zulia). 

Aquiles Monagas: “Cantos de 
Orpheo para una Nueva Ophelia”. 

Carlos Gottberg: “Digo del Otro 
Arbol”. 

Jean Aristeguieta: “Las Puertas 
del Secreto”. 

Rafael Pineda: “Poemas para 
Recordar a Venezuela”, 

Inés Guzmán Arias: “Cima”. 


NOVELA: 


Antonio Reyes: “Hay Esmeral- 
das en Mérida” (7* edición). 

Inés Guzmán Arias: “Otoniel”. 

Bernardino Rosillo L.: “El Fan- 
tasma del Convento”. 


TEATRO: 


Aquiles Certad: “Tres Obras de 
Teatro”. 

Pedro César Dominici: “Amor 
Rojo” (El Drama de las Multi- 
tudes). 

Eleazar Casado: “Epica”. 


ENSAYO: 


J. A. de Armas Chitty: “Origen 
y formación de algunos pueblos de 
Venezuela”. 
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Antonio Stempel: “Crisis de la 
Democracia” (Biografía dez Esta- 
do Venezolano a través del con- 
cepto de Democracia). 

Carlos Siso: “La Formación del 
Pueblo Venezolano” (2 tomos). 

Mario Briceño-lragorry: “Viru- 
tas”, (Cuaderno Literario N* 68 de 
JAMAS) 

Walter Dupouy: “La Clase Me- 
dia en Venezuela” (folleto). 

Juan Uslar Pietri: “La Estruc- 
tura Socia] y Política de Vene- 
zuela” e “Historia de la Filoso- 
fía del Derecho y de] Estado”. 


VIAJES Y MEMORIAS: 


Manuel Díaz Rodríguez: “Sen- 
saciones de Viaje”, “Confidencias 
de Psiquis” y “De mis Romerías”, 


CRITICA: 


José Fabbiani Ruiz: “Literatu- 
ra Venezolana: Cuentos y Cuen- 
tistas”. 

Carlos Montiel Molero: “Esbozo 
Crítico del Poeta Udón Pérez”. 


HISTORIA Y CRONICA: 


Angel Grisanti: “El Precursor 
Neogranadino Vargas”. 

J. G. A. Williamson: “Enviados 
a Caracas” (comentado por Jean 
Lucas de Grummond). 

José Domingo Medina Ramírez: 
“Michelena, Ciudad Andina”. 

Guillermo Morón: “La Mentira 
de Guayaquil o el Fetichismo Ar- 
gentino”. 

Italo Ayesterán: “Táriba en la 
Historia del Táchira”. : 


S. Joaquín Delgado: “Semblan- 
za del Ilustre Maestro Trujillano 
Don Rafael María Urrecheaga” 
(opúsculo). 


Pedro María Morantes: (Pío Gil) 
“El Cabito” (4* edición). 


Buenaventura Briceño Belisario: 
“Bolívar y la Bandera de Vene- 
zuela” Itinerario de una Vida Ad- 
mirable: Simón Bolívar (publica- 
ción de la Embajada de Venezuela 
en Argentina). 


Eleazar Casado: “Rasgos Históri- 
cos-Geográficos de San Casimiro”. 


CIENCIA: 


Dr. Luis Barrios Cruz, hijo: “Ti- 
naquillo” (Geografía Médico-Sani- 
taria). 


DERECHO: 


Luis G. Pietri: “Dictámenes Ju- 
rídico-Administrativos”, 


PEDAGOGIA: 


J. Segundo Salas: “Nuestro Pue- 
blo, Su Escuela y Su Maestro”. 


Hermano Bertin: “El Educador 
de Hoy Frente a los Problemas 
Sociales”. 


ANTOLOGIA: 


“Antología del 
ción Anteo). 


Lago”. (Colec- 


DISCURSOS Y CONFERENCIAS: 


Tulio Chiossone: “Ha llegado el 
Libertador” (Discurso). 


Luls José Silva Luongo: “Tulio 
Febres Cordero” (Conferencia). 


VARIOS: 


Trinita Casado: “Medallones Ve- 
nezolanos”. (Biografía de Mujeres 
Venezolanas), 


Se agradece a los escritores nacionales, residenciados 


en Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejem- 


plar de los libros que publiquen, al Jefe de Redacción de 


esta revista, a fin de reseñarlos en esta sección 
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ESTAMPAS DE VENEZUELA 


La Virgen de la Soledad 


La memoria de don Juan del Corro y su esposa doña Felipa 
Ponte lleva consigo la historia de la imagen de N. S. de la So- 
ledad, copia de la que se venera en el convento de N. S. de la Vic- 
toria en Madrid. Se extendió la escritura de obligación y convenio 
el 17 de marzo de 1654, ante el escribano Juan Rengel de Mendoza 
y el] síndico del convento Juan Flores de Ribera. Del Corro y su mu- 
jer se reservaban a perpetuidad la propiedad de la imagen. Fundaban 
un censo de doscientos pesos para gratificación de la comunidad 
por su acompañamiento en la procesión del Viernes Santo. Doña 
Felipa dejó además en su testamento una fundación de dos mil pe- 
sos, más otros seiscientos para lla fiesta del 15 de agosto, y para que 
todos los sábados se cantase una salve en el altar de la Soledad. 
Los donantes pusieron algunas condiciones que el autor del Libro 
Becerro califica de onerosas. Deseaban que se le concediese a la 
imagen la propiedad del suelo para sepultura de todos los que así 
lo deseasen. La comunidad rechaza esta cláusula en nombre del 
bien público. Sólo concedió a doña Felipa y sus herederos “el hueco 
del arco que mira hacia la puerta mayor”. (La imagen de la Sole- 
dad estaba entonces en lo que es hoy la puerta izquierda del templo). 
La imagen debía estar cubierta por tres velos. No podría descu- 
brirse sino con cuatro velas encendidas y en presencia de la mayor 
parte de la comunidad. Sólo el prelado de] convento podría ponerle 
joyas o adorno en presencia de cuatro religiosos con hachas en- 
cendidas. En este caso no se admitiría a persona alguna, con ex- 
cepción de los patronos. La noche del Viernes Santo la imagen de 
la Soledad permanecía en la Catedral, alumbrada por los fieles, y 
regresaba al amanecer del sábado. Con el tiempo aumentó el nú- 
mero de gente que acompañaba el regreso y se retardaban los ofi- 
ciog del día. Se dispuso entonces hacerlo en la noche, después del 
sermón de la Soledad. De aquí nació la creencia de que si no volvía 
antes de la medianoche, los franciscanos perdían el derecho de guar- 
dar la imagen. La nave que la trajo de España fué sorprendida por 
un temporal. Cerca ya del naufragio el capitán la arrojó al mar con 
toda la carga. La caja fué hallada por los esclavos de don Juan del 
Corro en la playa de Naiguatá, junto a su propia hacienda. Los es- 
clavos la recogieron y la llevaron piadosamente a su amo. La casa 
de don Juan de] Corro, edificada en la serranía dominaba el paisaje, 
un mar verde, sembrado de rocas. Días después, la mostraba ufano 
al capitán de la nave, junto con los galones de plata y oro que había 
puesto en la Caja. Por la señal de estos galones el capitán pudo re- 
conocerla y quedó maravillado. 


(De “La Ciudad de los Techos Rojos”, de Enrique 
Bernardo Núñez. Caracas, 1947. Libro I, págs. 58-59). 


El Templo de San Francisco 


La fundación del 
en Caracas data del a 
de esta ciudad. El pri 
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primitivo convento de Franciscanos Recolet 
os 

ño 1574. Fué el primer convento de religiosos 

mer edificio fué una construcción pobre, pero 
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en la misma área donde siempre más iba a permanecer, —aunque 
mejorada luego la estructura—, y que:se llamaría “Convento de 
la Inmaculada Concepción de Ntra. Sra.” 

A principios de 1600 se trabajaba en la nueva obra, pero vino 
a quedar casi destruída del todo con el terremoto de 1641. Se hizo 
luego una reconstrucción completa. El templo quedó de una gran 
nave central, con capillas laterales a derecha e izquierda. Tal dis- 
posición duró hasta 1745, cuando se reformó y dispuso en tres gran- 
des naves, suprimidas las capillas laterales. De entonces data la 
estructura actual, a la que en 1888 se le hicieron las infortunadas 
reformas modernizantes que ordenó el Gobierno, y que privaron al 
templo de casi todo su sabor colonial. 

E] retablo del altar mayor se hizo entre los años 1762-1764. 
Como puede observarse, la imagen que preside dicho retablo y todo 
el altar, es la de la Inmaculada Concepción, pues ésta es la patrona 
titular del templo, al que impropiamente el vulgo ha solido llamar 
de San Francisco, por la sencilla razón de que en tiempos coloniales 
se decía: la iglesia de los Padres de San Francisco (o franciscanos). 

La Comunidad de dichos Padres dejó de existir oficialmente en 
1835. El último superviviente, Fray Carlos de Arrambide, venezo- 
lano, murió en 1882 y está enterrado en el centro del presbiterio del 
altar mayor. 


(Datos tomados del “Historial y Guía de la Iglesia 
de los Padres de San Francisco, de la ciudad de Caracas”, 
obra en preparación, por Pedro P. Barnola). 


Reina de la Noche 


REINA DE NOCHE. Cercus sp. pl. Plantas radicantes, difusas, 
trepadoras, de flores sesiles; sépalos y pétalos numerosos, corola 
blanca. Se han señalado dos especies en el país, el C. grandiflorus 
y el C. hexagonus. La primera es planta medicinal, prescrita como 
estimulante cardíaco y medular, no acumulable. El nombre vulgar 
alude a sus hermosas y grandes flores que abren en la prima noche. 
En el E. Miranda dan el propio nombre, y el de Flor de baile, al 
Epiphyllum latifrons, de flores también grandes y blancas, fragan- 
tes, que se abren por la noche. 


(De: “Glosarios del Bajo Español en Venezuela”, de 
Lisandro Alvarado. Caracas, 1929. Pág. 392). 


REINA DE LA NOCHE.— Epiphyllum latifrons. Planta de 
tallos articulados trepadores o rastreros, fuertemente comprimidos 
y con aristas de margen sinuada, las flores grandes, blancas, perfu- 
madas, abriéndose sólo de noche, de donde el nombre. 


(De: “Manual de las Plantas Usuales de Venezuela”, 
por H. Pittier. Caracas, 1926. Pág. 359). 
El Rey Zamuro 
El Rey de los zamuros —Sarcorhamphus papa— es un ave mag- 
nífica por sus hermosos y variados colores; en efecto, toda la parte 


inferior es blanca, las alas y cola de negro brillante, todo el lomo 
y cubiertas superiores del ala (tectrices) son de color crema con tinte 
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rojizo, el collarín de la garganta gris y el cuello, mitad anaranjado 
y amarillo, y del mismo color, una pequeña carúncula en la base 
del pico el cua] es negro en su base, después rojo vivo y finalmente 
color marfil. El iris del ojo es blanco puro. 


Vive generalmente en las regiones bajas y de sabanas orilladas de 
bosques, como son las partes centrales de Venezuela: los Llanos, 
etc. Rara vez se encuentra en cerros cuya altura excede de los 1.500 
mts. sobre el nivel del mar. 


Se alimenta, como todos los buitres, de animales podridos, y 
cuando divisa una carroña, generalmente se posa en algún árbol 
cercano o se coloca a cierta distancia, hasta cerciorarse de que no 
tiene enemigos en el contorno, para atacar por fin el cuerpo del 
animal, principiando por las entrañas, las cuales son las partes que 
primero se descomponen bajo la acción del so] tropical. Los zamu- 
ros, que casi siempre son los primeros en descubrir el cadáver, se 
apartan o se suben en algún árbol contiguo cuando hace su presen- 
cia el Rey de log zamuros a saciar su apetito, y no se acercan al 
banquete hasta que éste no haya abandonado el animal muerto. El 
respeto de los zamuros a este buitre le ha valido entre nosotros el 
apodo de “Rey de los zamuros”. 


Tiene un largo de 75 cm. y de envergadura 1,80 m. Está dis- 
tribuído desde el norte de la República Argentina hasta México, 
incluyendo la vecina isla de Trinidad. 


(Tomado de “Fauna Descriptiva de Venezuela”, por 
Eduardo Rohl, Caracas, 1949). 


El Castillo de Araya 


Las costas de Araya fueron descubiertas por Colón en su tercer 
viaje en 1498 pero la existencia de la rica salina no fué revelada 
sino por los conquistadores Alonso Niño y Cristóbal Guerra en su 
viaje de 1499. En 1542 los holandeses se apoderaron de la salina y 
la explotaron por cerca de cincuenta años haciendo un escandaloso 
comercio con la sal. Decidida España a reivindicar sus derechos 
envió una expedición en 1605, apresó en las costas de Araya a los 
buques holandeses, ahorcó logs prisioneros y firmó con Holanda una 
tregua de doce años. 


Termina ésta y vuelta la disputa, España resolvió defender su 
propiedad y concibió el proyecto de levantar una fortaleza en la 
costa de Araya. Oídos los informes de algunos entendidos, se dió 
la orden en 1622 para construir la fortaleza. Dirigió los trabajos el 
ingeniero don Cristóbal de Roda, siendo Gobernador de la región 
don Diego Arroyo Daza, Caballero de la Orden de Santiago. Para 
diciembre de 1625, la fortaleza estaba concluída, 


En 1720, don Jorge Villalonga, Virrey de Santa Fe, descri- 
bía así la fortaleza: “El Castillo de Araya es de sillería y cal: 
tiene cuatro caras desiguales con cuatro baluartes en sus cuatro 
ángulos: una cara mira al puerto, otra a la entrada para la salina, 
otra a ésta, y la cuarta y muy pequeña, a la tierra. Las dos primeras 
están bañadas por el mar, la tercera tiene al frente un pequeño are- 
nal que media entre aquélla y la salina: todas tres están descubier- 
tas hasta el zócalo. Las caras que miran a la tierra tienen un foso: 
pero su contra-escarpa sin revestimiento”, 
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Extinguida la piratería en los mares antillanos, y desaparecida 
la riqueza de la gran salina, el gobierno español resolvió destruir 
por inútil la famosa fortaleza. El Castillo fué volado hacia 1761 
no quedando de él sino ruinas y compartimientos. : 


(Extracto hecho por Héctor García Chuecos de un 
artículo de Arístides Rojas titulado “El Castillo y Salina 
de Araya”, publicado en “Estudios Históricos” tomo 1, 
pág. 102.) 


Pescadores Margariteños 


La Fotografía representa a unos pescadores de la Isla de Mar- 
garita remendando su mandinga. Siendo tan múltiple y diverso el 
significado de esta última palabra, se transcriben aquí sus varias 
acepciones. 


MANDINGA: Red para pescar usada en las costas orientales 
del país, hecha de hilo sevillano y cuerdas de majagua. “Llámanse 
chinchorreros por estas tierras, atarrayas de grandes proporciones 
que necesitan para ser manejadas de ochenta o más hombres deno- 
minándose mandingas, cuando por ser más pequeñas, pueden ser 
manejadas por un personal menos numeroso, que nunca es menor 
de 25 hombres”. (A. Sánchez, “Geografía Médica de la Isla de Mar- 
garita” p. 19.) “Es (la piragua caladora), sólo que sus dimensiones 
y su tripulación son menores, en relación con la diferencia que hay 
de un chinchorro a un mandinga. Este se emplea en lugar del chin- 
chorro, cuando así lo requiere la clase del pez del cardumen que va 
a calarse o cuando es tan poco abundante que no merece la pena de 
mojar las redes y cabuyas del chinchorro”. A. A. Level, “Eshozos 
de Venezuela”. Margarita. 


(De Lisandro Alvarado: “Glosarios del Bajo Español 
en Venezuela”. Pág. 621 — (II). 


MANDINGA: El diablo. Tiguitigui llamaban a éste los caribes. 
Tiguiñó fué una tribu de indios en Acequias, parroquia del Estado 
Mérida. Tigui, en el dialecto indígena de los Mucuchíes, es papa; 
y en el de los Mirripuyes, piojo. 


(Gonzalo Picón Febres: “Libro Raro”, Pág. 241.) 


MANDINGA: “Jerónimo Merchán es mayordomo de un tren de 
pesquería en Punta Tarquina. Bajo sus órdenes, los pescadores arro- 
jan el enorme chinchorro, el ingenioso mandinga (subrayado, por 
el recolector R. O. F.), la atarraya o esparavel, que se lanza con 
un movimiento circular, como el ademán sagrado de un sembrador'; 
el artero filete o el trasmayo traidor, en cuyas mallas se ahorcan 


chuchos, rayas y cazones”. 
(Antonio Arráiz: “Dámaso Velázquez”, pág. 27.) 
MANDINGA: El Diablo. “Se lo llevó Mandinga”. 


: (Silva Uzcátegui: “Diccionario de Provincialismos”. 
1 En la “Enciclopedia Larense”. IL. 755.) 


ST 


“Ah, caramba! Ya sé quién es ese forastero misterioso. Ese es 
e] Diablo... —¡Arrenuncio! —exclamó ño Tereso— ¡Mandinga en 
mi casa! Ya le voy a está haciendo la cruz a la silla ande lo mandé 
a sentarse...” 


(Gallegos: “Cantaclaro”, pág. 254.) 


MANDINGA: Es voz africana, significa diablo, y se aplica a las 
personas de carácter endiablado o pervertido y revoltoso. Se usa asi- 
mismo en otras repúblicas de América, como introducida por los 
africanos, pero en Venezuela su empleo es privativo del vulgo. 


(Calcaño: “El Castellano en Venezuela”, pág. 505.) 


MANDINGA RAMERO: “Mañana vamos a calar un mandinga 
ramero —ofreció Jerónimo Merchán. 
—¿Por qué lo llaman ramero ? 
—Porque va rasando el fondo y con frecuencia se enreda en 
la rama”. 
(A. Arráiz: “Dámaso Velázquez”, 118.) 


MANDINGA: Negro rechoncho y feo. (Dato de Luis Arturo Do- 
mínguez) También: Satanás. 


MANDINGA: “Con esta ramita, 
: voy a santiguá 
al negro Mandinga, 
pa su alma salvá”. 


Es la letra de “El Santiguao”, 

Procedencia: Cumanacoa (Sucre) 
Colectores: F. Carreño y A. Valmitjana.— 
Figura en “30 Cantos del Oriente Venezo- 
lano”. Caracas, 1947, Publicación de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
M. de E.— Servicio de Investigaciones Folk- 
lóricas Nacionales. 


Nota que aparece en esta obra: “Este 
canto pertenece al repertorio de oraciones 
que cantan los curanderos negros de esta 
región para alejar maleficios. La persona 
que acude a la casa del santiguador, se 
sienta en un banco situado en un rincón 
obscuro del rancho. E] santiguador entona 
este canto mientras que con el humo de un 
tabaco o bien con una ramita de albahaca, 
va describiendo cruces”. (Pág. 46.) 


MANDINGA. CABALLITO DE MANDINGA: En Falcón existe 
un insecto de color negro. Es muy ágil y siempre anda buscando a 
las arañas para matarlas y, sobre el cuerpo del arácnido, depositan 
sus huevos con el fin de que cuando nazcan sus hijitos encuentren 
la carne de la araña con la que se alimentan. Este insecto recibe la 
denominación de Caballito de Mandinga y al ser atacado, despide 
un olor muy repugnante. Probablemente a esto' se debe su nombre. 


(Datos de L. A. Domínguez). 
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LOS MANDINGAS: Pueblo antes numeroso del Africa tropical. 


(L. Alvarado: Glosarios del Bajo Español en Vene- 
zuela. Pág. 620 (11). 


MANDINGA: En sentir de Rivodó, se aplica a una persona in- 
quieta y revoltosa. Como juramento se dice, en el habla vulgar: 
¡Qué me lleva Mandinga, si yo he dicho eso! ¡Mandinga! exclamó 
el fraile, en español, espantado de tales palabras. ¿En qué guarida 
nos hemos metido!” C. Peraza: “Leyendas de] Caroní”. (La obra 
última ha sido publicada por la Direción de Cultura y Bellas Artes 
del M. de E. en su “Biblioteca Popular Venezolana). (R. O. F.) 


(L. Alvarado: Glosarios del Bajo Español en Vene- 
zuela 620 (11). 


Solía tomarse antiguamente en el sentido de color negro, de 
negro africano, y aun de país de negros, como si dijéramos ahora: 
Nigeria. 


(L. Alvarado: Glosarios del Bajo Español) 620 (II). 


Hacienda Venezolana 


La mayoría de las haciendas en Venezuela son de café e de 
caña de azúcar.— Desde el punto de vista del paisaje, ha caracteri- 
zado tradicionalmnte a lag primeras la casa principal con su amplio 
patio enladrillado para secar el café; define la fisonomía de las se- 
gundas al trapiche con su señero torreón erguido. 

Hé aquí dos fragmentos descriptivos de ambos paisajes: 

Entre la espesa arboleda que cobijaba el cafetal, se vislumbraba 
la casa de la hacienda. Un largo callejón de frutales rumorosos, 
poníala en contacto con el camino real. Tierras de labrantío, negras 
y jugosas, se extendían a ambos lados de los frutales, como las ne- 
gras madejas de una doncella, a los lados la indecisa línea que en 
dos las parte. 

La casa se conservaba la misma desde los tiempos coloniales. 
En el soportal colgaba la campana y el badajo sostenía la última 
cuerda con que el amo se hizo oír de sus mandingas. Maciza y re- 
sistente, sus gruesos muros, los sobrecargados techos, los salien- 
tes y tendidos aleros, rodeábanla de una atmósfera arcaica y secular. 
Cómoda y espaciosa en sus adentros, amplias ventanas se abrían en 
sus dormitorios, donde lla luz llegaba siempre suave, sin claridades 
violentas. En la cocina, bajo la anchurosa campana, podía conser- 
varse el tasajo de toda una res. Era un rústico tazón, que por las 
noches plateaba la silente luna y el sol doraba con el día, Ni mohos 
ni colgajos de telaraña afeaban sus rincones. Por sus puertas y ven- 
tanas, como que se escapaba y diluía en la serenidad del ambiente, 
una onda de paz e íntimo sosiego. 


(De “En este país...!” por L. M. Urbaneja Achelpohl, 
pág. 25.—“Biblioteca Popular Venezolana”, N* 38.— Edi- 
ciones del Ministerio de Educación). 
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Para nuestras almas de campesinas el trapiche era el club, el 
teatro y la ciudad. Ningún placer equivalía a la hora pasada entre 
el baño y el trapiche. Nos parecía la gloria y teníamos razón: era 
la gloria. Todo en él halagaba la vista, el olfato, el paladar, el 
oído. Lo mismo que bullía el guarapo en los enormes fondos, en el 
gran recinto del trapiche bullía la vida franca y buena a borbotones. 
En él se daban cita todos los elementos y todos los colores: el agua, 
el fuego, el sol, todos iban andando desnudos y armoniosos al com- 
pás que marcara la inmensa rueda majestuosa y mansa de la mo- 
lienda. Nada del aburrimiento negro incomprensible y feísimo de 
las fábricas movidas con motores de vapor y motores eléctricos. No. 
En el trapiche no había misterios ni había escondites. Todo pasaba 
a la vista de todos. Cada cual sabía por qué ocurrían las cosas y 
había entrada libre para el que se presentara: elementos, animales o 
personas. 

La primera, la gran capitana, la madre del trapiche era e] agua. 
Muy arriba por el canalón se venía de la acequia y se arrojaba sobre 
la rueda grande cantando la caída con su nutrido coro de chorros y 
de gotas. La rueda lenta, se iba tras ella por el rosario de sus can- 
gilones dibujando gajos de vacío sobre un fondo de helechos y de 
musgo. Con la rueda caminaban las tres masas; en las masas, tri- 
turándose y salpicando zumo caminaban las cañas; en las cañas 
caminaban las manos de los emburradores y las manos de los car- 
gadores de bagazo, que se llevaban la pobre caña muerta en pari- 
huelas de cuero para tenderlas al sol. Bajo el sol, los cadáveres tri- 
turados arrastrados por los rastrillos resucitaban y se iban a florecer 
en montañas: las mullidas montañas de las bagaceras, prometidas 
esposas del fuego. 


(De “Las Memorias de Mamá Blanca”, por Teresa 
de la Parra, pág. 139. “Biblioteca Popular Venezolana”, 
N” 1. Ediciones del Ministerio de Educación). 


Escuela Técnica Industrial 


HISTORIA.— Hasta hace pocos añog la Escuela Técnica Indus- 
trial —primer instituto de enseñanza industrial de Venezuela— per- 
manecía ignorada para un público bastante numeroso; se desconocía 
la interesante labor que ella estaba desarrollando, se confundían 
sus funciones específicas y cuando más se le atribuían finalidades 
realmente ajenas a un instituto de carácter industrial. Posiblemente 
las razones de este desconocimiento del trabajo que realizaba este 
plantel se debían al mayor auge de la enseñanza secundaria, a la 
poca importancia que se le daba a la rama de enseñanza industrial 
y al lento progreso industrial de Venezuela, absorbido en su mayor 
parte por el desarrollo de la industria petrolera. 

Hoy, en cambio, la influencia de alumnado al comienzo del año 
escolar sobrepasa la capacidad máxima que se tiene en log cursos de 
primer año, lo cual indica que ahora sí hay alumnos y representan- 
tes que se están dando cuenta de este Instituto y de las ventajas: 
prácticas y económicas de que gozan los ex-alumnos del mismo, quie- 
nes por el solo hecho de terminar una especialidad ya son solicitados 
por las diferentes industrias como eperarios o técnicos experimen- 
tados en los respectivos ramos. 

Fué fundada la Escuela Técnica Industria] en 1884, por decreto 
del General Antonio Guzmán Blanco, con el nombre de Escuela de 
Artes y Oficios para Hombres, nombre con el cual se le conoció 
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hasta el año 1937. Desde aquella fecha, hasta julio de 1949, ocupó 
el edificio que estaba situado en la esquina de San Lázaro (esquina, 
sur-este). Su primer Director fué el señor Guillermo Lebrún quien 
en 1893 fué sustituído por el señor Octavio Ferrer, Figuran hasta 
1904 como Directores sucesivos, el señor Luis Julio Blanco, Miguel 
Machado y M. M, Herrera, quienes eliminan ciertos talleres y agre- 
gan otros, y crean además las clases de Música, Gimnasia, Escultura 
y Cerámica. En 1904 se clausura la Escuela de Artes y Oficios para 
Hombres porque su edificio era requerido por un cuartel, problema 
ccasionado por la escasez de locales para éstos. En 1906 se refunda 
bajo la Dirección del señor Francisco Azerm, y a este Director le 
siguen el señor H. Rivero Saldivia y el señor José Herrera Manrique. 
De 1912 a 1922 fué Director el Dr. Vicente Lecuna, y comienza en- 
tonces una poliactividad en las labores del plantel. Su enseñanza se 
componía de las siguientes ramas: Taquigrafía, Mecanografía, Me- 
cánica Automovilística, Carpintería, Ebanistería, Herrería, Fundi- 
ción, Mecánica, Zapatería, Sastrería, Albañilería, Latonería, Tapi- 
cería, Litografía, Encuadernación, Electrotecnia, Inglés, Francés, etc. 
Y como si esto fuera poco, funcionaba en el mismo edificio una 
Escuela Primaria y la Estación Meteorológica de Caracas. Luego 
siguen sucesivamente como Directores, de 1922 a 1935, los Dres. N. 
Ascanio y E. Ocanto, y los señores Luis C. Gámez, Ramón E. Azerm, 
Francisco Troconis, Rafae] Travieso y Pedro José Troconis. En di- 
ciembre de 1935 fué nombrado Director el Ing. Luis Caballero Me- 
jías, quien se retira del Instituto en 1937 después de hacerle cambiar 
el nombre por el de Escuela Técnica Industrial y de elaborar defi- 
nitivamente un plan de estudios que de inmediato fué puesto en 
vigencia. Durante esos dos años el Dr. Caballero Mejías logró hacer 
dotar la Escuela de mobiliario y útiles, e hizo traer de Alemania 
los Laboratorios de Física y Química, para esa fecha los mejores 
que llegaban a Venezuela; eliminó el enquistamiento a que estaba 
sometido el plantel, e hizo subir la inscripción, creó un comedor esco- 
lar, convocó a todos los ex-alumnos de la Escuela de Artes y Oficios 
para Hombres y nombró los Jefes de Talleres previo concurso. De 
abril de 1937 a diciembre de 1939 son Directores de la Escuela Técni- 
ca Industrial los Dres. Juan Schwarz y Germán Monserrat, el Capitán 
Guillermo Martull, el señor Jesús Gómez y el Ing. Juan Gantes; este 
último de nacionalidad chilena, vino contratado por el Ministerio de 
Educación, y con él volvió a la Escuela el Dr. Luis Caballero Mejías, 
como Subdirector. Desde diciembre de 1939 hasta hoy ha sido Direc- 
tor de la Escuela Técnica Industrial el Dr. Luis Caballero Mejías, 
quien lleva ya 14 años al frente de la Dirección de dicho Instituto 
(contando los 2 años del 35 al 37). El Dr. Caballero mejoró el plan 
de estudios del Dr. Gantes y lo publicó en el Prospecto de la Escuela, 
y desde el año 39 ha trabajado de acuerdo con las pautas en él 
especificadas. 

ENSEÑANZA.— Se preparan en la Escuela Técnica Industrial, 
Operarios Especializados en las siguientes ramas: A) en tres años: 
Herrería-Cerrajería y Plomería-Latonería. B) en cuatro años: Me- 
cánica, Electricidad, Carpintería-Ebanistería y Fundición. Y tres 
clases de Técnicos: A) Técnicos Mecánicos (dos años más) B) Téc- 
nicos Electricistas (dos años más). C) Técnicos Químicos (cuatro 
años más, después de los dos primeros años de los Operarios Es- 
pecializados). 

NUEVO EDIFICIO.— El nuevo edificio de la Escuela Técnica 
Industrial, que ocupa una superficie de 12 hectáreas, en el Sector 
de la Ciudad Universitaria, de Caracas, tiene las siguientes depen- 
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dencias: A) Aulas: (dos pisos) 15 salas espaciosas para las clases, 
2 salas para los dos Laboratorios de Química, 1 para el Laboratorio 
de Física, 1 para la Sección Bienestar de la ETI, 3 para los Gabine- 
tes de Física y Química, 1 para el Consejo Directivo de la Sección 
Bienestar, 1 para las clases de Dibujo, 1 para la Biblioteca de Quí- 
mica y 4 sanitarios para alumnos y profesores. B) Administración: 
1 sala para cada una de las secciones siguientes: Dirección, Subdi- 
rección, Sala de Dibujo de la Dirección, Secretaría, Archivo, Sala 
de Profesores, Inspectoría, Inspectoría General, Oficina de Educación 
Física y 3 sanitarios. C) Talleres: Mecánica Automotriz, Maestros 
de Obras, Plomería-Hojalatería, Carpintería-Ebanistería, Ajustaje, 
Mecánica, Almacén y Contabilidad, Electricidad, Laboratorio de Elec- 
tricidad, Fundición, Herrería, Planta Eléctrica, Dispensario Médico, 
Sala del Médico, Sala de Dibujantes, dez Multígrafo, del Aparato 
para sacar copias heliográficas, del Ing. Jefe de Talleres, Aulas 16 
y 17, Sanitarios alumnos, 2 sanitarios para empleados, Salón de Ca- 
silleros de los alumnos, Sala de baños, Depósitos. D) Comedor: Co- 
medor con 80 mesas, para 4 alumnos c/u., Cafetería para entregar 
los servicios del Comedor, Fregadores, etc. Cocinas Frigoríficos, Ofi- 
cina de la Ecónoma, Almacén de Alimentos, Habitaciones de las 
Cocineras, Sala de la Caldera, Comedor Cocineras, Comedor para 
Profesores y Jefes de Talleres, 3 sanitarios. E) Internado: (planta 
baja) Salón de la Biblioteca General, Fuente de Soda y Billar; (pri- 
mer piso) 2 Dormitorios grandes, para 76 alumnos c/u., con 4 Dor- 
mitorios pequeños para los Inspectores; (segundo piso) Idem al primer 
piso; (tercer piso) 80 Dormitorios individuales, y un tota] de 6 salas 
de baños, 6 salas de lavamanos, 6 sanitarios y 6 salas-depósitos. Cada 
dormitorio individual con 1 closet y 1 balcón. Además del edificio, 
se cuenta con un campo para foot-ball otro para base-ball, una 
cancha para basket-ball y 2 para volley-ball, campos para ejercicios 
gimnásticos de todo el alumnado, jardines y espacio para la cons- 
trucción del Auditorium y la Piscina, los cuales están en proyecto. 
Lag dimensiones de cada uno de los campos y canchas deportivas 
están de acuerdo con las medidas oficiales. Por último, también es- 
tán en proyecto la construcción de las casas para el Director y el 
Subdirector y la Residencia para los Profesores y Jefes de talleres. 
La casa para el portero y los dos vigilantes nocturnos ya fué cons- 
truída a la entrada de la Escuela. E] progreso que ha logrado ad- 
quirir en la última década la Escuela Técnica Industrial ha sido 
posible por la creciente importancia que el Ministerio de Educación 
le está dando a la enseñanza industrial, la cual llena una gran fi- 
nalidad dentro del país, y también por la propaganda que están ha- 
ciendo al plantel sus egresados, que son el mejor ejemplo que 
podemos citar para explicar lo que ellos significan dentro de la 
economía de Venezuela, 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


VICENTE LECUNA: Venezolano.— 
La personalidad del doctor Vicente 
Lecuna es perfectamente conocida 
en todo el Continente. Sus traba- 
jos bolivarianos le han granjeado 
justísimo renombre. Desde hace 
medio siglo ha venido entregando 
a la prensa, de manera ininterrum- 
pida, el producto de sus investiga- 
ciones documentales, y e] fruto de 
sus interpretaciones históricas. Na- 
ció en Caracas, el 14 de setiembre 
de 1870. Se recibió de Ingeniero 
por la Universidad Central de Ve- 
nezuela, en 1889. Después ejecutó 
trabajos de ingeniería en el Ferro- 
carril Central y en e] Ferrocarril 
Alemán. Dedicóse luego a los ne- 
gocios. De 1911 a 1920 fué Director 
de la Escuela de Artes y Oficios 
en Caracas. Desde 1915 desempeña 
la Presidencia del Banco de Vene- 
zuela. En 1918, ingresó como In- 
dividuo de Número en la Academia 
Nacional de la Historia. Ha des- 
empeñado la Presidencia de la Cá- 
mara de Comercio de Caracas, 
desde 1920 hasta 1930. Ha asistido 
a varios Congresos internacionales 
y ha viajado por Europa y Esta- 
dos Unidos en diversas oportuni- 
dades.— Véase el número 82-83 
de la Revista Nacional de Cultura, 
donde ha sido publicada una com- 
pleta relación bibliográfica de este 
eximio maestro de la historia na- 
cional. 


C. PARRA PEREZ. — Venezolano. 
Gran escritor e historiador de di- 
latada obra. Académico y diplomá- 
tico de renombre internacional. 
Entre sus principales obras cita- 
remos: Quelques pages sur Bolivar, 
Paris, Collection du Gropement, 
1920; Miranda et la Révolution 
Francaise, Paris, Librarie Pierre 
Roger, 1925; Delphine de Custine, 
belle amie de Miranda, 1927; Bo- 
lívar, contribución al estudio de 
sus lideas políticas, 1928 (Tradu- 
cida al inglés en 1928 y al italiano 


en 1930); El Régimen Español en 
Venezuela, 1932; Historia de la 
Primera República de Venezuela, 
1939; Bayona y la política de Na- 
poleón en América, 1939; Páginas 
de Historia y de Polémica, 1943. 
Uno de sus más recientes libros 
se titula Miranda y Madama de 
Custine, escrito con ocasión del 
bicentenario del Precursor de la 
Independencia Hispanoamericana. 
La Revista Nacional de Cultura 
publicó en su número 80 un capí- 
tulo de su obra inédita “El Gene- 
ral Mariño”, compuesta de cinco 
tomos, de los cuales cuatro están 
ya en prensa y el quinto muy avan- 
zado. Se trata de una ojeada sobre 
cuarenta años de la historia de 
Venezuela.— E] Dr. C. Parra Pérez 
ha sido encargado de la Presiden- 
cia de la República, Ministro de 
Relaciones Exteriores y Embaja- 
dor en diversas ocasiones. En la 
actualidad reside en París, donde 
representa a Venezuela como De- 
legado permanente al Consejo Cen- 
tra] de la UNESCO.— La Cuarta 
Conferencia General de dicha Or- 
ganización lo reeligió, en 1950, 
Miembro del Consejo Ejecutivo de 
la misma para un nuevo período 
de tres años. 


ENRIQUE PLANCHART: Venezola- 
mo.— Eseritor dueño de una vasta 
cultura literaria y estética. Aunque 
su obra hasta ahora recogida en 
volumen es relativamente breve, 
es uno de nuestros mayores poetas 
y un maestro de indiscutible auto- 
ridad como crítico de arte.— Nació 
en Caracas, en 1894. Su formación 
literaria la debe principalmente a 
su hermano el insigne crítico Don 
Julio Planchart.— Fué de los fun- 
dadores del Círculo de Bellas Ar- 
tes, institución constituida por pin- 
tores y escritores que influyó 
mucho en el desarrollo de las Artes 
Plásticas en Venezuela. Para com- 
prender la trascendencia que tal 
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institución tuvo entre nosotros, 
baste recordar que entre sus in- 
tegrantes figuraron personalidades 
tan notables como Leoncio Martí- 
nez, Rómulo Gallegos, Fernando 
Paz-Castillo, Julio Planchart, Mar- 
celo Vidal, Manuel Cabré, Antonio 
Edmundo Monsanto, etc.— Perte- 
nece también Don Enrique Plan- 
chart a la famosa generación lite- 
raria del año 18. Precisamente sus 
Primeros Poemas, volumen apare- 
cido en 1919, es el libro inaugu- 
ral de aquella generación. Ese libro 
representó entonces, por su forma 
y contenido, una modalidad reno- 
vadora dentro de la lírica venezo- 
lana.— Al igual que otros grandes 
poetas nuestros, estuvo dedicado 
al comercio durante un largo pe- 
ríodo, hasta que en 1937 fué nom- 
brado Director de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 
Al año siguiente pasó a la Biblio- 
teca Nacional, en calidad de Di- 
rector. Obra suya es la extraordi- 
naria labor de organización, mo- 
dernización y enriquecimiento de 
la misma en el transcurso de estos 
últimos trece años.— Aparte de 
Primeros Poemas, ha publicado los 
siguientes libros de poesía: Poema 
a Muky Gótz y Dos Suites en Verso 
Blanco, ambos en 1934.— Es autor 
de valiosos trabajos de crítica de 
arte, como Don Martín Tovar y 
Tovar, 1938; Arturo Michelena, 
1948; Notas sobre la Historia de 
la Pintura Venezolana, 1949.— Ha 
traducido: Viaje a la Parte Orien- 
tal de Tierra Firme, de Depons; 
la obra Bolívar, de Emi] Ludwig; 
y Viaje a Venezuela, de Dauxion 
de Lavayse. (Esta última inédita). 
Tiene en preparación dos volúmenes 
de poemas, innominados todavía, 
y otro sobre Historia de la Pintura 
en Venezuela.— Entre sus activi- 
dades de índole cultural se cuentan 
las de: Primer Presidente-Funda- 
dor de la Asociación Venezolana 
de Conciertos; miembro de la Co- 
misión Editora de las Obras Com- 
pletas de Andrés Bello; miembro 
de la Junta Principal Conservadora 
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y Protectora del Patrimonio His- 
tórico y Artístico de la Nación; 
miembro de Ja Junta de Conserva- 
ción y Fomento del Museo de Be- 
llas Artes; y Jurado del Salón 
Anual Oficial de Arte Venezolano. 


EDOARDO CREMA. — Italiano, 
con larga y fructífera residencia 
en nuestra patria, donde se le 
considera como una de las mayo- 
res autoridades literarias. De ello 
dan fe —aparte de su ejemplar 
labor en la cátedra—, los ensayos 
de crítica y obras de creación que 
tiene publicados en revistas y pe- 
riódicos venezolanos, los cuales, 
reunidos, darían unos 32 volúme- 
nes.— Inició su carrera intelectual 
en Italia, donde publicó sólo libros 
de líricas (8), de los cuales los 
tres últimos. El Anhelo supremo, 
El desierto y los oasis y El alma 
y las piedras (1951) y una novela 
dramatizada, Revolución a la me- 
dida, han merecido los más altos 
elogios. 

Críticos de distintas tendencias 
y escuelas, están de acuerdo en 
reconocer en Edoardo Crema “un 
poeta de verdadera ala y de pro- 
fundo acento” (Lo Curzio); uno de 
los creadores de un “simbolismo 
moderno” (Petralia); “uno de los 
más altos valores poéticos”, “un 
verdadero poeta” “con imágenes 
personales y poderosas” (Cesareo); 
y el gran crítico Mazzoni, al ana- 
lizar El Anhelo supremo, ha con- 
cluído su estudio afirmando que 
Edoardo Crema “tiene alas” y que 
volaría “hacia las estrellas”. En 
cuanto a la novela, el crítico Va- 
lentini, director de la revista “Lec- 
turas”, ha dicho que, con sus 
planos superpuestos y sus varios 
sentidos, es una “impresionante, 
ambiciosa creación, que recuerda 
la Divina Comedia”. Del libro El 
desierto y los Oasis, ha dicho el 
crítico Spiritini que es “un ver- 
dadero oasis en el desierto de la 
poesía contemporánea”; y Juan 
Crocioni vé en él “un ímpetu ini- 
mitable de poesía nueva”; Mario 
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Puccini habla de “un ímpetu siem- 
pre poderoso y una fantasía ultra 
rica”, y Hugo Betti de “una au- 
téntica personalidad de poeta, fe- 
lizmente libre de las modas co- 
rrientes”; Carlos Linati admira en 
el libro “bellísimos trozos y res- 
plandores de sincera y fuerte poe- 
sía”, mientras Mario Chini define 
a Edoardo Crema como un poeta 
de vasto allento y voz poderosa”, 
con sentimientos y fantasía capa- 
ces “de comprender la vida univer- 
sal, lo cual ha sido siempre carac- 
terística de los grandes”. 

En América, por el contrario, sólo 
es conocido por sus ensayos de 
investigación crítica: teórica, co- 
mo El Arte como creación; prác- 
tica, como los trabajos sobre Be- 
llo, Lazo Martí, Pérez Bonalde, 
Rómulo Gallegos, Antonio Arráiz, 
Juana de Ibarbourou, Pablo Neru- 
da, Virgilio, Dante y Pirandello, 
etc. Entre los valiosos reconoci- 
mientos descuella el del gran poeta 
ecuatoriano Jorge Carrera Andra- 
de, quien define a Edoardo Crema 
como un “extraordinario crítico”, 
quien con sus concepciones estéti- 
cas da “una altísima lección a los 
cultivadores de la poesía”. 

Venezuela en donde enseña Lite- 
ratura general, Literatura Venezo- 
lana y Literatura Hispano-Ameri- 
cana en el Instituto Pedagógico, 
Literaturas Clásicas y Romances 
(Italiana), Teoría literaria y Es- 
tética en la Universidad, e Historia 
del Arte en la Escuela de Artes 
Plásticas y en la Universidad Cen- 
tral—, le ha honrado con su más 
alta condecoración escolar, la Me- 
dalla de Honor de la Instrucción 
Pública por “los extraordinarios 
servicios prestados a la cultura y 
a la educación”. 


DArIO ACHURY VALENZUELA. — 
Colombiano.— Ensayista y crítico 
literario. Su Obra anda dispersa en 
periódicos y revistas de Colombia 
y otros países americanos. Ha ejer- 
cido en su país algunos cargos de 
importancia como la Dirección de 


Extensión Cultural y Bellas Ar- 
tes. En 1945 dirigió la “Revista 
de las Indias”, publicación del 
Ministerio de Educación de Colom- 
bia.— Su participación en la crea- 
ción de órganos e instituciones 
culturales de su país ha sido noto- 
ria. Gracias a sus esfuerzos, el 
“Instituto Arqueológico Nacional”, 
el “Instituto de Filología Caro y 
Cuervo” y la “Biblioteca Colom- 
biana de Cultura Popular” reci- 
bieron oportuno apoyo del Estado 
y hoy son una realidad promisora. 
Es miembro correspondiente de la 
Academia Venezolana de la Histo- 
ria y de la Academia Colombiana 
de la Lengua.— Es autor de las si- 
guientes obras: 12 poetas, 24 poe- 
mas; Cronistas Colombianos; A 
bordo con la muerte; Antología 
Bolivariana; y Antígona, flor de 
Fábula.— Tiene en preparación: 
Antología de escritores colombia- 
nos, a partir del siglo XVIl; Pá- 
ginas sobre el Quijote; y  Si- 
tuaciones literarias. —  Achury 
Valenzuela residió algún tiempo 
en Caracas y colaboró en nuestros 
principales diarios y revistas, 


Mons. NicoLas E. NAVARRO. — 
Venezolano. — Obispo Titular de 
Usula e ilustre figura del clero 
y de las letras nacionales.— Nació 
en el Valle del Espíritu Santo 
(Estado Nueva Esparta), el 14 de 
noviembre de 1867. Cursó la ins- 
trucción primaria en Porlamar y 
Carúpano. Recibió el grado de Ba- 
chiller en el Colegio Nacional de 
Cumaná el 18 de agosto de 1884. 
El Curso Superior de Ciencias 
Eclesiásticas, que englobaba las 
dos Facultades Canónicas, lo siguió 
en nuestra Universidad Central, 
donde recibió el grado de Doctor 
el 5 de agosto de 1890. Se ordenó 
de sacerdote e] 28 de setiembre del 
mismo año.— El ejercicio del sa- 
grado ministerio no le impidió de- 
dicarse al periodismo: estuvo al 
frente del diario “La Religión” 
desde 1893 hasta 1916, siendo por 
dos veces Director del mismo.— 
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Desde 1902 tuvo a su cargo la di- 
rección del Seminario de Caracas, 
y como Rector lo gobernó desde 
1905 hasta 1916. Sus resultados 
como educador del clero han sido 
pregonados más de una vez con 
máximos elogios.— Al organizarse 
en 1914 un nuevo régimen de la 
Instrucción Pública, implantado por 
el gran Ministro Guevara Rojas, 
fué nombrado Vocal del Consejo 
Nacional de Instrucción, y reelecto 
durante los dos períodos subsi- 
guientes, durante el último de los 
cuales ejerció la Presidencia de tan 
alta Corporación. — Restablecido 
más farde el antiguo régimen uni- 
versitario, desempeñó funciones 
continuas de Presidente de la Fa- 
cultad de Ciencias Eclesiásticas y, 
por ende, de Vocal del Consejo Uni- 
versitario de la Universidad Cen- 
tral, mediante sucesivas reeleccio- 
nes. — En 1920 la República le 
honró con la Medalla de Honor 
de la Instrucción Pública. — En 
1924 ingresó como Individuo de 
Número de la Academia Nacional 
de la Historia.— En 1925 fué electo 
por unanimidad Individuo de Nú- 
mero de la Academia de Ciencias 
Políticas y Sociales.— En 1938 fué 
esecto, por voto unánime, Individuo 
de Número de la Academia Vene- 
zolana Correspondiente de la Real 
Española de la Lengua.— La bi- 
bliografía de Mons. Navarro es va- 
ría y numerosa. La lista de libros 
y folletos que hasta el presente 
lieva publicados alcanza casi a un 
centenar de títulos, sin contar los 
trabajos dispersos en periódicos, 
revistas y boletines. Señálanse 
aquí sólo algunas de sus principa- 
les obras históricas: Anales Ecle- 
siástlicos Venezolanos, 1929; Apun- 
tes de Historia Eclesiástica de 
Venezuela, 1929; La Cristiana 
Muerte del Libertador, 1930; Dis- 
quisición sobre el Patronato Ecle- 
siástico en Venezuela, 1931; El Ar- 
zobispo Guevara y Guzmán Blanco, 
1932; Apuntes sobre la Provincia 
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Misionera de Orinoco e Indígenas 
de su Territorio, de Fray Ramón 
Bueno, 1933; Diario de Bucaraman- 
ga —Estudio Crítico y Reproduc- 
ción Literalísima del Manuscrito 
Original de L. Peru de Lacroix, 
1935; Actividades Diplomáticas del 
General Daniel Florencio O'Leary 
en Europa— Años 1834 a 1839, 
1939; Diario de Bucaramanga 
—Edición acrisolada— Con notas 
y apéndice de glosas, 1949. Actual- 
mente se halla en prensa la segun- 
da edición, notablemente aumen- 
tada, de los Anales Eclesiásticos 
Venezolanos y una nueva edición 
crítica del Diario de Bucaramanga. 


JosEÉ FABBIANI Ruiz: Venozolano. 
Ha afirmado su nombre de nove- 
lista, cuentista y crítico con obras 
de verdadero mérito.— Ha sido: 
Catedrático de Literatura en di- 
versos institutos de Caracas; Di- 
rector-Fundador de la revista “Ti- 
món”; Director-Fundador de la 
Casa del Obrero; Director del Ins- 
tituto Libre de Cultura Popular; 
Director de] Servicio de Cultura 
Obrera del M, T, C.; Director-Fun- 
dador de la Sección de crítica li- 
teraria Fichero Bibliográfico de 
“El Nacional”; y Director de la 
Página Literaria de “Ultimas No- 
ticias”. — Es en la actualidad: 
Director-Fundador de la Sección 
de crítica literaria Fichero Biblio- 
gráfico del Aire en la Radiodifu- 
sora Nacional; Director de Publi- 
caciones de la Facultad de Filosofía 
y Letras de nuestra Universidad 
Central y Catedrático de la misma. 
Ha publicado los siguientes libros: 
Valle Hondo (novelín), 1934; Agua 
Salada (cuentos), 1939; Mar de 
Leva (novela), 1941; Clásicos Cas- 
tellanos (notas críticas), 1944; 
Cuira es un río de Barlovento (no- 
vela), 1946; y La dolida infancia 
de Perucho González (novela), 
1946. — Publicará: Doña Magno- 
lia (novela); Los días grises 
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(cuentos).— Acaba de entrar en 
circulación el último de sus libros: 
Cuentos y Cuentistas. 


PABLO ROJAS GUARDIA: Venezo- 
lano.— Figura de primer orden en 
la lírica nacional contemporánea. 
Es autor de una obra de indiscu- 
tible calidad, cuyo valor ha sido 
puesto en evidencia por críticos 
autorizados. Entre sus libros de 
poesía menciónanse los siguientes: 
Poemas Sonámbulos, Caracas, 1931; 
Acero, Signo, México, 1937; Clamor 
de que me vean, México, 1937; 
Desnuda Intimidad, México, 1937; 
Trópico Lacerado, Caracas, 1945.— 
Ultimamente Pablo Rojas Guardia 
se ha dedicado con éxito al cultivo 
del cuento, como lo demuestra el 
que ahora publica la “Revista Na- 
cional de Cultura”, enviado desde 
Praga, donde el autor ejerce la 
representación diplomática de Ve- 
nezuela, 


JuLes LeroY: Francés. Eminente 
historiador y sabio especialista en 
lenguas orientales antiguas. Sus 
trabajos sobre textos de las pri- 
mitivas civilizaciones del Oriente 
constituyen autoridad. Ha escrito 
una obra muy notable acerca de 
los orígenes de la Iglesia, y varias 
otras, entre las cuales son dignas 
de especial mención las siguientes: 
Monte Casino, ciudad del huma- 
nismo occidental; Introducción al 
estudio de los antiguos códigos 
orientales; La Francia cristiana y 
la civilización occidental.— El tra- 
bajo que ahora publica la “Revista 
Nacional de Cultura” enfoca un 
tema esencial que el autor ha tra- 
tado con la singular maestría que 
lo caracteriza. 


Gaston DIEHL: Francés.—Reside 
en Venezuela.— Notable Profesor, 
con merecido renombre por sus 
trabajos sobre Historia de las Ar- 
tes Plásticas, materia en la que 
posee una vasta cultura, demos- 


trada a través de libros, cursos 
y conferencias y otras actividades 
afines.— En Francia trabajó du- 
rante largos años —antes de la 
Guerra— en el Instituto de Arte 
y Arqueología, en la Escuela del 
Louvre y en la Sorbonne.— Al fi- 
nalizar la Guerra, organizó un 
movimiento de educación artística, 
dictando cursos y conferencias en 
los principales museos franceses. 
Ha dirigido varias revistas de arte, 
tales como: “Art et Decoration”, 
“Art Présent”, etc.— Ha publicado 
los siguientes libros: Los Proble- 
mas de la Pintura; Soerg; Les 
Fauves.— Próximamente aparece- 
rán en las “Ediciones Hyoerion” 
sus obras: El Dibujo Francés en 
el Siglo XIX; Vermer; La Historia 
de la Pintura en el Siglo XX.— 
Ha realizado, además, varias obras 
cinematográficas de arte, tales co- 
co “Van Gogh”, “Gauguin” (en 
cooperación con e] músico Darius 
Milhaud), y otra sobre Wateau, 
(en colaboración con el poeta Ri- 
bemont Dessaigne).—Gastón Diehl 
es actualmente Asesor General de 
la Escuela de Artes Plásticas de 
Caracas. 


DieGco CORDOBA. — Venezolano. 
Distinguido escritor, periodista y 
diplomático. — Ha vivido largos 
añios en el extranjero. — En Méxi- 
co, especialmente, realizó una en- 
comiable labor literaria desde las 
páginas de la revista “Eurindia”, 
de la cual fué director-fundador.— 
“Su poesía canta, con emocionada 
y pura sencillez, la vida románti- 
ca de las viejas provincias venezo- 
lanas y la legendaria historia de : 
los héroes criollos”. — Ha publi- 
cado: Agua Errante, poemas, 1913; 
Venezuela Agoniizante (1* edición, 
1926; 2* edición, 1936); Hombres 
y Conceptos Americanos, conferen- 
cias y discursos, 1942; y Poemas 
de Ayer y de Hoy, 1942.—Tiene iné- 
ditos los siguientes libros: Relica- 
rio del Exilio, prosas; y Bolívar en 
México, estudio bibliográfico.—Aca- 
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ba de entrar en circulación su más 
reciente libro Soñadores en el Des- 
tierro (Episodios Venezolanos), Mé- 
xico, 1951.— Pronto aparecerá otro 
volumen suyo de episodios venezo- 
lanos, recogidos bajo e] sugestivo 
título de: Caracas, Allí Está. 


A. ARELLANO MORENO: Venezola- 
no.—Distinguido abogado y econo- 
mista. Ha realizado obra de positivo 
valor en el campo de las investiga- 
ciones económicas. Ha desempeñado 
altos cargos diplomáticos, tales co- 
mo Consejero de la Embajada de 
Venezuela en México y Primer Se- 
cretario de la Embajada de Ve- 
nezuela en París.— Es autor de 
los siguientes libros: Doctrina y 
Legislación sobre Seguros Mercan- 
tiles; Orígenes de la Economía 
Venezolana; y Fuentes para la 
Historia Económica de Venezuela. 


GUILLERMO F. PARDO DE LEYGO- 
NIER: Venezolano, nacido en París 
el 30 de octubre de 1903. Ha per- 
manecido siempre en Francia, don- 
de se ha dedicado especialmente 
a estudios sobre arqueología y sim- 
bolismo medieval.— Ferviente par- 
tidario del acercamiento y contacto 
cultural entre Francia y Venezue- 
la, hasta ahora no ha publicado 
sino artículos y conferencias rela- 
cionadas con este objeto.— Es con- 
siderado escritor de lengua france- 
sa.—Pardo de Leygonier desempeñó 
con acierto y eficacia ejemplar el 
cargo de Agregado Cultural, ad 
honorem, de Venezuela en París. 
Su actuación tuvo entonces una 
culminación brillante como orga- 
nizador de los actos con que Fran- 
cia celebró, en marzo de 1950, el 
bicentenario del nacimiento del 
Precursor de la Independencia 
Americana. Aparte de ello, Pardo 
de Leygonier ha sido, y continúa 
siendo, un símbolo espiritual de 
fraternidad entre sus dos patrias 
y un admirable guía de cuantos 
venezolanos visitan a París. 
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TEMISTOCLES CARVALLO: Venezo- 
lano.—Notable médico perteneciente 
a nuestra Academia de Medicina. 
Ha publicado una serie de estudios 
científicos en revistas especializa- 
das y en la prensa nacional.— Ha 
sido profesor de la Facultad de 
Medicina de nuestra Universidad 
Central y Director del Hospital 
“José Gregorio Hernández”, de Ca- 
racas.— La “Revista Nacional de 
Cultura” inició —a partir del nú- 
mero 80— la publicación por par- 
tes de su valiosa obra sobre el 
Doctor José Gregorio Hernández, 
fundador de la Medicina Experi- 
mental en Venezuela, 


MIGUEL R. UTRERA: Venezolano. 
En su doble condición de poeta y 
educador su obra lo destaca con 
méritos excepcionales, pues la ha 
realizado íntegra desde su nativa 
ciudad provinciana de San Sebas- 
tián de los Reyes. Allí lleva 15 
años de ejercicio profesional inin- 
terrumpido en el campo de la do- 
cencia como Director-Fundador de 
la primera Escuela Graduada de 
dicha población.— Allí, también, 
ha escrito unos nueve libros, en 
su mayor parte de poesía. De 
ellos, han visto la luz: Nocturnal 
(Seis estancias de la noche en el 
pueblo), 1940; Rescoldo (Poemas). 
Cuaderno Literario número 46 de 
la “Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos”, 1944.— Inéditos guar- 


da los siguientes volúmenes: 
Guiiarros (Poemas); La Huella 
Invisible (Poemas); Cancionero 


Serrano (Poemas); Poema en pro- 
sa; Notas Pedagóqicas; Estampas 
Luaareñas; y Crónicas al vuelo.— 
Prepara actualmente: una Geogra- 
fía del Estado Aragua y una 
Historia de San Sebastián de los 
Reyes. 


RAFAEL PINEDA: Venezolano. — 
Uno de los mejores poetas jóvenes 
de Venezuela. Su nombre auténtico 
es Rafael Angel Díaz Sosa,— Se 
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ha distinguido como autor de 
magníficos reportajes literarios y 
creador de obras teatrales.— Ha 
publicado: El Resplandor de las 
Palabras, (poesía), 1946; y Los 
Conjurados (drama en dos actos), 
que obtuvo el Premio de Teatro 
del Concurso Cultura Universitaria 
1949-1950. Ha escrito otro drama 
en tres actos, El Pelo de la Malicia, 
y guarda inédito un nuevo libro 
de poesía, El Pie de Espuma.— Es 
periodista graduado en la Univer- 
sidad Central de Venezuela y per- 
tenece al cuerpo de redacción de 
varias revistas nacionales. — La 
publicación de su más reciente obra 
Poemas para recordar a Venezuela, 
ha coincidido con su viaje a Nor- 
teamérica, donde actualmente rea- 
liza un curso universitario de es- 
pecialización literaria. 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI: Venezo- 
lano.—Es, sin duda, uno de los más 
finos y cultos poetas de su gene- 
ración. Desde la aparición de su 
primer libro, Remolino, Caracas, 
1938, la crítica lo saludó con eio- 
gios unánimes. — Posteriormente 
ha publicado dos nuevos poema- 
rios: Desasosiego de los Horizon- 
tes, Caracas, 1942; y Brisa del 
Canto, Caracas, 1951.— Prepara la 
edición de otro volumen de poemas, 
innominado todavía.— Insausti, du- 
rante su permanencia en la Capi- 
tal de su Estado nativo, realizó 
fecunda labor de cultura, como 
Director del entonces Colegio de 
Barinas, hoy Liceo “Florencio O” 
Leary”, donde profesó las cátedras 
de Castellano y Literatura. Fué 
también organizador del Salón de 
Lectura de aquella misma ciudad. 


MARUJA VIEIRA.— Colombiana.— 
Entre la intelectualidad femenina 
de nuestra vecina República fra- 
terna ocupa un lugar de primer 
orden en e] campo de la creación 
poética. De ello dan cumplido tes- 
timonio sus recientes volúmenes; 


Campanario de Lluvia y Los Poe- 
mas de Enero, publicados por “Es- 
piral”, la prestigiosa Editorial que 
dirige en Bogotá el escritor Cle- 
mente Airó.— Maruja Vieira resi- 
dió durante algún tiempo en Ca- 
racas, donde realizó extraordinaria 
labor de intercambio entre las gen- 
tes de letras de los países gran- 
colombianos. 


DOMINGO CASANOVAS.— Venezo- 
lano, por naturalización. Lleva 
largos años de residencia en nues- 
tra patria, donde ha realizado una 
vasta labor intelectual, especial- 
mente en la docencia, como profe- 
sor de la Universidad Central y 
del Instituto Pedagógico. — Ha 
publicado numerosos trabajos sobre 
los problemas fundamentales de la 
Filosofía. La mayoría de ellos es- 
tán dispersos en revistas especia- 
lizadas, tanto venezolanas como 
extranjeras.— Sólo ha recogido en 
volumen las siguientes obras: Las 
tendencias fundamentales de la fi- 
losofía actual y otros ensayos, Ca- 
racas, 1941; Psicología y Pedago- 
gía, Caracas, 1943; El concepto de 
experiencia en la filosofía contem- 
poránea, Caracas, 1943. — El Dr. 
Casanovas es, en la actualidad, 
Decano de la Facultad de Filoso- 
fía y Letras de la Universidad 
Central. 


RAFAEL RODRIGUEZ DELGADO: Es- 
pañol.—Distinguido abogado y es- 
critor residente en Venezuela. Ha 
hecho cursos especiales sobre Histo- 
ria de las Instituciones políticas y 
económicas en América; sobre An- 
tropología Criminal y Política 
Social; y sobre Psiquiatría Foren- 
se, Psicotecnia y Psicología Expe- 
rimental.— Fué fundador con los 
Profesores Saldaña y Juarros de 
la “Revista Española de Crimino- 
logía y Ps. Forense”.— Su Pro- 
puesta a la Asociación C. de las 
N. U., como miembro de la Sec- 
ción de Sociología, sobre bases 
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teoréticas de convivencia humana, 
fué aprobada unánimemente por la 
TII? Asamblea General, 1950.— En- 
tre sus publicaciones figuran: 
Apuntes de Derecho Político «e 
Historia de las Ideas Políticas, 
Academia de Ciencias y Derecho, 
Madrid, 1943.— Introducción a una 
Filosofía de la Era Atómica, To- 
mo I, Editorial “Lex”, La Habana, 
1950. 


MANUEL GRANELL.— Destacado 
profesor y escritor español residen- 
te en Venezuela. Cursó estudios 
de Filosofía en Madrid, donde si- 
guió las enseñanzas de Ortega y 
Gasset, García Morente, Zubiri, 
Gaos, etc. La Revista de Occiden- 
te editó en 1946 su primer libro 
filosófico Cartas Filosóficas a una 
Mujer, y tres años después su ma- 
nual Lógica, donde al hilo de una 


390 — 


investigación sobre la esencia de 
la logicidad se presenta una amplí- 
sima exposición sobre la logística 
y otros sistemas revolucionarios 
de la lógica novísima: intuicionis- 
mo, lógicas probabilitarias, del 
“sénero dos”, etc., hasta desembo- 
car en la lógica de la razón vital 
(Ortega). Esta última obra deter- 
minó la espontánea invitación de 
nuestra Universidad Central, a la 
cual pertenece como profesor desde 
enero de 1950.— Entre otras pu- 
blicaciones suyas se cuenta Esté- 
tica de Azorín, 1949, ensayo de 
nueva crítica literaria, donde sos- 
tiene una interpretación original 
del famoso escritor de la genera- 
ción del 98.— Está terminando un 
amplio estudio sobre la profecía 
histórica y los profetas de nues- 
tra cultura, y prepara una Onto- 
logía de] Pensar, 
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